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    Por no haberme lanzado antes,


    por no poder compartirlo contigo...


    Para ti yaya, mi ángel.
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    TRES, DOS, UNO...


    


    


    Me encantaría poder empezar diciendo que tengo una vida perfecta, un trabajo ideal, un sueldo de infarto, un cuerpo moldeado y unos amigos adorables que tienen el cielo ganado, pero entonces... ¿Qué gracia tendría vivir? Siempre he pensado que cuando todo es tan maravilloso la vida es una verdadera mierda, no vives, únicamente te dedicas a pasar hojas en blanco de cualquier calendario.


    Entrando de lleno en la realidad, confesaré que trabajo en una triste oficina, donde apenas veo la luz del día, soy administrativa, o eso pone en mi contrato, en el que ahora que lo pienso se olvidaron de introducir una pequeña clausula, una de esas con letras minúsculas, que dijera: Su trabajo en nuestra maravillosa empresa implica una jornada intensiva como secretaria y recepcionista, deberá estar siempre de buen humor y mostrar una gran sonrisa. Usted tendrá que ser la mano derecha de casi todos sus compañeros mientras ellos tengan la suya ocupada rascándose aquello que tienen entre las piernas, camarera pero con maña, si se derrama una sola gota de café, puede morir en el intento de alcanzar la mesa más próxima y... mula de carga, siempre que haya movimiento de cajas en el archivo, no dude que la necesitaremos Carolina.


    Está bien, leyendo esto quizá penséis que soy una pringada, y que probablemente muera a los 45 años a causa de un estrés capaz de terminar con el mismísimo Hércules, pero con los tiempos que corren, soy una privilegiada, y no penséis que es porque me pagan una millonada con la que me pueda permitir una vida de lujos desmedidos, porque mi sueldo no llega a los mil euros, como el de la mayoría de los jóvenes de este país, es deprimente, lo sé, pero me puedo permitir pagar todos los gastos y vivir, que no es poco.


    —¡Carolina! —La insufrible de mi jefa me llamaba de nuevo, al final me gastará el nombre.


    —Dime Matilde.


    —Tráeme un cortado, manchado de café, con la leche hirviendo y dos sobres de sacarina. ¡Ah! También un café solo, con un sobre de azúcar, espero una visita.


    —Ahora mismo.


    —No olvides que tomo leche desnatada sin lactosa.


    —¡Cómo me voy a olvidar reprimida... si te lo preparo cada día! —Obviamente esto sólo lo pensé.


    Cuando estaba llegando a su despacho la vi coqueteando claramente con un comercial, él probablemente sólo quería de ella una mínima atención para poder venderle lo que fuera que tuviera en promoción, y ella... ella vivía en un mundo aparte, no es porque le tenga manía, pero es un poco guarrilla, seguramente sólo le bailará el agua hasta que pueda acorralarlo de tal forma que... ZAS! Polvo número mil quinientos con un jovencito guapete.


    Entré sigilosamente, evitando molestar, y cuando dejé los cafés en la mesa tuve oportunidad de ver a uno de los chicos más guapos que había visto nunca, oh oh... Salí de allí antes de empezar a babear, que cuando me entra la tontería puedo hacer un gran ridículo, podría tropezarme con cualquier cosa gracias a mi tembleque de piernas.


    Me escapé un momento al baño antes de empezar con los archivos que tenía pendientes del mes pasado, pensé que lo mejor era refrescarme, tomarme un respiro, volver a mi estado anímico "normal" y conseguir bajar mis pulsaciones y es que la culpa de este desastre la habían tenido unos ojos verdes capaces de dejarme helada y ardiendo al mismo tiempo.


    Allí estaba Sara, compañera de oficina de 08:00h a 17:00h, y una de mis mejores amigas fuera de estas cuatro paredes, y si lo que yo quería era relajarme y olvidar el encontronazo con el que perfectamente podría llegar a ser el hombre de mis sueños, con ella lo tenía claro, me conocía demasiado, y rodeadas de azulejos negros, empezó con el interrogatorio.


    —¡Suéltalo! ¿A qué se deben esos mofletitos coloraos?


    —¡Pero qué dices! Estoy en uno de esos días... ya sabes, lidiando con mis desajustes hormonales.


    —¡Carol, por Dios! ¿Crees que no te conozco lo suficiente? Me escondes algo.


    —¡Mira que eres pesada! —O se lo explicaba o tendría que soportarla todo el día de morros, íbamos a comer juntas, así que no era el mejor plan —Está bien, mi desajuste hormonal es guapo, alto, pelo castaño, ojos verdes, cara de niño bueno y con un cuerpo de infarto.


    —¿Dónde? Un encontronazo así a mí también puede alegrarme el día.


    —En el despacho de la jefa.


    —Entonces... Olvídalo, a esa zorra no se le escapa ni uno.


    —Eso ya lo sé, además tampoco estoy para historias, Marcos y yo llevamos tanto tiempo mal que empiezo a dudar de la teoría de la racha pasajera.


    —Carol, siempre estáis igual... no puedes aferrarte a una relación sólo porque lleváis juntos toda la vida, yo no te veo feliz, creo que ya no lo eres y no sé como decírtelo, pero está en tu mano, en la de los dos, mejor dicho, deberíais hablarlo.


    Sabía que tenía razón, pero no quería tratar este tema, no quería volver a hablar de ello...


    —Me largo, que como me pillen cotorreando aquí contigo se me cae el pelo. ¡Nos vemos después!


    Una vez en "mi despacho" (Me gusta llamarlo así, aunque sea un escritorio, una silla y una gran estantería justo en la entrada de la planta de arriba, de ilusiones se vive, ¿no?), rodeada de tanto papeleo, no pude evitar fijarme en que la puerta de mi jefa estaba cerrada, así que preferí ponerme a trabajar antes de que mi mente perturbada empezara a cavilar el tipo de perversiones que podían estar ocurriendo ahí dentro.


    Al cabo de cincuenta minutos, que para mí fueron eternos, se oyó un chasquido, supuse que era la cerradura, miré, intenté contenerme... pero no lo conseguí. ¡Maldita curiosidad! Los vi despedirse y me pareció notar un feeling especial, os va a parecer absurdo, pero sentí un cierto resquemor, algo de envidia, quizá celos. No supe descifrar exactamente que era. Ellos se despidieron, ella más melosa de lo normal, él demasiado seductor, un apretón de manos más largo de lo habitual, un gran acercamiento, un beso sutil en la mejilla... Coqueteo puro y duro vaya, menuda complicidad.


    Por el rabillo del ojo vi como Matilde me señalaba, y al minuto tenía a ese portento de tío delante de mí, con una sonrisa encantadora, imagino que ser secretaria directa de la gran arpía tenía estas cosas, llevar todos sus contactos podía ser la mejor tarea del día, a la que si quisiera podría llegar a sacarle mucho partido.


    —Hola, buenos días. Tú debes de ser Carolina, ¿no?


    —Sí, la misma. —Me tendió la mano al tiempo que yo me acerqué para darle dos besos. ¡Joder, que estúpida! ¿Alguien puede decirme en qué coño estaba pensando? Ejem... mejor no. —Disculpa, a veces se me olvida que hay que ser más profesional. —Y para mi desgracia, nos estrechamos la mano.


    —No te preocupes, la naturalidad casi siempre sube puntos.


    Volví a notar un rubor en mis mejillas, era algo que no podía controlar.


    —Gracias, supongo. Y bien, ¿puedo ayudarte en algo?


    —Soy Javier Rodríguez, publicista y director de marketing —Me alargó su tarjeta, donde además de su nombre completo también había un número de teléfono —He tratado con Matilde unos asuntos, me ha comentado que te deje mis datos y que ella durante la semana que viene se pondrá en contacto conmigo, espero que puedas colocarme en el hueco más próximo que haya en su agenda.


    Entonces sí que me dio dos besos, conocía perfectamente los efectos que provocaba en el género femenino, (dudo mucho que esto únicamente me pasara a mí) y mientras yo estaba sumida en mis pensamientos, él había decidido que ya había terminado nuestra conversación, sólo me dio tiempo de observar como bajaba las escaleras y decirle adiós cuando ya era demasiado tarde.


    No fui capaz de no caer en la tentación, ni lo pensé, apunté en un Post-it su nombre, el número y la empresa para la que trabajaba. Lo guardé rápidamente en el bolso, era tan absurdo lo que acababa de hacer que me moría de vergüenza, pero no lo pude evitar, cualquiera diría que había vuelto a mis quince años.


    Todavía quedaban un par de horas para plegar, el día había sido muy aburrido, casi no sonó el teléfono, no hubo reuniones, ni visitas, por lo tanto, me dediqué a archivar, había demasiado trabajo atrasado. Pero lo peor de todo no era esto, lo peor era saber que en casa me esperaba más de lo mismo, no tenía ningunas ganas de volver, era una sensación horrible, me provocaba demasiada angustia, algo iba mal, muy mal, y no hay que ser muy inteligente para darse cuenta.
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    SENSACIONES


    


    


    Doble vuelta a la cerradura, sentí un gran alivio al llegar a casa y no encontrarle allí, sentimientos encontrados... se me partía el corazón por pensar así, pero no pude evitarlo.


    Precisamente hoy había ido con Sara a dar una vuelta por el centro y a merendar algo. Se lo pedí porque no quería volver pronto a casa, no tenía ganas de verle.


    Entré en nuestro piso, el que alquilamos con tanta ilusión hace ya tres años, y lloré, lloré mucho, reviví de nuevo la sensación que tuve la primera vez que llegamos juntos a casa, hicimos el amor en la cocina y luego preparamos la primera cena romántica en nuestro nuevo hogar.


    Pero hoy la realidad era otra, lo teníamos todo amueblado como siempre habíamos querido, decorado por fin a nuestro gusto, y nos costó... tardamos un año y medio en tenerlo todo decente, ahora había fotos nuestras por todas partes, sonriendo, felices, queriéndonos... pero lo sentí vacío, ya no quedaba nada. ¿Qué había pasado? ¿En que estábamos fallando? ¿Qué habíamos hecho mal? Me invadió la angustia, sabía que era una cobarde porque no tenía el valor para sentarme a hablar de esto con él, hasta ahora había sido más fácil así, pero... No podría soportarlo mucho más.


    Quise desconectar, me preparé un buen baño de agua caliente, con sales y música relajante, pero me resultó imposible, me extrañaba que fuesen las diez y media de la noche y que aun no hubiera vuelto a casa. Quizá algo iba peor de lo que yo pensaba.


    Me puse el pijama y mientras me arreglaba el pelo, escuché la puerta, ya estaba en casa, oí unas llaves caer al suelo, unas risas y un golpe contra el recibidor, empezó a gritar mi nombre enloquecido. ¿Qué narices estaba pasando? Me asusté y salí corriendo del baño.


    —Marcos, ¿estás borracho? —Pregunté alucinada.


    —¿Y tú estás borracha?


    —No, creo que yo no, aunque después de esta escena, lo más probable es que acabe en el bar de abajo tomándome todas las copas de whisky que sea capaz.


    —¿Te haces la ofendida Carol? "Carolina trátame bien, no te rías de mí, no me arranques la pieeeel" —Se cachondeó.


    —Marcos, se te está yendo de las manos, esto es el colmo, lo que me faltaba por hoy, claro que sí.


    —¿Y qué más te da lo que yo haga? O me vas a decir que teníamos planes de pareja y que no debería salir con mis amigos hasta la hora que me dé la gana y beber todo lo que a mí me dé la gana. Tranquila, que yo me quedo a dormir en el comedor para no molestarte y tú te puedes ir a la habitación a dormir, leer o lo que te plazca! —Chilló.


    —¡Qué no me grites!


    —"El diablo está en mi vida, pequeña Carolina, vete por favooooor!"


    —Tenía algunas dudas sobre el grado de tu imbecilidad, pero gracias por la aclaración. Buenas noches.


    Aguantar esto era demasiado, nunca había visto a Marcos así, me miraba con odio. No sé hasta dónde íbamos a llegar.


    Me metí directamente en la cama, no quise cenar, me cerró el estómago completamente, sólo quería despertarme y volver a ser feliz.


    Sonó la alarma, eran las diez, una buena hora para empezar el Sábado con buen pie, pero al girarme vi un hueco vacío al otro lado de la cama... y sentí una punzada de dolor, vinieron unas imágenes desastrosas a mi mente de ayer por la noche... otra vez esa punzada de dolor, una necesidad de abrazarle porque le quería mucho, o al menos le había querido mucho... otra punzada de dolor, y pese a todo, sabía que ya no estaba enamorada, que no quedaba nada de nosotros... únicamente dos corazones rotos.


    Salí a prepararme un café y me encontré a Marcos sentado en un taburete, apoyado en la barra de la cocina con la cabeza entre las manos, supuse que estaba intentando controlar el resacón, y la mayor pista me la dio su desayuno, un vaso de agua con dos pastillas para el dolor de cabeza.


    Se dio cuenta de que estaba allí, observándole, y fue el primero en hablar:


    —Buenos días cariño, fuimos a tomar unas copas al salir de trabajar y se nos fue de las manos, me duele la cabeza horrores y tengo vagos recuerdos... discutimos ayer, ¿verdad?


    —Ni siquiera te acuerdas...


    —Algo recuerdo, pero no era yo, había bebido y seguramente sólo dije tonterías.


    —Pues sí, dabas pena, ¿en qué estabas pensando?


    —En nosotros, en cómo ha cambiado todo esto, tuve un mal día y quise desconectar con cerveza y tequila.


    —Una decisión muy adulta, sí señor.


    —Perdóname Carol, no volverá a pasar.


    Que le perdone... Últimamente me pasaba la vida perdonando cosas, dejando pasar detalles y situaciones que no me gustaban, que no me hacían sentir bien, así que intenté ser algo más dura que en otras ocasiones.


    —Perdóname tu a mí, pero yo estoy en un punto que no sé ni que es lo que quiero, estoy asustada, tengo dudas y muchas veces creo que estamos perdiendo el tiempo.


    —No hables así pequeña, tú eres mi vida, llevamos juntos mucho tiempo, estoy seguro que esto es una mala época.


    —Tenemos 27 años, no podemos seguir así Marcos, no estamos bien, y creo que nos estamos haciendo daño, esto ya no nos lleva a ninguna parte.


    —Vamos a darnos una última oportunidad, déjame demostrarte que lo nuestro vale la pena, seguro que viviremos malos momentos, cómo muchas otras parejas, pero tenemos que superarlo juntos, podemos formar una familia, siempre has querido ser madre joven, y...


    —Marcos, estás mal de la cabeza. ¿De verdad crees que es el mejor momento para pensar en algo así? Te quiero muchísimo pero ya no siento lo mismo y no sé si tengo ganas de luchar, si quieres intentarlo, está bien, lo haremos, pero no quiero engañarte, puede que no esté por la labor de poner todo de mi parte.


    Me sorprendí a mí misma, lo solté sin más, sin rodeos absurdos, de repente me sentía capaz de empezar a decidir sobre mi vida, no fui drástica, no quería coger las maletas y largarme, una parte de mí también quería esa oportunidad, pero tenía que averiguar si era por amor.


    Después de vomitar aquellas palabras, la cara de Marcos era un poema, mirada perdida, boca desencajada, como si quisiera responder, aunque no tuviera nada que decir, pero me fui, no quería escuchar nada más. Sin desayunar me metí en el baño para lavarme la cara y los dientes y me tumbé en la cama de nuevo, cogí mi libro preferido, lo necesitaba, me ayudaba a evadirme de mi propia vida para meterme en la de Valeria, eso sí, en las escenas más molonas, que para deprimentes ya tenía las mías propias.


    Unos golpecitos en la puerta me devolvieron a la realidad, vi asomar su pelo rubio antes de que entrara del todo, realmente tenía un novio muy guapo, lo era para mí y para el resto del mundo, habría que estar ciego para no verlo.


    —Llevas toda la mañana aquí encerrada. ¿Te apetece que salgamos a comer?


    —No, no tengo hambre. Me apetece seguir aquí, si no te importa...


    —Está bien. Salí esta mañana y te estuve llamando para que bajaras, ¿tampoco quieres cogerme el teléfono?


    —No me he enterado, la verdad es que creo que tengo el móvil en el bolso, en silencio. Ayer al volver de la oficina ni me acordé de cogerlo.


    —Bueno, pues nada, entonces llamaré a Ramón para salir a comer algo por ahí, si cambias de idea, llámame.


    No iba a cambiar de idea, para él era muy fácil mirar hacia otro lado y pensar que las cosas podían mejorar tan rápido.


    Me levanté a por mi móvil, llevaba casi veinte horas sin él, pero vaya, tenía que estar en el bolso. Efectivamente, 245 whatsapp de 4 conversaciones distintas y doce llamadas perdidas, todas de Marcos... once de ayer y una de esta mañana.


    Mientras volvía a la cama, lo pisé, ¿Qué hacía un Post-it en el suelo de mi habitación? Un cosquilleo me recorrió entera cuando lo leí. Javier Rodríguez.
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    TOMANDO DECISIONES


    


    


    Me entretuve un rato leyendo los mensajes que tenía, la conversación de Marcos la borré directamente, era de ayer, así que imaginé que no sería nada bueno. La siguiente que vi era de mi hermano, se preguntaba si aún seguía viva y cuando pasaría a verlos, la verdad es que adoraba a mi familia, nunca había estado tanto tiempo sin pasar por casa, pero últimamente no tenía la fuerza suficiente para fingir que todo estaba bien. También me escribió Sara, la pobre estaba preocupada por todo lo que hablamos la tarde anterior. Y no faltaron las conversaciones de Martín y Claudia, hablaba con ellos a diario, y se estarían preguntando dónde estaría metida, a ver qué opinan cuando les cuente todo lo ocurrido.


    Por cierto, tendré que hablaros de mis amigos y de mí para ir profundizando y esas cosas, ¿no?


    Ya conocéis a Sara, la conocí hace 4 años en la oficina, y poco a poco empezó a formar parte de mi vida, nos convertimos en uña y carne, ella no tiene pareja, pero es una romántica empedernida, siempre decía lo mucho que envidiaba mi vida, hasta que empezó a ver cosillas que no encajaban y yo decidí contarle la verdad, me agobiaba pensar en lo engañada que estaba respecto a mi relación con Marcos. Es dos años mayor que yo, imagino que por eso rápidamente conectamos, el resto de nuestros compañeros rondan ya la mediana edad. Tiene una cara preciosa, morena, anchita de cadera y no muy alta, un bomboncito vaya, más mujeres con curvas necesita este país, pero ella es el pack completo, lo tiene casi todo. ¿Que por qué no tiene pareja? Ya os lo he dicho, lo tiene casi todo.... Pero existe algún defectillo que otro.


    Martín para mí es un pilar fundamental, hace media vida que nos conocemos, nos hicimos inseparables en el instituto, siempre hemos tenido una relación especial, antes de conocer a Marcos todo el mundo pensaba que estábamos juntos, pero nada más lejos de la realidad. Es un chico que me comprende a la perfección, es un guaperas e incluso a veces demasiado ligón para mi gusto, hemos llegado a salir de marcha y acabar Claudia y yo por ahí solas, esperando que el señor se decida a volver con nosotras, y si vuelve... porque no siempre lo hace, ya me entendéis. Es un morenazo guapísimo y una de las mejores personas que haya podido encontrar en la vida, no entra en sus planes enamorarse, siempre dice que él está convencido de que el amor está sobrevalorado y que su soltería y disfrute con las chicas va a ser eterno.


    Y Claudia es un mundo aparte, nos conocemos desde niñas, somos inseparables, siempre está ahí para todo lo que necesito, tiene buen cuerpo, unos ojazos, buen pecho, buen culo y si físicamente puede parecer espectacular... como persona es mucho mejor, por eso la adoro, porque si no, probablemente sería la típica mujer a la que le tendría incluso un poco de pelusilla, y no porque yo sea un orco, ni mucho menos, pero hay que ser realista y me hace bastante sombra.


    Cuando me di cuenta eran las seis de la tarde, no había comido nada y seguía tumbada en la cama, el día llegaba a su fin y con él se marchaba otro fin de semana que estaba siendo incapaz de disfrutar, mientras Marcos estaba por ahí con su colega sin remordimiento alguno por todo lo que habíamos hablado. Y es que últimamente siempre reaccionaba así, se pasaba todo el día fuera de casa haciendo algo que para él era liberador, y después ya está, todo solucionado. Imagino que realmente no se estaba dando cuenta de la gravedad del asunto. Realmente creo que él opina que esto es una mala racha y que pasará, que podremos superarla, cree que con decir que quiere otra oportunidad ya lo tiene todo hecho, y se equivoca, a veces los hombres son demasiado simples, se ciegan para no ver lo que pasa.


    Decidí que era el momento, me levanté de la cama y llamé a Sara. Quedamos en vernos en una hora. Me apetecía salir, no quería quedarme en casa esperándole, como había hecho en anteriores ocasiones, porque yo ya no era la misma y quería hacerle saber que ya no estaba ahí de la misma manera.


    Tampoco me apetecía volver a coincidir con él hoy, así que me duché, me arreglé, cogí un par de mudas, el pijama y mi neceser, para poder pasar el fin de semana en casa de Sara. Dejé una nota en el frigorífico: "Necesito desconectar, estaré el fin de semana en casa de Sara, no me llames, nos vemos el lunes después del trabajo".


    —Sara, abre la puerta de una vez que llevo diez minutos aquí plantada. —Era la quinta vez que aporreaba la puerta.


    Apareció envuelta en una toalla con el pelo empapado, había dejado un rastro de agua por todo el pasillo, ya veis, soy así de oportuna.


    —Tía, que estaba en la ducha. ¡Qué impaciente eres!


    —¿Impaciente? Llevo un buen rato aquí, podrías haberte esperado a que llegara para meterte en la ducha, así seguro que no te hubiera molestado guapa.


    —¿Vas a estar refunfuñando mucho más? Porque no sé si me apetece escucharte. —Dijo mientras volvía al baño de nuevo, fue tan rápida que casi ni la oí.


    —Tienes razón, lo siento, es que tengo un mal día, ayer llegué a casa y mi plan de relajación se fue a la mierda en cuánto llegó Marcos borracho y diciendo gilipolleces. —Se lo conté, no daba crédito, se quedó callada y con su mirada lo dijo todo. No quería oír hablar más de Marcos, desconexión en proceso.


    —Sin comentarios. Dame 30 minutos, que nos vamos a quemar Valencia. ¡La ciudad esta noche es nuestra, bombón!


    Entramos en nuestro restaurante italiano favorito, empezar una nueva vida con un buen plato de pasta era la mejor decisión que había tomado en mucho tiempo. ¿Había dicho nueva vida? Pues parece ser que empiezo a tener las cosas más claras.


    Quiero muchísimo a Marcos, pero si esto no termina aquí nos haremos todavía más daño y únicamente quedaran cosas malas para recordar, de hecho ya nos estaba pasando, ya casi no recordaba lo mucho que nos queríamos, todas esas veces que nos besábamos por la calle, ni cuánto nos divertíamos juntos, sólo sentía la angustia de este último año, desapareció el amor, de tal manera que ya no podía mas, habíamos aguantado demasiado tiempo, habíamos estirado demasiado la cuerda, me refiero a lo que tenemos como pareja, porque realmente como amigos y compañeros de piso nos compenetramos a la perfección.


    —Carol, estas embobada, ¿vamos a pagar?


    —Mmm pues que quieres que te diga... ¿Y si pedimos postre? Necesito chocolate para endulzar mi vida.


    —Cualquier excusa te vale, yo no sé donde lo metes. ¿Has hablado con Martín? ¿Viene, no? —Hace unos meses habíamos acordado que nada de sacar en nuestras cenas los móviles del bolso, era tan absurdo ver a gente cenando sin dirigirse la palabra, que no queríamos hacer lo mismo, pero observé cómo lo utilizaba a escondidas, se estaba mensajeando con alguien, pero decidí ignorarlo.


    —Sí, éste se apunta a un bombardeo, a Claudia también la he avisado, pero ella ya sabes que desde que empezó con Alex está un poco desconectada, los primeros años de una relación son los mejores, buen sexo a todas horas y buenos momentos, ¡cómo va a querer venir!


    —Jajaja a nosotras nadie nos dice que no podamos disfrutarlo... el buen sexo, digo.


    —Sara, como esta noche me dejéis sola, me largo a casa, dame tus llaves porque ya estoy viendo el panorama de hoy.


    —Que no tonta, además las dos sabemos que cuando lleves una copita de más no le das tanta importancia. —Me guiñó un ojo.


    —Ya me lo has dicho todo, siempre me pasa igual. No sé porque sigo saliendo con vosotros dos. Ya no sé si es porque os quiero demasiado o porque sois la mejor opción que tengo. —Me dio una colleja aceptando la broma. Imagino que la pobre no querría separarse mucho de mí esta noche, es lo que tiene estar en crisis sentimental, que todos quieren cuidar de ti.


    Llegamos al local diez minutos más tarde de lo que habíamos acordado, entre el postre, el chupito y el cotilleo, se nos había ido el santo al cielo.


    Justo en la puerta estaba Martín, apoyado en la pared, mirando el móvil, como siempre, no soporta la impuntualidad así que probablemente en cuanto nos vea aparecer nos soltará alguna de las suyas, lo vi alzar la mirada y efectivamente sólo pude sonreír cuando le oí decir:


    —¡Me encanta quedar con mis chicas, las primeras en llegar a la fiesta!


    —Va anda cascarrabias, vamos para dentro. —Comentó Sara, dándole un beso bastante sensual que preferí pasar por alto.


    Nosotros nos fundimos en un abrazo, le necesitaba, tenía muchas ganas de salir esa noche y disfrutar, pero era inevitable no pensar en Marcos, mi vida se desmoronaba por momentos y no estaba realmente cómoda, sentía una presión en el pecho, un nudo en la garganta... y un mal estar que no tenía pinta de abandonarme para que yo pudiera pegarme una buena fiesta. Por culpa de mi bajón pasé muchos detalles por alto, obvié miradas cómplices, ignoré roces sutiles que sucedían en momentos puntuales, algo se me escapaba de las manos, pero estaba tan inmersa en mi tristeza que no fui capaz de darme cuenta.


    Bebimos y bailamos como si no hubiera mañana, estaba siendo una noche espectacular, cuando de repente Sara se marchó al baño y de golpe me encontré sola en medio de la pista, seguro que Martín ya le había echado el ojo a alguna, y el muy cabrón no había tenido ni la decencia de avisarme.


    En la barra me pedí otra copa, esperando que alguno de mis acompañantes se acordará de mí y volviera para hacerme compañía, ya que era bastante triste estar sola bebiendo como una perra, ahogando las penas en alcohol.


    De repente apareció un chico muy mono dispuesto a entablar conversación conmigo (o dispuesto a cualquier cosa que yo quisiera). Pidió dos chupitos de jagger y me invitó a uno, además pagó mi anterior consumición. Vaya, que caballeroso. Encima estaba cañón. Llevaba una básica blanca de manga corta, se notaba que era chico de gimnasio, tenía una mirada penetrante, ojos color miel, pelo negro y piel morena.


    —Perdona la intromisión en tu fiesta privada, pero llevo un rato observándote, y si no venía ahora a hablar contigo aprovechando el momento de la huida de tus amigos, perdería la oportunidad de conocerte y probablemente me arrepentiría por ello.


    —Vaya que adulador. ¿Siempre te presentas así?


    —No siempre, es el guión que traía preparado para esta noche, que lástima que te hayas dado cuenta. ¿No sueno creíble?


    Fue inevitable no sonreír, era terriblemente atractivo, sentí un hormigueo un tanto absurdo, puede que sea por la cantidad ingente de alcohol que había consumido y ahora recorría mis venas o simplemente por el hecho de sentirme una mujer admirada otra vez, algo que hacía tiempo que no sentía.


    —Debo reconocer que es un guión bien preparado, lo que pasa es que has topado con la chica más inteligente de la sala.


    —Que miedo, quizá sea mejor que nuestro encuentro termine aquí y me vaya con mis colegas. —Me acarició la cara, y yo me estremecí.


    —Te debo un chupito, pero si es lo que prefieres... eso que me ahorro. —No quería que se marchara.


    —Uno de tequila está bien, si tú te bebes otro conmigo claro, no me gusta beber solo.


    —Pues yo no tengo muy claro que deba seguir bebiendo, mañana me gustaría no tener dolor de cabeza y poder acordarme de tu cara o de tu nombre.


    —Te lo puedo poner fácil —Pidió un bolígrafo a la camarera y anotó en mi mano su nombre y su número de teléfono.


    —Aitor... me gusta.


    —¿Mi nombre o yo?


    —Tu nombre por supuesto. ¿Por quién me tomas? Yo soy Carolina —Nos dimos dos besos. Y qué dos besos.


    Tomamos el chupito de tequila, yo odiaba el tequila, quemaba, ardía la garganta, era horrible.


    Pasó un rato y ni Martín ni Sara aparecieron, menos mal que había encontrado un acompañante mejor, bueno él me había encontrado a mí, porque algo me hacía pensar que no tenían la mínima intención de venir a buscarme, por lo menos no muy pronto.


    Estuvimos unas dos horas charlando, coqueteando, riendo... El encuentro de esta noche había sido una alegría, lo mejor que me había pasado en mucho tiempo, eran ya las cinco de la mañana y estaba agotada, también había bebido demasiado y Aitor se ofreció a llevarme a casa. Lo pensé unos segundos, pero no iba a rechazar la oferta, no quería fastidiarles la noche, ni a uno ni a otro, así que les escribí un mensaje para informarles.


    Paró el coche justo delante del portal de Sara, era un chico encantador, le expliqué un poco por encima mi situación, era raro, pero me hizo sentir muy cómoda, y eso que sólo nos conocíamos desde hacía tres horas.


    Tuvimos que despedirnos con la esperanza de volver a vernos pronto, muy pronto.
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    ADIÓS, HASTA SIEMPRE


    


    


    Me desperté sobre las once de la mañana, era incapaz de dormir más de cinco horas seguidas con esa sensación resacosa, todo lo contrario, a mucha otra gente, me asomé a la habitación de Sara y no estaba, la cama seguía perfectamente hecha, no se oía ni un solo ruido, que extraño, eso es que la muy golfa ni siquiera había venido a dormir.


    Opté por darme una ducha, y de repente empecé a ver cómo un tinte azul corría por mi brazo, me acordé del momento en que Aitor me apuntó su teléfono, paré el agua de inmediato, tuve la gran suerte de que todavía se leía bien, salí rápidamente para poder apuntarlo y me permití el lujo de coger una barra de labios y anotarlo en papel de baño. Al terminar me di cuenta de algo, había cogido su barra de labios favorita, iba a llevarme un tirón de orejas como mínimo.


    Justo cuando iba a salir, ella entraba por el pasillo con los zapatos en la mano y muy sigilosamente. Tendríais que haber visto la cara que se le quedó cuando vio que yo ya me había despertado, algo me estaba ocultando, pero hacerme la loca era una gran oportunidad para desviar la atención y que no se diera cuenta del número de teléfono que llevaba anotado con carmín en un trozo de papel.


    —¿De dónde vienes asquerosa? —Le pregunté haciéndome la ofendida.


    —Aiii... Lo siento, lo siento. ¿Estás enfadada? Aunque no creas que no vi que tu también estabas entretenida.


    —¡Oye! No escurras el bulto, pero vaya, menos mal que alguien me hizo compañía, porque de Martín tampoco sé nada, ya no salgo más con vosotros.


    —No te tomes las cosas tan a la tremenda. Y, por cierto, ¿quién era ese chico?


    —Aitor. Apareció de la nada, llegó sin más, no sé ni con que intenciones, pero estuvimos hablando y no se acercó más de la cuenta en ningún momento. Me sentí muy agusto.


    —Claro, lo más seguro es que alguien que se acerca a ti en una discoteca, en mitad de la noche, únicamente quiera hacerse tu amigo.


    —Sara, cuando intentas evitar que hablemos de ti, me caes tan mal que te ahogaría en el váter.


    —Pero si de mí no hay nada que hablar.


    —¿Ah no? Ayer te fuiste al baño, no volvías y decidí ir a tomarme una copa, conocí a alguien con el que tuve el placer de pasar el resto de la noche porque mi amiga seguía sin aparecer, él me trajo a casa y no estabas aquí, me quedé dormida y cuando me levanto cinco horas después tampoco hay señales de vida humana en esta casa, sin tener en cuenta la mía, claro está. ¿Dónde estabas y con quién has pasado la noche?


    —Encontré una distracción de fin de semana, eso es todo, y acabamos en su casa, yo no quiero hacer amigos.


    —¿Y Martín?


    —¿Qué pasa con él? Pues yo que sé, yo también le perdí la pista cuando fui al baño. No sé nada de él, pero seguro que ligó con alguna chiquita.


    —Sara... Creo que la noche de ayer me sirvió para reflexionar, y voy a hablar con Marcos. No quiero seguir con esto, me quiero ir de allí, me sentí muy bien con Aitor, fue un coqueteo inocente, lo juro, pero si realmente todavía estuviese enamorada de él, no hubiese sentido esas ganas de conocer a otra persona, y eso me ha hecho abrir algo más los ojos. Ahora... es distinto.


    —Yo te apoyo en todo lo que decidas, además sabes que esto es lo que llevo queriendo escuchar desde hace bastantes meses, no eres feliz Carol. Habla con él, puedes venirte aquí, podemos compartir piso, pero antes de esto vamos a desayunar juntas, relájate, que yo he hecho mucho ejercicio y me muero de hambre.


    Mientras Sara preparaba el café, tostadas, sacaba cereales, cruasanes, galletas, magdalenas... madre mía, su cocina era el reino de las calorías ¡qué placer! Decidí mandarle un mensaje a Marcos: Hola Marcos, buenos días, en un rato me pasaré por casa, tenemos que hablar, si no te importa espérame allí, un beso.


    Desayunamos con calma, me contó su gran noche, eso sí, no pasé por alto que no me dijo ni una sola vez el nombre del chico, la conocía bien, y escondía algo. No la presioné para que me lo dijera, porque tarde o temprano estaría preparada para ponerme al día, de todas formas suelo ser demasiado perspicaz para estas cosas, y no sé desde cuando ocurre, porque con todo lo que ha pasado últimamente creo que no he estado muy atenta, pero ayer, por fin, algo se accionó en mi cabeza y conforme va pasando el rato y me explica cosas, lo veo más claro. Espero que sepa dónde se está metiendo, pero no seré yo la que le advierta de como es Martín, ella también lo conoce, puede ser que busquen lo mismo, pero conozco a Sara...


    Cuando estuve preparada para salir nos fundimos en un abrazo, uno de esos que te transmiten toda la fuerza posible.


    Me esperaba un día duro, muy duro.


    Llegué a casa y Marcos estaba tumbado en el sofá, imagino que esperando a que yo llegara, le noté ansioso y desconcertado, con miedo e incertidumbre, pero al mismo tiempo templado y esperando algo que sabía que iba a ocurrir.


    —Carol, ¿cómo ha ido?


    —Bien. Pero quiero hablar contigo...


    —Tú dirás. Te escucho.


    —Verás... es que me cuesta mucho dar este paso, venía muy decidida y la verdad es que creo que lo tengo claro, pero te veo y no puedo evitar dudar, no puedo evitar querer abrazarte y desear que todo vuelva a ser como antes. —Empezó a temblarme la voz, y no tardaron en salir las primeras lágrimas. Nos abrazamos. Iba a ser más complicado de lo que creía, demasiado predispuesta venía yo.


    —Tranquila, sé lo que me vas a decir. —Le brillaban los ojos, estaba a punto de romper. —No podemos posponer más este momento, tienes razón, nos estamos haciendo daño y dejando pasar el tiempo. Ninguno de los dos nos merecemos esto, yo te quiero muchísimo cariño, pero ya no estamos a la altura.


    —¿Qué te crees? ¿Qué yo no te quiero? Pero no puedo más, necesito desprenderme de esta sensación de agobio y mal estar, de sentir que te engaño y de que me engaño a mí misma, y no quiero destruir estos 8 años de un chasquido, como si nada.


    —Ninguno de los dos queremos hacernos más daño, dejemos las palabras a un lado. Abrázame. —Ahora sí que se echó a llorar, noté sus lágrimas en mi cuello, se me partía el corazón...


    Tanto llorar nos agotó, nos quedamos dormidos en el sofá, abrazados, haciéndonos a la idea de que cuando nos soltáramos aclararíamos nuestra separación y estaríamos un tiempo sin saber uno del otro, más que nada para poder cerrar la herida lo antes posible, iba a doler, pero no había otra forma de hacerlo.


    Era casi la hora de cenar, si no me marchaba ya, todavía podíamos echarnos atrás, en alguna que otra ocasión nos había ocurrido, no era la primera vez que intentábamos zanjar esta relación, así que me levanté y fui a preparar mis cosas.


    Metí en la maleta bastante ropa, dos pares de zapatos, maquillaje, plancha de pelo, mi perfume... No sabía cuando iba a volver a recoger el resto de cosas, así que preferí asegurarme de tener más o menos de todo durante un tiempo.


    Salí muy decidida de la habitación, pero no pude evitar echar la vista atrás, vi a Marcos hundido, literalmente hundido, algo dentro de mí se rompió, había sido una decisión de los dos, podría intentar ponerlo más fácil, esperar a que ya no estuviera en casa, pero me miró... y fue superior a mí... fui hasta él para darle un abrazo, uno de esos que puede dejarte sin respiración.


    —Te quiero mucho.


    —Y yo a ti preciosa, has sido lo mejor de mi vida.


    Le di un leve beso en la mejilla, me dirigí hacia la puerta, me armé de valor... y salí.


    En el ascensor de golpe sentí la necesidad de estar en casa, con mi familia, quería sentirles cerca, escribí a Sara para explicarle que al final me marchaba unos días para Alicante a casa de mis padres, me monté en el coche, pero antes de arrancar tenía que avisar a mi madre, os puede parecer una tontería, pero era el momento decisivo, una vez hubiera enviado el mensaje ya no habría vuelta atrás: Mamá, estoy en el coche, voy para casa, llegaré en un rato. Te quiero.


    Tenía que recomponerme lo más rápido posible, no quería que me vieran destrozada, o por lo menos... No tanto.


    

  


  


  
    5


    OTRA VEZ EN CASA


    


    


    Ya sólo me faltaban unos diez minutos para llegar a Elche, no había quitado la radio en todo el camino, me daba miedo poner mi lista de reproducción y que me asaltaran ciertos recuerdos, pero justo empezó a sonar Can't stop de feeling de Justin Timberlake, era una canción que me transmitía tan buenas vibraciones que me alegró, quizá no mucho, pero llegaría a casa con mejor cara.


    Aparqué delante de la puerta, mis padres vivían en una pequeña casita en una de las zonas más tranquilas del pueblo.


    No me dio tiempo ni de girar la llave, cuando mi madre abrió la puerta como un vendaval.


    —¡Hija! ¿Qué ha pasado?


    —¿Podemos entrar mamá? No me gustaría ser el chismorreo de todas las vecinas en el desayuno de mañana.


    —Si, si, perdona cariño. Menudo maletón traes... ¿Lo ves Enrique? Te dije que esto era muy raro. —Le dijo a mi padre.


    —Deja a la niña, después lo hablamos. Lleva todo esto a tu habitación, te estábamos esperando para cenar. —Se dirigió a mí al decir las últimas palabras.


    —No hacía falta, papá. Es muy tarde.


    —Sube las cosas y vamos a cenar, no me gustaría tener que repetírtelo pequeña. —Me besó la frente, y en ese momento sentí que no había nada como volver a casa.


    Mi habitación estaba prácticamente como yo la dejé, mis padres la utilizaban como último recurso para los invitados y dado que a casa no venía mucha gente, seguía siendo tan mía como siempre.


    Me senté en la cama tratando de asimilar la situación, me sentía un poco extraña, solía venir con Marcos a visitar a mis padres y aprovechando el viaje pasábamos unos días aquí, y ahora puede que la cama de matrimonio que compramos para nosotros dos sea demasiado grande para mí sola.


    Bajé a cenar antes de que a mi padre le diera por subir a buscarme y me diera unos azotes por desobedecer, han estado esperándome bastantes horas para poder cenar conmigo, así que, aunque no tenga mucha hambre, debía hacer un esfuerzo.


    —Bueno señores, ¡se cena en esta casa o qué! —Les dije disimulando que les había oído murmurar, los pobres no sabían cómo afrontar lo que estaba pasando, creo que era lo último que esperaban, así que les mostré la mejor sonrisa que pude.


    —Sí cariño, está todo preparado en la cocina.


    Mi madre había hecho un par de tortillas de patata, untó pan y tomate con un poco de embutido y preparó una gran macedonia de frutas, una cena normalita pero riquísima, cualquier cosa sencilla hecha por mi madre siempre me sabía a gloria.


    —¿Dónde está Cris? —Les pregunté, tenía muchas ganas de volver a ver a mi hermano.


    —Ha estado fuera todo el fin de semana, no creo que tarde en llegar. ¿Has hablado con él? ¿Él sabía algo de todo esto? Porque no nos ha comentado nada.


    —No mamá, tampoco lo sabe, pero vaya... si se lo cuento y te lo cuenta sería para matarlo.


    —Que niña más cerrada, por dios. Díselo Enrique, que los padres estamos para estas cosas.


    Observé a mi padre cenar, seguía callado, nos miraba a una y a otra, pero de momento no quería intervenir en la conversación, pude ver en sus ojos lo mucho que le dolía, él creía que yo era feliz y volviendo a casa estaba demostrando que no era así. Su pequeña estaba sufriendo.


    —Mamá, ya lo sé que estáis para estas cosas, de hecho, por eso estoy aquí y no en casa de Sara.


    —Ahora que hablas de Sara… ¿Qué vas a hacer con tu trabajo? Tendrás que plegar, ¿no? Porque supongo que no pensarás estar yendo y viniendo cada día, tienes que pensar que dos horas de camino son demasiadas como para que ni siquiera sea una opción.


    —¡Mamá, ya vale! —Alcé un poco la voz.


    Se quedó parada, mi padre dejó hasta de masticar, me sentí mal al momento, encima de que me presentaba aquí a estas horas de la noche, les trataba de esta manera... menuda idiota.


    —Perdona cariño…


    —No, perdonadme vosotros a mí, estoy muy agobiada con todo esto, no sé qué va a pasar, que voy a hacer, tampoco quiero quedarme aquí para siempre, me he tomado un par de semanas libres, mi intención es buscar alquileres en Valencia y vivir sola en algún apartamento económico... O no sé... Mi vida está allí y me gusta. Llamé a Matilde antes de venir para pedirle unas vacaciones, no le ha sentado muy bien, pero le dije que por problemas personales tenía que marcharme, así que no os preocupéis por eso. Yo tampoco quiero estar yendo y viniendo cada día.


    —¿Y con Marcos? ¿Qué ha pasado? —Preguntó mi padre sin rodeos.


    —Bueno... pues con Marcos, se acabó. Llevamos mucho tiempo teniendo una vida totalmente distinta a la que se espera de una pareja, éramos amigos y no podíamos continuar así. Estos últimos meses ya ha sido demasiado, peleas constantes, malas caras, malos gestos... Y ninguno de los dos quiere continuar con esto. Nos queremos mucho pero ya no hay amor, ni chispa, ni magia, ni nada de nada.


    —Estas cosas a veces pasan, es mejor así que no una ruptura por culpa de terceras personas o incluso otros motivos. ¿Por qué no te ha engañado, ¿verdad?


    —Merche deja de decir tonterías, cómo iba a hacer Marcos algo así, parece mentira. —Mi padre le adoraba, mi madre también, pero ellos dos siempre habían tenido un vínculo especial.


    —No mamá, no ha habido terceras personas, por mi parte te aseguro que no y por la suya pongo la mano en el fuego de que tampoco. Simplemente se terminó, ha sido lentamente, no es nada nuevo, llevo mucho tiempo fingiendo algo que no siento, y tarde o temprano tenía que pasar.


    Oímos la puerta. Eso significaba que ya estaba en casa el niño de mis ojos.


    —¡Hombre! ¡Si tengo una hermana que se acuerda de nosotros! —Me comió a besos, que manía tan absurda había tenido siempre este muchacho, es muy pesado, pero si no lo hiciera le pegaría un puñetazo por no mimarme.


    —Anda, anda, exagerado. ¡Es que si fuese por ti nos veríamos todos los días! Y perdona que te diga, pero... menudo agobio. —Tiró de mi pelo hasta que consiguió que chillara, nunca dejaríamos de ser los críos que fuimos algún día.


    —No chilles niña mimada, que mi cuñado se va a pensar que te maltratamos, ¿Marcos está arriba?


    Todos me miraron, esperando una respuesta, me sentí muy incómoda, mis padres estaban esperando que le contara que ya no estábamos juntos, y mi hermano con cara de circunstancia. El silencio a veces dice demasiadas cosas.


    —¿Qué pasa? —Preguntó el pobre, un tanto perdido.


    —Marcos y yo hemos terminado. Estaré aquí un par de semanas, ya te contaré con más calma, pero vaya… ya no era lo mismo y se acabó.


    —Joder... ¿Estás bien?


    —Si, supongo que sí. Duele, no os voy a engañar, duele mucho y me siento un poco extraña, pero realmente hay otra parte de mí que está tranquila, no sé cómo explicarlo, me siento... liberada.


    Ninguno respondió, pero fueron mucho peor las miradas que me dedicaron.


    —Bueno, ¿hay sitio para mí en esta mesa? —Dijo Cristian revolviéndome el pelo.


    Y así es como pasé mi primera noche de soltera, con un hermano que me daba vida, únicamente con su forma de hablar y bromear, y con unos padres que cada vez que me miraban me estaban diciendo lo mucho que me querían.


    Cristian durmió conmigo esa noche, estuvimos hasta altas horas de la madrugada hablando, le expliqué todo, muchos detalles, algunos momentos y situaciones que nos habían llevado al fracaso, como me había sentido todos estos meses y como quería sentirme a partir de ahora.


    Lo mejor de tener un hermano sólo un año menor que tú, es que siempre será el hombre que esté dispuesto a complementarte.
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    ¿EMPEZAMOS DE NUEVO?


    


    


    Me desperté cuando un cojín se estampó contra mi cara. ¿Esto era normal? Por favor, que alguien se ofrezca voluntario para sacar a este loco de aquí, me gustaría poder despertarme tranquila.


    —¡Buenos días pedorra!


    —¡Oye, pedorra tu madre! ¿Por qué no me dejas en paz?


    —Que placer despertarse a tu lado, hermanita.


    —Claro, ahora será una locura ponerse de mal humor cuando te despiertan de esta manera. Déjame. —Me di la vuelta en la cama e intenté no hacerle caso para seguir durmiendo.


    —¡Levántate! Vamos a pasar el día por ahí, me he permitido el pequeño lujo de pedir vacaciones yo también, he llamado a José, le he explicado un poco la situación y no le ha importado en absoluto, así que no te vas a librar de mi tan fácilmente. Y ahora que sabe que estás soltera, puede que vaya a por ti, le tienes enamorado.


    —Encima eso, aireando mis trapos sucios por ahí. Y tu jefe que no se me acerque, que le tengo un asquito...


    —¡Anda cállate de una vez! ¿Te levantas y bajamos a desayunar?


    —Que remedio, si no te callas, como voy a volver a coger el sueño, así es imposible.


    Estábamos solos en casa, papá era mecánico y mamá era la bibliotecaria del pueblo, todo el mundo les quería mucho, eran de esas personas que se volcaban en su trabajo, les gustaba, disfrutaban con ello y se notaba que eran felices haciéndolo, y eso la gente lo agradece.


    Nos pusimos las botas desayunando, cogimos un bol enorme y lo llenamos de cereales rellenos de chocolate, tostadas con mermelada de melocotón y un par de sándwiches de bacon con queso, madre mía, como las dos semanas que pase aquí, lleve este ritmo de comida podré volver rodando yo misma por la autopista, pero oye... siempre se ha dicho que el desayuno es la comida más importante del día, así que... ¡Viva el desayuno!


    Pasamos todo el día en la playa, jugando en el agua como adolescentes y tomando el sol. Más tarde comimos en un chiringuito, y la verdad es que por primera vez en mucho tiempo me sentí feliz.


    Eran ya las ocho de la tarde y todavía no habíamos vuelto a casa, mi hermano se puso tan pesado con ir a cenar una pizza a un local nuevo que habían abierto hace poco, que no pude decirle que no.


    Todavía no habíamos pedido nada, cuando de repente les vi llegar: Sara, Claudia y Martín venían hacia nosotros.


    —¿Qué hacéis aquí? —Casi lloro, que sensible estaba últimamente, me levanté para abrazarles.


    —Pues que vamos a hacer, queremos estar contigo, este es uno de esos momentos que tenemos que pasar juntos. ¿Por qué no nos dijiste nada? —Preguntó Claudia.


    —Os iba a llamar, lo prometo, pero no he visto el momento, y tampoco quería mandaros un mensaje, estaba esperando a veros.


    —Menos mal que tienes un hermano que está en todo —Me dio un codazo Martín.


    Nos sentamos a cenar. Sentí que era la persona más dichosa del mundo, me alegraba tanto de que estuvieran aquí, de que mi hermano les avisara en mi lugar, y que me hubiera evitado tener que realizar esa llamada. Ninguno preguntó, todos estaban al día de mi situación y sabían que tarde o temprano la cuerda se iba a romper, así que ellos sólo intentaron poner de su parte para ayudarme en todo lo posible.


    —¡Oye! ¿Vosotros mañana no trabajáis? Se ha hecho bastante tarde... —Pregunté sorprendida.


    —Casualmente, mañana todos tenemos un día libre por asuntos personales. ¿Dónde nos vas a llevar? ¿De alguna forma tendrás que compensarnos por venir hasta aquí ¿no?


    —Sara, tienes suerte de lo mucho que te quiero, si no te mandaba a... ¿la mierda?


    —Que es broma tonta, estás demasiado susceptible. —Se acercó para abrazarme.


    Durante la cena los observé detenidamente, Martín y Sara tenían una conexión especial, ¿sólo yo me daba cuenta? Claudia y Cris estaban discutiendo sobre el tipo de queso que llevaba la ensalada que habíamos pedido para picar, así que era prácticamente imposible que estuvieran por la labor, ninguno se fijó en lo concentrada que estaba mirándolos, y por lo tanto pude percatarme de cada detalle.


    Vi como Martín le rozaba la mano a Sara cuando se incorporó para coger la botella de vino, como ella se ruborizaba con el mínimo contacto y no era capaz de aguantarle la mirada más de dos segundos seguidos.


    —Carol, ¿me acompañas al baño? —Preguntó Sara.


    —Sí, claro. Así aprovecho que tengo la vejiga a punto de explotar.


    —Que fina eres. Menos mal que eres mi hermana si no.… seguro que me enamoraba de ti. —Bromeó Cristian.


    —Cállate idiota.


    Notaba a Sara contenida, estaba rara, demasiado espitosa. Íbamos dirección al servicio, pero se desvió en el último momento para salir a la calle, yo la miré extrañada y me dijo que tenía muchas ganas de fumar, que estaba un poco nerviosa.


    Uy... ¿Y porque iba a estar nerviosa? tic, tac, tic, tac... Se estaba debilitando, creo que podría empezar a interesarme por el asunto, seguramente después de unas cuantas preguntas... Confesaría.


    —¿Estás bien? —Le pregunté una vez ya sentadas en la calle.


    —¿Por qué lo preguntas?


    —Porque hace días que te noto extraña, distante. Por ejemplo, el Domingo cuando me contaste que habías estado con alguien, lo hacías cohibida y tú no eres así, me pareció que te sentías mal por explicármelo y no lo entiendo.


    Se quedó callada, casi se me escapa la risa, tenía la misma cara que pone una niña de seis años a la que han pillado rompiendo la muñeca de su hermana.


    —Vale, sí. Me he liado con Martín. —Fue más fácil de lo que había pensado. Demasiado débil.


    —¡Lo sabía!


    —¿Lo sabías?


    —Bueno, no lo sabía, pero lo intuía, he visto como le miras, como os rozáis, hay un coqueteo que antes no estaba ahí. Pero tú sabes.... —No me dejó terminar la frase.


    —No sigas. Sé dónde me estoy metiendo, sólo es un polvo, bueno... ya van cinco, pero no hay nada más, le conozco demasiado como para engañarme a mí misma, sé como es, lo que busca en una mujer y lo que quiere, y la verdad es que yo quiero lo mismo. No te imaginas cómo es en la cama.


    —Prefiero seguir sin imaginármelo.


    —No sabes lo que te pierdes. ¿Seguro que no quieres imaginártelo? Porque va cargadito el muchacho.


    —Sara, que tengo que entrar a cenar con él, joder. —Empezamos a reírnos, sin poder parar, me contó alguna cosilla y menuda situación, ahora iba a estar hablando con Martín e imaginando el tamaño de su pene. Que imaginación la mía. —¿Entramos? Es que tengo mucho pipí.


    Volvimos dentro, ya habían traído las pizzas, no imaginaba que viviría estos momentos aquí, y mucho menos después de una ruptura tan reciente, sinceramente pensé que pasaría unos días metida en casa de mis padres, mientras todos trabajaban.


    Vine buscando paz, recomponerme poco a poco, y aunque no estaba saliendo según lo previsto, no iba a quejarme, porque estaba yendo mucho mejor.


    El martes después de comer se marcharon para Valencia, Cristian empezó a trabajar el miércoles, sólo tuvo dos días libres, así que pasé la semana y media siguiente haciendo lo que realmente tenía pensado, relajarme, desconectar, pasarme horas y horas leyendo, yendo a la playa un par de horitas y disfrutando de mi familia el rato que podía estar con ellos.


    Fueron dos semanas tan necesarias para mí que ahora tener que marcharme se me hacía muy difícil.


    Pero era el momento de volver, el lunes tenía que ir a trabajar, así que el sábado después de comer me despedí de mis padres para regresar a la rutina, pasaría unos días en casa de Sara hasta que pudiera empezar a reconstruir mi vida.


    —¿Seguro que estás bien cariño? ¿No quieres quedarte unos días más?


    —No puedo mamá, el lunes tengo que volver a la oficina, estaré en casa de Sara, tranquila. —Tenia una carita de pena que mostraba sin tapujos lo preocupada que estaba. —No pongas esa cara boba, estaré bien, de verdad, estos días me han servido para saber que he tomado la decisión correcta.


    —Llevas dos semanas sin hablar con Marcos, quizá cuando os veáis lo podéis arreglar.


    —Mamá... no hay marcha atrás, estoy completamente segura, va a ser difícil, lo sé, pero esta semana lo llamaré para recoger el resto de mis cosas y para ver qué hacemos con el piso y los muebles, no tenemos nada que arreglar, la decisión está tomada.


    Me despedí de ellos y supe que les iba a echar mucho de menos, pero mi vida ya no estaba aquí.


    Arranqué el coche, tenía ganas de conducir hasta mi próximo destino, un nuevo comienzo.


    

  


  


  
    7


    CERRANDO Y ABRIENDO CAPÍTULOS


    


    


    Llegué a casa de Sara, abrí la puerta y al entrar algo se enredó en las ruedas de mi maleta, me obligó a frenar en seco, me agaché para sacarlo y me encontré con un calzoncillo. Un CALZONCILLO, menudo asco, lo volví a tirar al suelo, arrepintiéndome al instante de ser tan curiosa.


    De repente escuché gemidos, el sonido de unos besos y no supe donde meterme, me bloqueé, quizá debería irme y volver más tarde, pero mientras tomaba una decisión, un orgasmo ensordecedor llegó hasta mis oídos. De repente Martín salió de la habitación para encontrarme allí plantada como una tonta.


    —¡Mierda! ¿Qué estás haciendo aquí? —Al instante se dio cuenta de que estaba en pelotas y reaccionó tapándose como pudo con sus propias manos.


    —Gracias, menos mal, la conversación puede ser mucho más cómoda si los dos tenemos nuestras partes íntimas fuera de la vista del otro.


    —¡Sara! —La llamó. Y ella salió envuelta en la sábana, intentando que no se le escapara la risa, la muy malvada jugaba con ventaja, nos había oído.


    —Carol, pensé que llegabas mañana, y verás... —Pero la corté.


    —No tienes que darme explicaciones, es tu casa. Y será mejor que yo me vaya dar una vuelta, perdonadme.


    —Carol, espera, me voy contigo —Comentó Martín mientras salía del baño acabando de ponerse la camiseta.


    Noté que Sara sé quedó con cara de decepción, creo que ella esperaba que él se marchara más tarde, y no le hizo demasiada gracia ver que no estaba en lo cierto. Bajamos las escaleras en completo silencio, prefería no ser yo la primera en hablar.


    —¿Vamos a tomar un café?


    —No sé si es buena idea. No voy a poder quitarme la imagen que ahora mismo tengo en la cabeza. ¿Desde cuándo te estás tirando a Sara?


    —No sé decirte exactamente desde cuándo, simplemente es algo que pasó una noche, nos gustó y hemos querido repetir.


    —Estáis jugando con fuego, podéis echar a perder vuestra amistad.


    Estuvimos charlando y sopesando la situación hasta que llegamos a una cafetería del centro que nos fascinaba, se encontraba justo al lado del ayuntamiento, una zona demasiado concurrida por lo que tenían todas las mesas llenas, menos mal que éramos clientes tan asiduos que nos dieron mesa enseguida.


    Pedimos lo de siempre, dos cupcakes de chocolate y dos batidos de vainilla con bola de helado, el dulce fue la vitamina para poder soportar con aplomo las dos horas que estuvimos hablando. Martín me dio todo su apoyo referente a la ruptura con Marcos, la verdad es que pensé que intentaría persuadirme para que cambiara de opinión, pero incluso me empujó a llamarle después de estos días para poder zanjar el tema lo antes posible.


    Hablamos de su relación con Sara, una relación meramente sexual, según ellos dos, pero es que yo pienso que no puedes acostarte con tu amigo sin que haya un mínimo de sentimiento de por medio. Con "amigos", claro que sí, pero ellos puede que se estén equivocando, son demasiado distintos y están demasiado unidos.


    —Llama a Marcos. Si quieres te acompaño.


    —Tranquilo, ahora lo llamaré, creo que tengo que ir sola. Nos llamamos esta noche y salimos. ¿Te apetece? Avisa a las chicas.


    Caminé despacio hasta llegar a mi portal, y al estar delante tuve que armarme de valor para poder controlar los nervios, y poder subir sin caerme rodando por las escaleras, era un tercero sin ascensor así que corría un poco de riesgo.


    Me sorprendí cuando me abrió la puerta un Marcos completamente distinto al que había dejado allí hacía dos semanas, estaba más guapo, más hombre, como con más ganas de vivir, le noté sereno, con ganas de verme, pero en su mirada ya no había nada, pude ver algo bonito, pero no sentimental, reconozco que ese detalle me dolió más de lo que esperaba.


    —Pasa Carol, no te quedes en la puerta.


    —Perdona, es que te noto tan cambiado que no sé...


    —¡Ah! ¿Sí? ¿Para bien o para mal? Y espero que tu respuesta sea positiva.


    —Para bien. Te ha sentado bien terminar con esta relación. —Le sonreí, prometo que no quise lanzarlo como un dardo envenenado, aunque soy consciente de que pareció todo lo contrario.


    —No empecemos Carol, pasé dos días muy malos, pero realmente es una decisión que tomamos los dos, para estar mejor. ¿Cómo te han ido estas semanas de desconexión? ¿Qué opinan tus padres?


    —Muy bien la verdad, me han servido para mucho. Mis padres, creo que todavía no se lo creen, tienen la esperanza de que lo solucionemos. Pero yo venía para ver si podíamos decidir como repartimos las cosas y que vamos a hacer con el piso.


    —Al grano, esa es mi chica. ¿No quieres un café ni nada?


    —No, gracias. Acabo de merendar con Martín y me sale batido hasta por las orejas.


    —Pues verás, he estado haciendo cuentas estos días... Y había pensado en quedarme yo en el piso, creo que me lo puedo permitir, me gustaría probarlo, si no te importa claro.


    —No, no me importa, la verdad es que yo prefiero irme, buscaré algo más pequeño y más económico.


    Estuvimos discutiendo sobre quien se quedaba qué, aquí sí que no iba a flaquear porque me buscaría un piso, pero no podría invertir en todo el mobiliario.


    Yo me quedé con la tele de la habitación, la cama de matrimonio, el sofá pequeño, la nevera y nos repartimos los muebles, el lunes iba a empezar una búsqueda de piso intensiva así que le dije que en un mes lo más probable lo tendría todo fuera.


    —Intentaré encontrar algo más pronto, pero no prometo nada.


    —Tranquila, no hay prisa. ¿Ya te vas?


    —Sí. Sara me está esperando, nos vemos otro día, ¿vale?


    Una vez en casa de Sara...


    —Lo siento, la verdad que no he pensado que podrías estar acompañada, y como me disté la llave, pues entré sin pensar y... —Me mandó callar.


    —No pasa nada tonta, además no sabes lo que me he reído yo sola imaginándome la cara de Martín cuando ha salido en bolas para ir al baño y se ha encontrado contigo.


    Nos entró un ataque de risa a las dos, había sido una situación un poco incómoda para nosotros, pero muy cómica a la vez, esto se lo iba a recordar a Martín hasta el día del juicio final.


    Cenamos entre risas y alguna que otra copa de vino, nos arreglamos y nos dispusimos a salir, ya algo tocadas a causa de lo consumido en la cena.


    Me puse el vestido rojo que me compré para el cumpleaños de Claudia, un vestido increíble con unos taconazos negros de infarto, me dejé el pelo suelto y ondulado, labios rojos, muy rojos... Estaba despampanante. Está mal que me lo diga a mí misma, pero estos últimos meses había perdido ocho kilos y estaba volviendo a tener una buena figura, reconozco que la perdí porque me había acomodado y de comer tanto me salían unas mollejas por los laterales que ya habían empezado a formar parte de mi vida. Había conseguido volver a mi color de pelo natural, castaño claro y había cortado mi flequillo, así resaltaba más mis ojos rasgados. Menos mal que esa noche tenía la autoestima por las nubes, porque nada más entrar al local, vi a Aitor, como si tuviese un radar, le localicé en la barra y supe que la noche prometía.


    Claudia no había querido venir, y como ya estaba al tanto de la relación entre estos dos, ya no me dejarían sola para ir a besarse por las esquinas del local, pero no tenía ganas de estar aguantando la vela.


    Además, tenía muchas ganas de volver a hablar con él, no le había enviado ni un triste mensaje, así que me coloqué a su lado, incluso desde esta distancia le podía oler, y su olor me incitaba a un acercamiento, despertaba mis instintos más primitivos.


    —Dos chupitos de tequila, por favor. —Le dije al camarero.


    Él ni siquiera se dio cuenta de que estaba allí, estaba entretenido hablando con otro chico, pero estaba decidida a entrometerme en la conversación. Cuando me colocaron los vasitos delante de mí, no lo dudé.


    —Perdona, ¿te importaría beberlo conmigo? No me gusta hacerlo sola. —Sonrió. Se acordaba de mí.


    —Eso no es lo que yo recuerdo, pero no voy a hacerte el feo, soy un tipo encantador, ya sabes. —Se acercó a mi oído para hablarme —¿Dónde has estado metida todo este tiempo?


    —Superando una ruptura sentimental —Me tomé el chupito, dios, qué asco.


    —Eso es bueno, por lo menos para mí. ¿Has conseguido superarla?


    —Bueno, podemos decir que progreso adecuadamente. —Le guiñé el ojo.


    Pasé toda la noche bailando y coqueteando con él, me hacía sentir bien, además había una atracción que se palpaba en el ambiente, tenía unas ganas tremendas de comérmelo entero, pero quería seguir jugando, dejarle con ganas de más.


    Hubo un momento que estuvimos bailando muy pegados, frente a frente, nuestros labios casi se rozaron, pero no pude, no pude hacerlo, así que me giré y puse mi espalda en su pecho, era algo demasiado sensual, pero al menos así manteníamos cierta distancia.


    Se paró el reloj, estaba tan agusto que era como si no pasara el tiempo, quería quedarme así, era una bonita sensación, pero esto tampoco era una peli de Disney, así que saqué el móvil para ver qué hora era, y me encontré un mensaje de Sara.


    "Hace un buen rato que te hemos perdido de vista, doy fe de que estás en buenas manos, tenemos ganas de marcharnos, ¿te vienes con nosotros? "


    Hacía una hora y media que lo había enviado, y yo no me había dado ni cuenta. ¿Y si se habían marchado sin mí?


    —¿Tu ex—novio se ha puesto celoso al verte conmigo? —Me hablaba de una forma que podría derretirme en cualquier momento.


    —Lamento informarte que como vidente no tienes mucho futuro. Es Sara, me ha escrito hace una hora para ver si me marchaba con ellos, tenían ganas de irse ya. Me encanta tu compañía, pero voy a ver si les encuentro. —Me tomé la confianza de besarle en la comisura de los labios.


    —Pues si te encanta mi compañía, quédate. Yo te llevaré a casa. Prometo portarme bien. —Me guiñó un ojo mientras no me soltaba el brazo.


    —Voy un momento al baño, la llamo y vuelvo, no te muevas de aquí por si acaso.


    Todavía no había llegado a la zona de los lavabos cuando me los encontré, venían en mi busca.


    —Lo siento, lo siento, lo siento. No me he enterado, acabo de leerlo ahora, me gustaría quedarme un poco más... —Les supliqué.


    —Te hemos esperado un buen rato, ya vemos que estás agustito, yo también lo estaría, pero estamos un poco cansados, queremos marcharnos.


    —¿Os importa si yo me quedo? Aitor se ha ofrecido a llevarme a casa.


    —No tonta, quédate. —Les abracé como despedida, estaba pletórica.


    —Avísame cuando pueda entrar en casa sin peligro, no quiero más sorpresas. —Se lo dije al oído, era un guiño entre nosotras.


    Volví hasta donde él estaba, pasamos juntos el resto de la noche, había demasiadas ganas contenidas y sin pensarlo más, nos besamos, no pudimos evitarlo, y cómo besa, madre mía, ¿de dónde había salido este chico? Eran besos desesperados, hacía tiempo que no me besaban con tanta euforia y no me hacían sentir esa necesidad de estar con alguien.


    —Dame ahora mismo tu número de teléfono, no voy a arriesgarme a que mañana no me llames. —Sabía cómo llevarme a su terreno, se acercaba sensualmente a mí, empezaba con besos sutiles y sensuales, para acabar devorándome.


    Le apunté mi numero en su móvil y salimos del local, eran ya las siete de la mañana, seguimos enrollándonos como adolescentes en su coche, él no intentó ir a más, y yo tampoco estaba preparada para ello, tenia muchísimas ganas, pero algo dentro de mi me mandaba otra señal. Era un sentimiento tan contradictorio que tuve un gran conflicto. Sentía que era demasiado pronto para tener sexo, ¿y si no sabía estar con otra persona que no fuese Marcos?


    Empecé a tensarme y él lo notó, además mi cara probablemente me delatara porque enseguida se paró a mirarme para preguntarme si quería irme a casa.


    —¿Estás bien Carolina? Te ha cambiado la cara de repente.


    —Sí, sólo estoy algo cansada. He estado muy agusto contigo esta noche, pero creo que no estoy preparada para algo más, lo siento si te he dado a entender lo contrario.


    —Tranquila. No tienes porque sentirte presionada, voy a seguir aquí.


    Sonrió y me dio un beso en la mejilla. Encima era un cielo, por favor que alguien me rescatara de este gran peligro.


    Estábamos delante del portal de Sara, y antes de que me diera tiempo a bajar del coche me cogió por la nuca y me dio un beso que casi me deja sin sentido. Empezaban a gustarme mucho estos ataques repentinos.


    —Buenas noches preciosa, hablamos y nos vemos pronto.


    Asentí y me bajé del coche un poco cohibida, estaba guapísimo, había salido el sol y pude ver sus rasgos claramente, y era más guapo todavía, no quise ni pensar que pintas podría tener yo después de una larga noche como ésta.


    Mañana será otro día, seguramente Domingo de resaca y calentón.
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    DE FRENTE CON LA REALIDAD


    


    


    Que mal me encuentro, tengo mucha angustia y un insufrible dolor de cabeza que parece que me estén amartillando. Beber pasa factura y si no que me lo digan a mí, siempre acababa diciendo que ya no bebería más, pero claro, luego te animas y copita a copita pillas la cogorza del siglo, no falla, entre eso y el dormir poco, pues imaginaos, ya tienes para estar todo el día echa un asco.


    De todas formas, decidí empezar a mirar apartamentos y pisos, si empezaba a buscar ya, algo a mi medida tendría que encontrar, ¿no? Reconozco que soy demasiado exigente, quiero algo económico, ya que prefiero vivir sola, no me apetece compartir piso, pero a la vez no quiero algo demasiado pequeño, ni demasiado viejo, ni con muebles anticuados, aunque ahora el rollo vintage se lleva mucho, pero... no es lo mío.


    Cuando me desperté encontré un mensaje de Sara, dónde me informaba que no pasaría la noche en casa y que no sabía a qué hora iba a volver, por lo tanto, me tomé la libertad de coger prestado su portátil para comenzar con mi búsqueda de alquiler.


    Vaya, vaya... ¿Sabéis cual es su fondo de pantalla? Una foto de los dos, y se les ve felices, Martín sacándole la lengua al objetivo mientras Sara le mira, y perdonad que sea tan pesada, pero si vierais lo que yo veo pensaríais lo mismo, estaba enamorada. La foto no dejaba mucho a la imaginación, él sin camiseta, ella con la sabana puesta por encima como si fuese una palabra de honor... Y en la cama.


    Pero no perdí más tiempo observándoles y pasé prácticamente todo el día visitando pisos online, anoté los teléfonos de los propietarios, había visto un par de ellos que por las fotos podrían reunir todos los requisitos, aunque a veces una imagen dista mucho de la realidad, pero mañana llamaré para ver si puedo ir a verlos.


    Sonó el móvil, me puse nerviosa y fui corriendo, pero era Claudia. ¿Acaso estaba esperando a alguien?


    —¿Qué haces?


    —Hola, estoy bien. ¿Y tú?


    —Yo también estoy bien, y hola. ¿Dónde andas?


    —En casa de Sara, mirando pisos y descansando, mañana tengo que volver a trabajar, y si ya cuesta cuando te vas de vacaciones, imagínate por algo así, no tengo ningunas ganas, pero de algo tendré que comer.


    —No seas tan negativa. ¿Vamos a tomar un café?


    —¿Por qué no te vienes aquí? No me apetece mucho salir, me da pereza hasta quitarme el pijama.


    —Tía, no seas vaga, vamos a tomar algo a alguna terracita, hace buen día, me apetece mucho. Va, va, va, por favor.


    —Claudia que no quiero, ven tú, no me hagas esto, hoy es mi día de relax.


    —Vale, paso a recogerte en media hora.


    No me dio tiempo a más, ya me había colgado el teléfono, siempre se salía con la suya así que para que discutir.


    Me puse un vestido playero con unas sandalias, un moño hecho con gracia, me pinté un poco, y lista. En veinte minutos ya había terminado.


    Me quedé pensativa en el sofá, esperando a que llegara, pero es un poco impuntual así que no sé porque me había arreglado tan rápido. Y ahí fue el primer momento del día en que mis propios pensamientos me arrollaron. Tenía la sensación de echar un poco de menos a Marcos. ¿Por qué? ¿Y si estaba equivocándome? ¿Y si no hubiera tomado esta decisión? Aunque él estuvo de acuerdo, me pidió una oportunidad, pero esta vez tampoco insistió demasiado... En estos momentos me encantaría poder abrazarle. ¿Pero... y Aitor? ¿Porque pienso tanto en alguien que acabo de conocer? No le conozco de nada, sólo sé que me hace sentir bien, que me despierta en todos los sentidos, que es guapísimo y que besa increíble, pero nada más, ¿o para dos días que nos hemos visto, sé suficiente?


    Bip-Bip... Seguro que era Claudia avisándome de que ya estaba abajo.


    "Hola nena ¿Qué tal el día? Me ha gustado mucho estar contigo esta noche, repetiría mil veces más."


    Que sensación más bonita y extraña a la vez, me despertaba un hormigueo y la tontería de cuando eres adolescente, no sé que tiene este chico, pero creo en el destino, y que aparezca ahora... Debe ser por algo, me sentía mal por sentirme así, pero no lo podía controlar, de nuevo Marcos pasó a un segundo plano, iba a responder cuando picaron al timbre, ahora sí, encima de que llegaba quince minutos tarde, tenía que hacerlo en el momento oportuno.


    —¿Algún día llegarás a la hora que dices?


    —¡Pero si no he tardado nada!


    —Ya, claro que no... Mi vestido se ha arrugado solo y no por estar tirada en el sofá esperando a alguien.


    —Ya se tiene que estar metiendo conmigo —Lo dijo hablando para ella misma, no pude más que sonreír, ella es así, el día que llegue puntual, me preocuparé. —¿Vamos a merendar algo? Me apetece mucha tarta de queso.


    Fuimos paseando tranquilamente hasta calle Colón, allí había una pequeña pastelería donde hacían unas tartas riquísimas, el local era pequeñito, pero muy acogedor, ahora en verano quizá un poco agobiante, pero en invierno es el lugar perfecto para pasar la tarde con un buen café.


    —¿Todavía siguen igual Sara y Martín?


    —¿Igual? ¡Peor! —Me entró un ataque de risa recordando la situación de ayer por la mañana, y tuve que contárselo, nos reímos un buen rato, eso que a mí todavía me daba vergüenza.


    —¡Dime que no es verdad!


    —No, no lo es. ¿Pero a qué te has reído?


    —Ya decía yo...


    —¡Cómo eres eh! Sí que es verdad, le corté el rollo de tal manera que cuando salió del baño él se vino conmigo en vez de quedarse allí. —Le conté que habíamos estado merendando y de todo lo que hablamos respecto a Sara, que había ido a ver a Marcos, y las sensaciones que tuve... Ella no estaba tan segura como Sara de que hubiera hecho bien, pensaba que quizá podría arrepentirme y que luego sería tarde. También le conté que había conocido a Aitor, todavía no habíamos hablado de ello, se quedó muy sorprendida, de hecho, dudó de cosas que no me gustaron.


    —Carol... ¿Has engañado a Marcos?


    —¡NO! ¿Cómo se te ocurre?


    Justo en ese momento llegó el camarero con nuestras porciones de tarta, nos miró con una cara un poco extraña, llegó en el punto clave de la conversación, nunca está de más cotillear un poco, y a los hombres por más que les guste fingir que es algo que no soportan, les encanta, y a este chico le ha apetecido hasta sentarse a charlar con nosotras.


    —No lo sé, sabía que estabais mal, que hacía meses que esto estaba yendo a peor, pero en cuestión de nada, habéis decidido que lo dejáis, así, sin más, tú lo propones, él te pide una oportunidad, decides que no, te vas dos semanas con tus padres en las que no tenéis ningún tipo de contacto, vuelves, te pasas por casa para "zanjar" el tema y adiós. No me digas que todo esto no es un poco raro y algo precipitado.


    —Bueno... Si lo planteas así, como si todo hubiese pasado en un mes, pues sí, es raro y precipitado, pero es que llevábamos más o menos un año muy mal, conviviendo, pero sin que quedara nada entre nosotros, y para estar así... mejor no estar. Y parece que él opina lo mismo que yo.


    —¿Y si no opinara lo mismo? ¿Cambiaría algo?


    —Creo que no. —La verdad es que tuve que pensarlo, si él no me lo hubiese puesto tan fácil... quién sabe.


    —¿Lo ves? ¡Crees! Crees que no, pero en una decisión así, no hay que creerlo hay que estar segura.


    —Después de tantos años, es difícil estar segura Claudia. Baja de la nube.


    —Más cosas que no encajan, después de tantos años... y de repente aparece este chico. —Puso una cara extraña, puede que intentara recordar su nombre, aunque no sirviera de nada el esfuerzo. —¿Andy?


    —Aitor, se llama Aitor. Y aunque parezca raro le conocí antes de irme a casa de mis padres. No me gusta que dudes de mí, ha aparecido en mi vida, sin esperarlo, nos hemos besado y no te voy a decir que esté orgullosa de ello, yo también sé que es demasiado pronto, pero surgió y lo sentí así.


    —No quiero darte lecciones de nada Carol, de verdad, tampoco quiero hacerte sentir mal, pero sí de que recapacites, por si acaso no estás segura... Todavía puedes dar un paso atrás antes de que sea tarde.


    ¿Sabéis? Es normal, tengo que acostumbrarme a que durante un período de tiempo me hagan preguntas de este tipo. Es una ruptura fría, estamos distantes y parece que abiertos a conocer a otras personas, puede que esto llevara muerto mucho más de lo que yo creía.


    Pedimos la cuenta, notaba a Claudia nerviosa, me hizo dudar de que fuese por mí, pero antes de que me planteara nada más, lo aclaró.


    —Carol, tengo que pedirte algo.


    —Mientras no me pidas dinero, lo que quieras, que mi situación ahora mismo es un poco complicada.


    —Quiero que seas mi madrina.


    No reaccioné, ¿lo había oído bien? ¿Madrina? ¿Madrina de qué? ¿De boda? Madre mía, madre mía...


    —¡Carol! ¿No dices nada?


    —¿¡Madrina!? ¿Te casas? —Pregunté increíblemente sorprendida.


    —¡Sí! —Me enseñó el pedrusco que llevaba en una cajita dentro de su bolso, aluciné, Alex no se andaba con chiquitas, con este anillo... yo también era capaz de casarme.


    Me levanté para abrazarla, si ella era feliz, yo también, aunque me parecía que iban demasiado deprisa.


    —No has dicho nada...


    —¿Qué necesitas que te diga? ¡Enhorabuena!


    —Quiero que me digas la verdad, aunque realmente no hace falta que lo hagas, porque te conozco, y ni siquiera me has contestado cuando te lo he pedido, puede que no te parezca buena idea, puede que te parezca que vamos demasiado rápido, pero nos queremos, nos amamos, y ¿por qué no? Me lo ha pedido y no me he podido negar, quiero estar con él el resto de mi vida.


    —A ver, me choca un poco, pero es porque no lleváis ni un año saliendo, las relaciones son más complicadas, también me parece raro que te tomes esta decisión a la ligera, pero... si es lo que quieres, por supuesto que quiero ser tu madrina.


    En casa seguí dándole vueltas al tema de la boda, ya habían pasado unas cuantas horas y no se me iba de la cabeza, ¿qué se casa? Es una locura, pero tengo que apoyarla, igual que yo quiero que me apoyen a mí y no duden de mis decisiones.


    Era tarde, muy tarde, Sara todavía no había vuelto, y teníamos que trabajar al día siguiente, así que lo mejor sería ir descansada. Es muy duro volver a la rutina.


    Pero antes... tenía que responder a alguien...


    "Hola guapo, el día un poco raro, puede que a partir de ahora todos mis días sean así, con sensaciones contradictorias, a mí también me gustó conocerte un poco más."


    No me dio tiempo a meterme en la cama cuando mi móvil sonó de nuevo.


    "Puedes seguir conociéndome cuando quieras, buenas noches preciosa."
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    VUELTA A LA RUTINA


    


    


    El reloj me indicaba que sólo eran las once de la mañana, llevo tres horas metida en la oficina y se me está haciendo eterno, y esta vez no es por falta de faena, la verdad que tengo bastante trabajo acumulado después de este parón de quince días, pero no avanzo, mi cabeza no me permite ir más allá, sólo puedo pensar en todo lo que me ha ocurrido en apenas un mes.


    Echo la vista atrás y me veo con Marcos, feliz, paseando cogidos de la mano, en casa viendo películas, saliendo a cenar, viajando... y de repente, me toca asumir que ya no está, ahora ya no existe un nosotros, no me llama, no me busca, nada... Parece ser que para él está siendo mucho más fácil que para mí, yo no dejo de darle vueltas al asunto y a veces me tienta levantar el teléfono y llamarle, aunque sea sólo para saber que hace... Pero entonces aparece Aitor, de una forma o de otra, y me recuerda que hay algo terminado y algo que podría surgir...


    Quiero e intento centrarme en mi trabajo, tengo muchas facturas atrasadas y demasiadas cosas para revisar, así que no podía dormirme en los laureles, pero no puedo, hoy me está costando demasiado dar un palo al agua, y reconozco que no me ayuda mucho que Matilde no esté por aquí, seguramente con su presencia otro gallo cantaría, y no es porque sea la típica que si no está la jefaza delante no hace ni el huevo, pero no podría permitirme el lujo de estar mirando las musarañas mientras sintiera sus ojos anclados en mi nuca, sería demasiada presión.


    Entraron un par de llamadas que me tuvieron ocupada gran parte de la mañana, así que gracias a algunos problemas pude centrarme de una vez por todas, justo cuando tenía la sartén por el mango y mi profesionalidad afloraba por todos los poros de mi piel, de repente la escuché, por las escaleras subía la gran arpía, no la soportaba, así que mientras ella subía, mi libido profesional caía en picado.


    Eh, eh... ¿Y esa otra voz? Me dio un vuelco el estómago de repente, le había olvidado por completo, pero sería capaz de reconocerla entre un millón de voces, varonil, sensual y perfecta.


    —Buenos días señorita, ¿qué tal sus vacaciones? —Menuda sonrisa, podría morir aquí mismo. Mientras él se dignaba a saludarme cuando era la segunda vez que coincidíamos, mi queridísima jefa no me dio ni los buenos días, veo que aquí no se pierden las malas costumbres, y cuando quise darme cuenta ya estaba en su despacho.


    —Buenos días Señor Rodríguez. Muy bien, mucho más tranquila y relajada. —Acepté su mano, y esta vez sí que se la estreché. Hasta el tacto de sus manos era tan agradable como cuando te pasas una pluma por encima y su simple roce es capaz de erizarte la piel.


    —Ahora que parece que no nos vigilan... Deja de llamarme de usted, no debe haber mucha diferencia de edad entre nosotros. —Me susurró.


    —Aquí vigilan hasta las paredes, así que ándese con ojo. —Bajé la mirada, fingiendo que estaba mucho más interesada en los documentos con los que estaba trabajando.


    —Qué pena, yo que pensaba que ahora tendríamos algo más de tiempo para conocernos.


    Le miré sorprendida. ¿Qué pretendía este tipo? ¿De dónde salía y que quería de mí? Me gustaba mucho dramatizar, realmente estaba encantada con sus proposiciones, y si fueran indecentes... casi que mejor. Se oyeron sus tacones, el monstruo acechaba, puede que viniera a marcar su territorio.


    —Bueno chicos, veo que ya os conocéis.


    —Sí, me presenté el primer día que tuvimos la reunión, ¿recuerdas? —Le contestó Javier, muy cordial y muy tajante al mismo tiempo.


    —Claro, como ha estado unos días fuera, pensé que no habíais coincidido. Pero bueno, mejor así, a partir de ahora pasaréis una gran parte de vuestro tiempo juntos, por lo menos en esta oficina. —Me miró directamente, tan seria como siempre, y me pilló in fraganti mirando a Javier con cara de circunstancia, no entendía nada, pero él tenía una sonrisilla de suficiencia que me proporcionó tranquilidad y nerviosismo al mismo tiempo.


    —Perdonad que no esté muy al día, pero es que me estoy perdiendo en esta conversación.


    —Estamos intentando conseguir un gran proyecto con una de las compañías más importantes de Madrid, pero necesitamos promocionarnos a lo grande, tan a lo grande que no tengan más opciones que el sí a la hora de cerrar el trato, y ahí es donde entra Javier. Tendrás que mostrarle todo lo que necesite y ayudarle en todo lo que te pida, y si puede ser llevar toda tu faena al día, no es de mi interés contratar a otra persona para que te eche una mano, ni poner patas arriba esta oficina, así que ponte las pilas. —Se marchó por dónde había venido, y yo... yo me quedé flipando.


    —¿Siempre es tan agradable contigo?


    —Créeme si te digo que ha sido una de las veces que me ha tratado con más cariño.


    —No te creo.


    —Pues hazlo, yo no miento, y ahora mismo ha sido la persona más amable del mundo.


    —Vaya... con lo simpática que parece.


    —No lo niego, creo que tiene un don especial para cautivar al género masculino. —Tal como lo solté, me arrepentí, era la segunda vez que nos veíamos y la primera que cruzábamos más de cuatro frases. ¿Quién me decía a mí que no se iba a ir de la lengua, y me traería más problemas? Pero descarté la idea cuando se echó a reír como si no hubiera mañana.


    —Sí, tengo que confesarte que de eso me había dado cuenta. ¿Te importa que me ponga en este rincón de la mesa? Con este trocito me basta, durante los primeros días tengo que centrarme en encontrar una única idea, cuando la tenga clara, empezaremos a mirar vuestros últimos contratos con los artistas, conciertos programados, beneficios, pérdidas, etc. Ahí es cuando más te necesitaré, así que te doy un pequeño margen de tiempo para que te pongas al día con todo lo que tengas por hacer. —Me guiñó el ojo. Iba a caer rendida a sus pies, era un hombre demasiado seductor.


    —Muy amable por tu parte. —Me tomé la libertad de tocarle los hombros al rodearle para volver a mi sitio, fue electrizante, por lo menos para mí, observé que tenía un cuerpo bastante fornido así que aproveché la situación, yo también podía ser muy coqueta si me lo proponía, y por su mirada pude ver que le había gustado mi acercamiento.


    A partir de ese momento el día pasó demasiado rápido, me gustaba su compañía, eso que estaba callado, muy metido en su trabajo y no habíamos cruzado más que cuatro palabras, pero no hubiera encontrado mejor motivación laboral.


    Se acercaba la hora de plegar, le vi demasiado enfrascado en lo que quiera que estaba haciendo, sólo quedaban unos diez minutos para las cinco, no estaría bien empezar a recoger sin antes ofrecerle mi ayuda.


    —No tranquila, puedes marcharte, muchas gracias de todas formas.


    —¿Piensas quedarte hasta tarde?


    —No, pero me gustaría acabar un par de cosas, así mañana puedo empezar el siguiente paso, no soporto dejar las cosas a medias.


    —No me gusta ser pesada, pero de verdad que no me importaría echarte una mano.


    —Es que no quisiera retenerte aquí más tiempo de la cuenta, tendrás cosas que hacer, y este no es tu trabajo, es el mío.


    —Tranquilo, puedo quedarme un rato más.


    —Está bien, que conste que has sido tú la que ha insistido. Hazme fotocopias de estos cinco expedientes y anótame en la misma hoja a lápiz los gastos y ganancias que tuvisteis con cada uno.


    —¿Puedo preguntarte algo? —Me miró, así que di por hecho que lo estaba esperando. —¿De qué se trata el nuevo proyecto? ¿Qué tienes tú que ver, eres publicista no?


    —Sí, soy el mejor vendiendo un producto, disculpa la modestia. Y aunque vosotros no sois un detergente ni nada por el estilo, Matilde quiere que estudie vuestra manera de trabajar y que seáis mi nueva venta. La empresa Golden Disc busca una nueva colaboración para que una empresa externa le programe las agendas a sus artistas, una subcontrata digamos, que les preparen las giras nacionales e internacionales, y ahí es dónde entramos nosotros, Matilde quiere ser la elegida, quiere abrir mercado internacional, y si lo conseguimos esta es una apuesta segura, no será fácil, ya que estamos muy limitados y este es un gran paso, es aspirar demasiado alto, pero podemos hacerlo.


    —Vaya... No me lo esperaba para nada, muchas veces la veo desquiciada con el trabajo que tenemos, lo último que imaginaba es que quisiera abrir horizontes.


    Estuvimos cuarenta minutos más de la cuenta en la oficina, era un tiempo regalado porque a mí no me pagaban las horas, y para colmo, Matilde no nos quitaba la vista de encima, pero no podía decirnos nada porque estábamos trabajando sin respiro alguno, queríamos acabar lo antes posible.


    —¡Por fin! Lo tengo. —Le entregué los documentos con la información que me había pedido. —Espero no haberme equivocado y que te sirva de ayuda.


    —Yo estaré en cinco minutos, si quieres podemos tomar una copa un café.


    —Muchas gracias, pero tengo que declinar tu oferta, tengo dos citas esta tarde.


    —¿Dos? Aunque no sé porque me sorprende, podrías tener todas las que quisieras en una misma tarde.


    —Muy halagador por tu parte, pero teniendo en cuenta que una de ellas es con un agente inmobiliario que va a enseñarme un apartamento en el centro, y la otra es una anciana que alquila su piso en las afueras...


    —¿Estás buscando piso?


    —Sí, estoy viviendo con una amiga, con Sara, trabaja aquí también, no sé si has podido conocerla en estos días que he estado fuera, y la verdad que, aunque estoy a gusto tengo ganas de tener mi propio espacio.


    —Pues como has rechazado ir a tomar algo conmigo, me guardo un as en la manga para mañana, acude a tus citas, pero no elijas a la desesperada, yo también podría ayudarte.


    —¿No irás a proponerme vivir contigo, ¿no?


    —No cielo, yo no soy de esos. Anda ve, nos vemos mañana bombón.


    Se me estaba haciendo tarde, recogí mis cosas lo más rápido que pude, Sara llevaba un buen rato esperándome abajo, había subido a buscarme, pero al ver a Javier en mi mesa, prefirió dar media vuelta y mandarme un mensaje avisándome de que estaría tomando un café.


    La primera visita era con la señora Asunción, por su voz diría que era bastante mayor, habíamos quedado a las seis y media y teniendo en cuenta que a esta hora el trafico en Valencia estaba un poco colapsado ya llegábamos tarde.


    Siento ser tan clara, la verdad es que el piso económicamente me iba genial, pero... era una verdadera mierda, muy antiguo, un baño diminuto y digno para rodar una peli de terror, y luego estaba el pasillo, esos pasillos extra largos que se te hacen eternos a la hora de cruzarlo, en fin, no tuve que pensármelo, era horrible, Sara no abrió ni la boca, las dos estábamos locas por meternos en el coche, salir corriendo de allí y poder ver el apartamento del centro.


    Y las sensaciones que me ofreció este último, fueron infinitamente mejores, era un pequeño loft, imagino que era una especie de desván reformado, acogedor, y para mí sola no necesitaba nada más, la verdad es que me gustó, pero no quería decidir ya, apenas había mirado y creo que podría encontrar algo un poquito más barato, que cuando una vive sola es mejor tener los gastos bien controlados.


    —¿Qué les parece? Veo que les gusta.


    —Sí, sí que me gusta, pero me gustaría seguir mirando, está muy bien, pero el precio se dispara un poco.


    —Piense que este tipo de apartamentos se los rifan, si no se decide pronto puede que pierda la oportunidad.


    —Puede arriesgarse a ello, ahora está en mi casa y no tiene ninguna prisa, ¿verdad? —Comentó Sara, no le gustó nada que intentara presionarme de esa manera tan descarada.


    —La verdad es que no, no tengo prisa, quiero tomármelo con calma, y estar segura de que me quedo con algo que me guste y además que me pueda permitir sin problemas.


    —Como usted vea Carolina, entonces, hablamos pronto. —Nos estrechamos la mano y nos invitó a salir.


    Llegamos a casa, habíamos visto dos, y tuve suficiente. Mientras cenábamos le expliqué a Sara el nuevo proyecto que teníamos entre manos, y los motivos de la presencia de Javier en la oficina y en mi mesa, tenía ganas de poder pasar un rato con ella, últimamente no estaba nunca por casa, y cuando aparecía estaba un poco dispersa.


    —Vamos, que unas van a estar más entretenidas que otras, ¿no?


    —Si lo dices porque voy a tener el doble de faena, sí.


    —Claro, precisamente estaba pensando en la faena, no en un tío bueno de ojos verdes.


    —Hombre, es un punto a favor para ir a trabajar con más ganas, no te voy a engañar.


    —Hace dos semanas que estás soltera y ya te estás despendolando, ¿has hablado con Aitor?


    —No, la verdad que no, nos hemos escrito un par de mensajes, nada más. ¿Qué tal tú con Martín?


    —Muy bien Carol... muy bien. Nos gusta pasar tiempo juntos, es un cielo, y me encanta estar con él.


    Enamorada hasta las trancas. No quería profundizar más en el tema porque me sentía mal pensando que esto acabaría como el rosario de la aurora, pero no tenía mucha fe en mi gran amigo, le conocía demasiado, creo que él tenia las cosas claras, y que probablemente se las estaba dejando claras a ella también, pero a Sara a cabezota no le gana nadie, ni siquiera yo.
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    VIDA NUEVA… QUE GANAS TE TENGO


    


    


    "Buenos días guaperas. ¿Cómo estás? Que tengas un buen martes."


    No me preguntéis por que lo había hecho. Me acosté pensando en el día que había pasado con Javier, en esa tensión sexual, pero me desperté acordándome de Aitor, un sentimiento especial, y quise saber de él. Le mandé un mensaje un poco seco, pero que medio le obligaba a responderme.


    Abrí el armario, ¿qué me podía poner? La verdad es que no soy la típica chica que va vestida de punto en blanco para ir a trabajar, es cierto que tampoco me presento en chándal, ni mucho menos, pero el hecho de trabajar en una oficina tampoco me obligaba a tener que vestir como una alta ejecutiva. Pero quería empezar a sentirme mejor conmigo misma, a sentirme más guapa, más elegante, sentirme simplemente más de lo que me había sentido hasta ahora.


    Me puse un traje de chaqueta y falda de tubo, color rosa palo, lo tenía para ocasiones especiales, me quedaba como un guante, opté por un tacón no muy alto y me recogí el pelo en una coleta alta, estaba perfecta.


    —Pero bueno... ¿Qué celebramos hoy? —Me preguntó Sara nada más verme entrar en la cocina.


    —¿Por qué lo dices?


    —No sé, quizá porque te has puesto 'el traje'.


    —Me apetecía ponérmelo, la verdad es que casi nunca hay un día especial, así que porque no, hoy me siento bien y quería llevarlo.


    —Ya claro... tú te sentirás bien y todo eso, pero lo que te pasa es que tienes que encontrarte con un tal Javier.


    —Lo que tú digas. —Se me escapó la risa, pero puede que algo... sí que tuviera que ver.


    Oí como vibraba mi móvil, y fue la excusa perfecta para zanjar la conversación con mi compi-amiga.


    "Buenos días preciosa, estoy bien, aunque estaré mejor cuando te vuelva a ver, ¿crees que puedes hacerme un hueco en tu apretada agenda de chica soltera?"


    Pues mi vida tampoco había cambiado mucho, teniendo en cuenta que, aunque tuviera pareja llevaba "soltera" demasiado tiempo. Le respondí antes de terminarme el café y tener que salir corriendo para la oficina, allí no podía estar usando el móvil cada vez que me daba la gana, y ahora todavía menos.


    "No quiero engañarte, la verdad que está complicada la cosa, quizá volvamos a coincidir pronto. Tengo que dejarte o llegaré tarde al trabajo"


    "Que pena me da tener que esperar a que el destino haga de las suyas, pero bueno, serás la casualidad más esperada, un beso nena"


    Un beso nena... ¿Me derrito ya? No sé qué es lo que tiene, no sé que me aporta, pero me encanta, podría pasarme horas y horas escribiéndome con él, podríamos quedar cada noche y no me cansaría de escucharle, tampoco de su presencia, había algo en él, algo que todavía me quedaba por descubrir pero que sin darme cuenta me había cambiado la vida.


    Llegué a la oficina diez minutos antes de mi hora, normalmente era muy puntual, pero hoy quería llegar antes de que llegara Javier, para poner todo un poco en orden y poder estar más disponible si me necesitaba, pero vaya, me encontré con un chico muy trabajador, él ya estaba allí, y sin la americana, así que imagino que ya llevaba un buen rato.


    Hoy traía una camisa morada, vaqueros oscuros, sin corbata, un poco más informal que ayer y que el primer día que lo vi, trabajaba mano a mano con la tentación personificada en mi "despacho", este chico iba a ser mi perdición, lo tenía claro.


    —Buenos días Carol, ¿te importa que te llame así?


    —No, de hecho, casi todos lo hacen. Has venido pronto hoy.


    —Sí, no tenemos mucho tiempo, tengo demasiado por hacer, así que necesito más horas que con un proyecto normal, pero bueno, Matilde está dispuesta a pagarlo, así que no seré yo el que ponga impedimentos. ¿Qué tal la búsqueda de piso?


    —Desastrosa. Uno demasiado antiguo, tanto que me daría miedo tener que dormir allí. Y el otro bastante bonito, pero se pasaba de mi presupuesto. Seguiré buscando, no quiero obcecarme.


    —Quería comentarte que yo tengo un apartamento en el centro, ahora mismo lo tengo en alquiler, justamente los inquilinos se marcharon el mes pasado, podría enseñártelo sin ningún tipo de compromiso, ya lo tengo pagado, por lo tanto, el precio podríamos negociarlo, me lo compré demasiado joven y las cosas no me han ido mal, así que ya ves. ¿Qué opinas?


    —Opino que no es buena idea mezclar temas personales y laborales, pero, por otro lado, no estaría de más, podría barajar la posibilidad, siempre es mejor tener varias opciones.


    —Te lo puedo enseñar esta misma tarde.


    —¿Hoy? Déjame que avise a Sara, me está acompañando a las visitas para echarme una mano, a veces soy demasiado indecisa.


    —Preferiría enseñártelo a ti, así tomamos algo, me lo debes. —Me rozó sutilmente la mano, y no pude volver a rechazarle.


    —Una copa, sólo una, y espero por tu bien que no me ocurra nada malo, no me fio mucho de cierto galán fuera de esta oficina.


    —La desconfianza no es una gran virtud.


    Quedamos en que una vez que plegáramos me enseñaría su apartamento, Sara se quedó anonadada cuando le dije que me pidió que fuese sola, pero no insistió en venir.


    Fue un día largo, teníamos demasiado trabajo, y me ponía un poco nerviosa tener que estar con Javier en un apartamento, solos y con una copa de por medio. Demasiado acercamiento.


    Se ofreció a que fuésemos en su coche, yo lo prefería, así que Sara se llevó el mío, y él condujo sin dejar de preguntarme cosas, estaba muy interesado en mí y en mi vida, y la verdad que estaba haciendo el rato más ameno, estaba consiguiendo que cada vez me sintiera más cómoda y menos cobarde, que olvidara tomar precauciones a la hora de entrar en la zona de peligro.


    Llegamos a un edificio antiguo pero reformado. Subimos al ático, por suerte éste tenía ascensor. Cuando entramos vi un bonito recibidor, me comentó que alquilaba el piso medio amueblado, eran las seis de la tarde y se podía observar la cantidad de luz que todavía entraba por las ventanas , era un piso completamente exterior, había sol en cada una de las habitaciones, el baño no era muy grande pero era muy moderno, la cocina se comunicaba con el salón gracias a una barra americana, pero luego por otro lado tenía su puerta independiente, no me había dado cuenta de la persiana que había encima de la barra hasta que Javier lo comentó, así que si querías podías cerrarla por completo, había una habitación de matrimonio y una un poco más pequeña.


    Me encantaba, era perfecto, pero este piso no iba a bajar de los setecientos euros, era precioso y encima muy céntrico, y yo no me lo podía permitir.


    —Ven, aún no te he enseñado lo mejor. —Me cogió de la mano y me llevó a la terraza, no era muy grande, pero había una mesita de madera con sus dos sillas, y unas cuantas macetas que la hacían aún más acogedora.


    —Javier, este piso es increíble, pero no entra dentro de mis posibilidades, ¿cuánto piensas que me pagan? ¿Tres mil euros o qué?


    —¿Te gusta?


    —¿Estás de broma? Pues claro, es increíble.


    —Te lo alquilo por trescientos cincuenta, ¿cómo lo ves?


    —Mal, este piso tiene un valor mucho más alto, de verdad que no tengo prisa en encontrar algo, no te preocupes, tienes que alquilárselo a alguien que pueda pagar lo que en realidad vale.


    —Tú puedes pagarlo, te estoy diciendo que el alquiler son trescientos cincuenta, además nadie lo va a cuidar mejor que tú.


    —Me lo estás regalando, las cosas no van así, y no me conoces de nada, no puedes saber si yo te lo cuidaría como esperas, de todas formas, deja que lo piense.


    No insistió más, entró dentro y preparó dos copas de vino blanco, parecía que viviese allí, lo tenía todo acondicionado, quizá cuando no había inquilinos lo utilizaba de picadero, digo yo... no se me ocurría otro motivo para tener hasta vino en una nevera que relativamente no es tuya.


    Estuvimos aproximadamente un par de horas charlando en la terraza, conociéndonos un poco más, era demasiado cautivador, le gustaba el juego y no dejaba de intentar llevarme a su terreno, me tocaba sin dejar de mirarme a los ojos, me comía con la mirada, me inquietaba y me sentí algo violenta, me estaba costando mucho mantener la compostura.


    Ya era casi la hora de cenar, hice ademán de levantarme, pero él fue más rápido.


    Me cogió del brazo y tiro de mí, me sentó en sus rodillas, acercó su boca a la mía y consiguió que nuestros labios se rozaran, sacó la lengua y me chupó el labio superior, juro por dios que quise resistirme, pero no me aparté, noté como metía su mano por debajo de mi blusa, cómo comenzó a acariciarme la barriga, cómo ascendió hasta llegar a mi sujetador e intentó apartarlo, pero bajé su mano soltando un suspiro, se acercó para besarme, y esquivé su boca.


    —Me gustas mucho Carol. —Susurró en mi cuello.


    Bip, bip...


    Mi móvil seguía encima de la mesa, sonó en el mejor momento, la pantalla se iluminó, dándome la excusa perfecta para no caer en la tentación. Por lo menos, no tan pronto.


    —Que esperen, tu y yo tenemos algo pendiente.


    Y me besó, fue un beso morboso y con muchas ganas, pero debía pararlo, así que con la mayor fuerza de voluntad que pude, me separé de él, ahora sí que había llegado el momento de marcharme a casa.


    —Acércame el móvil, puede ser importante.


    "Hola nena, ¿qué haces? ¿Te apetece coincidir mañana conmigo en alguna cafetería?"


    Aitor. Era un buen motivo para resistirme y salir de allí lo más rápido posible. Me levanté, adecenté mi ropa y cogí mi bolso.


    —Tengo que irme Javier, nos vemos mañana.
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    TENSIÓN SEXUAL Y SENTIMIENTOS A FLOR DE PIEL


    


    


    Había pasado gran parte de la noche pensando cómo iba a ser mi encuentro con Javier a la mañana siguiente, estaba de los nervios, la situación se nos había ido de las manos demasiado rápido, era consciente de la fuerte atracción que había entre nosotros, pero no entraba en mis planes lo que había ocurrido esta tarde. No pude controlarme ni frenar la situación, pero el mensaje de Aitor me puso a salvo de nuevo.


    En la oficina se presentaba una semana un poco complicada, iba de faena hasta el cuello, y la presencia de Javier me gustaba más de lo que debería, pero me estaba dando más trabajo del que pensaba.


    Me tomé al pie de la letra eso de que me daba unos días de margen mientras se centraba en algo concreto para empezar a trabajar la idea, pero le llegó la inspiración divina demasiado rápido.


    —Carol, estás muy callada hoy, ¿qué te ocurre?


    —Nada, tengo mucho trabajo, y me gustaría terminarlo antes de que necesites que te eche un cable.


    —Quería pedirte disculpas si ayer me precipité demasiado, y.… —Le corté.


    —No es necesario, ahí estábamos los dos, y tanto tú como yo actuamos por igual, además es un tema que me gustaría no tratar aquí. Así que olvídalo.


    —Está bien, como quieras. Pues vamos al lío, necesito las facturas de todo el mes de Julio, ¿las podría tener esta tarde por favor?


    —Sí, claro. Si no te importa salgo a comer ya, me voy un poco antes que he quedado con Sara, estaremos en el bar de en frente, si quieres pasarte, ya sabes.


    —No, no, tranquila, nos vemos después.


    La tensión era más que evidente, no sé si era incomodidad, tensión sexual no resuelta o que estaba un poco enfadado por haberme ido sin más después de calentar el ambiente, pero la verdad que me daba un poco igual, el límite lo ponía yo, y no íbamos a tener más contacto del que yo quisiera, así que, si quería estar molesto conmigo por eso, él mismo. Aunque hasta yo misma dudaba hasta que punto quería llegar.


    Nos encontramos el bar rebosante de gente, la verdad que por su calidad/precio estaba genial, hacían un poco de todo, bocadillos riquísimos con el pan calentito como a mí me gusta, platos combinados bastante completos, ensaladas de todo tipo, y bastante económico, era donde más solíamos venir a comer, y como nosotras, pues todos los currantes que había por la zona.


    Nos sentamos en una de las mesas de la terraza, se estaba tan bien que lo que más odiábamos era tener que volver a trabajar, necesitábamos que nos diera un poquito el sol y sentir aire fresco.


    —¿Qué vas a pedir? —Me preguntó Sara mientras miraba la carta.


    —No lo sé, estoy entre el plato de pollo a la brasa, o la ensalada de queso de cabra.


    —Mmm, ¿la de queso y frutos secos? o, ¿la de fruta?


    —La de frutos secos, ¿por qué?


    —Vale pídetela, y yo me pido la de fruta, que si te pides plato luego se me antoja también.


    —Siempre me haces lo mismo, no es normal que mi elección de comida dependa de tu estómago.


    Mientras nos servían nos pusimos un poco al día, le conté lo sucedido con Javier, y ella me explicó que ya había tenido una primera riña con Martín, yo seguía sin entender muy bien esta relación, ni siquiera sabía si ya eran una relación, pero con estos dos más vale mantenerse al margen.


    —¿No te lo tiraste?


    —No, trabajamos juntos, paso de meterme en líos... Además, está Aitor.


    —¿Qué quieres decir con que está Aitor? Os habéis liado un día, Carol. Deja de decir tonterías, no le conoces de nada, además acabas de salir de una relación, deberías disfrutar más y pensar un poco menos.


    —Pues menos mal que las pienso, algo tarde, pero las pienso, porque tendrías que estar hoy trabajando con nosotros, es demasiado incómodo, tenso... No le conozco de nada, es el tercer día que pasamos juntos.


    —¿Y qué? De que te serviría conocerle, sé que te encanta, y no se necesita más.


    —Sara, déjalo, no hay quien te haga entrar en razón, muy liberal para los demás, y luego tú...


    —Y dale con que la abuela fuma. Y yo... ¿Qué? Deja de repetir que me enamoro cada dos por tres, porque no es cierto.


    —¿Y qué es lo que sientes por Martín?


    —Atracción, química, y que tenemos buen sexo, nada más.


    —¿Por qué me mientes? Quizá crees que no te conozco lo suficiente. —La vi mirar el reloj.


    —Anda, termina ya, se nos está acabando el tiempo, lo que nos falta es llegar tarde.


    Qué bien se le daba evitar ciertas conversaciones, pero esta vez tenía razón, y otro día más que me quedaba con las ganas de hablar del tema, se me quedaban muchas cosas en el tintero, también quería contarle lo de Claudia, pero no sabía si podía hacerlo, si ella se lo había dicho a alguien más, así que, ante la duda, mejor callar, o eso es lo que siempre me ha dicho mi madre.


    Antes de entrar de nuevo respondí el mensaje a Aitor, había tardado un poco porque me estaba planteando si era buena idea quedar con él un día entre semana, sé que es algo absurdo, pero me resulta más íntimo quedar para tomar un café un miércoles por la tarde, charlar y pasar un buen rato podría ser más peligroso que vernos un sábado por la noche en cualquier local de Valencia.


    "Perdona por tardar en responderte, estaba debatiendo con mi otro yo si sería buena idea ir a tomar un café contigo, pero ¿sigue en pie la oferta?"


    Todavía quedaban tres horas por delante para plegar, acabé todo lo que tenía pendiente y pude centrarme en el trabajo que me había mandado Javier, oí vibrar mi móvil, no sabía si acercarme a mirarlo o no, iba a ser un minuto, pero quizá él no se lo tomara muy bien.


    —Puedes cogerlo, a mi no me importa, aprovecha hoy que no está tu "amiga". —Se refería a Matilde, iba a estar un par de días sin pasar por la oficina, había llamado esta mañana para decírnoslo.


    —Gracias. Será sólo un momento.


    "¿Y a qué conclusión habéis llegado? Yo estoy disponible, tú mandas."


    "Pues después de pensarlo tanto, creo que quiero tomar ese café contigo, salgo de trabajar a las cinco, ¿qué te parece si nos vemos a las seis en la Plaza del Ayuntamiento?"


    Estaba en línea, leyó y respondió mi mensaje al momento.


    "Allí estaré. Nos vemos a las seis preciosa."


    Guardé el teléfono sin poder evitar que mi gesto reflejara una sonrisa, algo que Javier no quiso pasar por alto.


    —Buenas noticias, ¿no?


    —Sí, supongo que sí.


    —¿Te has pensado lo del piso?


    —Le he dado un par de vueltas al asunto, pero de verdad que no creo que sea lo correcto, me estás dejando el alquiler tirado de precio, además no quiero tener ningún tipo de problema contigo, y quizá lo mejor sea mantener temas personales al margen.


    —No seas tonta, sé cuando estamos trabajando, sé cuando podemos compartir ratos personales, y también sabré distinguir una relación entre inquilina y casero, no le des más vueltas, tiene tu nombre, y yo personalmente prefiero que te lo alquiles tú.


    —Dame un poco más de tiempo, por favor.


    Terminó la jornada, llegué a casa un tanto ansiosa, había dejado a Sara tomando unas cañas con algunas de las compañeras para poder marcharme lo antes posible, quería cambiarme de ropa y retocarme un poco el maquillaje, prefería borrar de su memoria la imagen que probablemente se llevó de mí el domingo por la mañana, porque seguramente no estaba en mis mejores condiciones.


    Faltaban dos minutos para las seis, iba a llegar un poco tarde, pero es que me había costado mucho decidir que ropa ponerme, y todo para acabar con una básica negra, un short vaquero y unas sandalias planas pero preciosas.


    Sonó mi móvil, seguro que era Aitor el que llamaba, pensando que le iba a dejar tirado, así que lo cogí sin mirar mientras cerraba la puerta al salir.


    —En diez minutos estoy allí, estoy saliendo.


    —¿Carol?


    —¿Marcos?


    —Sí, veo que no te pillo en buen momento, pero me gustaría hablar contigo.


    —No te preocupes, dime, ¿qué pasa?


    —Verás, te llamaba para saber cómo llevas la búsqueda de piso...


    —Pues he estado viendo unos cuántos, pero todavía no he acabado de decidirme. ¿Por qué?


    —¿Te acuerdas de Sonia? Pues me ha propuesto venirse a vivir conmigo, y la verdad que no me iría mal por el tema de compartir gastos y eso, ella también lo acaba de dejar con su pareja y no tiene dónde ir.


    —¿Y qué tiene eso que ver conmigo? No te estoy entendiendo.


    —Pues que me iría genial que vinieras lo antes posible a por tus cosas, más que nada porque ya ha traído parte de las suyas, pero no hay mucho espacio libre, y es muy incómodo estar con todas las cajas por el medio, pero tampoco quiero presionarte.


    —Ah... genial. Te diré algo pronto, tengo que dejarte, chao. —Colgué.


    Me temblaban las manos, por primera vez en tres semanas que llevaba fuera de casa Marcos se había dignado a llamarme, y no precisamente para preguntarme cómo estaba, para tomar un café, o para decirme que me echaba de menos, si no para decirme que la buenorra de Sonia, una de sus súper compañeras de trabajo, lo había dejado con su novio y que ahora quería vivir con el mío, bueno, con mi ex, y lo peor de todo es que él lo aceptaba y encima me presionaba para que sacara todas mis cosas ya, esto es alucinante.


    Tenía cinco minutos para borrar la conversación de mi mente, quería pasar una tarde agradable con Aitor, y esto me lo iba a poner muy difícil. Aparqué en un parking de pago, encima de que llegaba tarde no iba a ponerme a buscar sitio, mientras subía las escalares lo vi justo enfrente, apoyado en la pared, llevaba el pelo medio peinado para atrás, hacia arriba y hacia el lado derecho, un poco alborotado, pero estaba guapísimo, vaqueros oscuros y camiseta color mostaza con el cuello en forma de V que dejaba entrever su fibrado pectoral, perfectamente combinado con una pulsera de cuero y unas Ray-Ban. Quise morirme. Ese hombre me estaba esperando a mí.


    —Hola nena, que guapa estás.


    —¿Te has visto bien? Tú sí que estás guapo.


    —¿Qué te pasa? Tienes mala cara.


    Se quitó las gafas de sol, tenía unos ojos castaños preciosos, le cogí de la mano y lo llevé dirección a mi cafetería favorita, me apetecía pasar la tarde allí con él y algo me decía que iba a desahogarme, pero bien.


    

  


  


  
    12


    ESTRECHANDO LAZOS


    


    


    Elegimos una de las mesas que había en el fondo del local, buscamos intimidad sin pensarlo demasiado, tenían puesto el aire acondicionado y en pleno mes de Julio se agradecía muchísimo, en la terraza hacia demasiado calor.


    Pedimos un par de granizados, yo uno de frutos del bosque, él de limón, aunque pidió también una caña y una jarra aparte. Cuando nos lo sirvieron vi que mezclaba ambas cosas, lo convirtió en un granizado de limón-cervecero, me dejó probarlo y la verdad que estaba buenísimo. Estuvimos un rato hablando de cosas triviales, conociéndonos un poco más, pero por el momento sin profundizar demasiado.


    Me contó que había estudiado lengua y literatura española, pero que ahora mismo trabajaba en el mundo de la noche, tenía dos años más que yo, hablamos de nuestras anteriores relaciones y de lo que verdaderamente buscaríamos en un futuro, de nuestras familias, de nuestras costumbres... cada vez tocábamos temas que nos hacían mostrarnos más a nosotros mismos, y no pude evitar sentirme más atraída por él.


    —¿Cómo que habiendo estudiado literatura te dedicas al mundo de la noche?


    —La verdad que no lo sé, quise estudiarlo porque es lo que me gusta, algo que sería solamente para mí, de hecho, si te cuento como llegué aquí y por qué me quedé, te sorprenderías, y ahora que ha pasado el tiempo no me siento preparado para plantarme delante de una clase llena de críos o de chavales e intentar enseñarles mis conocimientos, lo he ido dejando pasar, he trabajado en diferentes sitios, y hace un par de años que me muevo únicamente en este ámbito.


    —Qué misterioso... ¿Por qué te quedaste aquí?


    —Vine con unos colegas a pasar unos días a Gandía, y un día en la playa se me acercó una mujer, me ofreció ser modelo de fotografía, me lo tomé un poco a cachondeo, pero fui a la primera sesión y a lo tonto estuve cuatro años trabajando con ellos.


    —Eres una caja de sorpresas, pero volviendo al tema de tu carrera, puede que quizá haya llegado el momento de echarle un par de narices e intentarlo, ¿no crees?


    —Puede ser, pero bueno... mejor háblame de ti, has llegado muy seria.


    —Bueno, es que justo salía de casa y me ha llamado Marcos, mi ex. —Puso una cara un poco extraña, imagino que no es de buen gusto estar metido en medio de algo que crees que puede no estar zanjado. —Tranquilo, no ha sido una llamada conciliadora precisamente, más que nada está interesado en que vaya a sacar las cosas que me quedan allí, va a compartir piso, nuestro piso, con una de sus compañeras de trabajo, así que ya ves...


    —Vaya... ¿Estás bien?


    —La verdad que me ha sentado mal, fatal, pero no puedo hacer nada. Lo que pasa es que yo hubiera puesto la mano en el fuego de que en nuestra ruptura no habían tenido nada que ver terceras personas, y esto me hace dudar un poco.


    —Quizá no haya nada, y simplemente van a ser compañeros de piso, eso no lo vas a saber, pero no te hagas más daño con este tema, si yo fuese tú iría lo más pronto posible a recoger mis cosas, y cerraría esa puerta.


    —Sí, de hecho, ayer fui a ver un piso que me fascinó, lo que pasa que le veo un par de inconvenientes, es de un chico que está trabajando conmigo, sólo es un proyecto puntual, pero no me gustaría tratar temas personales, y el otro es que su valor es mucho más alto de lo que él quiere que pague, y creo que no me sentiría cómoda.


    —Pues este último es un inconveniente de la ostia, no seas tonta, el tema del dinero mejor así, y respecto a lo de no mezclar asuntos, no tienes porque hacerlo, mantén las distancias, así no te verás involucrada.


    Si, ya... que mantenga las distancias, obviamente no iba a contarle que eso era algo un poco complicado dado que ya nos habíamos acercado demasiado, así que evité el tema, por más atracción que sintiera por Javier, no iba a haber más acercamiento, además la llamada de Marcos fue el empujón que me faltaba para aceptar su propuesta. Mañana mismo le diré que me quedo con el piso.


    Cuando nos dimos cuenta ya eran casi las diez de la noche, habíamos pasado una tarde increíble, me sentía tan agusto con él que no me apetecía volver a casa, además por norma general Sara se pasaba las horas en casa de Martín, desde la famosa pillada sólo quedaban allí. Esa era otra de las cosas que me hacían decidirme rápidamente por un alquiler, estaba incordiando en la vida de mis amigos.


    Me acompañó hasta el coche y fue un detalle que agradecí, le tenía pánico a los parkings cuando caía la noche, supongo que esto me pasa gracias a las películas de terror, nunca falta la típica escena en la que el asesino está escondido en la parte de atrás de tu coche, o en la que el secuestrador espera detrás de alguna columna a que te acerques para cuando estás a punto de abrir la puerta y atacarte por la espalda.


    Le pedí que me hiciera compañía un rato más, y si no me equivoco la propuesta le agradó, se montó en el coche con ganas, con tantas ganas que no me dio tiempo ni a preguntarle hacia donde nos dirigíamos cuando de repente me agarró la cara y me besó, me besó como si no hubiera mañana, devoró mi boca de tal manera que me rendí ante él, nuestras lenguas se buscaron desesperadas, como si se necesitasen para sobrevivir un poco más.


    Estábamos delante de su edificio, se notaba que no queríamos despedirnos, pero ya dicen que lo bueno dura poco.


    —¿Qué es lo que tienes Carolina? Eres adictiva.


    —No sé si esa es la pregunta correcta. Puede que tengas que preguntarte que tienes tú para que yo quiera estar aquí. Y no me mires así, me pones nerviosa.


    —Conduce con cuidado, ya tengo ganas de volver a verte.


    Se acercó para besarme, me dio un pequeño beso en la comisura de los labios que me incitó a querer más, pero después llegó el beso de despedida, el más dulce de mi vida. Así estaría dispuesta a despedirme de él todos los días.
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    ACEPTO TU OFERTA


    


    


    Estábamos a tope de trabajo y no sabía cuándo iba a ser el mejor momento para hablar con Javier referente a lo del alquiler de su piso, Matilde ya estaba aquí, y decir que nos tenía controlados era quedarse corto, estaba más nerviosa y malhumorada de lo normal, no sé si empezaba a tener dudas del nuevo proyecto, era un tanto ambicioso, y si no salía como teníamos pensado iba a ser una gran pérdida de tiempo y de dinero, sobre todo para ella, pero bueno, todavía teníamos unas semanas por delante para prepararlo todo como Dios manda.


    Estaba tan pendiente de nosotros que me hacía sentir incómoda, soy una de esas personas que bajo presión no funciona, necesito tener mi espacio y mi organización, y de esta manera me costaba mucho más coger el hilo, y claro, si a esto le sumo mis problemas personales, estaba perdida.


    Tenía muchas soluciones y nuevos proyectos en el aire, pero todavía no había establecido nada.


    —Chicos, necesito que trabajéis más rápido, no tenemos tiempo, ¿o no lo veis?


    —Matilde, hacemos todo lo que podemos, vamos por delante a todo lo que nos pides, considero que lo estamos haciendo mejor de lo que esperabas. —Le respondió Javier un tanto irritado, le echaba narices este hombre, y así estaba ella, comiendo de su mano.


    —Javier, no lo digo por ti, no te des por aludido. —¡Será puta! ¿Qué lo decía por mí? Que odio me tiene esta mujer, por desgracia yo no soy tan valiente como mi nuevo compañero, ella es mi jefa, y la que me tiene que seguir queriendo aquí una vez termine todo esto, por lo tanto, no pude hacer más que dirigir mi vista hacia el ordenador y continuar con lo mío para acabar lo más rápido posible.


    — Quizá Carolina podría servirme de mucha más ayuda si no la obligaras a hacer toda su faena igualmente, reparte sus tareas si quieres que se centre en esto, está haciendo más de lo que otra persona sería capaz de hacer, y creo que deberías valorarlo y agradecérselo, porque de este modo lo único que puedes conseguir es que coja sus cosas y nos deje tirados, y te guste o no, la necesitamos.


    Menuda cara se le quedó a la amargada, yo había dejado de teclear una vez que Javier empezó a dar la cara por mí, mi fuerte no era el disimulo, así que ella me miró confundida y cabreada al mismo tiempo, pensé que ahora venía cuando se encaraba conmigo como si todo eso hubiese salido de mi boca, pero se giró hacia él para pedirle muy cordialmente que se reunieran en su despacho. Espero que esto no le cueste el trabajo, sin él estamos perdidos, sabe muy bien lo que se hace.


    Ya llevaban diez minutos dentro y no se oía nada, ni gritos, ni escándalos, nada. ¿Había conseguido Javier amansar a la fiera?


    


    ***


    


    —Te agradecería de una maldita vez que me dijeras que mierda te traes con Carolina.


    —Nada, simplemente te digo lo que pienso y como veo yo las cosas, me pediste que participara en este proyecto, me dijiste que podría manejar las cosas a mi manera, que podría trabajar cómo quisiera y que te mantendrías al margen. Elegí a Carolina porque me parece una chica encantadora y que se vuelca en su trabajo, pero tú no dejas que lo haga al cien por cien porque también la quieres para ti, ¿o lo que te pasa es que no quieres que trabaje mano a mano conmigo?


    —¿Por qué crees que iba a pasarme eso, niñato engreído? —Matilde podía entrar en erupción en cualquier momento, mientras Javier mantenía la calma, cosa que a ella le irritaba aún más.


    —Puede que lo crea porque el primer día que vine a la oficina, intentaste meterme mano en este mismo despacho, porque no paras de insinuarte y porque creo que ahora mismo estás deseando que te bese y te folle aquí mismo.


    —¿Y por qué no lo haces?


    —Porque puedes ser muy atractiva, pero eres la mujer de mi jefe, y ahora que lo sé, no tengo ganas de verme involucrado en ciertas historias, tú puedes seguir a lo tuyo, pero deja de intentarlo conmigo, prefiero mantenerme al margen, venir aquí única y exclusivamente para lo que me has contratado.


    —¿Quién cojones te crees que eres? Sal ahora mismo de mi despacho y de mi empresa, conseguiremos este contrato sin ti. —Chilló.


    —Como prefieras, os deseo toda la suerte del mundo, porque la vais a necesitar.


    


    ***


    


    Ahora sí que pude oír los gritos de mi jefa, ¡le echaba! ¡Le estaba expulsando del proyecto! Sin él, este partido estaba perdido antes de empezar, vi a Javier salir del despacho, sereno, tranquilo, me miró y me sonrió. ¿Este chico podría dejar de ser encantador, aunque fuese en estos momentos? Matilde lo miraba con cara de asco y enfado, dirigió hacia mí su última mirada y se encerró con un portazo ensordecedor.


    —¿Qué narices acaba de pasar ahí dentro? — Le susurré un poco nerviosa.


    —Estoy fuera. Quédate con mis anotaciones, guarda todo lo que hemos hecho hasta ahora, no sé quién se va a encargar de esto, pero si te puede servir de ayuda para calmar a tu jefa en sus días malos, tómalas como si fuesen tuyas y sácales jugo.


    —Pero ¡qué dices! No puedes irte, tenemos todo el trabajo a medias y esto sin ti no lo vamos a conseguir, yo no puedo soportar más presión, íbamos en buen camino. ¿Qué ha pasado? ¿Por qué lo has hecho?


    —Qué más da, tu jefa es un zorrón que me acaba de dejar claro que para ella es más importante su libido sexual que su empresa, y la verdad que esta falta de valores me tocan los cojones, es la mujer de mi jefe, ¿sabes? Se le tendría que caer la cara de vergüenza.


    —¡Shhht! Cállate ya, que te va a oír. Entonces... Si es la mujer de tu jefe... ¿Tú ya la conocías antes de presentarte aquí aquel día?


    —Sí, yo trabajo para Eduardo Sánchez, pero organizo mi agenda como quiero, busco a posibles clientes, e intento abrir mercado laboral por dónde creo que puede haber más salida, llegué aquí a través de Internet, y pensé que podría ser buena idea adentrarme en el mundo "artístico". Pero un día estábamos reunidos en el despacho de Eduardo cerrando un acuerdo con una multinacional y Matilde irrumpió en la reunión como un huracán, muy enfada sacó a Eduardo de allí, no sé qué narices le pasaba, yo la reconocí y cuando me enteré de lo que venía buscando me ofrecí a venir, encima pusieron sobre la mesa unas condiciones que no hicieron más que incentivarme a hacerlo, así que no lo pensé, y obvié por completo el incidente del primer encontronazo que tuve con ella. Ha sido un placer conocerte y trabajar contigo, ojalá algún día encuentres tu sitio, no te estanques en esto Carolina, no es para ti.


    Empezó a recoger todas sus cosas y no pude evitar levantarme para ayudarle, a Matilde se le había ido la olla, no sé como pretendía lograrlo sola, pero por el momento yo iba a mirar por mí.


    —En media hora bajaré a comer, ¿te apetece venir conmigo? Así charlamos.


    —No creo que sea buena idea, debería irme para la oficina antes de que ella hable con Eduardo y le cuente un cuento distinto a la realidad.


    —Sí, tienes razón, perdona que sea tan ansiosa, es que quería hablar contigo el tema del alquiler.


    —¿El alquiler? ¿Aceptas la propuesta? No me lo creo, pensé que me iba a costar más convencerte.


    —¿Te importa que lo hablemos comiendo? Perdona que insista, pero es que no nos quita el ojo de encima, y no me gustaría correr la misma suerte que tú. Mierda, que viene. —Vi cómo se levantaba a través de sus cortinillas de lamas horizontales medio cerradas.


    —Javier, deja todas tus cosas donde estaban, no puedes marcharte así, la situación se nos ha ido de las manos, tienes que conseguir cerrar el trato, y además no podemos molestar a Eduardo con absurdeces. —Aquí se intuía un doble sentido. —Esta tarde hablaré con Sara para que descargue de faena a Carol y vosotros podáis centraros en lo importante.


    Yo no pude ocultar mi cara de sorpresa, Matilde nunca se bajaba del burro, ella siempre tenía razón, ella todo lo hacía bien, sus decisiones una vez que estaban tomadas se llevaban a cabo sí o sí, pero Javier la tenía trastocada, y él no pudo más que sonreír con satisfacción, dándonos a entender que siempre conseguía lo que quería, ya dicen que quien no arriesga... No gana.


    —Perfecto, gracias por reconsiderarlo Matilde. Carol, no me quedará más remedio que comer contigo hoy, seguimos adelante. —Que susto, me liberé de esa presión que me había entrado en el pecho, no iba a poder asumir todo esto sin su ayuda, en este caso sí que le necesitaba.


    La comida estaba siendo amena y divertida, era la primera vez que me sentía tan relajada con él, normalmente siempre estaba de los nervios, había tantísima atracción que no podía concentrarme en otra cosa, pero hoy era distinto, hoy con su actitud había conseguido llegarme un poquito más, le agradeceré de por vida que haya puesto a Matilde en su lugar hablando por mí, ya que yo no era capaz de hacerlo.


    —Que mal rato me has hecho pasar hoy, madre mía.


    —En la vida no hay que ir con miedo, porque entonces es cuando los demás se crecen, se crecen tanto que creen que pueden hacer con uno lo que les venga en gana, no te dejes pisar Carol, si tú no te crees lo que eres, nadie lo hará por ti.


    —Un discurso precioso, pero claro, ten en cuenta que yo no soy tú, y probablemente el día que yo decida que ha llegado mi límite, que no aguanto más, podré irme por la puerta grande, porque nadie intentará retenerme, lo sé.


    —No te valoras lo suficiente, y deberías hacerlo.


    Me quedé callada, jugueteando con la comida de mi plato mientras le daba vueltas a las palabras que me acababa de decir, notaba sus ojos puestos en mí, y sin prestarle atención seguí intentado ordenar los pensamientos de mi cabeza. ¿Y si tenía razón? ¿Y si era el momento de plantarme? Total, si no salía bien, sería otra de las cosas que debería cambiar, una más, una menos... que más daba ya.


    —Ojazos, despierta. No le des vueltas a asuntos que tarde o temprano se pondrán en su lugar. Entonces qué, ¿te quedas el piso? Por eso querías que comiéramos juntos, ¿no?


    —Hombre no sólo por eso, sí que es un tema que prefiero tratar fuera del trabajo, pero también quería comer contigo si te ibas a marchar.


    —Pero al final no me marcho, así que... tus intenciones han quedado al descubierto.


    —Vale, me rindo. Sí, quiero hablar del piso, estoy muy interesada en él, y me encantaría quedármelo, además tengo un poco de prisa en encontrar un alquiler, y había pensado que si no has conseguido inquilino y no te importa que sea yo, estoy dispuesta a aceptar tu oferta.


    —Perfecto, pues es tuyo, durante esta semana intentaré tener todo el papeleo en regla, ¿quieres hablar de los términos del contrato ahora o lo hacemos en otro momento?


    —Como quieras, lo único que quiero decirte es que he estado haciendo cuentas, y prefiero pagarte cuatrocientos, sé que no es mucho más de lo que me pedías, y que el piso no vale eso, pero si no quieres subir la cuota, con esa al menos viviré desahogada y estaré más tranquila.


    —Está bien, que sean cuatrocientos. Dame un par de semanas de margen y el piso es tuyo. —Me estrechó la mano, él tenía que ser profesional hasta en estas cosas. —No pongas esa cara, tú querías una relación entre inquilina y casero, y cuando hablemos del piso es lo que vas a tener. Soy un chico obediente.


    —Miedo me da a mí tu obediencia.


    

  


  


  
    14


    JARROS DE AGUA FRÍA


    


    


    Llevaba dos semanas frenéticas, la oficina estaba patas arriba, Matilde había mandado a Sara para cubrirme, pero ahora mismo no tenía tan claro si era una buena idea, mi amiga cada día parecía estar más agobiada y saturada, tanto en el trabajo como en casa, últimamente nos costaba demasiado entendernos, no sé qué narices le pasaba pero estaba un tanto insoportable y eso nos creaba algunas disputas, mientras Javier y yo intentábamos tenerlo todo a punto nos rodeaba tanta energía negativa que nos complicaba bastante la situación, se acercaba el día de la presentación del proyecto y estábamos demasiado crispados, teníamos demasiadas cosas que preparar, la exposición era un punto crucial y os prometo que intentaba que fuese mi prioridad pero en este momento de mi vida ni siquiera yo sabía cuál era mi lista de prioridades.


    Me sentía extraña, el caos había llegado a mi vida, no penséis que me estoy victimizando, pero es que en cuestión de un mes y poco me estaba pasando de todo, he pasado de tener una vida rutinaria y aburrida a otra que me desconcierta de tal forma que me cuesta creer que la esté viviendo yo.


    Crecí con mi pareja, prácticamente Marcos y yo llevábamos juntos media vida, es cierto que este último año ha sido más bien un infierno que un cuento de hadas, pero es difícil separarse de esa persona que durante tanto tiempo ha sido parte de ti, pero un día te despiertas y decides cambiar, apartar de tu lado todo lo que no acaba de hacerte feliz y con ganas de empezar de cero.


    Después está mi familia, soy una chica bastante independiente o por lo menos me considero como tal y desde que había pasado allí las dos semanas después de mi ruptura con Marcos me llamaban cada día, cada día... no exagero, y ya os podéis imaginar lo cargante que puede ser mi madre, las típicas preguntas de madre que agobiarían a cualquiera, pero les comprendo, esto es nuevo para ellos y quieren asegurarse de qué estoy bien.


    Me encuentro en una oficina totalmente distinta a lo que siempre había sido hasta ahora, normalmente eran trabajos simples y rutinarios, sin aspiraciones, sin intenciones de ir a más, y de repente aparece un súper proyecto tan importante que nos tiene a todos prácticamente con la cabeza del revés, no queremos fallar, pero somos demasiado nuevos en esto como para no hacerlo. Eso me asusta.


    También me gustaría que tuvierais en cuenta el desajuste hormonal que estaban sufriendo mis amigos, ¿la influencia lunar les ha cambiado la personalidad y nadie me ha dicho nada? De repente Sara y Martín se enrollan, nos lo ocultan y van desapareciendo de nuestro día a día como un par de adolescentes salidos, yo me voy a vivir con Sara, pero es cómo si viviera sola, excepto esta última semana que si no recuerdo mal ha dormido en casa todas las noches, pero como está un tanto ausente no tenemos demasiada comunicación, aunque creo que su historia... ha dejado de ser un cuento. Martín nos habla veces contadas por Whatsapp, las podría contar con los dedos de una sola mano, es deprimente, no sé que habrá pasado entre ellos, pero yo no tengo la culpa, hace mucho que no le veo, y en estos momentos le echo de menos, le conozco y no le quiero presionar, ya volverá cuando se dé cuenta de que quizá ha metido la pata. Y Claudia... Perdonad que os diga, pero se ha vuelto loca, se casa, y me lo dice así, sin más, está muy ilusionada y me apena no poder compartir al cien por cien su ilusión, pero es que llevan muy poco tiempo juntos, Álex es un tío muy majo, ¿pero tanto como para que sea el hombre de su vida? No sé, tengo mis dudas, encima quiere que yo sea su madrina, eso implica más trabajo, creo que no voy a poder con todo, me estoy estresando sólo de pensarlo.


    Tengo una mudanza pendiente, hace un par de días Javier y yo firmamos el contrato, el piso es mío durante tres años y por primera vez en mucho tiempo tengo una nueva ilusión, no veo el momento de empezar con todo, el pobre se ha ofrecido a ayudarme, pero creo que no es buena idea, es algo que creo que necesito hacer sola, ordenar todas mis cosas y recuerdos, decidir con qué quiero quedarme y qué prefiero dejar encerrado en una caja, como algo que sólo forma parte del pasado.


    Y no nos olvidemos de los dos hombres que me van a volver loca, Javier consigue llevarme a los límites de la excitación, quiere más de mí, eso se nota, y yo no quiero dárselo, bueno, sí quiero, pero Aitor me hace dudar, son sentimientos distintos, con Aitor me siento bien, me gusta, y aunque me siento muy cómoda hay algo que no acaba de encajar, hemos quedado un par de tardes estos días pero algo falla, y no sé que puede ser porque me parece... el chico perfecto, y quizá es que el chico perfecto no existe, ¿no? Caer en la tentación es un riesgo que corro al pasar tanto tiempo con Javier, pero quiero vivirlo todo como venga, sólo espero centrarme antes de que alguien salga mal parado.


    ¿Cómo lo veis? Yo misma me sorprendo de todo lo que os he contado en un momento, creo que no se podrían juntar más cosas. Ahora se supone que es cuando tiene que llegar la calma, pero hubiera agradecido mil veces que alguien me hubiese dicho que no me confiara demasiado, que la vida te sorprende y te da otro golpe cuando menos te lo esperas.


    Eran las diez de la mañana de un sábado, hacía un día un poco extraño, el bochorno de los primeros días de agosto nos envolvía, pero al mismo tiempo el cielo había decidido vestirse de nubes negras amenazando con romper en cualquier momento. Mi hermano había venido a pasar conmigo el fin de semana, quería ayudarme con la mudanza, le dije que no, pero insistió tanto que me supo mal negarme más veces, no había llamado a Marcos para avisarle que iría a por mis cosas, los sábados siempre se levantaba temprano para salir a desayunar con Ramón, así que pensé que sería el mejor momento para ir e evitar cualquier situación incómoda, pero me equivocaba.


    Abrí la puerta sin percatarme que no estaba la doble vuelta de la cerradura echada, era una de sus manías, cada vez que se marchaba lo hacía, entré como un volcán cuando de repente me quedé petrificada, el muy cerdo estaba follándose a su amiguita en el sofá, en MI sofá.


    —¡Qué hijo de puta! —Tuve que coger a mi hermano, entró por la puerta y al verme parada en el umbral del salón supo que estaba pasando algo gordo, muy gordo, y lo más probable es que su reacción hubiese ido a más si no llego a estar delante.


    —Cris, vámonos de aquí.


    —Yo a este cabrón le reviento la cara a puñetazos. ¿Cómo has tenido tan engañada a mi hermana?


    Ellos se habían levantado y vestido tan rápido que gracias a Dios no observé demasiado la escena. Estaba bloqueada. Esto me había pillado totalmente por sorpresa. Me dolía el alma, el corazón me iba a mil por hora y no conseguía reaccionar y salir de ahí, únicamente tuve valor de soltar cuatro o cinco palabras, y todas para Cristian, quería marcharme.


    —¿Carol, que hacéis aquí? —Encima tenía el morro de hacerme la preguntita de las narices.


    —He venido a por mis cosas, pensaba que estarías fuera, desayunando, como siempre, pero veo que todas tus costumbres han cambiado mucho.


    —Yo mejor voy a cambiarme —Comentó Sonia un tanto avergonzada, la muy zorra me daba un asco que me moría, pero si lo pienso fríamente ella tampoco tenía la culpa.


    —Cristian, espérame abajo, será mejor que vengamos en otro momento.


    —De eso nada, yo no te dejo sola con este hijo de puta. —Mi hermano idolatraba a Marcos, siempre había sido su referente, y si a mí esto me había destrozado cuando ya estaba desengañada, imaginaos cómo se debía de sentir él. Ojalá lo hubiera vivido yo sola. Es un detalle que hubiera preferido ocultar a la gente que me quiere.


    —Cristian, tu hermana y yo ya no estamos juntos, y de verdad que no lo habíamos planeado así, ha surgido y creo que tampoco hago daño a nadie.


    —Ni me hables tío, porque te meto, te juro por mi madre que te meto.


    —Cristian, vale ya. Quédate si quieres, pero mantente al margen, por favor. —El pobre se apoyó en la pared, muy pendiente de todo, pero dolido, muy dolido. —Mira Marcos, siento haber aparecido aquí, pero considero que todavía es mi casa, y realmente te creí cuando me dijiste el porqué Sonia se venía a vivir contigo, te juro que pensaba que eras de otra manera, no has respetado nuestra propia casa, sabías que tenía que venir a por el resto de mis cosas y no sé... me acabo de quedar de piedra.


    —Carol, tú tomaste la decisión, tú quisiste marcharte, tú no quisiste más oportunidades, ¿y ahora me vienes con éstas? ¿Ahora qué pasa, te duele verme con otra?


    —No podíamos seguir así Marcos, no te quiero culpar porque yo también he conocido a otras personas, pero lo he hecho diferente, ésta todavía es mi casa, todavía tengo las llaves, todavía tengo la mayoría de mis cosas aquí y no lo has respetado como pensaba que lo harías, incluso ahora dudo de si esto... venía de antes... y… agradecería que me contaras la verdad, será más fácil cerrar la puerta si lo sé todo, ¿no crees? —Tuve que contenerme como pude, no pensaba dejarme vencer, al menos no delante suyo.


    —Sé que no te lo vas a creer, pero te juro que no, todo ha surgido a raíz de compartir piso, yo hubiera dado mi vida por ti.


    —A veces vale más vivir una vida juntos, que dejar tu vida en la retaguardia para la otra persona, y eso no lo supiste hacer. No quiero nada que hayamos compartido, quédate todos los muebles, la cama, el sofá, los electrodomésticos... todo. No quiero nada que me recuerde que hay algo que compartí contigo, ahora mismo no te creo y quiero apartarte de mi vida, no quiero verte, no quiero que me hables más, esto para mí ha sido demasiado. Esta tarde volveré, intenta no estar aquí, y que tu amiguita tampoco esté, entre hoy y mañana quiero llevarme todo lo que considere importante de mi vida, me gustaría mirarlo con calma, y quiero hacerlo sola.


    Miré a mi hermano y los dos supimos que era hora de salir de allí, salí lo más digna que pude, realmente había intentado reaccionar fríamente, pero una vez en la calle rompí a llorar, la herida estaba más abierta de lo que yo pensaba y cualquier roce escocía demasiado.


    Bienvenidos a mi caos.
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    AHORA SÍ, BORRÓN Y CUENTA NUEVA


    


    


    Alucinada. Me había quedado alucinada. Cuando Sara se enteró de lo que había pasado se volvió loca, dijo que todos los tíos eran unos cabrones, que esperaba no cruzarse con Marcos en la vida porque le iba dar una buena patada en sus partes bajas, y la conozco, si lo ve, se la da, de eso estoy segura.


    Comimos con ella y, después escribí un whatsapp a los chicos, les expliqué más o menos como estaba el asunto, tenía un día y medio para sacar todas mis cosas de allí y llevarlo a mi pisito nuevo, aunque era algo que en un principio quería hacer sola, ahora necesitaba ayuda, contra mas seamos más rápido lo haremos, además me había arrepentido de algo, muy digna le había dicho a Marcos que no quería nada, pero una mierda, muchas cosas las había pagado yo, así que mirándolo desde otro punto de vista, eran MIS cosas, y me las iba a llevar, luego ya las venderé en Wallapop si hace falta, antes de que lo disfrute él después de lo que ha hecho, lo disfruto yo.


    Claudia respondió enseguida, y en media hora se presentó en casa de Sara, pero Martín... Sabía que había leído el mensaje, pero no dijo nada, supongo que era la manera de decir que no contáramos con él. A buen entendedor pocas palabras bastan.


    —Carol, se hace tarde, deberíamos ir ya. —Muy a su pesar mi hermano interrumpió la conversación con Claudia, estaba anonadada con lo sucedido, en el fondo ella me culpaba un poco a mí de nuestra ruptura.


    —Sí, coged las cajas que hay en la cocina, cuantas más llenemos menos me quedará por traer mañana.


    —Imagino que tendrá la decencia de haberse marchado y dejarnos vía libre, ¿no? —Preguntó Sara con un tono de enfado descontrolado.


    —No lo sé, yo se lo he pedido, pero si está, nosotros a lo nuestro, dejemos las cosas como están, no quiero saber nada, quiero acabar con esto lo más rápido posible.


    —Oye, ¿qué pasa con Martín? El tío ni se ha dignado a contestar. —Esperé una respuesta, expectante, Claudia se había atrevido a preguntar lo que tanto me había rondado a mí por la cabeza.


    —Supongo que nada le importa más que él mismo.


    


    Se creó una situación incómoda, Sara después de soltar ese comentario un tanto envenenado salió de casa con el resto de cajas en busca de Cristian que ya estaba esperándonos en el coche. Nosotras nos quedamos de piedra, nos miramos, y estuvimos unos segundos en silencio hasta que Claudia rompió el hielo.


    —Creo que he tocado dónde duele.


    —Me parece que sí, lleva una semana rarísima, viene a casa a dormir todas las noches, y no pongas esa cara, porque es raro, hacía tiempo que no estaba tanto en casa, encima está demasiado irascible, yo no sé que habrá pasado porque no quiere hablar de ello, pero supongo que se acabó, puede que Martín ya esté bajando las bragas de otra.


    —Y cómo ellos no han sabido llevar su historia, o lo que quiera que haya sido esto, tenemos que pagar todos.


    —No me calientes Claudia, las cosas están así, ayúdame a que sean más fáciles.


    Cuando bajamos nos lo encontramos de cara, justo entraba en el portal cuando nosotras salíamos.


    —¿Dónde vais tan deprisa? Estoy con resaca, no sé si podré sacar la suficiente energía para una mudanza. —Dijo Martín quitándose las gafas de sol. Vaya cara traía, se había pegado una buena fiesta la noche anterior.


    —Sabía que vendrías. —Me tiré a sus brazos, no pude controlarlo, su abrazo fue la gota que colmó el vaso, con él me sentía pequeña, y a la vez segura y protegida, podía mostrarme tal como me sentía, dolida, traicionada, engañada... Tenía el corazón roto en mil pedazos y la cabeza me iba a estallar, pero ahí estaban ellos, a mi lado. Me permití llorar una última vez, o eso es lo que me dije a mi misma.


    —Eh... vamos... No te puedes venir abajo ahora tonta. Sólo le falta verte así al gilipollas de tu ex. —Me besó la frente mientras me abrazaba y secó mis lágrimas. —Venga va, vamos, deberíamos ir en coches diferentes, para llevar todo lo posible, y ya que vamos a ver tu nueva guarida cenamos allí, ¿no? Pedimos unas pizzas o algo.


    —Joder, acabas de llegar y ya estás pensando en cenar, eres la ostia, luego mucho musculito, anda que... —Le dio una colleja Claudia.


    —Martín, Sara está fuera con Cristian, ¿qué ha pasado? Por favor, no quiero más situaciones tensas por hoy.


    —Eso ya.... no está en mi mano, por mí sabes que está todo bien, lo que pasa que Sara es demasiado extremista, no voy a negar que es una tía que me gusta, me pone muy cerdo, —Puse los ojos en blanco, no me gustaban esas expresiones —y al principio nos divertíamos, nos veíamos de cuando en cuando, echábamos un buen polvo y cada uno a su casa, no sé, parecía que eso nos iba bien a los dos, pero de repente empezó a llamarme todos los días, a venir a casa después del trabajo, y joder, eso no entraba en mis planes, y el otro día se lo dije.


    —¿El qué?


    —Pues que yo no quería eso, que se estaba confundiendo, y que no quería que viniera a casa a dormir, joder Carol, que los últimos días venía y se comportaba como todas las tías que se creen que le has prometido amor eterno, empezó a hacer las mismas polladas, cariñitos y tonterías, pero luego ni follábamos, y yo paso, yo no quiero ni novia, ni una relación. Es lo único que intenté dejarle claro.


    —Y no le sentó bien. Esas cosas joden, joden mucho Martín. ¿Tú le dejaste las cosas claras desde un principio?


    —Yo creo que sí, ella decía que los dos queríamos lo mismo.


    —Pues parece ser que se ha enganchado, así que vigila, trátala con tacto e intenta que esto no nos afecte, ella está un poco cerrada, te aviso.


    Después de esta conversación en el portal, le dije a Martín que él se fuese con Claudia para mi casa, yo iría con Cristian y Sara, así al menos podría avisarla de que había llegado, y tratar de que se lo tomara con calma.


    —Sara, ha venido Martín, ¿qué te pasa con él?


    —Me lo imaginaba, él te adora, cómo no iba a venir.


    —Uy... Que resquemor hay en ese tonito. Si vas a estar así todavía estás a tiempo de quedarte aquí. —Le respondí molesta, últimamente muchos de sus comentarios eran cómo éste último y no me gustaban nada, no tenía ganas de discutir así que, si se quería quedar, que se quedara.


    —Vale ya chicas. ¿Qué mierda os pasa? —Preguntó mi hermano un poco sorprendido con la situación, nosotras siempre nos habíamos entendido muy bien.


    —Nada, olvídalo. —Sara se asomó entre los dos asientos delanteros para acercase a mí, quería darme su apoyo en este momento, y por más que le costara, iba a quedarse, ambas lo sabíamos.


    Llegamos a mi antiguo piso, los cinco del rollo pandilleros molones, Sara y Martín con cara de mierda, seguramente se habían quedado con el papel de chungos, mi hermano iba tranquilo, él había tenido tiempo de asimilar la situación, Claudia se encontraba un poco a la expectativa, y yo estaba nerviosa, muy nerviosa y angustiada, no sabía que me podía encontrar, ni cómo podían reaccionar los demás, tenía muchísimas ganas de terminar con esto de una vez.


    La suerte por fin llamaba a mi puerta, entré un poco precavida, no quería más sorpresas, y encontré paz, silencio, poca luz... no estaban en casa. Lo agradecí tremendamente.


    Nos pusimos manos a la obra, las chicas se dedicaron a meter toda mi ropa en las cajas, por supuesto bien dobladita, no sé cómo me había estado vistiendo estas semanas, por que cuando abrí los armarios me quedé muerta, nunca sabes todo lo que tienes hasta que tienes que mudarte, es impresionante, quizá se me fue de las manos la VISA en algún momento, pero lo peor de todo es que nunca tenía qué ponerme, el armario lleno, pero más bien poca cosa para poder utilizar. No me digáis que no os pasa, porque no os creeré, me niego.


    Los chicos hicieron el trabajo duro, les di las llaves del nuevo piso para que una vez que tuvieran el coche cargado empezaran a trasladar las cosas, ellos iban a acabar antes porque les adjudiqué todos mis libros, mis cd's, dvd's, me llevé mi pequeño rincón, mi espacio, donde siempre me sentaba a leer, o a escribir, libro o portátil en mano, no importa, la alfombra violeta, el sillón blanco y su mini mesita redonda eran parte de mí, mi estantería biblioteca blanca con puertas correderas, era algo que no podía faltar en mi hogar, algún hueco encontraré para meterlo, de eso estaba segura.


    Y a mí me tocaba lo más difícil, los recuerdos, las fotos, nuestros regalos, nuestros momentos, nuestras cosas... No hubiera cogido nada, pero sabía que en un futuro me podría arrepentir, así que empecé mirando los marcos de fotos que teníamos por casa, me quedé con mis favoritos, las fotos las guardaré en una caja, esos instantes congelados en el tiempo gracias a una cámara no los quería perder, y los marcos probablemente los reutilizaré. En nuestra habitación guardábamos una cajita con un estampado distinto por cada viaje que habíamos hecho... me dolía tener que elegir, quería llevármelas todas, eran momentos irrepetibles en mi vida que me negaba a perder, pero supongo que Marcos pensaría como yo, así que no podía hacerlo.


    Creo que no había llorado tanto en toda mi vida como este último mes, y obviamente esta tarde no había sido menos, fueron unas horas muy complicadas, ellas habían acabado bastante más rápido que yo, mi hermano y Martín volvieron del piso para hacer otro viaje, intentaron consolarme, pero al final se dieron cuenta de que tenían que dejarme sola aunque les doliera verme así, cogieron las cajas de ropa y volvieron a marcharse, ellas se quedaron conmigo, sin hablar, únicamente me hicieron compañía, se quedaron a mi lado e incluso me ayudaron a decidir con qué quedarme.


    Ya lo tenía todo, excepto lo peor, me tocaba despedirme del que había sido mi hogar durante tres años, estas paredes habían sido testigo de mis problemas, de mis ilusiones, de mis logros, de mi crecimiento personal, de nuestra consolidación como pareja y por el contrario también de la destrucción de la misma, de los problemas, de los sentimientos, del dolor, me cobijaron cuando fue necesario, encontré abrazos en ellas y me alegro de haberme sentido tan segura aquí en esos momentos. He vivido demasiado en tan poco tiempo, han sido tres años que me han dado mucho, y que han ayudado a formar a la Carol que soy ahora.


    Sacamos las últimas cajas al rellano, gracias a tanta colaboración no tendría que volver al día siguiente, mejor así, eran casi las once de la noche, habíamos estado como unas siete horas trabajando sin respiro.


    


    Le dejé una nota a Marcos, para mí ya era la despedida final.


    "Ya lo tengo todo, lo que dejo aquí te lo puedes quedar, no quiero ni necesito nada más, gracias por todos estos años, ojalá algún día podamos reencontrarnos y ya no duela como duele ahora, pero por el momento necesito cerrar la herida, y sólo podré hacerlo si te aparto de mi vida, lo siento. Sé feliz, yo lo voy a intentar."


    Sara y Claudia me esperaban abajo, me habían dejado estos minutos imprescindibles de soledad, tenía que decirle adiós a una etapa de mi vida, y necesitaba hacerlo, con calma, respiré hondo, miré a mi alrededor, me permití recordar algunos momentos, suspiré, apagué la luz, dejé mis llaves en el mueble del recibidor, y salí. Una vez fuera derramé la última lágrima.


    Hasta aquí. Adiós.
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    SONRÍE


    


    


    Mientras subíamos al que a partir de ahora sería mi nuevo hogar, todos hablaban de cosas superficiales, intentando sacarme de mi ensimismamiento, aunque no lo consiguieron, me invadía esa sensación agridulce que te deja agotada, en estos momentos agradecería no estar acompañada, meterme en mi nueva cama, y descansar, deseaba terminar el día, pero no podía ser tan egoísta.


    Todas las cajas estaban repartidas por el comedor y el pasillo, dejamos junto a ellas el resto que traíamos del último viaje, y me dispuse a enseñarles todas las habitaciones.


    Las reacciones de cada uno de ellos me alegraron un poco más, sus caras delataban asombro, sorpresa y aprobación, cuanto más les enseñaba, más entusiasmados les veía, les estaba encantando, era un ático precioso, me guardé un as en la manga, y dejé para lo último mi pequeña terraza, y cuando la vieron supe que fue la gota que colmó el vaso.


    —Carol, ¿puedes permitirte pagar este piso? No hagas las cosas a lo loco, quizá deberías venirte un tiempo a casa si esto es lo más barato que encuentras, deberías ahorrar en estos momentos, y... —Corté a mi hermano, ya se estaba poniendo en modo plasta.


    —Y nada. ¿Por qué no dejas de preocuparte? Si lo he decidido así es porque puedo, de verdad.


    —Pero... —Qué pesado. ¿A caso mi madre le había poseído y en realidad era Doña Mercedes la que hablaba?


    —Hombre Carol, tu hermano tiene razón, esto es un piso de la leche, está en pleno centro, y tiene que costar una pasta. —Comentó Martín. Ellas también lo pensaban, pero no querían desquiciarme.


    —No me habéis dado ni tiempo a qué nos sentemos a cenar y os pueda explicar un poco cómo ha ido la cosa. Luego resulta que la impaciente soy yo. El alquiler asciende a cuatrocientos euros, he estado haciendo cuentas y me lo puedo permitir, quizá no pueda permitirme algunos caprichos, pero este piso merece algún sacrificio que otro.


    —¿Cuatrocientos? —Lo preguntaron todos a la vez, cómo cuando los payasos de la tele se ponían de acuerdo para hacerles preguntas a los niños. Me hicieron reír.


    —Sí, cuatrocientos, ¿lo decimos más veces? –Con cara de suficiencia no pude evitar añadir un dato más. —Me lo dejaban por trescientos cincuenta, pero bueno, tampoco quise aprovecharme, quizá el casero se haya encaprichado conmigo. —Lo dejé caer y me marché a la cocina, tarde o temprano el nombre de Javier saldría a la luz.


    Llamamos para que nos trajeran unas pizzas, era muy tarde, estábamos muy cansados y demasiado hambrientos. Intuía que esta noche había fiesta de pijamas en mi casa.


    Los chicos bajaron al badulaque que había justo en la esquina de mi calle a por cervezas frías, tenía la nevera tiritando, Javier y yo nos tomamos la última botella de vino que quedaba.


    Y mientras tanto tuvimos un rato para nosotras.


    —¿Estás bien? —Se acercó Claudia a mí, se le notaba en la cara la gran preocupación, llevaba ida toda la tarde.


    —Ahora estoy algo mejor, ha sido un día de mierda.


    —¿Y tú, Sara? ¿Estás bien? —Menos mal que alguien le hacía la dichosa pregunta, ahora que no había sido yo, me sentía mal, pero es que no me sentía capacitada para ello, no sé si por su comportamiento, o por toda mi situación, pero quizá no haya estado a la altura.


    —Sí, claro. ¿Por qué? —Claudia me miró, las dos sabíamos que era el momento para intervenir.


    —No lo estás. No sé qué está pasando, puedo imaginarlo, pero no lo sé a ciencia cierta porque mi amiga no quiere contármelo, has decidido encerrarte en ti y cambiar tu carácter, estás insoportable Sara, te comportas de una manera que no te pega nada, estás todo el día de morros, callada, malhumorada y aparentemente sin motivo alguno, aunque creo que tu problema tiene nombre y está más cerca de lo que nos quieres hacer creer.


    —Puede que esté un poco más estresada de lo normal, por el trabajo, tú mejor que nadie sabes cómo están las cosas por la oficina.


    La miramos, no podíamos obligarla a que se abriera, si ella no quería, no podíamos hacer nada por ayudarla. Presionarla no era la mejor forma.


    —Joder, todo esto se me ha ido de las manos. —Rompió a llorar, partiéndome el corazón.


    —Tranquila, estamos aquí, cuando te sientas preparada para contarnos lo que quiera que sea que te pasa, hazlo, te irá bien.


    —Me pasa que teníais razón, para Martín he sido una más, y yo sin quererlo me enganché, pero os juro que me hacía sentir especial, fue él quien quiso que pasáramos más tiempo juntos, quien se pasaba el día pendiente de mí… Yo intentaba no creerle, y cuando lo hago, de repente se agobia, se cansa, y me pregunta que a qué estoy jugando.


    —¿Cuándo fue la última vez que hablasteis? Porque hoy no os habéis dirigido la palabra... —Preguntó Claudia.


    —No lo recuerdo, estábamos en su casa, tumbados en el sofá y cuando fui a besarlo, me apartó para decirme que no tenía claro que quisiera seguir.


    —Bueno... Dale tiempo, quizá cambie de idea, seguramente se dará cuenta de que le sigue apeteciendo estar contigo.


    —Claudia, no le metas eso en la cabeza, las tres conocemos a Martín, ¿a quién queremos engañar? Él es así, se encapricha, pero luego no es capaz de estar a la altura, y lo que me jode es que se haya atrevido a hacerlo con ella. Porque ha puesto demasiadas cosas en juego. Olvídale Sara, vosotros sois amigos, no podéis estropearlo de esta manera.


    —No creo que pueda volver a tener la relación que hemos tenido hasta ahora, las cosas han cambiado mucho.


    —Deberíais hablarlo con calma, y tomar una decisión, no es por ser egoísta, pero esto nos afecta a todos, tú estás mal, y si os sentís incómodos estando juntos, el grupo se va a la mierda.


    Oímos la llave, ya estaban aquí, Sara fue corriendo al baño a lavarse la cara, no podía soportar la idea de que Martín la viera llorar. No entenderé nunca esto, será que yo soy tan visceral que me cuesta comprender que la gente no llore cuando lo sienta, no se enfade cuando algo no le gusta e intenten hacer ver que todo está bien.


    Llegaron cargados con un montón de bebida, estos que se pensaban que íbamos a montar el festival de Benicasim en mi salón, ¿o qué? Porque van listos... es más, yo creo que una vez engulla mi pizza me quedaré dormida, estaba exhausta.


    Llamaron al timbre, abrí súper motivada, mi pizza barbacoa me reclamaba. Pero me quedé de piedra.


    —Hola, he visto luz y me he permitido ir a comprar una botella de vino y subir a verte. —Menuda sorpresa, demasiados detalles tenía Javier para mí.


    —¡Hola! Muchas gracias, estábamos esperando nuestra cena, acabamos de llegar, pasa, estás en tu casa, nunca mejor dicho. —Me sentí absurda después de este comentario, pero es que... me pilló fuera de combate.


    —Estás acompañada... tranquila, ya me voy. Pensé que quizá no tendrías con quien charlar tu primera noche aquí.


    —¿Cenamos ya? —Apareció mi hermano de la nada, tan oportuno como siempre.


    —Hola, soy Javier. —Se estrecharon la mano. —Lo siento tío, no traigo tu cena, soy el casero y compañero de trabajo de Carolina, pasaba por aquí y al ver luz he pensado en saludarla.


    —Ah, ya... —Me miró. —¿Este es el chico que está tan interesado en ti hermanita? Tiene buena pinta, va como un pincel el tío. —Soltó el comentario de mierda, y se largó por donde había venido, espero que no os caiga muy bien mi hermano, porque le iba a matar, si no me moría yo antes de vergüenza, claro.


    —Discúlpale, todas las neuronas me las llevé yo al nacer, no puedo pedirle más. Quédate a cenar si quieres, ya que estás aquí.


    —No tranquila, nos vemos el lunes en la oficina, prefiero mantenerme alejado de tu hermano. —Se despidió con un beso en la comisura, que costumbre más tonta estaba cogiendo este chico, pero más tonta me ponía yo cuando lo hacía.


    Mientras salía Javier, llegaba el pizzero, menos mal, ahora quizá si quedaba menos para descansar, pensaba levantarme a las doce de la mañana por lo menos. Necesitaba dormir.


    Me equivoqué, Cristian les contó que había estado aquí el Don Juan de turno, Claudia les dio la gran noticia y nos puso un poco al día con los preparativos de la boda, y todos alucinaron, al menos no era la única que lo veía un poco extraño, Álex era un tío rarito. Le ha llamado para avisarle que dormiría aquí, y le ha dicho que no, que la pasaría a buscar porque a él no le gustaba pasar la noche solo, ¿pero esto qué es? Que tío mas imbécil. Sara y Martín, entre cerveza y copita de lambrusco, acercaron posiciones, otra vez hablaban, otra vez tonteaban, miedo me da a mí cómo puede acabar la noche.


    Bip, bip...


    "Creo recordar que hay una chica por aquí que me debe una cena, apuestas tontas, ya sabes. Llámame nena. Buenas noches."


    Aitor, le tenía un poco olvidado, pero no me estaba resultando nada fácil reorganizar mi vida, como para encima meterme en camisas de once varas, quien me mandaría a mí...


    Al final lo pasamos genial, olvidamos las penas, o las ahogamos en alcohol, ya no lo tenía muy claro, y cometí el típico error de adolescente, contestar en un estado muy alto de embriaguez.


    "Ya estoy en el piso nuevo, hoy he hecho la mudanza, lo tengo todo manga por hombro, pero estás invitado, si quieres... la cena te la preparo yo, te espero mañana."


    Venga va, a lo loco, tenía ganas de estar con él, así que porqué no. Despegué la vista del móvil, y me encontré con una situación un poco incómoda, Cristian no estaba, Claudia estaba recogiendo sus cosas para marcharse, y los tortolitos comiéndose la boca de una manera que sería mejor censurar, joder, mañana ya lloraremos, pero ahora vivimos, eso está bien, ¿no? Es el lema: CARPE DIEM.
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    NOCHES DE DESENFRENO... IMAGINAOS LA MAÑANA


    


    


    ¡Maldita sea! Era la tercera vez que oía la dichosa alarma de las narices, no lo soporto, este era un gran motivo para despertarme de mal humor, los domingos deberían prohibirnos poner el despertador, era un crimen contra la humanidad, así que me tocó salir al comedor, mi hermano se quedó dormido en el sofá y era su puñetero móvil el que sonaba, lo desconecté, el tío lo tenía al lado y ni siquiera se había inmutado, yo alucino.


    Sólo eran las nueve y media, nos quedaban un montón de horas hasta la hora de comer, así que me escondí de nuevo entre las sábanas, encontré la postura perfecta, y cuándo estaba tan cómoda que creía que me iba a morir del gusto, sonó mi móvil. ¿Quién me llamaba a estas horas? No puede ser... No puede ser... Quién quiera que haya ahí arriba, se ha propuesto joderme el día, lo estoy viendo.


    —¿Sí? —Lo cogí por si acaso, tenía la boca pastosa, me moría de sueño, y no quería hablar, esperaba que fuera algo importante.


    —Hola nenita, ¿qué tal estáis? ¿Qué hacéis? ¿Ya estáis recogiendo las últimas cosas? —Oh, no... Matadme.


    —Mamá, ¿qué haces llamando a estas horas? Estamos durmiendo.


    —Pues venga, arriba, ya es hora de levantarse, tenéis muchas cosas que hacer, ¿cómo estás? ¿Has visto a Marcos?


    —Mamá... ¿No podemos hablarlo después? Ayer nos acostamos tarde y necesito dormir.


    —Que saboría eres cuando quieres, pásame a tu hermano entonces, a ver si uno de mis hijos me hace un poco de caso.


    —Mamá que está durmiendo, cuelga de una vez, te llamo yo más tarde, ¿vale?


    —Vale, pues nada. Hablamos después, un besito cariño.


    —Un beeeeso.


    Pasaron diez minutos en completo silencio, creía que estaba soñando, era la gloria, volví a creer que conseguiría dormirme de nuevo, hasta que empecé a oír gritos en la habitación de al lado.


    —Que no me toques. ¡Qué te jodan! —Era Sara, chillaba dolida y muy enfadada, le temblaba un poco la voz así que decidí escuchar, total ya no iba a dormir, los planetas se habían alineado para fastidiarme.


    —Oye no te pongas así, no sé qué es lo que te molesta tanto, ayer no te ponías tan digna mientras te follaba.


    —Eres un gilipollas, habíamos bebido, si no te hubieras comido una mierda. No tienes el derecho de marearme cuando te dé la gana.


    —Pero Sara, marearte de qué, si en todo momento te he dejado claro lo que yo estaba buscando, y parecía que tú buscabas lo mismo.


    —Pues si sólo buscabas sexo, te podrías haber ahorrado el dormir abrazados, los polvos mañaneros fingiendo amor, los mensajes absurdos que me mandabas a las tantas de la madrugada y el tratarme cómo lo hacías, jugaste demasiado, así que ahora no te quejes, déjame tranquila, y no vuelvas a acercarte a mí.


    Se oyó un portazo, intuí que Sara estaba ya fuera de la habitación, me puse en pie, esta vez sin embargo no me costó nada, decidí asomarme sin hacer mucho ruido, por si acaso no era un buen momento, y la vi en la terraza, apoyada en la barandilla, mirando a la nada.


    —Hola... Ha sido inevitable no escuchar lo que acaba de pasar. ¿Te apetece hablar?


    —Perdón por haberte despertado, no he podido controlarlo, me siento una estúpida, parezco gilipollas.


    —No digas eso, tampoco te castigues tanto, simplemente estás haciendo lo que sientes en cada momento, sin pensar en nada, y eso está bien, hay que vivir Sara, disfrútalo, no dejes que te afecte tanto. Las cosas a veces no terminan como empiezan. Pueden ser mejores.


    —Yo no quería esto, te lo juro, pero él no se ha comportado únicamente como un tío que sólo quería echar un par de polvos, parecía que quería más, pero veo que me ha utilizado.


    —Martín nunca quiere más... O sí, puede que sea ese el problema, quiere más, pero no de la misma mujer.


    —Supongo que tienes razón, pero entonces no entiendo demasiadas cosas, me siento perdida, he llegado a creer que conmigo era diferente.


    —Sara, no le des más vueltas, déjate llevar, intenta desengancharte, pero no te prives de nada.


    Mi hermano más que dormido parecía que estaba muerto, muy muerto, no se entera de la alarma, no se entera de la discusión... ¿Qué tiene que pasar para que este muchacho se despierte? Martín había salido al poco rato de la habitación, ya vestido, se asomó a la terraza para despedirse y se marchó incluso sin tomarse un café, me sabe fatal estar entre ellos dos, entre la espada y la pared, tengo la sensación de que en cierto modo elijo sin quererlo. En este caso dejé que Martín se marchara de casa sin más para quedarme con Sara desayunando "tranquilamente", puede que como amiga tuviera que darle mi apoyo a cada uno, intentar ser objetiva y escuchar sus distintas versiones de la historia, pero... ¿Cómo puedo hacerlo? No es fácil, creedme.


    Sara estaba mucho más tranquila, ya eran las doce y prefirió marcharse a casa, no le insistí, lo más probable era que necesitara estar sola, consigo misma, y pensar que quería hacer o qué decisión tomar.


    Durante un buen rato, me dediqué a adecentar el piso, recoger todo lo de la noche anterior, había unas cuantas latas de cerveza por ahí, los restos de la cena, ropa por medio, camas sin hacer... en fin, es lo que tiene tener ciertas visitas, así que me puse las pilas. Si era capaz de dejarlo todo como lo había encontrado, durante el día podría desempaquetar lo que había en las cajas y colocar cada cosa en su sitio.


    ¡Mierda! Tenía que llamar a mi madre, que raro que ella no hubiese vuelto a llamar, ya era la hora de comer, normalmente no solía ser tan paciente.


    Pero antes vi que tenía un nuevo mensaje de Aitor.


    "Menos mal, ya tengo ganas de verte, mándame la ubicación y la hora, yo me encargo del vino. Hasta esta noche preciosa."


    ¿Hola? ¿Qué coño es esto? Me quedé un poco en shock, no entendía nada, pero mis dudas se aclararon cuando vi lo que le había mandado yo anteriormente. Me cago en los Martinis, os juro que me cago en el alcohol y en quien lo inventara, ¿ahora qué? Ahora no podía echarme atrás, con qué cara le digo: perdona Aitor, iba borracha, no sabía ni lo que te estaba escribiendo, de hecho, hoy ni lo recordaba, mejor no vengas que ya nos veremos. Pues obviamente con ninguna, porque no podía decirle eso, ahora tenía que apechugar, no tenía claro si tenía ganas de estar con él o no, me intimidaba un poco el que nos quedáramos a solas en casa, siempre estaba muy agusto con él, pero no me sentía preparada para algo tan íntimo.


    Total, no iba a darle más vueltas, que vengan las cosas como tengan que venir, así que le mandé la ubicación, y le dije que a las ocho y media sería una buena hora. Respondió al momento.


    "Allí estaré, un beso."


    ¿Allí estaré, un beso? Ahora el tío se pone remilgado y soso, tú te crees, a los hombres no hay quien los entienda. Bueno, a otra cosa mariposa, llamé a mi señora madre, que no tardó ni tres tonos en responder.


    —Hola hija, vaya horas de llamar.


    —Hola mami, de verdad que siempre tienes que estar refunfuñando, eh. —Sonreí, la adoraba, ella se quejaba por todo, pero es que si no lo hiciera no sería ella, y como realmente luego todo le parecía bien nos lo tomábamos con calma, la dejábamos quejarse tranquila y ya está.


    —¿Cómo ha ido la cosa?


    —Bien, ayer ya lo recogimos todo, lo tengo todo aquí, así que los ratos que pueda empezaré a desempaquetar. Fuimos todos y no veas si se nota, si no aun estaría allí, haciendo cajas y dando viajes con el coche.


    —Ya te lo dije, tendríamos que haber ido a ayudarte nosotros también.


    —Que no mamá, que así está bien, vosotros tampoco tenéis que estar para arriba y para abajo.


    —¿Viste a Marcos?


    Se hizo el silencio, volvió a instalarse ese nudo en mi garganta, ¿se lo cuento? ¿o mejor no?, me vino la imagen de golpe, como si lo estuviese volviendo a vivir, fue horrible, no quería pensar más en ello.


    —Sí, lo vimos por la mañana, y está muy bien mamá, sé que tenías la esperanza de que nos echáramos atrás, pero es que no hay ningún sentimiento que rescatar, de verdad, necesito hacer mi vida, volver a quererme a mí y disfrutar un poco.


    —Es una pena, Marcos es tan bueno... y es cómo de la familia, pero Dios dirá hija mía, Dios dirá.


    —Mamá, ¿Dios?, lo decimos nosotros, y ya está todo dicho. ¿Vosotros que tal estáis?


    —Bien, muy bien, tu hermano vuelve hoy para casa, ¿no?


    —Supongo que sí, se ha despertado por fin, pero sigue tirado en el sofá, ¿te lo paso? —Cris me fulminó con la mirada, era una jodienda hablar con mamá mientras Morfeo seguía apoderado de ti. Empezó a negar con la cabeza, y el muy cabrón, se libró.


    —No, tranquila, cuelga ya que vas a gastar mucho. Que vaya bien la semana cariño, llámanos si pasa cualquier cosa. Te quiero.


    —Y yo a vosotros, adiós mamá.


    Si mi madre no había caído en la cuenta de que en pleno siglo XXI existían las tarifas planas, en las que por una miseria tenías llamadas ilimitadas, no era mi culpa, preferí darle la razón ocultándole este pequeño detalle, así me centraba de una vez en despertar a mi hermano que estaba medio zombi en el sofá.


    —Cristian, ¿tienes pensado levantarte en algún momento del día o qué?


    —Pues sinceramente no, pero tendré que hacerlo, porque no creo que pueda aguantar mucho más sin mear, llevo rato intentado controlar mis esfínteres, pero ya ves, me han ganado ellos a mí.


    —Joder, pues mueve el culo ya, que son las tres de la tarde.


    Se sorprendió con la hora, incluso yo lo hice, se nos había pasado la mañana volando, y realmente me quedaba casi todo por hacer, encima había quedado con Aitor, se me iba acumulando todo y estaba empezando a ponerme nerviosa.


    Además, tenía la nevera completamente vacía, y los domingos escasean las tiendas abiertas, no puedo seguir alimentándome de pizza, o acabaré hecha una bola. Quizá sea mejor salir a cenar fuera, era la excusa perfecta para no pasar la noche solos en casa. Decisión tomada, mejor cenamos por ahí.


    "Aitor, cambio de planes, cuando estés en casa avísame y bajo, tengo todo por el medio y la nevera completamente vacía, no sé en que estaba pensando cuando te invité a cenar, mejor eso lo dejamos para otro día."


    —Carol. —Mi hermano apareció de golpe, estaba tan ensimismada, que ni me acordaba que el pobre estaba aquí. —¿Hace mucho que sabes lo de Claudia? —Esta pregunta me pilló por sorpresa.


    —Bueno, creo que una o dos semanas. ¿Por qué?


    —¿No crees que se está precipitando? No sé, es todo muy raro, además Álex es un gilipollas.


    —Bueno, es rarito, pero tiene también sus días de tío majo. Yo también creo que es pronto, pero ella está segura, está enamorada. Y cuando te enamoras... todo vale.


    —Sí, supongo que sí...


    —Venga, ayúdame con esto, encárgate tú de acabar de ordenar aquí, voy a empezar a quitar cajas del medio y a colocar cosas. ¿Te apetece comer ya?


    —No, tengo el estomago revuelto, además me acabo de levantar. Te ayudo y me marcho a casa.


    —¿Tan pronto?


    —Bueno, "pronto", tengo cosillas que hacer, no creas que no me gustaría quedarme, capaz te sorprendo buscando curro por aquí y me instalo contigo hermanita.


    —No es necesario, en Alicante te van muy bien las cosas, rompecorazones.


    Se quedó un par de horas más, me dejó la cocina y el comedor como los chorros del oro, y luego me ayudo a vaciar todas las cajas, tampoco había tanto por colocar, así que con su ayuda terminé enseguida. Le notaba angustiado, tenía unos ojillos raros, como entristecidos, ¿y si no le iba tan bien como creía por Alicante, y por eso había soltado el comentario de venirse a Valencia? Todavía no se había marchado y ya deseaba que volviera a pasar unos días por aquí.
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    CENA SORPRESA


    


    


    Eran las ocho, justo salía de la ducha, tenía media hora para maquillarme, peinarme y elegir la ropa, me gustaba vivir al límite, pero es que me he entretenido tanto colocando las cosas que se me fue el santo al cielo. Por lo menos había terminado con todo, el único inconveniente es que mañana voy a estar muerta. No sabía dónde íbamos a cenar, así que opté por un vestido veraniego un tanto escotado, verde militar, con mis cuñas blancas, sencilla a la par que atractiva. Llamó al timbre, cuánta puntualidad.


    —Ya bajo.


    —Carol, abre un momento, que necesito ir al baño.


    Le abrí, no iba a hacerle esperar hasta llegar al restaurante, le esperé en la puerta de arriba, por si acaso se confundía y le daba por picar a la puerta de enfrente, dónde vivía una pareja de ancianos, así que contra menos molestemos, mejor.


    Le vi salir del ascensor, llevaba tantos días sin verle que casi me había olvidado de lo guapo que era, sin darme cuenta contuve la respiración, mi mente lo vivió como en las películas, como si de repente la imagen fuese más lenta de lo normal, y el viento ondeara su pelo, sí, estoy muy loca, pero es que esto... no lo veo todos los días.


    —Hola preciosa —Me besó, fue un leve beso en los labios, como si ya fuésemos una pareja. Esto me bloqueo todavía un poco más.


    —Esto... hola.


    —Parece que hayas visto un fantasma.


    —Perdona, he tenido un bloqueo mental, no me pasa muy a menudo, de verdad. —Nos reímos, al menos le había parecido ocurrente. —El baño está justo cuando entras a mano izquierda, la primera puerta.


    —Te he engañado un poco, pero quería subir y darte una sorpresa. —Me enseñó un par de bolsas de papel sin asas, imaginé que era comida preparada. —¿Te gusta el mejicano?


    —Me encanta el mejicano, pasa, ¿o vamos a cenar en el rellano?


    —Soy más de cenar en la mesa, o en el sofá, pero donde estés tú cenaré bien. —Me guiñó un ojo. Seguro que tenía algo que no acabaría de gustarme, no podría haberle encontrado ahora, no había peor momento en mi vida.


    Le enseñé el piso, y le encantó, estaba contento de que por fin empezara a tomar las riendas de mi vida, este era el paso definitivo para empezar de cero. Cenamos en la mesa de centro del comedor, sentados en los cojines, para mi desgracia no tenía una mesa elevable así que si no queríamos destrozarnos la espalda era la mejor opción.


    Pasamos un par de horas hablando un poco de todo, me preguntó por el nuevo proyecto, por mi relación con Javier, a lo que tengo que decir que no le conté toda la verdad... Hablamos de las chicas y de estos últimos días que no habíamos sabido nada el uno del otro.


    No sé cómo llegamos a ese momento, pero el ambiente cada vez era más íntimo, hacía un rato que habíamos quitado la tele para poner música de fondo, ahora mismo sonaba Girl on fire, de Alicia Keys, no podía gustarme más esta canción, y no podía gustarme más Aitor, al final iba a perder la cabeza, me miraba como nunca lo habían hecho antes, hablábamos y sus ojos se perdían en mi boca, la tensión se palpaba, nuestras respiraciones cada vez eran más rápidas, se acompasaban entre ellas, y a la vez se frenaban, había tanto deseo entre nosotros que fue difícil frenarlo.


    Aitor se levantó, me tendió la mano para que me sentara con él y me tumbó en el sofá, estaba muy nerviosa, pero me dejé llevar, en sus brazos todo era más sencillo. Se colocó encima de mí y empezó a besarme, sin rodeos, directamente se lanzó a mi boca, fue un beso lento, húmedo, saboreando cada centímetro de mí, su mano izquierda se deslizaba por mi cuerpo, mientras que la derecha estaba colocada en mi nuca, dejando en ella leves caricias, algunos segundos los dedicaba exclusivamente a mirarme a los ojos, acercándose, rozándome, jugueteando con mi labio inferior, cada uno de sus movimientos eran tan sensuales que pensaba que iba a morirme, notaba mis mejillas ardiendo, estuvimos bastante tiempo disfrutando del contacto de nuestras lenguas, hasta que quiso más, esto se había vuelto insostenible, su mano izquierda abrió mis piernas y se colocó encima y mientras nos rozábamos dándonos un placer mutuo, continuamos con besos cada vez más bruscos, estábamos hambrientos uno del otro, yo me arqueé para sentirle todavía más, y deslicé mis manos por su espalda, hasta ahora había estado bastante rígida, sin disfrutar del todo, se separó de mí un momento, y escuché como se desabrochaba el broche del cinturón, se bajó los pantalones y pude notar su erección, con un leve roce ya estaba empapada, pero cuando intentó meter su mano dentro de mi ropa interior, algo me sobresaltó. Le paré antes de que llegara a tocarme. No estaba preparada para esto. Me iba a odiar, y seguramente cuando lo pensara en frío yo misma me odiaría por ello, pero no podía hacerlo.


    —¿Qué pasa nena?


    —No lo sé, no puedo hacerlo, no sé qué me pasa, pero no puedo.


    —Relájate y déjate llevar, todo va a ir bien.


    —Que no Aitor, no estoy preparada. Todavía no...


    Me miró fijamente, su semblante era serio, me pongo en su lugar y no es para menos, seguramente no iba a querer volver a verme en la vida, era la segunda vez que calentaba el plato y luego no me lo quería comer, como una niñata, no sé qué narices me estaba pasando. Entonces me sorprendió cuando se acercó a mí y me dio un beso, fue un beso distinto a los anteriores, con ganas, pero diferente, con ese cariño que te da a entender que te lo perdonan todo.


    — No te preocupes, no necesito que lo hagamos, me gusta besarte, eso sí, ahora déjame unos minutos, que me suba la sangre de nuevo a la cabeza.


    —Me siento estúpida, te juro que me muero de ganas, pero no entiendo que es lo que me frena, no lo entiendo, estoy sexualmente bloqueada, puede que no sea el momento, o yo que sé.


    —No le des más vueltas. Si lo llego a saber no hubiera intentado ir tan lejos, ahora en mi casa tendré que desahogarme pensando en ti, así que, si te animas a mandarme alguna fotito, estaré encantado.


    —Tú estás enfermo. —Me reí, no me lo decía enserio, ¿no?


    Tomamos un par de copas más, todo volvió a la normalidad, pusimos de nuevo la tele, y encendimos la luz, era mucho menos erótico, por lo tanto, podíamos controlar mejor la situación.


    —Puedes quedarte a dormir si quieres, la otra habitación está preparada.


    —El día que duerma aquí, será para dormir contigo después de haberte hecho el amor durante toda la noche.


    Me quedé muda, mirándole, si era más guapo reventaba, encima era un hombre tan excitante que no sé cómo iba a poder aguantar si no se me pasaba esta gilipollez de sentirme como si fuese una quinceañera todavía virgen en sus manos, cualquiera diría.


    —Tengo que irme, se ha hecho tarde, y mañana madrugamos, piensa mucho en mí, y hazlo como te apetezca, ya te he dicho antes como voy a hacerlo yo.


    No se fue sin antes dejar en mí uno de esos besos que sólo él sabía dar, un beso que te deja con ganas de más, un beso que te hace vibrar, un beso que te da todo en tan poco.


    Aitor... algo me dice que me vas a dar demasiados quebraderos de cabeza.
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    HOY NO ME PUEDO LEVANTAR


    


    


    No iba a echarle toda la culpa a la mala suerte, yo ya sabía que la alarma sonaría a las siete de la mañana, y es que no era mi intención que la cena se nos fuera tanto de las manos como lo hizo, y encima me costó coger el sueño, Aitor me había puesto nerviosa, y lo que no era nerviosa, así que no pude evitar darle vueltas al asunto, era la situación idónea, el ambiente perfecto y precisamente ganas no nos faltaban, pero fui incapaz. Y hoy me sentía hasta resacosa, no quería ir a trabajar, ojalá fuese capaz de fingir un terrible dolor de estómago para poder quedarme en casa, pero no valgo para hacer esas cosas.


    Hoy Javier y yo teníamos una reunión muy importante con Matilde, teníamos que acabar de perfeccionar la presentación, únicamente teníamos una semana por delante para terminar de hilar los asuntos que tuviéramos pendientes.


    Estaba entrando en un espiral de agobio y nerviosismo, no me había dormido, pero sí se me habían pegado las sábanas, me había costado demasiado salir de la cama, así que me tiré media hora tumbada mirando al techo, sin pensar en nada, y ahora corre que te corre, seguramente no iba a llegar a tiempo, no sabía ni que ponerme, y si a eso le sumamos el dolor de cabeza... El día no tenía pinta de empezar de la mejor forma posible.


    Llegué a la oficina justo a tiempo para ver como Matilde y Javier entraban juntos, no había logrado ver si bajaban del mismo coche, pero ahora tenía la mosca detrás de la oreja, no porque estuviera interesada en él, ni mucho menos, pero me molesta mucho que jueguen conmigo o por lo menos que lo intenten. Se supone que está interesado en mí, no hay que ser muy lista para darse cuenta de ello, y... ¿al final ha caído en manos de la víbora? Permitidme que no entienda nada, dijo que no le llamaba la atención, es más, parece ser que tenemos opiniones bastante parecidas sobre su persona... Así que supongo que tendrá un gran poder de convicción, y ha podido captarlo, la bruja siempre acaba ganando, Disney nos mintió a todos, lo siento chicas, alguien tenía que decirlo y esta vez me ha tocado a mí.


    Casi no me dio tiempo ni a guardar el bolso, Maléfica (la original, vista por los ojos de Bella Durmiente, no nuestra adorada Angelina Jolie) ya empezó a llamarme cuando vio que subía las escaleras, vaya cruz me ha tocado con esta jefa insoportable.


    —Disculpad el retraso, he tenido un imprevisto de última hora.


    —No nos interesa, ahora ya estás aquí. —Me cortó tajantemente y Javier ni me miró, ¿qué mosca le había picado? Sin su apoyo esta situación era todavía más insostenible. —Necesito saber cómo va el proyecto, ¿lo tenéis todo preparado?


    —Nos queda relativamente poco, me gustaría tener un poco de información sobre cómo trabajan los de Music A&A, son nuestra mayor competencia, y lo más probable es que GoldenDisc nos quiera comparar con ellos para que no tengamos altas expectativas y pensemos que únicamente están interesados en nosotros, pero dejaremos claro quien lleva el control, y que no nos pueden presionar en ciertos aspectos. Tenemos que estar seguros, decididos e ir a por todas, y el contrato será nuestro. —Menos mal que habló él, porque yo no tenía ni idea de que responderle, era su mera ayudante, le hacia el trabajo sucio, pero realmente no estaba enterada al cien por cien del resto de intenciones para cerrar el trato.


    Fue una reunión extraña, hablaban entre ellos como si yo no estuviera presente, me apartaron, y muy alegremente supe mantenerme al margen, preferí no darle importancia, no era el mejor lunes de mi vida... Así que no iba a tener en cuenta que ahora reaccionaran como un gran equipo en el que yo básicamente sobraba.


    Fueron dos horas que se me pasaron muy lentas, dado a que no tuve que intervenir para nada. Me hicieron un par de preguntas, y soltaron algún comentario fuera de lugar, a medida que pasaba el tiempo mi cabreo iba en aumento, lo que en un principio me daba igual, ahora era una gran rabia contenida, Javier me estaba tocando la moral.


    Hacía unos cinco minutos que los señores habían dado por terminada la reunión, y no pude aguantar más, así que decidida me planté justo delante de su mesa;


    —¿Puedes explicarme que está pasando?


    —¿De qué hablas Carolina?


    —No te hagas el tonto, que eso todavía me encrespa más. ¿Qué es lo que pasa? Explícame que narices ha sido esto, o a partir de ahora deja de contar conmigo.


    —No entiendo tu reacción, me descolocas, hay días que te veo motivada con esto, con muchas ganas, y otros que estás como hoy, totalmente fuera de cobertura, tu cara te delata, y encima me pides explicaciones a mí, cuando quizá nos las tendrías que dar tú.


    —Yo no tengo que daros explicaciones, he llegado cinco minutos tarde, joder, ¡cinco míseros minutos! Además, sabes que siempre soy muy puntual.


    —¿Y por qué? Si puede saberse, o es demasiado preguntar. —Se levantó y dio un golpe en la mesa, ahora me sorprendía él a mí con su manera de actuar. Me bloqueó, no tenía por dónde salir, pero poco a poco se apartó dejándome vía libre. —Perdona, es tu vida, no tengo por qué preguntarte nada.


    —Exactamente, no sé en qué momento hemos decidido que tenemos que darnos explicaciones, pero no tengo nada que ocultar, ha sido un fin de semana intenso, ayer cené con un amigo, y me acosté tarde, eso es todo.


    —Ayer podrías haber tenido la decencia de llamarme, me pasé a verte el sábado y me marché tal y como había ido, sinceramente esperaba algo más de ti.


    —Puede que ese sea tu fallo. No sé qué esperas de mí Javier, pero no debería influir en nuestra relación laboral, y hoy no has sabido contenerte. Llevas aquí unas cuantas semanas y sabes que ella me odia, sabes cómo me trata, y no has hecho más que apoyarla, lo has hecho en silencio, y aunque no lo creas hoy ella tenía el doble de fuerza. Sabe cómo hacerme sentir una mierda, y gracias a ti lo ha conseguido, si no me queréis en este proyecto, decídmelo, no es el plan de mi vida, no tengo ningún problema en continuar con mi trabajo.


    Le miré unos segundos a los ojos, no bajó la mirada, pero me mostraba algo que era incapaz de decir con palabras, como si quisiera frenarme, pero algo le impidiera hacerlo, así que fui hacia mi mesa, recogí todo lo referente al proyecto y lo dejé en la suya, era el momento de claudicar.


    —Aquí lo tienes todo, me rindo. Estaré abajo, avisa tú a Matilde, ya que ahora tenéis buen rollito.


    Me pasé todo el día echándole una mano a Sara, y ninguno de los dos vinieron a por mí, este asunto no acabaría bien.


    Ya eran las cinco, mi hora de plegar, tenía todas mis cosas arriba, pero lo que menos me apetecía era subir, pero claro... Sin llaves de casa... No tendría nada que hacer.


    Encontré a Javier inundado de papeles, Matilde en su despacho tecleando en su portátil, muy entretenida, seguramente chateando con alguien, más que trabajando.


    —Me marcho ya, mañana quiero hablar con vosotros, espero que le hayas puesto al día. —Señalé a mi jefa con un leve movimiento de cabeza.


    —Olvídalo Carol, me he comportado como un imbécil. Llevo todo el día dándole vueltas al asunto y tienes razón, nada debería interceder en nuestra relación laboral, discúlpame, cada uno tenemos nuestra vida y no soy quién para juzgarte.


    —En eso te doy toda la razón, pero todavía no entiendo que es lo que te ha llevado a hacerlo.


    Se pasó las manos por la cara, le costaba reconocer lo que tanto había demostrado.


    —Me jodió que no me llamaras, yo no hago más que mostrar mi interés por ti, y tú haces como si no te dieras cuenta de nada, y ayer encima vi como un tío entraba en el edificio y no sé porque imagino que la visita era para ti.


    —Javier, ¿me espías? No entiendo que cada dos por tres estés rondando por ahí por casualidad. No me gusta, me hace sentir incómoda, y si esto va a ser así prefiero dejar el piso. Además, te dejé bien claro que no quería mezclar asuntos. No puedes llegar ahora y complicar las cosas todavía más.


    —¿Que si te espío? ¿Me tomas por un loco psicótico? No pasaba por ahí de casualidad, iba a ir a verte, no me preguntes porqué, me apetecía pasar un rato contigo.


    —¿Y no me puedes llamar? Sería más fácil.


    Después de esta charla, conseguimos que las aguas volvieran a su cauce, pasamos una semana mucho más tranquila, el ambiente seguía algo tenso, intentaba por todos los medios no acercarme demasiado, pero a la vez me hervía la sangre cuando veía que ellos cada vez estaban más cerca.


    Me estaba cambiando por Matilde, y aunque no quería que me importara... Me molestaba, y mucho.
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    FINDE QUE TE QUIERO FINDE


    


    


    Nunca se me había pasado una semana tan lenta como esta, y mira que había tenido muchísima faena, nos encontrábamos en la recta final y queríamos tenerlo todo ajustado al dedillo, ni siquiera parábamos a tomar un mísero café, pero sentía un agobio terrible, una presión en el pecho y un nudo en la boca del estómago que no me dejaba respirar, y aunque intentara hacerme la dura creo que este nuevo trato de Javier hacia nosotras, no me estaba viniendo nada bien.


    Nos quedaba poco tiempo para compartir juntos, laboralmente hablando, pero como tampoco teníamos una relación personal fuera de la oficina... Prácticamente desaparecería de mi vida.


    Faltaban diez minutos para que las agujas del reloj marcaran las cinco, por fin llegaba el ansiado fin de semana, no tenía planes y por el momento tampoco los quería tener, me apetecía pasarlo encerrada en casa, leyendo, viendo películas o simplemente sin hacer nada.


    Javier y Matilde llevaban como dos horas y media encerrados en el despacho, habíamos llegado de comer y se habían encerrado y echado las cortinillas... No sé qué es lo que me esconden, o puede que simplemente estén a sus cosas, se me hacía extraño volver a trabajar sola, aunque no hablara con él, estaba ahí, y hay ausencias que se notan.


    Empecé a recoger, no pensaba quedarme ni un minuto más aquí metida, pero justo cuando estaba colgándome el bolso para marcharme, se abrió la puerta, dejándome ver a un Javier impaciente mirándome de reojo, como si intentara decirme algo. ¿Qué hago? ¿Espero un poco? No, mejor me marcho ya.


    —¡Carol, espera!


    Paré en seco, y me giré para mirarle.


    —Dime, ¿necesitas algo?


    —Sí, bueno, realmente no, pero me gustaría tener cinco minutos para hablar contigo, espérame abajo por favor. —Se dirigió más serio de lo normal hacia mí, asentí con la cabeza y bajé sin poder evitar la incertidumbre.


    


    ***


    


    —¿Qué es lo que te pasa con Carolina? Estás atontado. —Sí no ponía en marcha su lengua viperina no iba a quedarse contenta.


    —Nuestra jornada laboral ha terminado, así que lo que haga con mi vida privada no es de tu incumbencia.


    —Puede que ahora no, pero hace seis meses no pensabas lo mismo.


    —Deja de recordármelo, fue un polvo tonto, habíamos bebido y ni siquiera sabía que eras la mujer de Eduardo.


    —¿Y si no lo fuera? —Se acercó a él con intención de besarle, pero Javier fue más astuto y la esquivó.


    —Pero lo eres Matilde, olvida esa fatídica noche, además, ahora estoy interesado en otra persona.


    —¿Qué opina ella de lo nuestro? ¿Se lo has contado?


    —No, no quiero que malinterprete las cosas, prefiero que no lo sepa, así que déjalo todo como está.


    


    ***


    


    No me gustaba esperar, aunque no llevara ni diez minutos en la puerta, era algo que odiaba.


    Sólo quería llegar a casa, pero por otro lado también necesitaba hablar con él, tenía un cacao mental de la ostia... ¿Cuándo empecé a estar tan interesada en este chico? Ah sí, desde que ha empezado a pasar de mí para tontear un poco más con doña asquerosa.


    —Perdona, me he entretenido un poco, ¿te llevo a casa? —Apareció justo detrás de mí.


    —No, gracias. Prefiero ir andando. ¿De qué querías hablar?


    —Carol, hay veinte minutos andando hasta tu casa, ¿puedes dejar de ser tan cabezota?


    —No es por cabezonería, quiero ir andando, si no, hubiese traído mi coche.


    —Vale, vale.


    —¿De qué quieres hablar Javier?


    —De nosotros, podríamos vernos este fin de semana, ¿te apetece?


    —No mucho, me apetece estar en casa, desconectar de todo, esta semana ha sido desastrosa y necesito tiempo para mí. Lo siento.


    —Bueno, pues nada, mi insistencia termina aquí. No voy a ir más detrás de ti Carolina, tienes mi número y sabes dónde encontrarme, a partir de ahora todo está en tu mano.


    Se fue sin darme tiempo siquiera a poder contestarle, siempre tenía que dejarme pasmada, y yo necesito mi tiempo para pensar una respuesta, además... si ahora sí quería que me llevara a casa, ¿qué? Que imbécil es cuando quiere.


    Le mandé un WhatsApp: "No era necesario que salieses corriendo de esta manera, estaba apuntito de ceder, casi consigues hasta que vaya a tomar una cerveza contigo, perdiste tu turno..."


    A punto de meter la pizza en el horno, tenía intención de un fin de semana calórico por todo lo alto, necesitaba comer azúcares y grasas saturadas en cantidades ingentes, para que la pena fuese menos pena. Con sobredosis de dulce la vida se lleva mejor, y con Martín también, así que le llamé.


    —Hola, creo que estoy a punto de caer en depresión y ahorcarme entre cuerdas de gominola. ¿Te vienes a casa?


    —Hola, sí, estoy bien, cuántos días sin hablar. ¿Qué tal estás tú?


    —Jajajaja es verdad, perdona, pero... ¿no te doy pena? Ven a casa, estoy sola, te necesito o esta noche sufriré una sobredosis de algo, siempre hablando de comida, por supuesto.


    —Déjame hacer un par de llamadas, tenía planes, pero si no lo hago por ti, por quien lo voy a hacer, en media hora estoy en tu casa.


    —Genial, te quiero.


    —Oye, oye... Hazme la cena que estoy muerto de hambre.


    —Justo estaba metiendo mi pizza, meto dos, no tardes. Hasta ahora.


    Hace tiempo que no comparto una de estas noches con Martín, no había sido nada planificado, pero me apetecía muchísimo, tengo muchas cosas que contarle y muchas otras que preguntarle, he estado tan involucrada con la presentación del próximo miércoles que me he olvidado hasta de mí, y esta semana en particular de todos los demás. En el mismo edificio y casi no había cruzado palabras con Sara, no habíamos ni podido comer juntas.


    Aitor me había escrito a menudo, le respondía, pero la verdad que bastante seca, estaba tan agobiada con todo lo que me rodeaba, que no me apetecía verle tan seguido. No quiero cometer el error de adentrarme tan pronto en este tipo de relación.


    Como ya os he dicho, Javier me está volviendo loca, me marea, y encima le funciona la táctica. Y que los hombres piensen que somos complicadas... Es de manual, no le hagas caso y ella querrá más de ti, es así de simple.


    Bip, bip...


    Recibí un mensaje a la vez que sonó el timbre, por un momento dudé que atender primero, me imaginaba que la respuesta era de Javier, me moría por saber si insistía en quedar conmigo, pero tendrá que esperar, abriré primero a la amistad de mi vida. Llegó cinco minutos antes de lo previsto, pero mejor, teníamos demasiadas cosas de las que hablar. Cuando abrí la puerta literalmente me lancé a sus brazos, habíamos pasado demasiado tiempo sin vernos.


    —No me dejes tirada tanto tiempo, necesito verte más a menudo, no sé si lo sabes.


    —Y yo a ti, pero claro, yo que sé... tal y como está el panorama...


    —¿Qué ha pasado? Soy la peor amiga del mundo, lo sé. He hablado muy poco con Sara, pero me dijo que estaba mejor, y me desentendí, perdona por no llamarte y preguntarte a ti, estoy muy liada con todo esto de GoldenDisc, por suerte esta semana termina todo, y tendré mucho más tiempo. ¿Estáis bien?


    —Tranquila, yo sí que estoy bien, me rallé el domingo por todo lo que pasó, le escribí el lunes y ni me ha contestado, ella misma, yo paso de estas niñatadas.


    —Seguramente lo esté pasando peor de lo que quiere hacernos ver. Cree que has jugado con ella.


    —Yo en todo momento he dejado claro lo que quiero, y cómo soy. No he dado pie a que esperara nada de mí. Ahora... Cuéntame tú, que sé que tienes tus cosillas por ahí.


    —Pues estoy hecha un lío, no entraba en mis planes conocer a alguien que me despertara algo, y me encuentro con dos personas que me hacen sentir, cada uno a su manera, y sentimientos distintos, pero ahí están.


    —¿Y Marcos? ¿Cómo lo llevas?


    —Muy bien, demasiado bien en realidad... Creo que después de tanto tiempo estando mal, pasé mi duelo los últimos meses de relación. Triste pero cierto.


    No pude retrasarlo más, fui a buscar mi móvil, Martín se estaba encargando de acabar de poner la mesa, y de traer las pizzas al comedor mientras yo le esperaba en el sofá.


    "Quizá no sea yo quien haya perdido el turno, no voy a buscarte más, estoy cansado de estas historias, me gustas mucho, y quiero verte, pero no voy a estar siempre ahí, tú decides, ya te lo he dicho, nos vemos el lunes inquilina."


    Estupendo. Encima ahora estaba molesto, inquilina…, mostrando distancia. Este se va a cagar, si quiere ver lo que es la distancia, la tendrá. Hice algo que quizá no debería haber hecho, pero cuando lo pensé, era tarde:


    "Guapo, perdona el comportamiento que he tenido esta semana, he estado muy liada en el trabajo, y estoy un poco de bajón, me ahogo en los agobios, pero no es nada, se me pasará, soy un poco bipolar, a ver si esta semana nos vemos, tengo muchas ganas, buenas noches Aitor."


    Carolina volviendo a sus quince... G E N I A L.


    

  


  


  
    21


    OTRO DÍA ME HARÉIS CASO


    


    


    —Que no Carol, que no, tú me conoces, y soy un tío cariñoso, me gusta tocar, me gusta abrazar, pero de ahí a querer casarme con alguien hay un abismo. Sara se pensaba que le iba a pedir matrimonio, y tuve que pararlo, me jode porque me gusta y pasamos buenos ratos, no te voy a engañar, pero en el momento que ella deja de querer lo mismo que yo...


    —Ya... Odio esta situación porque hablo contigo y te entiendo, pero luego hablo con ella y también la entiendo, me tenéis confundida, y vosotros tampoco zanjáis el asunto, cada vez que tomáis una copa de más, termináis en la cama.


    —Podrías llamarlas. Salgamos a tomar algo.


    —No tengo ganas de salir, si quieres les avisamos para que vengan, pero no creo que Sara quiera. Llevamos una semana muy distantes, es como si lo que le pasa contigo, lo vinculara a mí.


    —Habla tu con ella, ya llamo yo a Claudia. Además, creo que tenemos que hablar sobre su boda, se ha vuelto loca, deberíamos decirle lo que pensamos.


    Era algo que yo también pensaba, pero no me empeñaba en decírselo a cada momento, pobrecilla. ¿Qué clase de amigos éramos? Probablemente no se estaba sintiendo nada apoyada, quería hacerlo, os juro que quería ser la mejor madrina de la historia, pero es que... necesitaba sacar la ilusión de algún lado, estaba muy apagada en estos momentos, y ella no se merecía tener una madrina de color gris, tenía que espabilar.


    Estuve hablando con Sara como quince minutos... por desgracia no me había equivocado, no iba a venir, esta vez le había pillado tanta tirria a Martín, que prefería perderse estos momentos. Era raro en ella, pero supongo que cuánto más te alejas de algo que te hace daño, más fácil es volver a la realidad, y más cuando se pertenece al mismo grupo de amigos... no me gustaba decirlo, pero es que lo advertí y no quisieron hacerme caso... Había un noventa por ciento de posibilidades para que pasara, no había que ser la pitonisa Lola para saberlo.


    —Claudia estará aquí en una hora, están cenando en casa de unos amigos de Álex, pero no tenían plan para después.


    —¿Vienen los dos?


    —Supongo que no, le he dicho que estabas fatal, y que nos necesitabas, que no querías salir de casa, y que podríamos hacer el rollo este de una fiesta de pijamas, esas ñoñadas os molan demasiado como para negaros.


    —Pero eres un cabrón, es mentira que estoy mal, haces que venga engañada.


    —Así no le damos pie a que se raje. Cuando llegue le decimos que era una broma y solucionado. Y... ¿Sara?


    —No va a venir, ya te lo he dicho.


    —Que cabezota es, todo esto no es para tanto. ¿Qué pretende? ¿Haceros elegir? Porque si no estuviera yo aquí, ella vendría, estoy seguro.


    —Dale tiempo, no todas las heridas cicatrizan de la misma manera y en el mismo período. Necesita alejarse de ti Martín, deberías comprenderlo.


    —Pero es que yo no quiero que se aleje de mí.


    —¿Entonces? —No me digas que ahora iba a sacar su lado tierno de príncipe azul, e iba a sincerarse conmigo, esto sí que no me lo esperaba en absoluto.


    —Pues eso, yo con Sara estoy guay, siento que puedo ser yo mismo sin engañarla, nos entendemos, el sexo es increíble y me gustaría seguir teniéndolo, prefiero bajar sus bragas que las de otra —Retiro lo dicho, el príncipe azul.... destiñe. Esto sí que era más o menos lo que yo podía imaginar.


    —Martín, el problema empieza cuando ella siente más que eso, cuando más que follar quiere que le hagas el amor, cuando prefiere una caricia tuya y un suspiro mientras la penetras a que le bajes las bragas y la empotres contra la pared, y hasta que no lo entiendas... seguirás haciéndole daño, si no quieres ir a más, deberías mantenerte al margen.


    —Puede que tengas razón. Estamos en puntos distintos y me odio por ello, se aproxima mucho a lo que yo querría si tuviera pensado sentar la cabeza, pero me gusta mi vida, así, tal como la vivo.


    Yo no era quién para juzgar la vida de los demás, y mucho menos la de mis amigos, bastante tenía yo con analizar, entender y superar la mía, como para encima meterme donde no me llaman. Podrían ser felices juntos, pero no iba a suceder, cada uno quería al otro de una forma distinta, y ellos mismos debían saber dónde estaba el sitio que les correspondía.


    El timbre de la puerta irrumpió nuestros pensamientos, que rápida era Claudia cuando creía que la necesitaba.


    Al abrir me encontré con la cara de mi hermano, más serio de lo normal, estaba extraño, le conocía demasiado bien, y aunque él quisiera hacerme ver que estaba bien, su mirada me decía todo lo contrario. ¿Qué ocurre? Se me está cayendo el mundo a los pies, una visita inesperada, y no sé a cuento de qué.


    —Cristian, ¿qué haces aquí? ¿Están bien mamá y papá?


    —Sí, sí, tranquila. Necesitaba desconectar, salí a dar una vuelta con el coche, y me encontré viniendo hacia aquí, me gustaría quedarme contigo este fin de semana, si no tienes planes y no te molesto, si no me voy, no te preocupes.


    —¡Cómo me vas a molestar, idiota! ¿Seguro que estás bien? Te noto rarísimo...


    —Ei, ¡Qué pasa tío! —Se acercó Martín a saludarlo, parecía que a él le daba más alegría verle que a mí, y no es por nada, pero Cris no solía hacerme estas visitas sorpresa, hablaba con ellos a menudo, en realidad cada día, pero nunca había venido a verme dos fines de semana seguidos. —¿Qué te trae por aquí?


    —He tenido una semana complicada, necesitaba salir de allí.


    —Pues no se hable más, tenemos que salir Carol, tu hermano lo necesita, tú lo necesitas. ¡Todos lo necesitamos! —¿Alguien puede intentar comprenderme a mí? Cómo tengo que decir que no me apetece...


    — No tengo ganas, salid vosotros, yo me quedaré aquí con Claudia.


    — ¿Viene Claudia? — A mi hermano le cambió la cara.


    — Sí, debe estar al caer, de hecho, pensaba que sería ella cuando he ido a abrir. ¿De verdad que está todo bien?


    — Que sí, si no ya te lo hubiese dicho, simplemente me apetece desconectar, me apetece ciudad, y como mi hermana vive aquí, es una vía de escape fácil.


    — Joder, que interesado, yo también te quiero. — Oí mi teléfono — Me llaman, que suerte tienes, estaba apuntito de echarte de mi casa. — Él sabía que bromeaba y le di un beso antes de cogerlo.


    — ¿Sí?


    — Hola nena, ¿cómo estás?


    — ¡Aitor! — Se hizo el silencio, los dos cotillas que tenía en casa habían optado por dejar de hablar para escuchar mejor mi conversación, vaya dos marujos, no tenía nada que ocultarles, pero salí a la terraza, iba a estar mucho más tranquila en un sitio más íntimo. — Perdona, tengo la costumbre de no fijarme en la dichosa pantallita, vivo al límite, sin saber quien me llama, ya sabes.


    — Sí, ya decía yo que me recordabas a Jesús Calleja, ¿es familiar tuyo?


    — Oye, no te cachondees de mí, que te cuelgo.


    — Que no tonta, ¿tienes planes para este fin de semana?


    — Pues no... Mi plan era quedarme en casa, de hecho, es lo que me gustaría, pero ha venido mi hermano, está un poco agobiado y seguramente salgamos a tomar una copa, ya veremos, pero por lo demás, relax.


    — Ah bueno, si cambias de idea, llámame y si te apetece nos vemos.


    — ¿Tienes algo pensado? Para barajar todas las opciones, pero es que no sé, necesito un poco de tiempo para mí, estar en casa, comiendo helado hasta morirme por indigestión.


    —Deberías quedar conmigo mejor, eres demasiado joven para morir. Nena, te tengo que dejar, llámame y me dices algo. Si no.… iré a por ti, puedo ser muy convincente.


    Ya tenía otra vez esa sonrisa estúpida en la cara, Aitor tenía este don, me hacía sentir bien. Entré en casa y vi a los tres hablando animadamente en el sofá, se habían preparado unas copas, Claudia había llegado, yo creo que no había estado ni cinco minutos hablando fuera, y la situación era totalmente distinta.


    —¿Hablando con tu amado? —Claudia puso los ojos en blanco, no veía muy claro este jaleo que me traía entre manos.


    —¡Qué dices ahora! ¿Amado? No tiene que pasar tiempo para que me plantee si quiero dejar entrar al amor en mi vida. ¿Y el tuyo? Es raro verte sin él.


    —Pues si mi amiga está mal, el mío se queda en casa, además le dije que no tenías ganas de nada, que nos íbamos a quedar aquí, y le ha parecido bien.


    —Pues estábamos intentando convencer a Carolina para salir a tomar algo, Cristian necesita que le de un poco el aire de la gran ciudad Valenciana, tiene ganas de disfrutar de la noche.


    —Hombre, pero ese no era el plan, yo a Álex le he dicho que íbamos a estar aquí, y... —A Claudia le cambió la cara.


    —¿Y qué más da? —Irrumpió Cristian en la conversación —Siempre estamos a tiempo de cambiar de idea, ¿no? ¿O te pone algún tipo de límites?


    —No es eso Cristian, pero hay ciertas cosas que le gustan menos, nada más. —Noté la mirada de Claudia, mi hermano tenía razón, yo tampoco veía el problema, puede que fuese el momento de dar mi opinión sin que nadie la quisiera.


    —Claudia, tú eres lo contrario a esto, no te gusta que te digan que tienes que hacer, no permitas estas cosas, y haz lo que te apetezca y creas conveniente en cada momento, no dejes que te cambie.


    Tardó en responder, reflexionó mis palabras, en el fondo sabía que teníamos razón.


    —Tenéis razón, además, ahora más que nunca hay que dejar claros ciertos puntos, no quiero casarme y que después lleguen las sorpresas.


    —Claudia, no puedo evitar hacerte la pregunta, ¿estás segura de esta decisión? —Ahora fue Martín quién quería hacerle ver las cosas.


    —Sí, sé que puede parecer precipitado, pero es que nos queremos, nos entendemos y es el hombre de mi vida, él quiere hacerlo y yo en un primer momento me dejé llevar, pero ahora estoy completamente segura de la decisión que he tomado.


    Todos nos quedamos callados, se notaba a leguas que no compartíamos su ilusión, por una parte, estaba contenta, por verla a ella feliz, ver cómo hablaba de él, cómo nos hablaba emocionada de todo lo que tenía pensado para el gran día... Pero por otra parte había demasiadas sensaciones negativas, Álex tenía detalles que no me gustaban nada, me hacían desconfiar, llevan relativamente poco como para saber si dar este gran paso era una buena idea.


    —Bueno, entonces... ¿Salimos a tomar una copa? —Martín, el cabezota, insistente, pesado, etc. Si no salimos nos amargará la noche.


    —Que plasta eres. Sólo una copa, por favor.


    Los tres se alegraron, hasta Claudia había cambiado de parecer, llamadme amargada si queréis, no tenía ningunas ganas, pero cualquiera se quedaba aguantando a estos.


    Decidimos cambiar de aires, Martín nos llevó a un pub en pleno centro, no era un local muy grande, incluso era extraño, yo jamás hubiera decidido entrar aquí, me parecía que la limpieza brillaba por su ausencia, pero estaba cerca de casa y para tomar un par de cañas y jugar un par de partidas al billar, era pasable, no iba a ponerme remilgada ahora.


    El ambiente se notaba cargado, permitían fumar, tabaco y lo que no es tabaco, era el antro sin ley en pleno corazón de Valencia, si no lo veo no lo creo, un rincón de la sala estaba ocupado por un par de sofás de terciopelo rojo, en uno de ellos había una pareja en una situación demasiado obscena, regalándonos una imagen no apta para menores de dieciocho años, pero creo que solamente a mi me llamó la atención, los demás parecían estar acostumbrados a este tipo de cosas.


    Nos sentamos en la barra, ellos optaron por empezar con los chupitos, mientras tanto yo no podía dejar de mirar a esos dos depravados que se estaban rozando como si no hubiera un mañana, hay personas que están más en celo que los propios simios, y yo era demasiado curiosa como para obviar cierto espectáculo.


    Cada vez había más tensión sexual, más roce, besos más fogosos, la chica empezó con un movimiento de cadera buscando a fondo su disfrute, el chico por fin la frenó, se estaban desmadrando, al menos se había dado cuenta, se levantaron no sé con qué intención, puede que quisieran salir para poder ir al coche, al baño, o yo que sé, yo sólo sé que cuando la señorita se quitó de encima y le vi la cara al chico, me quise morir, menudo hijo de la gran puta.


    —Cabrón de mierda, lo mato, ¡os juro que lo mato!


    Y sin quererlo, mis amigos vieron lo mismo que yo, Claudia se quedó paralizada, Martín la agarró, yo fui para allá muy decidida a cruzarle la cara, pero no me dio tiempo, Cristian le metió tal puñetazo que si no le había roto la nariz iba a ser un milagro, pero se merecía eso y más.


    —¿Qué cojones haces? —Se levantó para defenderse, hasta que se dio cuenta de quiénes éramos, la buscó con la mirada y su expresión cambió por completo.


    —Esto. — Mi hermano le soltó otro mamporro, ahora en el lado contrario, se estaba ensañando que daba gusto, pero no podía pararlo, tenía las ideas nubladas completamente, quería que lo mataran de una paliza.


    Me giré y vi a Claudia abrazada a Martín, era mi mejor amiga, y verla así me partía el alma. Qué asco de tío, ahora entiendo todo el control, la desconfianza y todas las tonterías, un cambio de planes sin previo aviso a él le dejaba con el culo al aire. Álex era el gran cerdo que pretendía amargarle la vida a una de las personas más importantes de la mía.


    —Claudia, cariño, déjame que te explique, yo...


    —No vuelvas a acercarte a ella, te lo advierto. —Cristian estaba desencajado.


    —Eres un cabrón Álex, quédate aquí con tu putita, y déjala en paz.


    Ella sólo quería salir de allí, no volvió a mirarle a la cara, ni se acercó, salimos de ese antro demasiado alucinados, nosotros en silencio, ella llorando desconsolada, yo me sentía frustrada, me hubiera gustado ser yo quien le partiera la cara a ese cerdo. Me arrepentí de haber accedido a salir de casa, pero por otro lado... Al menos habíamos topado con la verdad, ahora tocaba lidiar con ella.
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    QUERIDO DIARIO…


    


    


    Volvimos a casa en silencio, no era el momento de soltar ningún comentario fuera de lugar, todos habíamos visto lo mismo, por lo tanto, no había explicaciones posibles por parte del cerdo asqueroso que habíamos dejado en el pub, que, por cierto, no se dignó ni en salir tras nosotros.


    Ella por otra parte no dejaba de llorar, y era comprensible, todavía recuerdo cómo me sentí cuando abrí la puerta de casa y me encontré a Marcos con Sonia en pleno apogeo, algo dentro de mí se rompió, creí morir, y eso que nuestra situación era muy distinta, ya no estábamos juntos, y llevábamos tiempo soportando una relación de mentira, así que no me debería haber sorprendido, pero Claudia... Ella estaba a punto de casarse, completamente enamorada de Álex, seguramente le costaría superarlo.


    Al menos pudimos convencerla para que se quedase a dormir esa noche en casa, no quería dejarla sola, y mucho menos que volviese a su piso, el que por el momento todavía compartía con el gilipollas de su ex.


    Estuvimos como una hora intentando tranquilizarla. Su primera reacción fue llorar, preguntarse qué era lo que había hecho mal para que él hubiera actuado así, encima se castigaba sin darse cuenta, pero de repente sus lágrimas se secaron y dieron paso a una mirada fría, empezó a hablar con desprecio, pensaba en lo que había visto momentos antes y se enfurecía un poco más, hasta que se transformó en el mismísimo diablo, no sé qué pensarían mis nuevos vecinos pero Claudia empezó a gritar como una loca, empezó a enumerar uno a uno todos los insultos que se le pasaban por la cabeza, salió a la terraza a chillar, necesitaba desahogarse, Cris y yo no sabíamos cómo actuar, no queríamos reaccionar de manera errónea, así que la dejamos hacer, era el momento de que se desprendiera de semejante lastre, y si para ello debía pelearme con medio vecindario.... lo haría, y si alguien hablaba con Javier, para advertirle sobre su nueva inquilina... sabría manejarlo, o al menos lo intentaría.


    Cuando creímos que ya era suficiente, le dimos un calmante que gracias a Dios fue muy efectivo, tanto que cuando nos quisimos dar cuenta estaba completamente dormida sobre el hombro de Cristian, le pedí que la llevara a la cama, pero al hacer el intento para cogerla en brazos se agarró a su cuello y le susurró inconscientemente que no la dejara sola, que quería dormir con él, y pude ver cómo a mi hermano se le iluminaron los ojos, intentó disimularlo pero no lo hizo lo suficientemente bien, así que les dejé mi cama, ella necesitaba estar en paz y relajada, y él necesitaba sentirla a salvo, me había dado cuenta en el Pub. Entonces encajaron demasiadas cosas.


    A mí me costó muchísimo dormir, yo no era muy partidaria de esas pastillitas que se ponen debajo de la lengua, prefería pensar, sosegarme dejando pasar el tiempo, es cierto que al día siguiente quizá estaba demasiado cansada, pero así era yo. Me gustaba imaginar cómo podría ser mi vida a partir de ese mismo instante, cómo podría cambiar las cosas que no me gustaban y que estaban a mi alcance, valorar todos y cada uno de los momentos que me habían hecho llegar hasta aquí y convertirme en la persona que era hoy día.


    Siempre había sido una chica feliz, es cierto que estos dos últimos años habían sido una mala época, pero ahora podría cambiarlo, tuve la suerte de tener una de las mejores infancias que os podáis imaginar, ahora sé que habían problemas a mi alrededor pero era completamente ajena a ellos, y eso ha sido gracias a mis padres, fui creciendo cada vez con más ilusión, tuve una adolescencia maravillosa, volvería con los ojos cerrados a esos días de instituto, con Martín y Claudia, por supuesto, ellos son piezas clave del rompecabezas.


    Después conocí a Marcos, me enamoré perdidamente, ha sido una de las historias más bonitas que nadie puede vivir, un amor puro, inocente, real. Pensé que sería para siempre, pero mi vida tampoco estaba tan idílicamente escrita, la convivencia y la rutina nos comió, no supimos hacerlo de otra forma, me apena, y cuando me encuentro así de sola, se me hace cuesta arriba, noto demasiado frío el otro lado de la cama, y no creo que me sirviera cualquiera para ocupar su lugar, era inevitable acordarme de su temperatura corporal, muchas noches me hacía falta su calor, seguía echando de menos tantas cosas de él, que a veces flaqueaba en mi decisión, no lograba sentirme segura al cien por cien, pero es una gran señal cuando te das cuenta de que esto sólo te pasa por la noche, cuando realmente te encuentras en un momento de debilidad. Durante el día soy más feliz así, he conocido gente nueva y que me ha devuelto ciertas ilusiones. Además, aunque yo flaqueara, creo que él ya me había olvidado por completo.


    Y ahora... ¿Ahora qué? Me tocaba ser fuerte para coger las riendas de mi vida y enderezarla hacia dónde yo quisiera. Me tocaba estar al pie del cañón para que Claudia hiciera lo mismo, siempre habíamos estado juntas en las buenas y en las malas, quien le hacía daño a ella, me lo hacía a mí, así que este nuevo rumbo lo tomaríamos cogidas de la mano.


    Noté como se me empapaban las mejillas, estábamos haciendo las cosas realmente mal porque la vida nos estaba dando una buena dosis de realidad, y la única forma de afrontar estas situaciones es tener a alguien que te tienda la mano.


    Salí como una cría que busca el cobijo de sus padres a altas horas de la madrugada, fui a mi habitación, y me metí con ellos en mi cama, Cris estaba igual que yo, con los ojos como platos mirando al techo, Claudia descansaba en su pecho, yo me quedé la otra parte. Así conseguimos calmarnos y poder dormir. Juntos.
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    REPONERSE A UNA TRAICIÓN


    


    


    Nos despertaron los rayos de sol que entraban a través de la ventana, abrí los ojos y vi como Claudia me miraba, tenía los ojos hinchados y rojos, demasiado rojos como para que fuese de ayer, se había despertado llorando como una niña, nos abrazamos, ahora nos necesitábamos más que nunca.


    —Intenta estar tranquila, piensa que es mejor que lo hayamos descubierto en este momento. —Se lo dije intentando que viera que era lo mejor que le podía pasar.


    —Justamente envié las invitaciones de la boda hace tres días. ¿Qué voy a hacer ahora?


    —Estar tranquila, sabes que no vas a estar sola, daremos las explicaciones que tengamos que dar, y si no quieres contar la verdad, no lo haremos. Mandas tú, pero no te agobies por eso y mira por ti.


    —¿Y si no puedo superarlo?


    —Claudia... Nadie muere por amor, todo se supera, a veces se necesita más tiempo, pero todo cicatriza, sácalo de tu vida, céntrate en ti. —Reparé en que estábamos solas en la cama. —Por cierto, ¿dónde está Cristian?


    —Se ha despertado hace un rato, le vi salir de la habitación, vaya cruz le ha caído al pobre con nosotras dos.


    —Le importas mucho Claudia, ayer se volvió loco, supongo que no lo llegaste a ver, pero le metió un par de golpes a Álex que lo dejaron noqueado.


    —No sé qué haría sin vosotros. —Empezó a sonar su móvil, lo miró de reojo, lo cogió, pero no para atender la llamada, si no para estrellarlo contra la pared. — Ha estado llamándome toda la noche, no lo soporto más, no quiero que me llame, ni que me escriba, ni verle, no quiero nada relacionado con él.


    —¿Vamos fuera? Tarde o temprano tendremos que salir de esta habitación.


    —Que remedio...


    Nos costó hacerlo, aún nos pasamos media hora más dándole vueltas al asunto. Y de repente vi a mi amiga más fuerte que nunca, pudo hablar del tema sin romper a llorar, empezó a contarme cosas que quizá no le encajaban lo suficiente, pero de las que no se había dado cuenta hasta ahora que le había pillado con las manos en la masa. Esa reacción no duró más de veinte minutos, cuando pensaba que estaba afrontando la realidad volvió a derramar alguna lágrima, no iba a ser fácil, si seguía así terminaría trastocada, y si eso pasaba... mataría a Álex, lo juro.


    ¿O esta bipolaridad era lógica? Pues supongo que sí, que lo era, teniendo en cuenta que yo estaba prácticamente igual pero no por mi ruptura. El viernes no respondí al mensaje de Javier, y por el contrario escribí a Aitor, hablamos por teléfono y engrandecimos un poco más el juego que me traía entre manos.


    Se abrió la puerta de mi habitación, y asomó una cabecita:


    —Chicas, llevo un buen rato oyendo como cotorreáis, he preparado café. ¿Os apetece desayunar? —Sentí orgullo de hermana mayor, como cuando te dicen que tu hermano ha cuidado durante todo el recreo a ese pajarito que no podía alzar el vuelo, tonterías de blandengue supongo.


    —¿Cómo estás Claudia? Al final conseguiste dormir...


    —Gracias a vosotros, esto me llega a pasar estando sola, y del ataque de histeria que me entra, no lo cuento.


    —No digas eso, es normal que reacciones de esa manera. ¿Sabes si había ocurrido antes?


    —Te diría que no, pero no tengo ni idea, ahora mismo ya no sé ni si conozco al verdadero Álex, ni los motivos que le hacían estar conmigo, no lo entiendo, tengo mil dudas.


    —¿Y a ti que te pasa? —Estaba tan absorta en mis pensamientos que no me di cuenta de que la atención de ambos ahora estaba puesta en mí, seguía mirando hacia ninguna parte con mi taza de café en la mano.


    —¿Carol? ¡Despierta! —Vi como los dos me miraban expectantes.


    —Perdón, me he quedado atontada, pensando un poco en todo.


    Me miraron con incredulidad, me conocían demasiado como para saber que había ciertos asuntos vagando por mi mente, no iba a contestar el mensaje a Javier, pero a la vez me moría de ganas de que fuese mañana para volver a la oficina. ¿Yo había dicho eso? Se ve que sí, tenía unas ganas locas de volver a verle, aunque tenía pensado hacerme la dura, tanto que no iba ni a dirigirle la palabra. Y por otro lado también me apetecía ver a Aitor, pero no quería llamarle, no quería volverle loco, ni que pensase que para mí era un mero entretenimiento. Yo no era así, yo me había trastocado, había estado la mitad de mi vida emparejada y la otra mitad creyendo que los Reyes Magos existían... Pues claro, esto me quedaba demasiado grande.


    —Vale, pensaba un poco en todo, en cómo nos sorprende la vida, en cómo pensé que mi historia con Marcos sería para siempre, pero de repente me veo envuelta en un trío amoroso del que ni siquiera soy totalmente consciente, en cómo pensaba que Claudia se iba a amargar la vida casándose con Álex, y la forma tan desastrosa en la que nos hemos tenido que dar cuenta de que algo de razón tenía, en que Sara está distante, se ha ido alejando poco a poco, y ni siquiera tengo la fuerza para retenerla porque no acabo de aceptar que me aparte a mí cuando lo que de verdad quiere es apartar a Martín, creo que nos están pasando demasiadas cosas en muy poco tiempo.


    —¿Pero realmente que es lo que más te preocupa de todo?


    —Mi vida, no saber gestionar el torrente de cosas nuevas que están por venir y echarlo todo a perder.


    Claudia de nuevo estaba llorando, algo se había removido en su interior.


    —¿Y si yo tampoco lo sé gestionar? Todavía no ha pasado ni un día y ya me siento perdida, quiero evitar el momento de llegar a mi casa y contárselo a mis padres, no quiero hablarlo, no quiero revivirlo, sólo quiero que pasen los días, las semanas o los meses, y que se vaya esta sensación de angustia que tengo en la boca del estómago.


    —No tienes porque afrontarlo ya, mi casa es tu casa, quédate aquí unos días. —Le dije.


    —Será alargar la agonía... pero creo que prefiero quedarme contigo.


    —Claro tonta, cuando esté la cosa un poco más fría, tomas una decisión. No hacía falta que yo te lo dijera, parece mentira.


    —Es buena idea Claudia, ¿tú ya vivías con él? —Le preguntó mi hermano.


    —No, realmente no, tranquilos que no tendremos que sufrir otra mudanza.


    Tuvimos que reírnos, parecía que la vida nos tenía preparado más o menos los mismos acontecimientos, quizá estábamos predestinadas a pasar por todo ello juntas, y la verdad que no podría tener mejor compañía.


    —Mucho mejor, porque yo ya tengo la espalda destrozada, y creo que dormir con dos marmotas como vosotras encima ha sido la gota que ha colmado el vaso.


    —Pero sí que tengo cosas en su piso, algo de ropa, cosas de baño, no me importaría no recuperarlas, no quiero verle nunca más.


    —¿Quieres que vaya yo antes de volver a Alicante?


    —¿Lo harías?


    —No Cris, después de lo de ayer no creo que sea buena idea, ya iré yo, conmigo no se va a crecer ni va a ir de gallito, lo que me extraña es que no haya venido a pedirte explicaciones a ti, ni a buscarte a ti. —Los miré alternativamente a los dos. —Él sabe de sobra que estamos aquí.


    —Pues ya sabes la respuesta, no le importa una mierda lo que sucedió ayer, podría ir yo perfectamente.


    —Vamos los dos si quieres, no quiero que vayas solo.


    —Voy con vosotros, tengo que hacerlo para cerrar la herida, pero hagámoslo ya, antes de que me dé tiempo a cambiar de idea.
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    CUESTA ARRIBA


    


    


    Todo llega, la tarde anterior había resultado un poco complicada, pasamos a recoger todas las cosas de Claudia, pero ya os podéis imaginar cómo acabó la cosa, Cristian tenso como un cable a punto de romperse, ella fría, mostrándose totalmente indiferente, ocultando a la perfección cómo estaba en realidad, a veces utilizamos nuestros escudos, porque si no nos cuidamos nosotras... ¿Quién lo va a hacer?


    Yo fui su sombra, mientras mi hermano lo era de Álex, todo el rato quería intentar convencerla de que no pasó nada, de que había sido un beso tonto, que le perdonara, que no iba a volver a suceder, le suplicó que no le dejara, que tenían casi todo lo de la boda a punto, y ya no pudo soportarlo más, la estaba sometiendo a demasiada presión, estuvo a punto de romperse, y antes de permitirle flojear, acabamos de recoger sus cosas para poder marcharnos.


    —Hoy estás demasiado dormida, ¿has tenido un fin de semana movidito? —Era Javier. ¿Cuándo había llegado? No me había dado ni cuenta...


    —Disculpa, estaba distraída, ¿decías algo?


    —No, bueno, sí. ¿Sabes que la presentación se ha adelantado? Es este viernes.


    —¿Este viernes? — Esto iba de mal en peor, no estaba preparada, no iba a saber hacerlo... de hecho no quería hacerlo, me pondría tan nerviosa que lo tiraría todo por la borda, tanto esfuerzo y que no sirva para nada, es una pena.


    —Tranquila, al final no tienes que venir conmigo.


    —¿Por qué? —Vale, ahora que no me necesitan... a mí se me clava una espinita.


    —Matilde.


    —¿Qué es lo que le pasa ahora? ¿Y tú se lo permites? No lo entiendo, puedo hacerlo y lo sabes, además soy la que ha estado preparándolo todo contigo, ¿por qué ahora me dejáis al margen?


    —No es nada personal, pero... ¿Tú estás bien de la cabeza? Tú misma te has pasado todo el tiempo diciéndome que por favor dijera que no te necesitaba, que podía hacerlo solo, que no estabas preparada para hacerlo, y que tampoco querías, que preferías comerte toda la faena de preparación, pero luego no dar la cara, ¿es mucho pedir si puedes aclararte?


    —Bueno, pero alguna vez tiene que ser la primera, alguna vez tengo que enfrentarme a mis miedos, y ahora quería hacerlo.


    —Pues ahora Matilde no quiere. Quiere que lo haga solo, cree que tenemos más posibilidades, lo siento Carol.


    —¿Qué lo sientes? Sabía que no ibas a saber diferenciar lo personal de lo profesional y después del trabajo que he hecho durante todo este mes, me merecía una oportunidad, pero que os aproveche el éxito.


    Quise marcharme, pero me lo impidió, me agarró del brazo para evitarlo.


    —No digas eso porque yo no tengo nada que ver, y no estoy mezclando nada, cumplo ordenes, pero fuera de aquí sigo siendo el chico que se muere por quedar contigo.


    Se acercó tanto que noté como me susurraba pegado prácticamente a mis labios, yo tragué saliva, pero me quedé ahí plantada mirándole a los ojos, me niego a que vea que me siento cohibida cada vez que se acerca tanto a mí.


    —Me quedó claro el viernes.


    —¿Resentida?


    —No, pero no me gusta que me tomen el pelo.


    —¿Qué es lo que quieres Carol? Aclárate, hay días que te muestras esquiva, otros cercana pero distante a la vez, otros que no estás interesada en nada, y otro te sientas en mis rodillas y me llevas a un extremo de excitación que no es normal, y yo por ser buen tío ese día te dejé marchar, pero ahora creo que no debería haberlo hecho.


    —¿Ah no?


    —No, debería haberte cogido así. —Se acercó a mí, y me agarró de la cintura. —Para subirte encima de la mesa —Me cogió como si de una pluma se tratase y me sentó en nuestro escritorio —Y debería haberte besado hasta hartarme. —Llegó a rozarme los labios, yo ya tenía la boca entreabierta dispuesta para recibirlo, pero...


    —¿Qué narices está pasando aquí? —Pillados con las manos en la masa, quería morirme de la vergüenza, mi jefa me acababa de pillar en una tesitura demasiado embarazosa.


    Bajé de un salto, temí por mis tacones, pero me coloqué bien la falda y me aparté de Javier, sin embargo, él estaba tranquilo, como si fuese normal montar estas escenitas en medio de la oficina, me hizo dudar, haber si ahora se había puesto más cachondo con la bruja delante. Espero que no.


    —Perdona Matilde, estábamos acabando de ultimar los detalles de la presentación.


    —Demasiados detalles eran esos, os pido por favor que lo de retozarse cómo animales en celo lo dejéis para cuando estéis fuera de aquí, yo no os pago para que tengáis calentones encima de mi mobiliario. ¿Me explico?


    —Disculpa, se nos ha ido de las manos, no volverá a suceder, si me permites... —Pasé por delante de ellos y me marché, esto era un Tierra Trágame en toda regla.


    Bajé al piso de abajo para poder ir al baño, allí podría estar unos diez minutos calmada y relajada. Me fijé en Sara, estaba muy seria, no hablaba, la encontré sumida en sus pensamientos sin querer compartirlos con nadie, algo muy raro en ella, dudé, pero lo hice, me acerqué, necesitaba sentirle cerca, necesitaba saber que estaba bien.


    —Hola, ¿qué tal?


    —Bien, facturando. ¿Y tú?


    —Mal, estoy preocupada. ¿Por qué me evitas? ¿Qué te he hecho yo?


    —No quiero hablar Carol. Y creo que este no es sitio para hacerlo.


    —No entiendo nada, lo que tengas con Martín deberías solucionarlo con él y a mí mantenerme al margen, bueno a mí y a Claudia, hace una semana que prácticamente ni nos hablas, te he dejado tu espacio, no te he querido agobiar, pero creo que ya es hora de que abras los ojos.


    —¡Basta! Intentas culparme a mí de todo, y quizá yo me he encontrado con que un tío ha vuelto a jugar conmigo, parece ser que para ellos sólo soy un entretenimiento, pero esta vez he tenido la mala suerte de que es uno de tus mejores amigos, y te has mantenido al margen más de lo que yo hubiera necesitado, y no te pido que le dejes de hablar, ni mucho menos, pero sí que te hubieras preocupado por mí, trabajamos juntas, y es la primera vez desde que me marché de tu casa el domingo pasado que te acercas para hablar conmigo.


    Tocada y hundida. Tenía razón... Yo tampoco había sabido actuar de la mejor manera posible. De hecho, no había actuado, he estado tan ocupada pensando en mí que he dejado de lado a una de las personas que más quiero y necesito a mi lado, sin tener en cuenta que quizá ella también me necesitaba a mí.


    — Lo siento Sara... Siento haberme comportado como una imbécil, yo tampoco estoy en mi mejor momento, no me lo tengas en cuenta.


    — Lo sé, y por eso me siento fatal por apartarme, pero necesito retomar mi vida alejada de vosotros, quiero conocer gente nueva, además... alejándome de ti, me alejo de él, es la forma más rápida y fácil.


    No quise escuchar nada más, o yo no era demasiado importante para ella, o Martín le había roto el corazón de tal forma que sólo se centraba en cerrar su herida, no podía culparla, si esa era su decisión... la respetaría.


    Pero esto suponía un antes y un después en nuestra relación, ella demostraba que me quería fuera de su lado, y yo no estaba por la labor de luchar por nadie, así que... giré sobre mis tacones y me marché por donde había venido sin decir ni una palabra más.


    Ya no necesitaba esos minutos en el baño para tranquilizarme, me había quedado fría, fría como el hielo, el calentón que había sufrido hacía apenas siete minutos en la planta alta de este edificio había pasado al menos a un quinto plano.


    Así que volví a mi puesto de trabajo.


    —Lo siento, no he podido controlarme. —Javier se levantó y vino hacia a mí, me acarició la mejilla, pero le retiré la mano.


    —Deberíamos empezar a pensar con la cabeza, por favor, mantengamos las distancias.


    —Sabes que me vuelves loco, en todos los sentidos. —Pero lo dijo con mas sensualidad que con intención de distanciarse.


    —Javier, ya vale, me acaba de pillar mi jefa en una situación un tanto... perversa, algo que jamás debería ocurrir, y para colmo mi amiga me acaba de pedir que salga de su vida, así que algo me dice que hoy no va a ser el mejor día de mi vida, y me estoy empezando a encontrar mal, me gustaría poder largarme ya de aquí.


    —Eso tiene fácil solución, si me permites te concedo el deseo y me cuentas con calma que ha pasado con Sara.


    Vi como se dirigía al despacho de Matilde, pero justamente ella salía por la puerta.


    —¿Necesitas algo?


    —Quería informarte de que pasaremos el día fuera, he pensado que lo mejor antes de la presentación de este viernes es entrar en territorio enemigo.


    —Claro, y yo me chupo el dedo, que casualidad que justo hoy tomes esta decisión, ¿no crees?


    —La verdad es que ya la tenía tomada, pero no me ha dado tiempo a comentártelo, se lo he querido decir a Carol, pero una cosa llevó a la otra y ya ves... —Creo que me puse colorada como un tomate.


    —Haced lo que os venga en gana, total, hoy no os necesito aquí, pero no te acostumbres bonita.


    Después de soltarme su veneno, la vi bajar, no sé si se marchaba o simplemente bajaba a buscar algo, tenía tal desconcierto que no sabía cómo reaccionar.


    —Que te he dicho bombón, yo podía sacarte de aquí.


    —Sí, pero... ¿A qué precio? La que me paga el sueldo con el que sobrevivo se piensa que vamos a pasarnos el día manteniendo sexo desenfrenado...


    —Ah... ¿Qué no es lo que vamos a hacer? —Chasqueó la lengua, puse los ojos en blanco mientras le golpeaba en el brazo.


    —Deja de soñar Rodríguez, tengamos una relación meramente profesional. —Pero bajé contoneando mis caderas, deseando que me siguiera con la mirada.
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    ¿ALGUIEN DIJO DÍA LIBRE?


    


    


    No habían pasado ni diez minutos cuando noté su aliento en mi nuca. Creo que ese iba a ser el precio, Javier había conseguido que nos marcháramos antes de la oficina, pero algo me decía que íbamos a hacerlo juntos y para mi desgracia era un precio que estaba dispuesta a pagar con mucho gusto.


    Vale, reconozco que pasar el día con este hombre precisamente no iba a ser una tortura, pero quizá sí lo sería para mis instintos más primarios. Nuestros encuentros cada vez eran más constantes y más calientes, pero había tal atracción entre nosotros que era demasiado difícil obviarla e intentar mantenernos alejados.


    —Imagino que no hace falta que te diga que la excusa que he puesto era mentira, ¿no?


    —No, pero sí me haría falta que me explicaras porque doña víbora te complace en todo lo que le pides. —Le miré desconfiada, mi sexto sentido me decía a gritos que había algo detrás y él me lo confirmó con su cambio de expresión.


    —¿Y por qué no iba a hacerlo? Soy un colaborador externo, no su empleado.


    —En eso tienes razón, pero se te olvida el pequeño detalle de que yo sí que soy su empleada.


    —Sí, pero hasta el viernes me perteneces bombón. Estás bajo mis órdenes, formas parte de mi equipo, que no se te olvide.


    —¿Estás nervioso? —Estábamos muy cerca del final, se aproximaba el día de la presentación, ya lo teníamos todo bajo control, pero con estos temas nunca se sabe.


    —No. No permito que los nervios se apoderen de mí, si lo hiciera ya hubiéramos perdido.


    —Te envidio, ojalá algún día yo pueda tener tanta seguridad. —Una vez Claudia me dijo que cuando admiras a la persona que tienes a tu lado, el sentimiento es más profundo, y me estaba pasando con Javier, maldita sea.


    Me acarició la cara, percibí algo distinto en él, no sabría decir que era exactamente, pero fue algo extraño, todo lo que nos envolvía desapareció por un instante. Y fue él quien rompió el silencio.


    —¿Comemos juntos?


    —Vale. —Otra vez mi yo interior había tomado la decisión por mí, encima se permitió el lujo de responder en alto sin darme tiempo a pensar un poco las cosas.


    —¿Vale? ¿Sin más? Reconozco que no me lo esperaba.


    —Entonces tampoco estás tan seguro de ti mismo como quieres hacerme creer.


    —Hasta antes de conocerte, lo estaba. —Zanjó la conversación con un leve beso en los labios. Algo que no recriminé.


    Me llevó a comer a un restaurante demasiado "chic" para mi gusto, no sé cómo sería la comida... pero los ojos se me salieron de las órbitas cuando vi los precios de la carta, para colmo probablemente sería como el resto de restaurantes de este estilo, en los que te cuesta una riñonada el plato y te ponen una cantidad ridícula, no debí disimular demasiado bien, cuando la voz de Javier me sacó de mis pensamientos.


    —Tranquila, invito yo, pide todo lo que te apetezca.


    —No, ni hablar, pagamos a medias.


    —Carol, ¿tienes que llevarme siempre la contraria?


    —De verdad que no lo hago para tocarte la moral, es que siempre pienso diferente a ti pero esta vez simplemente no quiero que lo pagues todo tú. Eso es todo.


    —¡Qué cabezona eres! Pues págalo tu todo Sra. Presley.


    Su comentario fue el inicio del mejor momento que habíamos compartido desde que nos conocimos, nunca nos habíamos sentido tan cercanos, siempre sobrevolaba entre nosotros esa maldita tensión sexual que no nos dejaba mostrarnos realmente como éramos. Estaba conociendo a un Javier distinto, a un Javier que cada día me gustaba un poco más.


    Fue una comida de lo más agradable, pero no lograba desprenderme de la desazón que se había apoderado de mí después de la conversación que había mantenido con Sara, es cierto que últimamente estábamos más distantes, pero en ningún momento pensé que fuese algo voluntario, y perder a uno de mis grandes apoyos de la noche a la mañana era demasiado, y más sabiendo que el desencadenante era Martín, y que sus líos de faldas nos habían llevado a esto.


    Maldita la hora en que ninguno de los dos pensó que esto podía ocurrir.


    —¿En qué piensas? Incluso a lo lejos se te nota ausente. —Noté su mano en mi hombro mientras rodeaba la mesa, Javier había vuelto del baño y me había pillado pensando en mis cosas, cosas que todavía no quería compartir con él. —Cuándo quieras podemos irnos.


    —Pide la cuenta, por favor.


    —Ya está todo pagado, te dije que no te preocuparas.


    Resoplé, con este chico no tenía nada que hacer, ya me había demostrado un par de veces que siempre se salía con la suya.


    Javier llamó a Matilde para informarle de que no volveríamos hasta mañana. Todavía no eran ni las cuatro de la tarde cuando estaba entrando por la puerta de casa, por un lado, sentí rabia porque no quiso seguir con lo que habíamos dejado pendiente en la oficina esa misma mañana, pero por otro agradecía que hubiera sido tan caballeroso.


    De repente noté la vibración de mi móvil. Número desconocido.


    —¿Hola?


    —Hola nena, ¿qué tal? —Mierda. Aitor. Me había olvidado de él, no le había devuelto la llamada, joder... que mal lo estaba haciendo.


    —Bien, hoy he podido plegar un poco antes, y justo acabo de llegar a casa, voy a aprovechar para hacer un par de cosas que tengo pendientes. ¿Cómo estás?


    —Preocupado, pensé que me llamarías el sábado para decirme que cambiabas de idea y que querías pasarlo conmigo, pero veo que eres dura de pelar.


    —Dramático. —Me encantaba, sólo imaginarlo intentando hacerse el dolido me sacaba una sonrisa.


    —Tengo muchas ganas de verte, pero si estás ocupada imagino que hoy no será posible.


    —Me va mejor mañana, ¿te va bien?


    —Sí, te recojo a las cinco en tu oficina.


    —Mejor quedamos a las seis en mi casa, si no te importa, claro. —Prefería evitar encontronazos innecesarios.


    —¡Hecho! Hasta mañana.


    —Hasta mañana guapo.


    Colgué. Me sentí extraña. Yo nunca había sentido nada por dos personas a la vez, pero no podía evitarlo, hace una semana hubiera dicho que sólo Aitor era capaz de hacerme sentir algo más, pero después del día de hoy, estaba un poco confundida, tenía que frenar, no tenía ganas de quemarme ahora que se supone que es mi momento, el momento para elegir lo que me haga feliz. Quizá lo mejor sería alejarme y no sentir nada por ninguno.


    Pero... Javier y Aitor, Aitor y Javier... se habían instalado en un rinconcito de mí y no quería sacarles. Me perdía ante esos ojos verdes de Javier, eran demasiado, ninguna mujer podría evitar caer en sus redes, su pelo castaño, su cuerpo, su voz, todo en él era atrayente, pero luego me encontraba con la mirada penetrante de Aitor, con él había demasiada química, nos entendíamos a la perfección, y para colmo físicamente era el hombre de mis sueños. Y así... cualquiera se aclaraba.


    Dos hombres que conseguían volverme realmente loca, no tenía claro que sentía por cada uno, pero tarde o temprano tendría que averiguarlo.


    Espero saber seguir las reglas de mi propio juego. No te enamores Carolina, tienes que ser fría en sentimientos y perfecta en la ejecución.
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    ALGO MÁS


    


    


    Hoy me siento diferente, desde mi ruptura con Marcos no me acababa de sentir... completa. Mi energía estaba prácticamente por la mitad, como si todavía algo pesara demasiado en mi interior. Pero hoy algo había cambiado. Yo no quería ser la Carolina que va a ralentí, la que va siempre a medias, la que espera acontecimientos seguros para actuar, hoy por fin me sentía totalmente recuperada como para poder ser yo misma, buscar mi propia felicidad sin importarme nada ni nadie, llamadme egoísta si queréis, pero ha llegado el momento de vivir la vida como yo quiera. Como dice la canción; Hoy voy a ser la mujer que me dé la gana de ser.


    Mi primer paso era mover ficha, tocaba dar un paso más.


    "Buenos días sonrisa bonita, hoy no tengo prisa en volver a casa, por lo que podríamos cenar juntos si te apetece, dime algo y lo organizamos, ahora vivo con Claudia y no tendremos mucha intimidad que digamos..."


    Hecho, ahora tenía que levantarme de una vez, estaba en mi cama posponiendo la alarma, creo que había sonado unas 5 veces, eran cinco minutos que pasaban realmente rápido, y a mí se me acababa el tiempo, no podía permitirme llegar tarde después de lo de ayer, o al final me vería pidiendo turno en la cola del INEM.


    Claudia estaba sentada en la barra de la cocina con su taza de café en la mano y el móvil. Peligro.


    —Buenos días Clau, ¿qué haces? —Vaya ojeras tenía, ayer nos acostamos pronto, pero su cara delataba que no había podido dormir demasiado.


    —Hola. Torturarme. Estaba mirando Facebook... Las fotos de Málaga. —Había veraneado este año allí con Álex, éramos demasiado tontas cuando se trataba de superar una ruptura, los primeros meses optábamos por escuchar canciones de Alex Ubago y hundirnos un poco más en nuestra miseria, nosotras mismas echábamos piedras sobre nuestro propio tejado.


    —Deberías evitar hacerlo. Sé que no es fácil, pero no es sano. Así te costará mucho más superarlo. —Ni me miraba, nunca la había visto tan derrotada, ahora era ella la que estaba bajo mínimos. —¿Has hablado con tus padres?


    —Sí, ayer los llamé antes de acostarme, y no te lo vas a creer... pero he notado como una gran parte de ellos se alegraba, no les gustaba Álex para mí, no les he dado detalles de nada, por eso supongo que no se han involucrado demasiado, pero lo último que quiero es que la gente sienta pena.


    —Pero ellos no son "gente". Son tu familia.


    —Lo sé, pero ya conoces a mi madre, le he pedido que hable con mis tías para cancelar las invitaciones, y eso que me ahorro yo, y luego se le suelta la lengua y no tengo ganas de que lo sepa todo el mundo, con que piensen que hemos cambiado de idea, me basta.


    La entendía, debía de ser demasiado complicado hablar con todos los invitados e informarles de que la boda se cancelaba, no me gustaría estar en su lugar, pero iba a estar ahí apoyándola todo lo que fuera necesario, espero que no empezaran a agobiarla con preguntas estúpidas. Siempre hay algún familiar que quiere entrometerse más de lo necesario.


    —Me voy a vestir ya, perdona por haberme levantado tan tarde, podríamos haber pasado más rato juntas. Pero he estado sopesando la situación, y creo que hoy voy a dar un paso más, he quedado con Aitor y no sé si volveré para cenar.


    —¿Aitor? —Negó con la cabeza. —Carol, ¿no preferirías primero decantarte por uno? A mí me vas a volver loca, ayer llevando la situación al límite con Javier, y hoy quedas con el otro, a ti no hay quien te entienda.


    —No te pongas en modo madre. No entra en mis planes sentir por ninguno de los dos Claudia, quiero disfrutar, y para que voy a decantarme por uno si puedo probarlos a los dos, y vivir experiencias con los dos.


    —¿Crees que les va a parecer buena idea?


    —Yo no se lo voy a preguntar, ¿tú sí?


    —La madre que te parió. Ahora sí que podemos decir que has superado tu ruptura. Bienvenida Carolina. Me gusta mucho más verte así, ahora ayúdame a que yo supere la mía, y me desmeleno.


    —¿Tú? ¡Anda ya! No te creo...


    —¡Oye! Deja de tratarme como a una mojigata. Además, el amor no para de darme patadas en el culo, una vez me vea capacitada se las voy a devolver, ya te digo que se las devuelvo.


    —Dejemos esta conversación para otro momento, me interesa demasiado y me tengo que ir. ¡Chao bambina! —Le besé en la mejilla.


    Me encerré rápidamente en mi habitación para vestirme, todavía notaba cómo me ardía la garganta de haberme tomado el café demasiado caliente, pero eso no impidió que saliera a toda prisa.


    Llegué a la oficina a las ocho en punto. Ni Javier ni Matilde habían llegado todavía, perfecto. Titular del día: Trabajadora ejemplar de EstudioConcerts, llegan los gerentes y ella ya tiene toda la faena organizada.


    El subidón se quedó en nada cuando a las nueve todavía nadie se había presentado y recibí un mensaje.


    "Carol, hoy no iremos a la oficina, estoy con Matilde en Benidorm, hemos tenido que solucionar unos problemas de última hora, encárgate de todo y avísanos si hay algún imprevisto."


    Si hay algo que me da rabia en este mundo es que me tomen por imbécil, y cada vez tenía más claro que entre estos dos había algo, o por lo menos lo hubo en algún momento, lo que no entiendo es porque Javier me lo oculta, que ella lo haga es lo más normal, teniendo en cuenta que está casada y que su marido es el jefe de su supuesto amante. Javier, que difícil me lo pones, y yo como una tonta acercando posturas.


    El día pasó demasiado lento para mi gusto, ya no estaba acostumbrada a un ritmo de trabajo tan aburrido. El último mes había sido frenético, constantemente con la compañía de Javier y con un volumen de trabajo bastante elevado si lo comparamos a lo que yo estaba acostumbrada, pero tenía que asumir que así iba a ser a partir de ahora, faltaban tres días para la presentación, y si no conseguíamos el proyecto volveríamos a nuestra aburrida rutina.


    Por fin recibí la respuesta de Aitor, se había hecho de rogar, eran ya las cuatro de la tarde, cada vez quedaba menos.


    "Vaya, que sugerente... prefiero que tengamos intimidad, te recojo y nos venimos a mi casa, claro que cenamos juntos nena, hoy te quiero para mí."


    Demasiado tentador como para dejarlo pasar, mi entrepierna dejó escapar un calor apabullante que me llegó a las mejillas, mi vida sexual hasta hace dos meses estaba totalmente muerta.


    Marcos y yo hacía demasiado que no hacíamos el amor, no nos tocábamos, no nos rozábamos, no nos sentíamos... ni siquiera nos besábamos. Triste pero cierto. Y desde que no estamos juntos he sufrido demasiados calentones, pero jamás hemos llegado a apagar el fuego, no me sentía preparada todavía, pero ahora que lo pienso fríamente... menuda gilipollez.


    Faltaban cinco minutos para las seis, Aitor no solía llegar tarde, y estaba empezando a ponerme nerviosa.


    Claudia había quedado con Martín y encima tenía que agotar los últimos minutos de espera más sola que la una mientras los nervios me roían por dentro.


    Bip, bip...


    "¿Estás lista? Estoy abajo, si bajas ya no busco aparcamiento"


    Una de las muchas Carolinas empezó a dar saltos de alegría, quería bajar corriendo y vivir el momento que tanto tiempo habíamos esperado, pero yo empezaba a echarme atrás, no entiendo cómo podía tener estos cambios de opinión tan bruscos, se acercaba el momento... y me asustaba. A la mierda. Tengo que dar un paso más.


    Mientras me dirigía al Audi de Aitor, le observé sin que él me viera, tenía un físico demasiado perfecto, a cualquier mujer le gustaría estar en mi lugar, desprendía algo que atraía de una forma inexplicable.


    —Hola. —Fue un saludo demasiado tímido, todavía no había terminado de entrar en el coche, cuando vi que él se acercaba para saludarme.


    —Qué ganas tenía de verte. —Lo dijo mientras rozaba mis labios, no pude evitar entreabrir la boca, un leve gemido salió de mí sin poder evitarlo, me provocaba, quería más, necesitaba más. —¿Dónde quieres que vayamos?


    —No me importa. —Estaba un poco aturdida, vi como él sonreía levemente, le gustaba tener el control de la situación.


    —¿Te apetece tomar algo? Y después vamos a casa a preparar la cena.


    Asentí con la cabeza, las piernas me flaqueaban y el propio deseo turbaba mi mente, no sé si tenía demasiadas ganas de que pasara algo que ya estaba casi decidido, o ahora era el momento en que empezaba a recular... Tendríamos que darle tiempo al tiempo, ¿no?


    Si algo está claro es que nos compenetramos a la perfección, podríamos pasar horas y horas hablando un poco de todo, y sintiéndonos tan agusto como si acabáramos de empezar. Pero nos habíamos tomado ya un par de cervezas cada uno, y no sé a él, pero a mí me habían achispado un poquito.


    Entramos en su casa besándonos con desespero, al parecer lo habíamos prolongado demasiado, nos teníamos demasiadas ganas, había demasiado sexo contenido entre nosotros, pero mi cabeza me recordó que yo también tenía algo contendido con otra persona... fuera, fuera, me niego. Aitor, Aitor, Aitor.


    Me senté en el sofá, él se quitaba la cazadora delante de mí y me miraba como si quisiera devorarme, el centro de mi cuerpo palpitaba de tal forma que ya no podía más, necesitaba contacto, así que le cogí de la mano y tiré de él, se sentó a mi lado, pero no le dejé actuar, me adelanté subiéndome a horcajadas encima suyo. Estuvimos unos minutos concentrados en besarnos, en acariciarnos, en observarnos, en sentirnos... hasta que mirándome a los ojos empezó a tocarme la parte interna de los muslos, nuestras miradas seguían pendientes una de la otra, subiendo sus manos lentamente llegó a acariciarme y yo creí morir, así que nos deshicimos de los pantalones para poder tocarnos y rozarnos mejor, ahora mientras él me quitaba la camiseta y deslizaba sus manos por mi espalda yo me apegaba a su cintura, nuestras caderas se acompasaron buscándose con ansiedad, no hicieron falta demasiados movimientos, noté como Aitor se endurecía y sus ojos brillaban de lujuria, quería más, así que metió sus dedos por dentro de mi ropa interior, yo ya estaba lista, preparada para recibirle, empezó adentrando en mí uno de sus dedos mientras con el otro rozaba lentamente mi clítoris, en ese mismo instante me sucumbió una oleada de placer a la vez que notaba su lengua recorriendo mi cuello, llegó a mi oído y me susurró lo mucho que había esperado este momento; "Cuántas ganas tenía de tenerte así, para mí, te lo voy a hacer ya Carol, no aguanto más". Acepté, y se lo demostré cuando en ese mismo momento me levanté para deshacerme de mis braguitas y me expuse ante él sin pudor alguno. Hice lo mismo con él, le bajé el bóxer Dolce Gabanna negro que llevaba y le agarré la polla, quise acariciarla, pero dejé a un lado los prejuicios y me la metí en la boca, empecé suave, saboreándole y haciéndole sentir cada uno de mis movimientos, pero de repente él pidió más, aceleramos el ritmo, me cogió del pelo para evitar que cayera y me tapara la cara para así poder observarme.


    Me descolocó cuando me cogió la mano e indicó con un leve gesto que me levantara y me acercara.


    —Necesito sentirte ya Carolina, me estás matando.


    Sonreí con malicia, me sentí Afrodita, poderosa, podía conseguir cualquier cosa que me propusiera, estaba pletórica.


    —Pues hazlo de una vez, estamos los dos en el mismo punto —Me agaché para rozar sus labios con mi lengua, me respondió con un gemido.


    Vi como sacaba un preservativo del bolsillo del pantalón, se lo puso y su expresión me llamaba a gritos, me coloqué encima de él, y le sentí, abrí un poco más las piernas y noté cómo entraba en mí lentamente, era demasiado placentero, ya casi no recordaba esta bendita sensación, teníamos nuestras frentes pegadas, mientras sus embestidas cada vez eran más fuertes, quería que le sintiera en lo más profundo de mi ser, y lo consiguió, al mismo tiempo yo buscaba mi propio placer, y fue un cóctel explosivo, nuestros movimientos se aceleraron, nuestros jadeos se acrecentaron, yo estaba a punto de explotar, consiguió algo que no terminaba de esperar, era difícil conectar tanto con alguien en un primer encuentro pero noté esa vibración que indica que ha llegado el momento... Eché el cuello hacia atrás y mis caderas le buscaron con desespero, una, dos, tres embestidas... Y llegué al clímax. Cuando escuchó mi gemido él supo que ya podía dejarse llevar, rugió, y ahogó su voz mordiéndome en el hombro. Había sido increíble.


    Nos miramos y perdimos unos minutos más besándonos, él seguía dentro de mí, y yo no quería desprenderme de esta sensación, pero no había más opciones.


    —Nena, ha sido impresionante, sabía que esperarte valdría la pena.


    Agotamos los últimos minutos callados, hasta que me levanté, me puse la ropa interior y una camiseta.


    —No te vistas, aún tenemos que cenar, además ya espero ansioso el postre. —Me guiñó el ojo, todavía quería más, realmente los dos queríamos más.


    Así que cuando ya nos repusimos y nos dispusimos a decidir qué queríamos cenar, me escapé un momento a coger mi bolso para poder avisar a Claudia.


    "Clau, creo que esta noche la pasaré fuera de casa... mañana te cuento, no te preocupes por mí, está todo bien, más que bien, de momento hemos estrenado su sofá"


    No habían pasado ni dos minutos cuando recibí su respuesta.


    "Puta zorra, encima restriégamelo por la cara, estaré en casa comiendo helado, disfruta por mí y mañana me cuentas con detalle."


    Si tenía tiempo de memorizar cada uno de ellos, lo haría, aunque no estaba segura, estábamos demasiado hambrientos, y no hablaba de la comida mejicana que acabábamos de pedir.


    Fue una noche colosal, cenamos mientras veíamos El hormiguero, nos echamos unas risas, nos duchamos, y sí, lo hicimos juntos, así que mi espalda quedó empotrada en los azulejos de su baño, pero no importa, me encanta el sexo en la ducha, me gustaba sentir el agua corriendo por mi cuerpo mientras hacíamos el amor, me excitaba y Aitor era insaciable, porque a las dos de la mañana volvimos a hacerlo, queríamos dormir, pero una cosa nos llevó a la otra y... cuando me di cuenta estaba encima de mí, adentrándose entre mis piernas y con movimientos lentos y certeros consiguió que alcanzara el súmmum del placer.
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    POST SENSACIONES


    


    


    Había conseguido dormir unas tres horas escasas, terminamos extenuados, llegamos a consumir el noventa por ciento de nuestras fuerzas y aun así no logré hacerlo plácidamente.


    Me encontraba en una cama ajena y con Aitor a mi lado tampoco estaba todo lo relajada que debería, me daba un poco de apuro que se me cayera la babilla del sueño placentero, mancharle las sabanas con restos de rímel e incluso que de mi garganta gorgoteara algún sonido de esos extraños que se te escapan mientras sueñas. Quería evitar esos pequeños detalles que se hacían más tangibles cuando ya había la suficiente confianza con alguien o incluso cuando convives con una persona.


    Eran las seis y media de la mañana, estaba tan agotada que no quería pensar en el largo día que me quedaba por delante, me levanté de la cama con sumo cuidado, no quería despertarle, prefería evitar cualquier contacto matutino, bien es cierto que a veces no es demasiado agradable.


    Que todas mis cosas estuvieran en el comedor me facilitó en gran parte la faena, pero aun así me costó mucho encontrar todas y cada una de mis prendas. Habían quedado completamente esparcidas por todo el salón. Mientras las recogía, me iba vistiendo, me hice un moño un tanto despelucado y salí a toda prisa del edificio.


    La suerte me sonreía, puse un pie en la calle y había un taxi parado justo en la acera de enfrente, lo cogí y no tardé ni quince minutos en llegar a casa.


    Me invadió un delicioso olor a café recién hecho, era una de las mejores sensaciones que se podía experimentar de buena mañana. Uno de esos placeres de la vida.


    Claudia estaba de pie apoyada en la pared, con la mirada perdida, imagino que no contemplaba cómo acababan de subir las últimas gotas de café para poder retirar la cafetera del fuego, simplemente estaba en Babia. Sus ojeras cada vez eran más pronunciadas y cada día tenía peor aspecto. Sólo habían pasado tres días y su desmejoramiento físico era demasiado evidente.


    —Hola, ¿qué haces ya despierta?


    —No podía dormir, las noches se me hacen eternas.


    —Lo sé, recuerdo perfectamente que es una de las partes más complicadas de superar.


    —Dime que se supera, que la angustia cada vez estará menos presente, que me acostumbraré a dormir sola y que podré rehacer mi vida. —Estaba derrotada, cuánto me dolía verla así.


    —Claro que sí, amor. Ya lo verás, pero necesitas más tiempo, él será tu mejor aliado. —Asintió lentamente.


    —Martín ha dormido aquí, está en tu habitación, cuando recibí tu mensaje le pedí que se viniera conmigo.


    —Si no se despierta mientras desayunamos tendré que entrar para arreglarme, y seguramente le despertaré.


    —No sufras, yo también trabajo. ¿Me preparáis un café? —Martín entraba en la cocina con una cara de sueño impresionante.


    —Anda, ve a abrir la ventana para que se ventile la habitación, que nos conocemos, y vístete, prefiero no seguir viéndote en gayumbos. —Le espeté risueña.


    Me hacía feliz tenerles allí a los dos, pero de repente un recuerdo abordó mi mente. Hace unas semanas hubiéramos sido cuatro. Todavía no les había puesto al día de la situación actual con Sara, era más fácil no hablarlo, así no parecía tan real, pero era el momento idóneo para hacerlo, ahora teníamos un ratito para nosotros mientas tomábamos el desayuno.


    —Hay algo que no os he contado todavía...


    —¿Qué ha pasado? —Lo dijeron al unísono.


    —El Lunes quise hablar con Sara, se mostraba esquiva, demasiado, casi no hablamos desde el último encuentro aquí, en casa. —Miré a Martín —Y me dejó claro que esto estaba siendo un distanciamiento intencionado. Quiere alejarse de nosotros un tiempo, dice que es la única manera para olvidarse de ti. La conozco, y lo va a llevar a cabo, lo noté en sus ojos.


    —¿Lo dices enserio? —Claudia estaba impresionada, no se creía dicha situación, era un cambio demasiado drástico que nos había dejado totalmente descolocados.


    —Me lo creo. —Intervino Martín —He intentado hablar con ella, sólo quería saber si ya estaba un poco más tranquila para poder hablar las cosas con calma, pero ignoró mi llamada, volví a intentarlo a los pocos minutos, pero me escribió este whatsapp. —Se levantó a por su móvil y leyó: Martín no insistas más, no quiero hablar contigo, necesito apartarme de todo para empezar de cero, no me lo pongas más difícil por favor...


    Se me heló el corazón, sabía que estaba enganchada, pero hasta ahora no tenía claro hasta qué punto, era preocupante, no quería perderla, tenía que hacerle entender que yo no tenía nada que ver, y que quería estar a su lado ayudándola a superar cualquier cosa.


    —Tengo que volver a hablar con ella.


    —Espera un tiempo, démosle un poco de margen, quizá entre en razón por sí sola.


    —¿Y si no lo hace?


    —Lo hará, Carol. Seguro que lo hará. —Claudia intentaba convencerme de ello, mientras Martín se mantenía al margen, verle así me dejaba más abatida, se sentía culpable.


    —Tengo que irme, últimamente siempre voy con la hora pegada al culo.


    —Nos has entretenido con lo de Sara para dejarnos con la intriga, y así no nos cuentas cómo ha sido tu noche fuera de casa, muy inteligente por tu parte. —Claudia me escudriñó con una mirada de lo más perversa, y Martín se descojonó, pero sé que él también se moría por saberlo, era igual de chismoso que nosotras.


    —Se siente, tendréis que esperar a esta tarde, preparadme una de esas suculentas meriendas que tanto me gustan y prometo contarlo todo, todo, todo.


    Javier hoy tampoco vendría a la oficina, habíamos vuelto a la rutina habitual más pronto de lo que pensábamos, seguramente ya no quedaba nada por terminar, y habría vuelto a su trabajo. Ambos sabíamos que este momento iba a llegar, lo que pasa es que pensé que me lo tomaría diferente, que no lo notaría tanto, pero en fin... Así es la vida, imagino que ya nos veríamos en otro momento.


    —Carolina, ven un momento a mi despacho. Tenemos que hablar. —Escuchar la voz de la arpía de buena mañana, era lo peor que me podía pasar.


    ¿Ah sí? ¿Teníamos que hablar? Primera noticia del día, no había pasado ni una hora y se avecinaba algo gordo, muy gordo. Con ella nunca se sabe, era demasiado imprevisible.


    —Dime. —Quise aparentar normalidad, pero no iba a resultarme sencillo.


    —¿Qué tal estos dos días?


    —Bien Matilde, necesitaba volver a mis tareas. —Mentí.


    —Se te veía demasiado agusto trabajando con Javier, pensé que ahora esto te quedaría pequeño.


    —¿Qué insinúas? —Quizá me equivoqué al cambiar el tono de voz, pero estaba empezando a irritarme.


    —No insinúo nada querida, pero sí que hace unos días que me pregunto si habrá conseguido llevarte ya a la cama.


    Lo dijo con demasiada convicción, sus palabras me cayeron como un jarro de agua fría, si había algo que no esperaba... era esto, todo era por Javier, tendría que haberlo visto venir.


    —Matilde te estás equivocando, por lo menos conmigo, y no sé si también con él, además si hubiera pasado algo entre nosotros tampoco sería de tu incumbencia.


    —Juraría que eres tú la que te estás equivocando. —Se acercó señalándome con el dedo. —A mí me parece que cuando llego a MI oficina y os encuentro encima de la mesa en una actitud demasiado sexual empieza a incumbirme un poco, ¿no crees?


    No podía responder, ella ganaba este pulso, en eso tenía toda la razón del mundo, así que preferí mantenerme callada porque tenía todas las de perder.


    —Vaya, veo que por fin te das cuenta de que tengo razón. —Volvió a la carga.


    —Absolutamente, y te pido disculpas por nuestro comportamiento.


    —Eres demasiado inocente, y lo entiendo, has caído en sus redes, pero permíteme decirte que quizá lo hayas hecho demasiado pronto.


    —Matilde no quiero continuar con esta conversación, ¿puedo marcharme?


    —Todavía no. ¿Te ha contado ya que conmigo también se acostó? —Estoy segura de que al escuchar sus palabras palidecí, porque se dio cuenta muy rápido de cuál iba a ser mi respuesta. —Veo que no, está demasiado empeñado en ocultártelo, no entiendo el porqué.


    Entonces sí que salí del despacho, porque noté cómo algo en mí empezaba a resquebrajarse, era algo que había imaginado muchas veces pero que por fin una de las partes me confirmaba. Y él había preferido no contármelo, sabiendo que me podía enterar de la peor forma, si conoce lo suficiente a Matilde debería haber sabido que esto podía pasar, no os imagináis cuánto le hubiera agradecido que me evitara este momento y la cara de tonta que probablemente se me había quedado.


    Por la tarde me olvidé de todo porque la dediqué en exclusiva a compartirla con mis amigos, les conté todo lo que había vivido con Aitor el día anterior, cada vez me despertaba algo más intenso, además me había llamado al medio día y escuchar su voz había logrado reconfortarme.


    Cuando llegó la noche caí rendida, estaba agotada, por lo que pude dormir como un bebé.


    El jueves fue un poco más de lo mismo, soporté varios momentos incómodos en la oficina, entre Matilde y yo se podía cortar la tensión con cuchillo, se veía claramente que no estábamos cómodas la una con la otra, todavía era incapaz de entender cómo me seguía manteniendo en su plantilla, y para colmo estaba siendo un día demasiado aburrido.


    Javier había intentado ponerse en contacto conmigo, pero imaginé que no era nada laboral cuando me llamó al móvil y no llamó a la oficina al ver que no le respondía, sabía dónde podía localizarme. Que le jodan, no quiero saber nada de él.


    Aunque mañana era la presentación, seguramente nos veríamos y el encuentro ya me preocupaba un poco más. No sé cuanta fuerza tendré para poder soportar la situación.
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    FIN DE PROYECTO


    


    


    Llegué a la oficina un cuarto de hora antes de lo normal, pensé que quizá me necesitarían para cualquier cosa, quería acabar mi trabajo lo más rápido posible porque a las doce empezaba la presentación, sería en uno de los salones de Golden Disc y tal vez finalmente me pidan que vaya con ellos, quien sabe, podrían haber cambiado de opinión y ahora preferir que les acompañase.


    Algunas de mis compañeras estaban llegando, entre ellas Sara, pero me evitaba, no quería ni cruzar miradas conmigo, era como si para ella yo ya no trabajara allí, como si nunca hubiésemos sido inseparables.


    Me encaminé hacia mi mesa, estar en la planta baja me tensaba demasiado, quería ponerme a mis cosas lo más rápido posible, pero paré en seco en los últimos escalones cuando escuché la voz de Matilde, no esperaba encontrarla allí tan temprano. Pero su voz no fue lo que más me sorprendió, hablaban de mí, y aquella otra voz... no era otra que la de Javier.


    —Te vuelvo a repetir que eso a ti no te importa. Te has obcecado demasiado, Matilde.


    —Eres tú el que te has encaprichado con esta maldita chica, y no lo entiendo, ¿qué es lo que tiene para que pierdas la cabeza?


    —Yo no he perdido la cabeza, tengo muy claros todos y cada uno de los propósitos, y el porqué de mi trabajo aquí, yo no tengo la culpa de que Carolina apareciera en mi camino, y no hay nada más que hablar.


    —¿Qué opina de lo nuestro?


    —Pero ¿qué nuestro? ¡Por el amor de Dios! Nos acostamos una noche, una maldita noche, olvídalo de una puta vez. —Ahí estaba lo que tanto temía, escuchar de su boca que lo que había dicho Matilde era verdad. Me molestó mucho más de lo que pensaba.


    —Lo olvidaré cuando podamos repetir, si no te alejas tu de ella, te alejaré yo, es más, puede que ya se haya enterado de la verdad. —Me señaló.


    Miró hacia dónde yo me encontraba, me había pillado infraganti escuchando su conversación, y la asquerosa para que iba a disimular, no sé cuál era su juego, pero prefirió que Javier supiera que yo lo sabía todo y delatar mi modus operandi de cotilla, intenté hacerme la despistada, pero creo que no funcionó del todo bien, nosotras nos cruzamos en la escalera, se marchó, mientras Javier me esperaba arriba, impasible.


    —Buenos días.


    —¿Cuánto rato llevabas ahí parada? —Vacilé entre decir o no la verdad, pero de qué me serviría ocultarlo.


    —El suficiente. Lo he oído todo. Y aunque no haya sido de mi agrado escuchar cómo verificabas la versión de lo que tu amiguita me contó el otro día, es agradable saber que por fin he dejado de estar engañada, me has tomado por tonta Javier, todavía no entiendo porque has elegido ocultarme este pequeño detalle. Prefiero que no me metas en más líos, ella ya me odia bastante.


    —No pensé que tuviera que ponerte al corriente de mi vida, Carol.


    —No se trata de eso, se trata de que estáis jugando en mi cara, y tú encima has intentado ir más allá conmigo, hemos tenido momentos íntimos, momentos que deberías haber pensado que quizá me dificultarían un poco más el día a día.


    —No me culpes a mí. Yo no soy el culpable de que trabajes en algo que no te gusta, que estés en una oficina que no exprime lo mejor de ti y de que encima tengas una relación nefasta con tu jefa. Ahora ya lo sabes. Ahora puedes elegir. Después de la presentación no tengo nada más que hacer aquí, habré terminado. Tú decides, puedes optar por no verme más e intentar camelarla, no puedo asegurarte que te sirva de algo, pero probar las cosas no está mal, o puedes optar por seguir viéndome, podemos conocernos sin presiones, sin compromisos, buscar un trabajo que esté a tu altura y mandar estas cuatro paredes a tomar por culo. Ahora ya depende de cómo te valores tú.


    —¿Quién cojones te crees que eres para opinar de mi vida como te venga en gana?


    —Perdona si me he equivocado en algo. Pero piénsalo bien, porque creo que no.


    —No tengo nada que pensar, si pretendes poner mi vida patas arriba, lo llevas claro. Acaba todo lo que tengas que hacer aquí y lárgate, haz la maldita exposición, cuélgate la medalla y luego desaparece de mi vida.


    Ni yo misma entendí porque las palabras de Javier me pusieron tan nerviosa, esperaba de él que ahora que se había enterado de que sabía la verdad fuese un poco más benévolo, que me mostrara su cara más vulnerable y que me pidiera disculpas por haberme ocultado que se había tirado a Matilde. Pero una vez más con Javier las cosas no salían como yo quería, él siempre tenía que quedar por encima, siempre tenía que decir la última palabra, y para colmo tenía que hacerme dudar sobre mi vida, y eso... eso era lo que más me molestaba.


    No me contestó, optó por mantenerme la mirada unos segundos, estaba tranquilo, impertérrito, y yo sin embargo era un manojo de nervios, estaba empezando a hiperventilar, todavía no lograba entender como Javier era capaz de provocar estas reacciones en mí.


    Recogió sus cosas y pasó por mi lado rozándome la mano. El mundo se paró, quise retenerle, quise pedirle disculpas por no haber sabido digerir como es debido toda la información, pero estaba completamente bloqueada, así que le dejé marchar, dejé que lo hiciera pensando que no significaba nada para mí.


    El último detalle que me faltó para romper fue ver como Matilde subía un par de minutos después de que Javier desapareciera de mi vista, y que para colmo lo hiciera con una sonrisa. No entiendo cómo podía ser tan mala persona, y además... tenerme tanto odio.


    Bajé conteniendo las lágrimas como pude, me había sobrepasado demasiado la situación, me sentía frágil, las lágrimas agolpadas en mis ojos empezaron a nublarme la vista, cada vez me costaba distinguir más la entrada del baño, pero por suerte fui más rápida que ellas.


    Cerré la puerta tras de mí, y me dejé caer, necesitaba liberarme de todas las malas energías que me rodeaban, necesitaba llorar, necesitaba estar conmigo misma. Tenía que tranquilizarme para poder analizar detenidamente la situación y comportarme como una persona adulta y no como una quinceañera que no se había salido con la suya.


    Noté como alguien quería abrir la puerta y me incorporé inmediatamente, quise gritar que estaba ocupado pero mi corazón me pedía que dejara vía libre. Sara se plantó delante de mí y secó una de mis lágrimas, me miró durante un largo instante y luego me dio el mayor abrazo que me había dado nunca, sólo Dios sabe cómo lo necesitaba. Mi amiga volvía a estar aquí, conmigo.


    —¿Qué está pasando Carol? Deja de llorar, tranquilízate.


    —No lo sé, ni yo misma sé que es lo que pasa. He estado sometida a demasiada presión. Todo esto del proyecto me ha superado, el cambio en nuestras vidas, el conocer a dos personas que me nublan la razón, la ruptura de Claudia, que tú te alejes de mí, y ahora esto... No he podido aguantar más.


    —Hemos oído cómo gritabas a Javier, te gusta demasiado Carol, deberías controlarte mejor, se ha ido porque tú se lo has pedido.


    —Me acosté con Aitor el otro día. Y no sé ni porque te lo cuento, porque puede que hayas venido por compasión, porque por todo lo que hemos vivido juntas no aguantes el verme llorar y luego te vuelvas a marchar, pero necesito que lo sepas, nuestras vidas están cambiando y lo hacen a una velocidad vertiginosa, nos haces falta Sara, yo te necesito más de lo que imaginas, y ahora Claudia también. Sé que no quieres saberlo, pero... hasta Martín te echa de menos.


    —Yo también os necesito a vosotros, o que te crees, ¿qué para mí esto es fácil? ¿Qué no os echo de menos? ¿Qué no me cuesta llegar aquí, verte y no hablar contigo? No me preguntes porque tomé esta decisión, estaba demasiado cegada, quería apartar de mí a Martín y elegí la manera más rápida, pero también la más dolorosa, y encima no he sido lo suficientemente fuerte para aguantarla el tiempo necesario como para conseguirlo.


    —¿Y ahora qué vas a hacer?


    —Me gustaría empezar por pedirte perdón y darte otro abrazo, lo demás vendrá solo imagino, ya hablaré con ellos en otro momento. ¿Qué ha pasado con Javier?


    —Él y Matilde se han acostado.


    —¿Qué? ¿Están liados? —Alzó la voz un poco más de la cuenta.


    —Shhhhht! Nos van a oír. No, ahora no, se acostaron una vez, no sé mucho más, pero ella me lo dijo el otro día, y se encargó de hacerlo con todo el veneno que pudo, no te imaginas como me sentí, además sigue interesada en él, y eso complica algo más las cosas.


    —Carol...


    —Dime. —Ya estaba mucho más relajada, no esperaba que entrara Sara a calmarme, si esto era por lo que tenía que pasar para acercarme a ella, ojalá me hubiese pasado unos días antes, necesitaba tenerla cerca.


    —¿Cómo está? —Supe enseguida por quién me preguntaba.


    —No sabría decirte algo a ciencia cierta, a veces hemos hablado del tema, y noto que se culpa demasiado por tu decisión, no supo hacerlo mejor Sara, quizá no quiera estar contigo como pareja, pero te quiere tanto o más que nosotras, deberías saberlo.


    —¿Y qué tengo que hacer ahora? Me siento una estúpida, no quiero seguir comportándome así, no quiero alejarme de vosotros, de ninguno.


    —Menos mal, yo pensé que ya te había perdido.


    Volvimos a abrazarnos. Poco a poco todo volvía a la normalidad, poniéndonos las cosas fáciles. Ahora me toca enfrentar un duro día de trabajo, y espero por el bien de todos que Javier consiga el contrato.
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    INSEGURIDADES


    


    


    Si alguien me hubiera preguntado cómo quería continuar el día, no hubiese sabido que contestarle, me sentía como una veleta, de un lado para otro, había estado bastante tiempo encerrada con Sara en el baño, había conseguido calmarme, pero fue abrir la puerta para volver a mi "despacho" y algo me frenó el paso, sentí cómo la tensión se apoderaba de mi cuerpo y me creaba cierta ansiedad. No podía explicaros el motivo concreto que me llevaba a eso, porque ni yo misma era consciente de ello.


    Confiaba en mí, a penas hacía dos días me sentía sumamente motivada, con fuerzas para esto y para más, pero Matilde sabía cómo llevarme al extremo contario, me reconfortó notar el tacto de Sara cuando me cogió la mano de nuevo.


    —Va a ser un día duro, pero tienes que enfrentarte a él, sube ahí, haz tu faena, y no entres en su juego, y en cuánto estés más tranquila, habla con Javier... Es la mejor manera de darle a Matilde en los morros.


    No le respondí, no pude, opté por asentir y demostrarle con mi expresión todo lo que significaba tenerla a mi lado en ese momento y que me estuviera dando la fuerza que necesitaba.


    Tuve la suerte de que mi querida jefa estuviera en su despacho hablando por teléfono, a lo tonto eran ya casi las nueve y media y no se había molestado en venir a por mí, sabía que estaba en los lavabos de la planta inferior, estoy segura de que le encantaba verme desolada, pero se acabó, si quería guerra estaba dispuesta a dársela, era el momento, no tenía nada que perder, si quería echarme... que lo hiciera, pero le iba a plantar cara, no soy un trapo viejo para que me trate como tal. Puede que Javier tuviera un poco de razón, a fin de cuentas.


    Luché contra mis ganas de abrir el bolso y sacar el móvil, quería saber si en este rato había recibido algún mensaje, y si no lo había hecho, quizá mandarlo yo... Creo que en mi cabeza revoloteaban demasiados pájaros y así no es fácil tomar decisiones.


    Lo conseguí, me centré en el trabajo, era un día movido, el ambiente de la oficina se notaba tenso, quizá por el espectáculo de esta mañana, o quizá por los nervios de la exposición, Matilde se había pasado la última hora bajando y subiendo sin parar, el teléfono no dejó de sonar en las siguientes dos horas, y cada vez quedaba menos, en unos minutos la vería salir por la puerta para reunirse con él, iban a ir juntos a Golden Disc y yo no podía obviar el latigazo de rabia que sentí. Sentía que era yo la que tenía que estar allí con él presentado nuestro trabajo, había sido un mes y medio muy intenso, era yo quien le había ayudado a prepararlo todo, pero él había aceptado demasiado rápido la decisión de la asquerosa. Y lo que más rabia me daba es que yo le había visto enfrentarse a ella, así que no lo hacía por sumisión, si no por interés propio.


    Hoy cerrábamos a las cuatro, teníamos horario intensivo, la exposición del proyecto era crucial, si conseguían el contrato esta noche iba a haber una celebración por todo lo alto, a la cual no pensaba asistir, y menos después de lo de esta mañana, y si no lo conseguían... era mejor no estar cerca cuando volvieran de allí. Pero reconozco que depositaba en Javier toda mi confianza, sé que es un ganador nato.


    —Carol. —Me sobresalté, había querido desconectar tanto del entorno, que estaba completamente ida, hacía el trabajo como si fuese un autómata.


    —¡Joder! ¡Qué susto me has dado! ¿Qué hora es que ya traes el bolso y todo?


    —Ya son las cuatro, ¿vienes?


    —Sí, claro, dame cinco minutos. Oye —Ya se iba, pero pude hacerla girar a tiempo. —¿Se sabe algo?


    —Todavía nada.


    No hizo falta decir más, sabía que le preguntaba por Matilde y Javier, tampoco había que ser muy inteligente, recogí todas mis cosas lo más rápido que pude y me dedique a apagar todas las luces, quería salir de allí cuanto antes, menos mal que había logrado que el día fuera ameno, porque de otra forma se me hubiera caído el techo encima, no sé si hubiera aguantado.


    Rebusqué mi móvil por el bolso, cada día metía algo nuevo, acumulaba mierda y gilipolleces a punta pala, y era realmente difícil encontrar algo por ahí si no te detenías a mirar con calma el interior. Lo encontré y tenía un mensaje, me moría por abrirlo, pero a la vez estaba demasiado nerviosa, no quería saber que decía. ¿O sí?


    Era de Aitor...


    Mi reacción no entraba en la normalidad, se supone que debería haberme alegrado porque me encantaba hablar con él, que pensara en mí, que me escribiera o me llamara, pero justo en este momento fue lo peor que experimenté, y supe al instante que era porque el nombre que yo quería ver en la pantalla, era otro.


    "Viernes, necesito verte, tengo ganas de estar contigo pequeña, ¿nos vemos esta noche?"


    Pues no, No tengo ganas.


    Con lo fácil que era, Carolina, con lo fácil que era... no tenías porque complicarte la vida. Mira que lo dijimos veces, nada de sentimientos, NADA. Le obligué a que se callara, le pedí a mi voz interior que dejara de martirizarme de una vez.


    Sara me esperaba en la puerta, sólo habían pasado unos días desde que esta situación no se repetía, quizá una semana, o dos, ni lo recuerdo, mi vida no se entendía demasiado bien con el minutero del reloj, había pasado de estar parado a volar estrepitosamente, pero pude darme cuenta de lo mucho que echaba de menos esta escena.


    —Perdona, ya podemos irnos. ¿Te apetece venir a casa? —Dudó.—¿Está allí?


    —No lo sé, Claudia sí, vive conmigo, he pasado de ser la salvada a ser la salvadora, ahora tengo otro rol. Aitor me ha escrito un mensaje, quiere verme, pero al leerlo lo primero que he sentido ha sido un gran agobio, no sé si es el día de hoy, si es que me agobia el pensar que esto va más allá, no lo sé... Tengo la sensación de que no sé nada.


    —Me parece a mí que esto se te ha ido de las manos.


    —Buena apreciación amiga, quizá si no te hubieras marchado, hubiera mantenido la cordura.


    —Eso, ahora utilízame a tu favor. Anda, anda... Entonces qué, ¿comemos las tres juntas?


    Cuando llegamos a casa Claudia estaba tirada en el sofá, su cara cambió por completo al ver a Sara entrar detrás de mí.


    —No me lo creo, ahora mismo me pinchan y no sangro. —Sí, ella es así, a exagerada no sé si le gana alguien.


    —Hola. —Sara estaba cohibida, se arrepentía de su actitud y se notaba.


    —Ven aquí, idiota, necesitamos un abrazo. —Se abrazaron para evitar las palabras, era un buen método, de hecho, era el mejor, así que me uní a ellas, me alejé antes de que una lágrima cayera de mis ojos.


    —Chicas, estoy muerta de hambre. Poned la mesa por favor, voy a llamar a casa, hoy necesito hablar con mi madre.


    Las dos tontas hicieron el típico; Ohh, que sólo incrementó mis ganas de ir para allá y arrancarles los pelos, necesitaba ese calor que sólo puede darte tu familia.


    Estuve hablando con mi madre cerca de veinte minutos, nos pusimos al día, obviamente escatimé en los detalles, ella pensaba que yo todavía lloraba a Marcos por las esquinas, y no me importaba que lo hiciera, estaba bien así, porque realmente era lo que tocaba, o al menos estar una temporada sola, sin tener ganas de fijarte en alguien, pero yo no debo ser muy normal, yo salgo de una relación y me tiro a la piscina conociendo a dos chicos, y para colmo me permito el lujo de estar echa un lío, por si no tenía suficiente quebradero de cabeza.


    Merche se hubiera llevado las manos a la cabeza y me hubiera dicho que estoy perdiendo el norte, y puede que no se equivocara. Mis padres estaban bien, cada vez menos preocupados por mí, se daban cuenta de que todo el tiempo libre del que disponía lo empleaba en mí, y menos mal, porque si no.... no sé cómo iba a poder mantener esta historia a dos bandas. Lo peor de todo es que siempre me han dicho que quien juega con fuego... se termina quemando.


    Las chicas se estaban poniendo al día, y no pude hacer otra cosa más que sonreír, necesitaba verlo de nuevo, aunque aún quedaba lo más difícil, el reencuentro con Martín, ¿estarán preparados?


    Bip, bip...


    Javier.


    Un escalofrío me estremeció entera. Vi su nombre en la pantalla y no pude controlar mi reacción, todo mi cuerpo palpitaba de alegría.


    "Hola, no sé si vas a querer abrir el mensaje, pero... LO HEMOS CONSEGUIDO, el contrato es nuestro, ha sido más largo de lo que pensaba, son duros de pelar, además no he podido evitar pensar en nuestro encuentro de esta mañana, tenemos demasiadas cosas pendientes Carolina. ¿Nos vemos esta noche? La cena es a las 22h."


    Por fin, todo nuestro esfuerzo ha obtenido su recompensa, sabía que lo conseguiría, pero, aun así, no fue suficiente, sabía que tenía que apartarme de él, o de ellos, no lo sé...


    "Me alegro muchísimo, te lo mereces, has trabajado como el que más para conseguirlo. Lo siento, no podré ir a cenar, ya nos veremos en otro momento."
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    ATRACCIÓN FATAL


    


    


    Seca, contundente y fría. Así había sido mi respuesta. Quería hacerlo, quería alejarme de él y lo iba a conseguir, no me importaba no celebrar que habíamos conseguido cerrar el contrato con Golden Disc, no me importaba ser la única que no iba a ir a cenar, lo único que me importaba era mi integridad emocional, y con Javier cerca podía resquebrajarse en cualquier momento, así que... la decisión estaba tomada, no iría.


    Pasamos toda la tarde las tres juntas, los días que habíamos estado separadas parecían meses, nos habían pasado demasiadas cosas, y teníamos que ponernos un poco al día. No obvié que Sara había conseguido subir el ánimo de Claudia, hablaba distendidamente, sonreía e incluso le contó lo de Álex sin derramar ni una lágrima, imagino que todavía es pronto para que haya cerrado la herida, pero empezaba a cicatrizar, y eso era una muy buena señal.


    Hubo una especie de parón, todas cogimos el móvil, maldito siglo XXI... aunque debemos agradecer mucho a la tecnología, Claudia hablaba con Martín, le avisó de que Sara estaba aquí, era demasiado pronto para que se encontraran así que preferimos evitar una tensa situación, ya le explicaríamos con calma cómo había ocurrido todo. Yo volví a leer el mensaje de Aitor, no me había dignado ni a contestarle, pobre, pero es que no me apetecía, estaba atravesando una etapa un poco bipolar... ya lo haré más tarde, o mañana quizá. Y Sara, pues realmente no sé que hacía, pero también vi como movía sus deditos a un ritmo frenético.


    —Claudia, ¿no crees que deberías quitarte ya ese moño? Te veo mucho más animada, por favor, deshazte de él. —Lo dije para picarla un poco, porque hasta con esos pelos de loca estaba preciosa.


    —Oye, que no tengo ganas de arreglarme, además, para estar en casa ya voy bien así.


    Sara me miró de reojo, buscando mi aprobación, pero esta vez no la entendí, habíamos perdido la conexión que nos unía, eso o yo estaba demasiado saturada.


    —¿Y por qué no salimos a tomar una copa? No tiene porque alargarse mucho, pero así desconectamos un poco... —Nos miró alternativamente a las dos.


    —No, yo no salgo, recuerdo perfectamente la última vez que lo hice, y nunca sabes dónde puedes encontrarte a la persona que menos ganas tienes de ver, me quedo en casa, lo siento. —Sara volvió a mirarme, me dio un codazo y a la misma vez me hizo un gesto un poco extraño, quería que interviniera, pero es que... yo tampoco quería salir.


    —¿Y qué piensas quedarte siempre en casa? —Espeté, ni yo misma me lo creía, pero lo hice por el bien de Claudia, tenía que empezar a vivir un poco.


    —Carol, ¿tú también? No me apetece, de verdad, no estoy preparada.


    —Yo sí que no estoy preparada para seguir viéndote con esos pelos, venga va, date una ducha, nos ponemos monas y vamos a tomar algo.


    —Claudia, no hay nada que debatir, obedece las órdenes, tenemos que celebrar que volvemos a estar juntas. —Ahora fue Sara quien habló, y recurrió al chantaje sentimental la muy asquerosa.


    Y funcionó. Ya ves si funcionó, parecía que no, pero Claudia nos escudriñó con la mirada durante los primeros segundos, pero luego cedió, se levantó decidida y se encaminó hacia el baño.


    —Menos mal, hija, pensaba que no ibas a ayudarme.


    —Es que yo no tengo muchas ganas de salir, ¿por qué no has ido a la cena? —Le pregunté.


    —Pues porque si tú no vas, para que voy a ir yo, prefiero quedarme contigo. Y si encima vamos a tomar algo, mejor.


    —Me ha escrito Javier para decírmelo, estoy hecha un lío Sara, no sé cómo va a terminar esto.


    —Vive Carolina, vive... que ya te toca.


    No tardamos demasiado, no nos dimos cuenta y ya estábamos de camino al local, queríamos ir a uno del centro dónde el ambiente era íntimo, música latina, que hoy nos apetecía bailar, no nos importaba lo que sonara, salsa, merengue, bachata, reggaetón, estábamos dispuestas a darlo todo, nos habíamos venido arriba mientras nos arreglábamos, y además decidimos el sitio estratégicamente, sabíamos que allí la noche iba a ser para nosotras, no tendríamos encontronazos desagradables.


    Entrando al local escuché una de las canciones del momento, Amor y dolor, de Carlos Baute, me dio un subidón, me encantaba. Dejamos las chaquetas y los bolsos en el guardarropa para poder estar más cómodas, y nos dirigimos al centro de la sala para poder bailar y cantar como si no hubiera mañana.


    Tomamos la primera copa cuando todavía no eran ni las doce de la noche, a veces ellas se miraban cómplices y me hacían sentir un poco extraña, pero no le di la más mínima importancia, después de la primera copa, vino la segunda, y una tercera... Y llegó un punto en que éramos las reinas de la pista. Todo lo que giraba a nuestro alrededor se desvanecía, aunque de repente sentí como se me erizaba la piel, un escalofrío me recorrió el cuerpo y le vi, le vi entrando en el local, no iba sólo, Matilde iba con él, también estaba el marido de ésta y algunos de nuestros compañeros.


    —Qué cojones están haciendo aquí... —Lo dije muy bajito, tanto que probablemente no me había oído ni yo.


    Las dos miraron hacia dónde yo miraba, no entendía nada, esto era lo último con lo que esperaba encontrarme, y sin que me diera tiempo a evitarlo nuestras miradas se cruzaron, desde aquí podía sentir su aliento y sus ganas, sus ojos eran un hervidero de pura excitación.


    Ellas no dijeron nada, no se sorprendieron tanto como yo, y me dio la sensación de que me observaban a la expectativa, como si esperaran alguna reacción por mi parte. Pero no tenía tiempo, tenía que salir de allí ahora que estaba distraído.


    Me escabullí entre la gente, fui hasta la barra más alejada de donde se encontraban todos para pedir un chupito, lo necesitaba, necesitaba algo que hiciera que mi sangre volviera a circular como es debido por mis venas, el tequila siempre había sido milagroso. Con uno tuve suficiente. Vi la salida, vi como podía escaquearme sin llamar demasiado la atención. El centro de la sala estaba rodeado de columnas, era como una separación invisible, por fuera de las columnas había un pequeño espacio con sofás, menos luz, y que en cierta manera bordeaba todo el local.


    Fui dirección al baño, cuando pensé que nadie me observaba y que sería fácil llegar hasta el guardarropa para recoger mis cosas, noté cómo alguien agarraba mi muñeca impidiéndome continuar.


    Que boca, tenía unos labios que no dejaban indiferente. Todos los poros de su piel desprendían adicción. Él era sexo en estado puro, despertaba mis instintos de una manera espeluznante. No podía bajar la guardia, si lo hacía estaba perdida, tenía que salir de allí, fuese como fuese.


    —Suéltame. —No sé si fui muy convincente.


    —No.


    —No quiero estar aquí. Suéltame y deja que me vaya.


    —Carolina. —Su mirada me arrebató el poco sentido común que me quedaba en ese momento, no me lo iba a poner fácil. —No puedes irte sin antes hablar conmigo.


    —¿Crees que es el sitio y el momento idóneo para hablar de algo?


    —¿Podrías dejar de estar siempre a la defensiva? —Se acercó un poco más a mí. Mis nervios se activaron de inmediato.


    —Podría, claro que podría, pero no quiero hacerlo. Te estoy diciendo que me quiero marchar y que no quiero hablar contigo, ¿qué más necesitas que te diga?


    Su cuerpo se pegó al mío, estábamos en la zona de atrás, apartados de las miradas del resto de la gente, nadie se fijó en nosotros, estábamos solos en medio de todo el embrollo, pasó de tenerme cogida de la muñeca a sostener mi mano, parecía que nos íbamos a despedir, pero no pude estar más equivocada.


    Me inmovilizó pegándome a la pared y sujetando mis dos brazos hacia arriba, se acercó a mí, pegó su frente a la mía, nuestras respiraciones se aceleraban, se apartó un poco, lo justo como para poder mirarme a los ojos diciendo mil cosas sin hablar, consiguió encenderme, consiguió que quisiera más. Inconscientemente aproximé mi cadera a la suya, buscándole, y no tuve tiempo de reacción, su boca vino en busca de la mía y me besó desesperadamente.


    Soltó mis brazos para poder cogerme de la cintura y acercarme todavía más a él, nuestros cuerpos encajaban a la perfección y la tensión de estos últimos días entre nosotros se había disipado en apenas unos minutos, yo ya no quería dar marcha atrás, subí mis manos a su cuello y le devolví todos los besos que me había dado, incluso con más ganas.


    El desconcierto acababa de empezar. No quiero imaginarme todo lo que está por venir.
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    DESCONTROL


    


    


    —Ya no tienes escapatoria, eres demasiado esquiva pero hoy no conseguirás escaparte bombón. —Lo dijo en mi oído y un calor abrasador se apoderó de mis partes más íntimas.


    —¿Y a ti quien te dice que quiera escapar? —Ahora fui yo la que lo acercó a mí como si en ello me fuese la vida, estábamos llegando al límite, los besos ya no eran suficiente.


    —Carol, necesito más. —Su mirada transmitía tanto deseo que me perturbaba.


    —Pues tómalo, porque ahora ya no quiero parar.


    Me besó con desespero, sus manos bajaron a mi trasero y me tocó con ímpetu, estábamos tan necesitados el uno del otro que nuestros cuerpos ya no querían separarse. Había llegado el momento, supe que estaba loca, pero tenía que dejarme llevar, de hecho, quería hacerlo y lo sentía así, cogió mi mano y me llevó hacia el baño, todavía no podía creer lo que estaba a punto de ocurrir, y eso me excitó aún más si cabe.


    Nos encerramos en uno de los cubículos y no tardó en cogerme a pulso y estamparme contra la puerta, los besos se volvieron más desesperados, nuestros cuerpos se buscaban hambrientos, no era suficiente, lo notábamos, nuestras caricias eran cada vez más bruscas, buscando el contacto, como si así nos sintiéramos más cerca.


    —Has perdido el control señorita. —Sonrió de medio lado y yo pensaba que me derretiría en cualquier momento.


    —Tú has hecho que lo pierda. ¿Ahora qué?


    —Pues ahora voy a hacértelo aquí mismo, porque no aguanto más y porque necesito sentirte, quiero estar dentro de ti, no me importa dónde, te necesito ahora. —No desvió su mirada ni un segundo, no le avergonzaba decirme todas esas cosas mirándome a los ojos, era un seductor y me lo estaba demostrando.


    Me tocó los pechos mientras nuestras bocas volvían a encajarse como si estuvieran hechas para pasarse el día unidas, nuestras lenguas se buscaban, oíamos voces de chicas que probablemente querían entrar al baño, pero no nos importaba, no nos importaba nada que no fuéramos nosotros dos y lo que estaba por venir.


    Sus manos descendieron por mi cuerpo, se pararon en el botón de mi vaquero, lo desabrochó con demasiada gracia, y yo hice lo mismo con el suyo, no iba a ser delicado ni amoroso, estábamos en un puto baño joder, pero él ya lo hacía increíble de por sí, merecería la pena.


    Me dio la vuelta, al principio me paralicé un poco cuando noté que las palmas de mis manos tocaban la madera de la puerta, no estaba preparada para según qué cosas y menos en un baño público, pero mi sensación cambió cuando se acercó por detrás, y mientras rozaba su miembro con mi parte trasera me dejaba un rastro de besos por el cuello y luego hacía el mismo camino a la inversa, pero esta vez era su lengua la que recorría mi piel. Me olvidé de todo. Estaba dispuesta a todo lo que él quisiera.


    Entonces lo noté, una de sus manos empezó a tocarme entre los muslos, me arrancó el tanga de un sólo tirón.


    —Lo siento, se interponía en mi camino. —Su voz ronca por la excitación todavía me puso más frenética.


    —No demores más el momento, quiero sentirte dentro de mí, hazlo. Hazlo ya.


    —Tus deseos son órdenes.


    Volvió a girarme, esta vez bruscamente, nos miramos mientras él bajaba su ropa interior, se tocó mientras me miraba y no pude evitar el gemido que salió de mis labios. Se sentía seguro, sabía que tenía el poder.


    Me levantó en volandas y sin más preámbulos entró en mí, yo ya estaba preparada para recibirlo así que desde la primera embestida fue puro placer.


    —No cierres los ojos. Mírame.


    No podía, me costaba mantener los ojos abiertos porque estaba disfrutando demasiado, con él era distinto, todo era mucho más sucio, necesidad y ganas contenidas, no quería terminar, pero nuestro ritmo había aumentado y cada vez era más difícil el autocontrol.


    Me corrí. Lo hice sin apenas darme cuenta de que estaba llegando al clímax, las sensaciones habían sido tremendamente poderosas desde el principio, él me miraba, lo supo enseguida y ahogó mi orgasmo en su boca, me besó para que mis quejidos se quedaran en él.


    —Tengo que salir de ti, ya no aguanto más.


    Claro. Las hormonas nos habían nublado tanto la mente que no habíamos tenido en cuenta el preservativo. Me paralicé, frené en seco, no sé cómo había podido ser tan insensata, ninguno de los dos teníamos veinte años para no tener en cuenta este tipo de cosas. Pero ya no había nada que hacer, me deslicé hacia abajo y le toqué, empecé a acariciarle, él me ayudó, me guió, mostrándome cómo le resultaba más placentero, no fue un momento demasiado prolongado, enseguida noté un líquido caliente resbalando por mi mano, y se corrió mirándome a los ojos.


    Nos entró la risa, otra vez vi esa química entre nosotros, ese feeling especial que había desaparecido estos días. Ahora teníamos que salir de ahí y enfrentarnos a las miradas acusadoras de las chicas o mujeres que estuvieran esperando para poder entrar.


    —Estás loco, ¿lo sabes?


    —Sí, y tú sabes que has seguido mi locura como si también lo estuvieras, ¿verdad?


    Tenía razón, no me había importado nada, sólo estar con él. Volvimos a besarnos y salimos del baño, intentando esquivar miradas ajenas, oímos ciertos comentarios, pero la verdad es que creo que se morían de envidia, Javier tomó mi mano, y eso significó todavía algo más para mí. No tenía pensado marcharse después del polvo, quería quedarse, y quería hacerlo conmigo.


    —¿Qué quieres tomar?


    —Lo que tomes tú. Me da igual. —Localicé a las chicas, las vi con todos los del trabajo, probablemente todos sabían ya que estábamos juntos, éramos los únicos que no estábamos allí.


    —¿Quieres que vayamos con ellos?


    —Sí. ¿Por qué no? —Agradecí que me lo preguntara, ambos sabíamos que Matilde no iba a tomarse esto demasiado bien, pero la verdad que había llegado a un punto en el que me importaba una soberana mierda.


    Javier estuvo más pendiente de mí de lo que yo pensaba, acabábamos de echar un polvo rápido en el baño y lo último que me esperaba era que después me tratara de esta manera. Iba a conseguir confundirme todavía más. Mi integridad emocional estaba destinada al fracaso. Lástima de mí.


    Bailamos juntos, bebimos juntos, incluso se aventuró a besarme delante de todos. Noté sus miradas clavadas en nosotros. Matilde estaba entrando en ebullición, la conocía demasiado como para saberlo, ella intentaba ocultarlo, Eduardo estaba delante, que pena, ¿de verdad no se daba cuenta?


    Sentí la adrenalina recorriéndome entera, necesitaba hacerlo, necesitaba decirlo, necesitaba plantarle cara de una puñetera vez. Y Javier me lo había puesto en bandeja. Me dirigí hacia ella.


    —Matilde.


    No contestó, me miraba, me miraba esperando cualquier cosa menos lo que le iba a decir.


    —Me siento un poco mal por no haberte podido aclarar las dudas el otro día, me pillaste desprevenida y no supe reaccionar. Quería pedirte disculpas. —Su cara mezclaba la confusión con tranquilidad, empezaba a suavizarse la cosa. —Y también quería informarte de que sí, Javier ha conseguido llevarme a la cama, quizá no literalmente, imagino que un lavabo también sirve, ¿no?


    Sólo por la cara que se le quedó supe que había merecido la pena. Que le den por culo. Sus ojos hervían en odio, quería decirme cuatro cosas, pero tenía que contenerse, no era el momento ideal con su marido al lado.


    Punto para mí.


    Le pedí a Javier que me llevara a casa, Sara y Claudia lo entendieron al momento, ellas cogerían un taxi. Salimos juntos del local, pero esa noche... íbamos a dormir separados.


    

  


  


  
    32


    CUESTA ABAJO, SIN FRENOS


    


    


    Llevaba unos días deambulando entre el desconcierto y la incertidumbre, de eso era consciente, tanto como lo era de que acabaría loca por completo si continuaba con este juego, pero parecía que era algo que no podía evitar, como si estuviera fuera de mi alcance y no fuese yo quien tomara las decisiones.


    Miré el reloj, todavía no marcaba ni las cuatro de la mañana, recordé los acontecimientos previos a ese momento, habían sido unas horas demasiado intensas.


    Me senté en el sofá apoyando la cabeza en el respaldo, abandonándome a la oscuridad de mi salón.


    Mi móvil empezó a sonar, pensé que sería una de las chicas y por eso no me levanté con demasiada prisa a cogerlo, pero algo se removió en mi interior al ver su nombre en la pantalla. Aitor. Sabía que me estaba equivocando, no merecía que le ignorara de esta manera, debía plantarle cara a la situación y atender su llamada, pero en el momento que quise descolgar... Alguien picó a la puerta.


    Mi cuerpo se tensó cuando a través de la mirilla descubrí quien estaba ahí.


    Abrí con el corazón desbocado.


    —¿Qué haces aquí? —Susurré.


    —Necesitaba estar contigo un rato más.


    —¿Necesitabas?


    Me dejó ver su sonrisa de medio lado, Javier era capaz de cautivarme con demasiada facilidad.


    —¿Puedo pasar? No me gustaría charlar contigo desde el umbral de la puerta.


    —Perdona, claro que sí. —Me aparté hacia un lado para luego cerrar la puerta tras mi espalda.


    Le observé moverse con cierta confianza, y es que por un momento había olvidado que el salón era más suyo que mío.


    Se sentó en el sofá y sus ojos me absorbieron, volvía a arder, pero esta vez él estaba impasible, no me dejaba claro cuál sería el siguiente movimiento.


    La melodía de mi teléfono rompió el silencio que había entre nosotros. El nombre de Aitor parpadeaba de nuevo en la pantalla de mi móvil.


    —¿No contestas?


    —No... —Intenté disimular mis emociones, pero no sé si lo conseguí, Javier era demasiado perspicaz.—Preferiría dejarlo para otro momento.


    —Ya. No digas más. ¿Quieres que me vaya?


    Su respuesta me descolocó. No sé a qué se refería exactamente, ni cómo había interpretado él mis palabras, pero por el momento, estaba bien así. Así que le respondí sin pensar demasiado, porque tenía clara mi respuesta.


    —No, no quiero.


    —Entonces no lo haré, llámame egoísta si quieres.


    Me senté a su lado, necesitaba su cercanía, le puse una mano en la nuca y empecé a repartir caricias por su cuello y el principio de su espalda, noté como se le erizaba la piel, y su cuerpo respondió enseguida a mi contacto.


    —Puede que mi comportamiento sea mucho más egoísta que el tuyo, ya que las decisiones que tomo últimamente sólo las tomo pensando en mí.


    —Puede ser, pero a mí no suelen importarme esos pequeños detalles.


    Y cuando quise darme cuenta su boca había atrapado de nuevo la mía, los besos fueron más pausados que los anteriores, pero cada vez aumentaban de intensidad, paramos a tiempo, se separó de mí y me dejó notar el gran esfuerzo que eso le suponía.


    —¿Tienes vino?


    —Creo que sí, ¿por qué? ¿No has tenido suficiente por hoy?


    —Yo nunca tengo suficiente. —Me guiñó un ojo y sus palabras con doble sentido me hicieron arder nuevamente.


    —Tomemos la última copa en la terraza, será mejor que nos dé un poco el aire.


    Cogí una de las mantas finitas que guardo para ver películas en el sofá, nos vendría bien, no era una noche fría, pero a estas horas de la madrugada refrescaba un poco, aunque estuviéramos en pleno agosto.


    Nos sentamos mirando la ciudad, Valencia era preciosa, pero de noche todavía más, desde pequeña solía quedarme hechizada viendo cómo las luces llenaban las calles, me dejaba envolver por su magia.


    —¿En qué piensas?


    ¿De verdad le gustaría saber mi respuesta? ¿Realmente estaba preparada para decirle lo que pensaba? ¿Si lo hacía no quedaría totalmente expuesta? Demasiadas preguntas que todavía no tenían respuesta, esta situación me superaba y no quería más mentiras ni engaños, además estaba segura de que él estaría dispuesto a continuar, me lo había dado a entender en más de una ocasión, así que dejé que las palabras fluyeran sin impedimento.


    —En como ha cambiado mi vida, es como si fuese otra persona, y es raro. No quiero engañarte Javier, quiero que sepas cómo está el terreno de juego, y que seas tú quien decida si juega o no. Os he conocido y habéis cambiado mi vida, me hacéis sentir diferente, cada uno a su manera, claro está, pero contigo… Contigo el sentimiento es más fuerte, haces que me convierta en otra Carolina, y eso me gusta a la vez que me asusta, anulas mi razón y mi sentido común, contigo manda mi cuerpo, mis ganas de besarte, de tocarte, de estar juntos, manda el presente, sin importarme nada ni nadie. Me asusta mucho, tienes un poder en mí que no sé si es demasiado peligroso.


    —Con el miedo no se va a ninguna parte.


    —¿Esa es la respuesta que me vas a dar? ¿No te importa? Tengo a otra persona en la cabeza y probablemente también en el corazón, me resulta muy difícil elegir, y lo quiero todo.


    —¿Hasta dónde estás dispuesta a llegar?


    —¿Yo? Creo que quizá eso deberías responderlo tú.


    —No dejo de sorprenderte pequeña. Ya te lo he dicho antes, no me importa. Me gusta disfrutar del día a día, has aparecido en mi vida, y quiero retenerte en ella, podemos disfrutar de nosotros, sin compromisos, no te preocupes por mí, puedes seguir viéndole, pero no olvides que quizá yo haga lo mismo. ¿Tú lo aceptas?


    ¿Lo aceptaba? Sería demasiado injusto decir que no después de todo lo que yo acababa de soltar, quería seguir con Aitor, no sé cuando me había vuelto tan fría, sabía que iba a jugar con sus sentimientos, pero teniendo a Javier delante no había ninguna manera de poder evitarlo, porque también quería estar con él. Era una conexión que no se podía explicar sólo con palabras. Había que sentirla. Y yo... Tenía que pensar en mí.


    —No te voy a mentir, probablemente me moleste, pero sí que lo acepto, parece ser que es la única manera de tenernos.


    Me permití el lujo de acariciarle la mejilla, y de acercarme lentamente a él, esta vez fui yo la que rozó sus labios, necesitaba sentir que mi decisión merecía la pena, sabía que tarde o temprano me quemaría, jugar con fuego era peligroso, pero no quería pensar en un futuro demasiado lejano, ya no.


    Oímos la puerta, y vimos llegar a Claudia, se quedó a cuadros pensando que había interrumpido algo, pero de hecho esta también es su casa, y yo no la había avisado de que Javier estaba aquí.


    —Creo que ha llegado el momento de la despedida. —Lo dijo en un tono que me estremeció. No quería que se marchara, pero él tenía razón, tampoco teníamos que abusar o nos cansaríamos demasiado rápido.


    —Sí... Aunque si te digo que te voy a echar de menos, ¿es demasiado sentimental?


    —Quizá un poco, pero acostúmbrate, porque creo adicción.


    —Eso también debería decírtelo yo, egocéntrico. —Nos besamos, realmente podría haberse quedado un rato más, porque Claudia se había metido en su habitación, pero algo nos dijo que quizá era el momento de darnos un respiro.


    Se levantó y me cogió de la barbilla para dejar una leve caricia al separarse de mí. Y ese simple gesto me hizo saber que estaba perdida, que el juego no acabaría bien, de hecho, era realista, algo así no podía hacerlo, pero ¿qué otra opción me quedaba? Me gustaban los dos y les quería a los dos. Había actuado a la perfección, había conseguido que Javier pensara que para mí sólo era sexo, que sólo nos unía una pasión desenfrenada, pero a vosotros no puedo engañaros, cada vez que estábamos juntos se llevaba una parte de mí, y eso era mucho más de lo que yo había propuesto.
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    CONFLICTOS INTERNOS


    


    


    Todavía no sabía si mi decisión había sido la correcta. Mi sentido común me decía que no lo estaba haciendo bien, pero mi corazón quería probar, quería intentarlo, y quería hacerlo apostando un doscientos por cien, por eso no le importaban los riesgos, aunque fuese demasiado obvio que los habían.


    Aitor no había llamado más, y eso me hizo sentir un poco peor, cada momento de nuestras vidas nos sitúa en una encrucijada dónde tenemos que elegir, nos toca decidir que ropa ponernos, con que amigo salir a tomar un café, qué libro nos apetece leer e incluso que preferimos comer o dónde salir a cenar, todo lo que nos rodea son decisiones, decisiones que van creando nuestro propio camino, y no debía obviarlo, mi elección había tomado otro rumbo en apenas unas horas.


    Quizá no era el mejor momento, puede que Claudia ya estuviese durmiendo, pero necesitaba estar con ella, además sin casi pensarlo me encontré tocando con los nudillos su puerta. No esperé respuesta para entrar.


    —Hola. —Lo dije muy bajito, tanto que creí que no me habría escuchado, estaba demasiado concentrada mirando el móvil.


    —Hola. —Pude ver el movimiento que hizo su mano, estaba secándose las lagrimas, me había permitido el lujo de entrar pensando que ella podría ser mi apoyo y me olvidé del momento por el que estaba pasando, no esperaba encontrarme con algo así.


    —Claudia, ¿qué pasa? —Me senté en el borde de su cama y le acaricié la mejilla, noté el tacto húmedo en su piel, y coloqué una parte de su pelo detrás de su oreja, así al menos vería sus expresiones con más claridad.


    — Nada... Es sólo que durante la noche me encuentro conmigo misma, los recuerdos vienen a verme, lo único que yo necesito es estar activa y distraerme.


    Opté por el silencio como respuesta. No podía volver a repetirme y decirle de nuevo todo lo que le había dicho anteriormente, ella también sabía que el tiempo curaría sus heridas, pero todos hemos pasado por algo así, y hay palabras que no sirven de nada. Sentí la necesidad de estrecharla entre mis brazos, ella era fuerte y me costaba verla pasar por una situación así, Álex lo había tenido todo en su poder y la había destrozado.


    Me adentré con ella entre las sábanas, la abracé y me quedé allí, iba a dormir a su lado.


    —¿Sabes? Estoy hecha un lío, no sé gestionar mis sentimientos de otra manera.


    —¿Te refieres a Javier? —Me miró de una manera mucho más sosegada, centrar la atención en mí era una buena forma de alejar los pensamientos negativos que pasaran por su cabeza.


    —Me refiero a todo. Me he acostado con los dos Claudia. Mi sentido común queda fuera de juego, con Javier no lo puedo controlar... y con Aitor, es algo mucho más complejo, no quiero enamorarme, de ninguno, pero sé que ambos sentimientos se me escapan sin darme cuenta.


    —Ha sido hoy, ¿verdad? El rato que habéis desaparecido... —Nuestra ausencia no había pasado inadvertida.


    —Sí. En el baño. Yo, en el baño. ¿Te lo puedes creer? Dios mío, si lo pienso ahora y me muero de la vergüenza.


    —Estoy en un punto en el que me lo creo todo... No dejáis de sorprenderme. —Oí sus palabras entre carcajadas, me reconfortó escucharla reír.


    —¿Dejáis? Ahora viene cuando me he perdido algo.


    —Puede ser... Pero como estás tan ocupada con estos dos muchachos... Quizá no te lo cuento.


    —Vaya, ahora tienes ganas de hacerte la interesante. Suéltalo de una vez.


    —Antes de eso... Ten cuidado con Matilde. Está más interesada en Javier de lo que tú crees, no ha dejado de buscaros con la mirada en cuánto ha visto que no estabais con nosotros, le importa un pimiento que su marido se dé cuenta, él está entre sus propósitos, y quiere conseguirlo sea como sea, si tiene que quitarte del medio no dudará Carol.


    Su voz sonó preocupada, pero yo una vez más me sorprendía a mí misma, me daba igual, no era el mejor momento para tener que trabajar para la mayor empresa del país, tal y como estaba mi situación verme en la cola del INEM no era lo más alentador, pero por otro lado estaba cansada de aguantarlo todo, y no me preocupaba lo más mínimo lo que pasará en mi vida laboral, iba a jugar mis cartas como quisiera, además hoy había abierto una nueva brecha entre Matilde y yo, algo que nos distanciaba todavía más y me enfocaba directamente en su punto de mira.


    —Tranquila, lo sé, me lo ha dejado claro demasiadas veces. No la aguanto más Claudia, lo mejor que me podría pasar sería encontrar otro trabajo, pero la muy cabrona no se molesta ni en prepararme el finiquito, me retiene ahí, como si para ella fuese más placentero verme allí amargada. Y no quiero hablar más de esto, que venga lo que tenga que venir, no me asusta. Ahora, dime, ¿qué ocultas?


    —Sara.


    No me hizo falta que dijera nada más. Eran demasiados años juntas, nos comprendíamos a la perfección, habíamos tenido que compartir tantos secretos que sólo nos bastaba una mirada para comunicarnos. Tal como pronunció el nombre de Sara supe que la historia estaba encadenada a Martín. Al menos no soy la única que no piensa con demasiada claridad en ciertos aspectos.


    —¿Se han vuelto a ver?


    —Ha venido a recogerla al local. Ella le ha mandando un mensaje y a Martín le ha faltado tiempo para aparecer allí. Aquí todo el mundo anda con las mariposas en el estómago, menos yo, soy muy desgraciada.


    —Olvídate de las mariposas que a veces dan demasiadas náuseas. Créeme. A la vista está, nos volvemos todos locos. Porque ahora... A ver cómo terminan estos dos.


    —¿Oye... y Aitor?


    Fue la pregunta clave. Y sentí las náuseas de las que justo acababa de hablar. Sentí algo tan fuerte que me costó asimilar la sensación que ocasionó su nombre en mi cuerpo.


    —Aitor lleva todo el día intentando hablar conmigo, estábamos genial, pero me da miedo. Me da miedo sentir cómo pone mi mundo al revés, y no te voy a engañar, si no estuviera Javier todo sería mucho más sencillo.


    —Carol, sé que dudé mucho cuando pasó lo de Marcos, pero ahora que he vivido en primera persona algo así, sólo puedo decirte que disfrutes, si has superado tu ruptura y ahora estás preparada para esto, adelante, prueba con los dos, eso sí, no te olvides nunca de las consecuencias que puedan tener tus actos, y cuando tengas las cosas un poco más claras, ya tomarás una decisión.


    —Genial. Tú eras la cuerda del grupo, tú no puedes perder la cabeza y decirme que lo que estoy haciendo es lo correcto.


    —Y no te lo digo, porque no lo es, tampoco vamos a engañarnos. Pero ahora lo veo desde la perspectiva de que me muero por sentirme viva otra vez, no tires ese sentimiento a la basura.


    Sus palabras me impulsaron a salir de la cama. Tenía razón. Tenía que intentarlo, posiblemente no iba a salir bien, pero en algún momento estaría a tiempo de retomar el rumbo de las cosas, me marché a mi habitación, cogí el móvil, y pulsé la tecla de rellamada.


    No tuve que esperar demasiado, al tercer tono oí su voz al otro lado de la línea.


    —Carol, ¿dónde estás?


    —En casa, perdona por no haberte dicho nada, he estado un poco liada, y he salido con las chicas. Sara y yo hemos solucionado las cosas y ha estado toda la tarde en casa con nosotras.


    —Qué bien, me alegro.


    —¿Dónde estás tú? Se oye un poco de jaleo.


    —Estoy en el centro, salí a tomar unas copas y pensé que quizá estarías por aquí, tenía muchas ganas de verte.


    Me sentí culpable, no quería engañarle, pero no tenía muy claro si tenía alguna otra opción que ésta, no quiero que Aitor salga de mi vida, y además ahora que escuchaba su voz, su delicadeza al hablarme, aunque llevara alguna cerveza de más, había conseguido provocarme, me encantaría poder estar con él, pero sería bastante inmoral, no estaba preparada para tanto.


    —Yo también tenía ganas de verte, pero ya sabes que a veces la amistad es primordial, aunque tenemos todo un fin de semana por delante, si quieres podemos hacer algo.


    —Mmmm, ¿de verdad?


    —Sí, ¿por qué no iba a serlo?


    —No sé, es raro que me propongas pasar el fin de semana juntos, pero ahora que lo has hecho, ya no puedes echarte atrás, yo lo preparo todo, y mañana te recojo.


    —Puede que mañana ni te acuerdes de que hemos estado hablando.


    —Eso lo dirás tú. Yo siempre recuerdo cuando hablo contigo. Y mañana podrás comprobarlo.


    —Suena bien, así me alejas un poco de todo, creo que lo necesito con urgencia. ¿A qué hora vienes a por mí príncipe azul?


    —Ui, ui, no te confundas que puedo ser de esos príncipes que destiñen. A media mañana, ¿te va bien?


    —Sí, genial. Nos vemos mañana entonces.


    —Hasta mañana nena.


    Colgó y mi respiración se apagó con esa llamada. ¿Qué es lo que acababa de hacer? No habían pasado ni dos minutos de mi propuesta a Aitor de irme con él, y ahora me temblaban hasta las piernas. Me asustaba. Pero no podía recular, ya no, sería jugar demasiado, y no sé hasta qué punto alcanza la paciencia de cada uno.


    Iba a arriesgarme, cometería todas las locuras que fuesen necesarias, ahora la responsabilidad era mía, y las explicaciones únicamente iban a ser para mí, podría equivocarme tantas veces como hiciera falta, podría jugar o podría engancharme con locura porque nadie iba a juzgarme, nadie excepto la peor juez, yo misma.


    Carolina VS Carol, una loca y divertida, la otra un poco más seria y responsable, una impulsiva que se dejaba llevar por su corazón, la otra sólo escuchaba los razonamientos más sensatos, un conflicto en mi interior empezaba a gestarse, y no había forma de pararlo. Ya no.
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    HAY QUE ARRIESGAR


    


    


    Si dijera que había podido dormir estas cuatro horas, estaría mintiendo. Entre una cosa y otra eran las seis y media de la mañana cuando por fin me metía en la cama, pero estaba tan nerviosa que no había pegado ojo. Mi cabeza daba demasiadas vueltas, cada día se me complicaba más la cosa, y cada día me reconocía un poco menos, no sabía en qué ni en quien pensar, por lo tanto, me paraba a imaginar los momentos que podría llegar a vivir con cada uno, y creo que esa era una tortura todavía un poco más retorcida, porque con ambos me venían mil imágenes perfectas a la cabeza, aunque no debía eludir cuales eran los sentimientos hacia mí, y en eso, creo que Aitor ganaba por goleada.


    Eran casi las once de la mañana y la cabeza iba a estallarme en cualquier momento, suele pasarme cuando no descanso en condiciones. Lo primero que hice al salir de la cama fue tomarme una de esas pastillas milagrosas que en cuestión de minutos te alivian cualquier malestar.


    Aitor me dijo que me recogería a media mañana, pero como es un poco relativo me tomé la libertad de mandarle un whatsapp para pedirle que me recogiera en un par de horas, quería poder organizarme con un poco de calma, mi cuerpo ya no daba para más, y todavía tenía que hablar con mis padres que cada vez les llamaba con menor asiduidad.


    Un, dos, tres tonos... Qué raro, mis padres casi siempre me cogían el teléfono a la primera. Al final hoy tampoco podría hablar con ellos, y comenzaba a echarles mucho de menos.


    No me dio tiempo a salir del salón, cuando entonces sonó el teléfono, y enseguida supe que me devolvían la llamada.


    —Hola pequeña.


    —¡Hola papá! —Me invadió la alegría, la última vez no pude hablar con él y oír su voz fue tan reconfortante que en mi siguiente rato libre iba a ir a casa a darles el abrazo que tanto necesitaba. —¿Cómo estás? Hacía días que no hablábamos... ¿Y mamá?


    —Bien hija, bien. ¿Y tú? ¿Estás mejor? ¿La tristeza se la llevó el viento? —Le noté agotamiento en la voz, quizá estaba demasiado paranoica.


    —Sí, el truco está en vivir, no tener demasiado tiempo libre. —No iba a contarle que no me había dado un tiempo antes de conocer a otras personas, porque probablemente si se lo decía y encima hablaba en plural... A mis padres les daría algo. —¿Cómo está Cris? ¿Está en casa?


    —Sí, está en su habitación. Este muchacho está un poco raro últimamente.


    Oí a mi padre llamar a mi hermano, la llamada se iba a alargar un poco más de lo que tenía pensado, pero ahora no les iba a dejar con la palabra en la boca.


    —Habla tu con él cariño, a ver si averiguas que le pasa.


    —Está bien, pero es demasiado hermético a veces, ya lo sabéis, tenemos que dejarle su espacio.


    —Pillada. —La voz de mi hermano me sorprendió.


    —¿Desde cuándo eres tan rápido?


    —Desde que mi hermana favorita espera ansiosa al teléfono. ¿Cómo va todo por ahí?


    —Bien, mucho mejor de lo que últimamente iba. El tema de Sara está solucionado, aunque creo que ellos se han vuelto a ver, se ve que no han tenido suficiente. Y yo... yo cualquier día pierdo la cabeza.


    El muy capullo no se cortó ni un pelo, sus carcajadas inundaron mi oído.


    —Gracias por tu comprensión hermano, es mucho más sencillo con tu ayuda.


    —¿Mi ayuda u opinión te servirían de algo? ¿Qué has hecho?


    —¿Está papá por ahí escuchando? —Volvió a reírse, al menos se imaginaba por dónde iban los tiros y no se estaba preocupando ni estaba divagando en cosas peores.


    —No, no está. ¿Qué has hecho Carol? Dilo ya. —Su tono se endureció un poco, que impaciente era.


    —Qué no he hecho... Quizá acabaríamos antes. Soy una depravada, y una víbora egoísta. Me he acostado con los dos.


    —Bueno, no pasa nada. ¿Qué problema hay? ¿Qué te crees que ellos no lo han hecho nunca? No tienes que darle explicaciones a nadie, si te han gustado los dos, pues adelante, ahora ya puedes elegir con más facilidad.


    —El problema es que creo que siento por los dos, que quizá no sea sólo sexo, y qué no soy capaz de elegir. El problema está que todo ha pasado esta misma semana, no han pasado ni cuarenta y ocho horas entre polvo y polvo, y con Javier lo hice ayer por la noche... Pero no contenta con eso, hablé con Aitor unas horas más tarde y este fin de semana lo pasaremos juntos, me recoge en un rato.


    Se quedó callado, asimilando toda la información que acababa de darle, fue un rato de lo más incomodo.


    —Vale. Tú ganas. Has pillado carrerilla y no hay quien te pare, ¿no? No sé qué decirte, me acabas de dejar flipado, no me había imaginado nunca hablando algo así contigo, a ti la ruptura con Marcos te ha trastocado.


    —Gracias, justamente era lo que necesitaba escuchar.


    —¿Qué quieres que te diga? No sabría que aconsejarte, como tío creo que cuando se enteren estás jodida, pero como hermano pues te apoyo en todo lo que tú quieras o creas conveniente. Oye, ¿cómo está Claudia? ¿Lo lleva mejor?


    —No lo sé. A veces parece que sí, cuando está con gente, cuando salimos, desconecta y vuelve a ser la de siempre, pero luego llega a casa y se viene abajo. Ayer volví a encontrarla llorando en su cama, no es la primera vez que pasa, pero tampoco quiero presionarla, es normal.


    —¿Va a pasar sola el fin de semana?


    —Creo que sí... No había caído en ese detalle, quizá debería quedarme con ella. ¿Qué me está pasando? Llamaré a Aitor, se lo explicaré y seguro que lo entiende.


    —Quizá necesita estar sola Carol, no dejes tirado a Aitor, es un buen tío.


    —Sí, pero Claudia es mi amiga, y es lo que de verdad importa.


    —Ya te he dicho lo que pienso, creo que ella querrá tener estos momentos para poder estar con ella misma, no te lo tomes como una decisión egoísta, tómalo como algo que le irá bien, necesita tener tiempo para pensar y desprenderse de todo lo que le atrapa.


    —Tienes razón. Bueno, te dejo, tengo que preparar un par de cosas todavía y arreglarme, hablamos mañana, ya te contaré.


    —Le doy muchos besos a mamá de tu parte. Verás cuando se entere de que has llamado y que ella no estaba en casa, la pobre siempre está con las tonterías de que ella no te llama para no incordiarte.


    —Que tonta, dile que me llame al móvil si quiere, si no, prometo llamarla mañana. Tengo que colgar. Te quiero.


    Me hubiera gustado poder hablar un poco más con Cris, preguntarle un poco por su vida, pero si le presionaba para enterarme de algo conseguiría todo lo contrario, así que me hice un poco la loca, le hablé solo de mí, con la esperanza de que él me explicara algo, cualquier mínimo detalle me hubiera bastado, pero nada, era demasiado reservado, me iba a costar saber qué le rondaba por la cabeza. Además, se me estaba haciendo tarde, exactamente no sé cuánto tiempo tenía por delante pero todavía tenía que prepararme una pequeña maleta con todo lo indispensable para poder pasar un fin de semana fuera de casa, aunque no saber el destino complicaba un poco las cosas, así que quizá salía de casa con el maletón, como si me marchara a vivir fuera durante un par de meses.


    Lo más primordial era darme una ducha, ya que todavía el olor de Javier impregnaba mi cuerpo, iba a ser muy difícil no pensar en él si no conseguía eliminar su rastro de mí.


    Aitor me avisó cuando todavía me quedaban un par de cosas por terminar. Me puse muy nerviosa, puede que demasiado, la inseguridad se apoderaba de mí una vez más, pero ahora no podía recular, tenía que ser fiel a mis decisiones, así que espabilé, y debí hacer demasiado ruido porque oí la voz de Claudia a mis espaldas, medio dormida, medio desconcertada, y es que las prisas no son buenas consejeras, hubiera preferido dejarle una nota, porque soy de las que piensan que hay momentos en la vida en los que la opinión de la gente que nos importa nos puede influir demasiado.


    —¿Dónde vas Carol? —Me miraba fijamente, quería intimidarme, no iba a darme tregua para que saliera corriendo.


    —Pasaré el fin de semana fuera. —Evité su mirada, seguí metiendo algunas cosas en el bolso, esas cosillas que son el por si acaso...


    —¿Con quién? ¿Con Javier? —Sus palabras habían sido como un puñetazo en la boca del estómago.


    —No... Con Aitor.


    —¿Con Aitor? —Me pareció que alzaba demasiado la voz, su sorpresa fue evidente.


    —Sí, tú me diste el empujón que me faltaba, acuérdate, no puedo desperdiciar la sensación de sentirme viva.


    —Carolina, no me refería a esto precisamente, ayer estabas con Javier, es un poco precipitado, ¿no crees?


    —Puede ser, bueno, de hecho, sí, claro que lo es. Pero quiero hacerlo, quiero ver a Aitor y quiero estar con él. Quiero y necesito aclararme.


    —Conociéndote ya no hay quien te pare. Ten cuidado, intenta aclararte rápido y dejar las cosas claras, porque puede que luego sea demasiado tarde.


    Durante el día salía su vena serena, calmada y responsable. Ella sola se contradecía, y si yo no estaba ya lo suficiente confundida, tener a una amiga en un estado mental bastante desequilibrado no ayudaba demasiado, porque hacía que me inundaran más dudas de las que ya tenía.


    Pero cuando salí del portal y le vi aparcado justo delante de casa, se me pasó todo. Fuera dudas. Fuera nervios. Fuera incertidumbre. Fuera miedo. Fuera, fuera y fuera. Era demasiado perfecto y tenía que vivirlo, tenía que darnos una oportunidad, cuando una persona consigue removerte tanto por dentro... Estás perdida.


    Aitor todavía no se había dado cuenta de que le estaba mirando, así que me dio esos segundos que necesitaba para poder observarlo con calma, porque una vez que sus ojos se encontraran con los míos ya no tendría nada que hacer. Tenía una mano apoyada en el volante y con la otra sujetaba el móvil, su perfil era increíble, su boca entreabierta incitaba a demasiadas cosas y no todas eran aptas para menores.


    Entonces se giró y su sonrisa me atrapó por completo, era lo que me faltaba para saber que lo único que quería ahora mismo era montarme en ese coche y perderme con él, a partir de ahora no iba a importarme nada más.
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    ISLA DE TABARCA


    


    


    —Estás preciosa. —Sus labios rozaron los míos, pero el contacto se alargó, me tenía cogida por la cintura, dejando claro cuál era el espacio que quería que quedara entre los dos.


    —Siempre me recibes de la misma manera, al final voy a pensar que me lo dices por decir. —Me separé haciéndome la indignada, pero en realidad me encantaba que me dijera lo guapa que estaba, de hecho, era justo lo que quería provocar en él.


    —Refunfuñona. Sube al coche. —Volvió a besarme, esta vez con más ganas, y yo le respondí de la misma manera, aun así, en esos besos en los que nos devorábamos había mucho más.


    —¿Dónde me vas a llevar? —Se lo pregunté una vez que ya teníamos los cinturones puestos, me mataba la curiosidad.


    —No puedo decírtelo todavía. Prefiero que lo veas. Espero que no hayas hecho planes hasta el lunes por la mañana, porque hasta entonces... Estarás desconectada.


    —¿No irás a secuestrarme? Me empiezas a dar un poco de miedo.


    —Por qué no coincidiste en época con el gran Shakespeare, si no, tu hubieras sido su inspiración para Julieta, de eso estoy seguro, eres la reina del drama.


    Su ocurrencia me hizo reír, tenía que reconocer que tenía razón, un mínimo detalle desencadenaba en mi mente cualquier historia, y como ya os he dicho muchas veces tengo cierta tendencia a dramatizar, así que no pude hacer otra cosa que confirmar su pensamiento con mi silencio. A veces lo mejor es mantenerse callada.


    —Hay un ratito de camino, ¿te apetece que comamos algo por aquí?


    —Tengo el estómago un poco revuelto todavía, pero si tú quieres comer ya, sí.


    —¿Una noche movidita? —Me miró de reojo con una mirada un tanto divertida, yo tragué saliva con cierta dificultad, ahí estaba, cualquier comentario que hiciera referente a la pasada noche recordaría mis actos, si quería pasar un fin de semana tranquilo, y romántico, debía ser fuerte.


    —Sí, noche de chicas, ya sabes. —Sin más, no quería ahondar demasiado. —Vayamos a comer.


    —¿Seguro? No quiero que te sientas forzada a nada, pero es que... tenemos unas dos horas y media de camino hasta llegar a nuestro destino.


    —¿Dos horas y media? ¿No piensas soltar prenda? Dímelo.


    —Que no, que no. Va, pongámonos en marcha. —Me miró, como si quisiera volver a acercarse a mí pero a la vez quisiera darme espacio y dejar que también fuera yo la que reclamara ciertos acercamientos, le sonreí, y él supo que era el momento de arrancar.


    Paramos a comer en uno de esos locales de comida rápida, un par de hamburguesas, unas patatas y algo de bebida nos ayudarían a tener un viaje un poco más llevadero.


    Observé que tomábamos la carretera dirección Alicante, hubo un poco de todo, momentos en los que no nos callábamos, otros en los que reíamos, otros en los que nos mirábamos con ganas de tantas cosas que era difícil continuar y no parar el coche en la cuneta para poder comernos a besos, nuestras manos se rozaban, y nuestro bello se erizaba ante el contacto.


    Todavía no había conseguido sonsacarle hacia dónde nos dirigíamos, quería mantenerse firme hasta el final, y no había manera de que se le escapara ni una mínima pista, así que decidí ir mirando por la ventanilla, observando cada uno de los carteles que pasábamos para ver si conseguía deducir algo, pero no, ya habíamos pasado de largo Alicante ciudad y continuábamos bajando.


    Cuando menos lo esperé, se desvió en Santa Pola, un pueblecito costero con demasiado encanto, necesitaba saber de una vez que era lo que tenía pensado, qué me deparaban las próximas horas.


    Dejamos el coche en el parking del puerto. He de reconocer que eso me sorprendió bastante, eran ya casi las cinco de la tarde, había sido un viaje largo y aún nos quedaba algo más por hacer.


    —Vamos, coge tus cosas, llevan quince minutos esperándonos.


    —¿Quién? ¿Quién nos está esperando?


    Él sólo sonreía, ahora mis nervios sí que estaban a flor de piel, no entendía nada, ¿no íbamos a estar solos?


    —¡Aitor! No te hagas el loco. ¿Quién nos espera?


    —Ahora lo verás, eres demasiado impaciente Carol, las sorpresas son así, no puedo contártelo. ¿No lo entiendes?


    Salimos a paso ligero y nos dirigimos al embarcadero, vi a un par de chavales, tendrían nuestra edad, nos seguían con la mirada y uno de ellos sonreía cómplice a Aitor. Se saludaron, pero no hablaron, no dijeron ni una palabra, me ayudaron a subir a la lancha, nos sentamos y entonces lo susurró en mi oído.


    —Vamos a la Isla de Tabarca. ¿Has estado alguna vez? Es preciosa.


    —Estuve una vez, pasando el típico día turista.


    —Pues hoy vas a estar como si fueras uno más de sus cincuenta habitantes. Vamos a pasar allí el fin de semana. Necesitábamos un sitio tranquilo, donde sólo estuviéramos tu y yo, dejar la ciudad al otro lado, y centrarnos en lo que realmente importa, por eso me gustaría pedirte que apagues el móvil, que nos olvidemos de todo, que, a partir de ahora, ya no exista nada más.


    Nada más. Sin móvil. Sin mis amigos, sin mi familia, sin Javier. Ninguno podría ponerse en contacto conmigo, pero era prometedor, algo diferente, y muy razonable, así sería mucho más fácil, nada de distracciones.


    Seguía sumida en mis pensamientos cuando un golpe seco me hizo despertar, habíamos llegado. Era el momento, avisé a Claudia que iba a apagar el teléfono y que no se preocuparan, después, la pantalla se quedó completamente oscura.


    Cogió mi mano y me ayudó a salir de la lancha. Se despidió de los chicos y su mirada me transmitió tranquilidad, sus ojos brillaban, me miraba diferente, siempre había notado cómo su mirada se clavaba en los más profundo de mi ser, pero hasta hoy no me había mirado de esta manera.


    —Aquí puede empezar nuestra historia. ¿Qué te parece?


    —Me parece un lugar increíble.


    Miré a mi alrededor, mediados de agosto, y todo estaba demasiado tranquilo, nada que ver con las céntricas playas de Valencia. Esta vez fui yo quien se acercó a sus labios, después le miré, intentando demostrarle que yo sentía lo mismo. Todavía no habíamos hablado de sentimientos, pero siempre había habido algo diferente a todo lo demás entre nosotros, sentí la necesidad de abrazarle, y no lo pensé, rodeé su cuello con mis brazos, y pegué mi pecho al suyo, entonces sólo sentí su mano recorriendo mi espalda y tocando mi pelo suelto, me dejé llevar.


    Cogió mi mano para indicarme que nos pusiéramos en marcha, de nuevo me encontraba con una primera sensación, caminar a su lado cogidos de la mano, hasta ahora era algo que sólo había hecho con Marcos, era un gesto demasiado vinculante a tu pareja. Pero me sentí bien. Aitor lo hacía fácil.


    Desde la lejanía vi la pequeña casita a la que nos dirigíamos, estaba al borde de un pequeño acantilado, las olas chocaban con fuerza contra las rocas, y esas paredes blancas eran las primeras en ver cómo el agua rompía con fuerza bajo sus cimientos. Tenía la llave, esto era mucho más que todo lo que había podido imaginar, había barajado varias opciones, pero ninguna de ellas era algo así, había pensado que quizá pasaríamos la noche en su casa, o incluso en algún hotel del centro, pero esto... esto no, esto era demasiado especial. Y si yo quería mantener mis sentimientos a ralla, ya había empezado a fallar en mi tarea.


    Pasamos la tarde tirados en el sofá, comiéndonos a besos, regalándonos todas las caricias del mundo, conociéndonos un poco más, hablando un poco de todo, de nuestros sueños, de nuestras pretensiones en la vida, de nuestro pasado, de nuestro presente, me contó que esta casa había sido de sus abuelos, y que desde que fallecieron era su pequeño refugio, todo estaba impecable, y eso quería decir que venía mucho por aquí, era su oasis de paz.


    —¿Por qué me has traído? ¿Por qué este lugar y no otro?


    —Porque este sitio es importante para mí. Es mi refugio. Mis abuelos han sido lo más importante de mi vida, y poder tener esto y compartirlo con alguien especial... es perfecto.


    —Aitor, yo...


    —No digas nada. Ya se verá. No pretendía asustarte, perdona nena. —Y me calló con un beso. No estaba asustada, me invadía el sentimiento de culpa, quería contarle lo de Javier, decirle que ahora quizá lo tenía un poco más claro y que no iba a caer más en la tentación, pero podría perderle, podría romper este momento, y ese miedo fue el que me hizo callar.


    Había caído la noche, el cielo se veía completamente estrellado, nada que ver con el cielo que veíamos en la ciudad, hasta en eso esta pequeña isla tenía que ser mágica.


    Cenando nos habíamos tomado una botella de vino, y ahora necesitábamos que nos diera un poco el aire.


    —¿Salimos a dar un paseo?


    —Claro, te encantará pasear de noche por aquí. Te enseñaré las pequeñas cuevas que hay justo debajo.


    Se había pasado la tarde tan rápido que no nos habíamos dado ni cuenta, no habíamos hecho nada más que dedicarnos todo el tiempo del mundo a nosotros mismos, así que, si había algo que ver en plena luz del día, tendría que esperar a mañana.


    Aitor cogió un par de mantas, imagino que con la brisa del mar tan cerca la noche era más fresca. Sólo me venían a la mente escenas románticas, las típicas que sólo ves en las películas, y cada vez me sentía más pletórica.


    A diez pasos de la casa aproximadamente había una pequeña cala, era preciosa, la luz de la luna se reflejaba en el mar, todo estaba tranquilo, tenía la sensación como si me encontrara a ochocientos kilómetros de mi casa.


    Bajamos para poder pasear por la orilla, dejamos las mantas en la arena, estábamos solos, nada ni nadie iba a interponerse entre nosotros.


    —Me encanta estar aquí contigo.


    —A mi también.


    —Entonces... ¿Por qué estás tan seria?


    —Porque me siento demasiado agusto, y me asusta. Solamente me había sentido así con una persona y luego no resultó ser lo que esperaba.


    —No pienses en eso ahora. No hagas comparaciones. Disfruta del momento, estamos aquí y ahora, sólo nosotros.


    —Sí, sólo nosotros...


    Su mano rozó mi mejilla y con la otra acercó mi cara, su boca se aproximó lentamente hacia la mía, y el beso fue diferente a todos los demás, cada beso de Aitor me sabía de una manera distinta, sus manos empezaron a deslizarse por mi cuerpo en busca de contacto, me cogió de la mano y me dirigió hacia donde habíamos extendido antes una de las mantas, cerca de unas pequeñas cuevas que había en las rocas.


    Me tumbó con delicadeza, y se colocó encima, con su rodilla separó mis piernas para poder colocarse entre medio de ellas, continúo besándome, de mi boca pasó a mi cuello, pero después de unos minutos besándonos como adolescentes sentimos la necesidad de tener un poco más, de dar otro paso. Le quité la camiseta, la temperatura era un poco baja, menos mal que teníamos otra manta para poder taparnos, aunque con nuestro calor corporal quizá no la necesitaríamos, nos desvestimos lentamente, disfrutando de cada caricia, tocándonos como si no lo hubiéramos hecho nunca antes, nos besamos con ternura, y llegó el momento de desprenderse de lo que nos quedaba de ropa interior, a esas alturas lo único que queríamos y necesitábamos era sentirnos, quería sentirle dentro, quería que me hiciera el amor como hacía tiempo que no lo hacían, le toqué y él estaba completamente endurecido, me tocó y yo ya estaba preparada para él, así que no hubo que dilatar más el momento, noté como se hundía en mi interior y cómo lentamente empezaba a moverse mientras continuaba besándome, ahogando mis jadeos, reteniéndolos y quedándoselos sólo para él.


    Nos quedamos casi dormidos después de hacer el amor, acariciándonos y mirando las estrellas, no queríamos entrar, era nuestra manera de poder detener el tiempo, queríamos vivir este momento para siempre.


    Por desgracia la realidad siempre nos acechaba, y nos despertamos en una cama de matrimonio, no recuerdo cómo llegue hasta aquí, seguramente me traería Aitor, y para mi desgracia ya era media mañana, todo ese tiempo que habíamos estado durmiendo lo habíamos perdido de estar juntos.


    Volvimos a hacer el amor, esta vez de una manera un poco más desenfrenada, pero sin apartar los sentimientos, hicimos un mix, sexo y amor era totalmente compatible y Aitor me lo estaba demostrando, cada día me sorprendía un poco más, y cada vez conseguía acercarse más a mí, no quería salir de la cama, no quería marcharme de esta casa, y no quería montarme en la lancha que me sacaría de esta isla para llevarme a la vida real. Estaba demasiado agusto aquí, y hubiera dado lo que fuera para poder quedarme.


    El domingo pasó extremadamente rápido, ninguno de los dos quería separarse del otro todavía, nuestros corazones se habían entrelazado demasiado fuerte en estas últimas horas, y ambos nos habíamos dado cuenta, quizá era el momento de tomar una decisión, ya no necesitaba nada más, había sentido tanto que era muy estúpido por mi parte creer que podía haber otro sentimiento igual.


    La atracción hacia otra persona la podría controlar, no debía ser tan difícil.


    Paró el coche delante del portal, pero no le pedí que subiera, necesitaba analizar tranquilamente todo lo vivido estos dos días.


    —¿Me prometes más fines de semana como éste? —Mi pregunta le gustó, su mirada me lo dijo.


    —Sí, es una promesa demasiado fácil, puedo cumplirla sin problema. ¿Tu pregunta significa que estás dispuesta a vivir más fines de semana así conmigo?


    —Por supuesto. Hablamos después.


    Le besé antes de marcharme.


    Me quedé parada en el rellano, no encontraba las llaves, y entonces oí un par de voces, Claudia, pero... ¿Y la otra? La conocía. No entendía nada, me puse a escuchar y me olvidé de lo que estaba haciendo, pero lo mejor sería entrar y resolver la duda. Ahí estaban, siempre se quedaban rezagadas en la parte de abajo del bolso. Abrí la puerta y entré.


    —¡Cristian! ¿Qué haces aquí? —Me sorprendió no haberme equivocado y haber identificado la voz de mi hermano, pero más me sorprendió verle tan cerca de Claudia en el sofá.
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    Y EN CASA…


    


    


    Me miraron como si mi sorpresa fuese antinatural, pero reconoced que no es muy normal que mi hermano tenga ciertos comportamientos extraños y que esté en mi casa sabiendo que yo pasaba el fin de semana fuera, aunque al menos ambos reaccionaron con tranquilidad, y eso me hizo pensar que no había interrumpido nada, o puede que ya esperaran mi llegada, quien sabe.


    Fui demasiado impulsiva, tendría que haber disimulado algo mejor, pero eso es algo que no se me da muy bien.


    —¡Hola chicos! ¿Todo bien?


    —Eso te lo tenemos que preguntar nosotros, ¿no? Cuéntanos.


    —Sí, un momento. Cristian, ¿puedes acompañarme a la habitación? Será sólo un segundo. — Entre ellos se miraron extrañados, pero se levantó y vino hacia mí sin rechistar.


    —¿Qué pasa? Has vuelto un poco rarita... —Lo soltó nada más cerrar la puerta.


    —¿Rarita? Eso tú, que llevas unas semanas irreconocible, y ahora llego y te encuentro en casa, cuando tú sabías que iba a pasar el fin de semana fuera, así que esta vez no soy tu mejor excusa. No es tan difícil empezar a atar cabos, ¿sabes? El motivo de tu comportamiento es Claudia, ¿me equivoco?


    —Carol, tú no estás bien de la cabeza.


    —Cris... ¿Por qué no me cuentas de una vez que es lo que te pasa?


    Su rostro se suavizó y su mirada cambió por completo, me miraba como si quisiera tener que ahorrarse las palabras, como si no hablar de ello lo hiciese menos real, pero estaba equivocado, si no afrontamos las cosas tal como vienen siempre estaremos estancados en nuestros propios miedos, quizá no era la más indicada para hablar, porque yo misma no hacía caso a mis propios consejos, pero hoy veía los toros desde la barrera y era mucho más sencillo opinar.


    —Llevo enganchado a Claudia más tiempo del que te imaginas.


    —¿Por eso estás aquí?


    —Sí. Cuando llamaste y dijiste que te marchabas, enseguida me vino a la mente que iba a estar sola, no quiero que esté así por ese cabrón, no lo merece, y yo... yo quería estar con ella. — Joder, le entendía y a su vez me daba mucha pena que no fuese correspondido, el amor duele demasiado si los sentimientos de la otra persona no son los mismos.


    —¿Te presentaste aquí, sin más? ¿Qué te dijo?


    —Sí, le pareció buena idea, dijo que prefería estar acompañada.


    —Vamos fuera anda. Claudia estará pensando que narices hacemos hablando aquí dentro. Ya se me ocurrirá algo para disimular. —Pero antes de salir tuve que decírselo, no quería que sufriera, por lo menos no demasiado. —Cris, ten cuidado, no sé si ella está muy por la labor.


    —Lo sé, estaré bien.


    Salimos intentando fingir que me había ayudado con la maleta, era demasiado absurdo, pero podría servir, puede que se diera cuenta de que ocultábamos algo, pero era demasiado astuta y sabría que es porque no queríamos hablar del tema, nos miró muy seria, pero fue ella la que por fin inició una conversación.


    —¿Cómo te ha ido? —Debí haber imaginado que yo iba a ser el centro de atención, por unos instantes me había olvidado del fin de semana tan maravilloso que acababa de vivir.


    — Ha sido increíble, os prometo que no imaginaba que me sentiría tan cómoda. Me ha llevado a la Isla de Tabarca, sus abuelos tenían una pequeña casita a pie de mar.


    Les conté cómo habían sido estos dos días, también puse a mi hermano al día de lo vivido con Javier, los dos me escuchaban en silencio, no me interrumpieron en ninguna ocasión, y eso era raro en ellos porque solían preguntar cada vez que una frase llegaba a su fin, y teniendo en cuenta que ciertos detalles me los había guardado para mí, era de extrañar que no los echaran de menos e intentaran sonsacármelos, para que la historia fuese todavía si cabe algo más jugosa.


    —¿No vais a decir ni a preguntar nada?


    Los dos negaron con la cabeza, éstos se habían puesto las botas hablando de mí estos días y ahora ya no les quedaba nada en el tintero.


    —Vale, genial, así dejamos de hablar de mí. ¿Qué sabéis de Martín y Sara?


    —El viernes estuvieron juntos. Y ayer llamó Sara, quería que cenáramos juntas, se sorprendió un poco cuando le conté que te ibas con Aitor, por lo visto ella no tenía ni idea de tus planes, ¿no te ha llamado?


    —¡Mierda! Tengo el móvil apagado. Lo apagamos cuando nos montamos en la lancha, fue idea de Aitor, y la verdad que no me había acordado más.


    —Pues seguro que mamá también te ha estado llamando, pero como últimamente te comportas diferente, no le habrá dado demasiada importancia. —Ya estaba él ahí para meter baza.


    —Que halagada me siento de que seas mi hermano. Si quieres le cuento a mamá la vida que llevo, o la doble vida, o la triple... Porque yo ya ni lo sé, la pobre mujer seguro que piensa que todavía ando llorando por las esquinas, pensando en Marcos, y prefiero que lo siga haciendo, que por otro lado sería lo normal, pero es que ni para las rupturas puedo actuar como una persona que está en sus cabales.


    —Es broma hermanita, no te enfades.


    No lo hacía y él lo sabía, era mi manera de quitarle hierro al asunto, pero todo lo que acababa de soltar sí que era cierto, no podía contarle a mi madre nada de esto, por eso ella seguramente no entendería que en estos momentos estuviese más alejada de ellos, aunque supongo que lo achacarían a que había elegido encerrarme en mi misma.


    Encendí el móvil, y pensé que iba a explotar en cualquier momento, era una vibración continua.


    Mi madre me había llamado cinco veces. Y Sara y Martín me habían acribillado a Whatsapp's, tenía muchas ganas de verles, de saber que estaba pasando entre ellos dos, y qué pasaba por sus cabecitas, porque si se habían dado cuenta de que querían compartir tiempo juntos, era por algo, así que espero que esta vez sepan gestionar los sentimientos de la mejor manera posible y no nos volvamos a ver involucrados en sus idas y venidas.


    —¿Te quedas esta noche? —Le pregunté a mi hermano.


    —Mañana tengo que trabajar, pero podemos cenar juntos si queréis, me marcharé después.


    


    Les dejé encargados de pedir la cena, cualquier cosa que compraran estaría bien, así podría llamar a mi madre para hablar un rato con ella y responder a mis amigos, se me hacía extraño volver a mantener una conversación por el móvil, nos estábamos alejando un poco, como si nuestras vidas hubieran tomado diferentes caminos y nos costara más seguir juntos.


    


    Cuando mi madre me preguntó por el trabajo, me quise morir, no había tenido ni un simple minuto para pensar en Matilde, no había vuelto a recordar el momentazo del Viernes por la noche, le había soltado en su puñetera cara que por fin me había acostado con Javier, y sus ojos me dejaron ver el odio que sentía en ese momento, así que empecé a entrar en tensión, no sabía cómo iba a reaccionar mañana cuando me viera entrar, quizá me echaba sin pensarlo dos veces, o puede que no lo hiciera pero me amargara todavía más la existencia, encima ahora... estaríamos solas. Javier ya no volvería a la oficina, debería ser una buena noticia, así podría alejarme de él más fácilmente, pero era mi gran apoyo para poder enfrentar a la víbora.


    


    De nuevo... Sola ante el peligro, últimamente nunca sabía que me deparaba el mañana, para mí era una sensación nueva, hasta hace poco no había nada diferente en mi día a día, sabía con seguridad cómo iba a vivir cada hora, antes me resultaba una mierda y quería algo más, y ahora... ahora volvería sin dudarlo a recuperar un poco de esa estabilidad emocional que tenía, a veces las montañas rusas producen náuseas, y yo necesitaba bajarme y tomar un descanso, o acabaría vomitando en cualquier momento.
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    OTRA VEZ EN LA OFICINA


    


    


    La mañana estaba siendo más fácil de lo que esperaba, Matilde todavía no había llegado a trabajar, era raro en ella, normalmente venía a primera hora de la mañana, pero hoy no era el día idóneo para cuestionarla, lo prefería así. Sara subió a nuestra planta, no para trabajar precisamente, necesitábamos hablar, y no había demasiado trabajo, así que podíamos escaquearnos.


    —Así que decidiste irte sin decirle nada a nadie...


    —Sí, lo siento, debí haberos avisado antes de apagar el teléfono, pero en ese momento no pensé en nada.


    —Normal. ¿Qué vas a hacer ahora?


    —¿A qué te refieres?


    —A Javier.


    —Creo que voy a alejarme de él, este fin de semana ha sido un punto y aparte. No puedo alargar más esta situación, Aitor no lo aceptaría, y es demasiado egoísta por mi parte. En la vida hay que elegir.


    —Sí, pero las mejores elecciones se hacen cuando estás completamente segura... Lo sabes, ¿verdad?


    —Pues completamente segura no estoy. Pero quiero estarlo. Y quiero elegir a Aitor. Me hace sentir diferente y consigue que siempre quiera más.


    —¿A caso con Javier no quieres más? No te engañes Carolina.


    —No es eso Sara, claro que quiero más, pero nos acostamos el viernes, y no he recibido ni un triste mensaje, no me ha llamado, no ha hecho por verme, nada. Con Javier todo se resume en eso, en que nos vemos y no podemos controlarlo, atracción fatal.


    —Vaya, ¿y ahora te das cuenta? Has tenido que echar un polvo con él en un baño putrefacto de una discoteca para ver de una vez por todas que él en ti sólo buscaba eso, un buen rato de sexo. —Ahí estaba, la voz que menos ganas tenía de escuchar hoy, y encima había oído nuestra conversación sin que nos diéramos cuenta.


    Oírla tras mi espalda me paralizó, no esperaba su llegada, estábamos tan centradas en lo nuestro que no nos habíamos percatado de su presencia. Miré a Sara, y noté cómo le cambiaba la cara, no sabía dónde meterse, pero ella lo tendría más fácil que yo, podría escapar sin inconvenientes, yo sin embargo... no lo tendría nada fácil.


    —Disculpa Matilde, no sabía que estabas aquí.


    —Esa es la excusa que me das después de pillarte de cháchara con tu amiguita en horas de trabajo, cada día me sorprendes más Carolina. No me esperaba algo así de ti.


    Y no supe a que se refería con exactitud. Ahora que la tenía delante no podía olvidarme de nuestro pequeño encontronazo, mis palabras empezaron a retumbar en mi cabeza, una y otra vez, reviví el momento como si acabara de pasar y me pude ver reflejada en la mirada de desprecio que me profesó, por eso dudaba de cuáles eran sus intenciones al decirme aquello, no creo que fuese por haberme encontrado hablando con Sara, apostaba la cabeza a que se refería a Javier, él era su obsesión.


    —Voy para abajo, Matilde ha sido mi culpa, he subido a dejarte unos papeles que te ha traído el becario de Golden Disc, y al encontrarla aquí le he preguntado un par de cosas. —Sara se metió por medio porque la tensión entre ambas era inconfundible. Quiso terminar con la situación y le salió el tiro por la culata.


    —Sí, ves para abajo, antes de que me dé por pensar en qué ocupas tu tiempo y tenga que plantearme si eres lo suficiente buena en tu trabajo.


    Sentí repulsión, le tenía tanto asco que cada vez lo ocultaba peor, ella lo sabía, y disfrutaba con ello. Sara no le contestó, vi como agachaba la mirada y se marchaba escaleras abajo, además de ser mi amiga era una buena trabajadora, no se merecía que la tratase de esa manera y mucho menos tener que irse sin ni siquiera contestar.


    Tarde o temprano alguien pondría a esta arpía en su lugar. Si podía hacerlo yo... mucho mejor.


    —¿Por qué la tratas así?


    —¿Acaso también vas a juzgar cómo me comporto con mis empleados?


    —En absoluto. Puedes tratarnos como te venga en gana, pero considero que siempre que vayas a criticar a alguien o a poner en entredicho su faena, lo mejor sería que fuese cierto. Las dos sabemos que Sara es muy buena en su trabajo, y que sólo la has tratado así por este insignificante momento y por ser mi amiga. Contradíceme si me equivoco.


    —Lo único que tengo claro ahora mismo es que sí que te estás confundiendo, y mucho. Estás retando a la persona equivocada.


    —No te lo tomes como algo tan personal, yo no te estoy retando Matilde, las dos sabemos en qué lugar estamos, puedes hacer conmigo lo que quieras.


    —Desde que Javier entró en esta oficina estás irreconocible, demasiado segura quizá, y él no pinta nada aquí, aquí todo está en mi mano.


    —Esto no tiene nada que ver con Javier, olvídalo de una vez, nos conocimos aquí, hasta ahí... bien, pero todo lo demás pertenece a nuestra privacidad.


    —Vaya, vaya con la parejita, ahora queréis privacidad, después de la nochecita del viernes, haberlo pensado antes de hacerme ciertos comentarios, imagino que los recuerdas con claridad, o eso espero, porque yo tengo la sensación de que esta guerra has querido empezarla tú.


    —Déjalo Matilde... Tú ganas. ¿Puedo seguir con mi trabajo?


    —Debes. De hecho, no deberías haber parado de hacerlo en ningún momento.


    Se marchó con una sonrisa triunfal, le había dado el poder, pero sólo yo sabía hasta cuando quería que esto siguiera así, podía desenterrar el hacha de guerra cuando me viniera en gana.


    No me sentí cómoda en todo el día, si yo pensaba que había acertado diciéndole lo que ella quería escuchar me había equivocado mucho, estuvo el resto del día presionándome, cualquier cosa que me pedía tenía que hacerla al momento, todo lo necesitaba para ayer, se dirigía a mí con malos modales, y con comentarios hirientes, pero me coloqué el escudo que tejí yo misma a base de ostias e intenté que nada me afectara y sacar la faena tal y como ella necesitaba, al menos así le demostraba que no podría echarme en cara nada laboral.


    —Carolina, ¿vamos a comer? —Sara vino a sacarme de aquí, menos mal, estaba tan enfrascada con todo lo que me había pedido que no me había dado cuenta ni de la hora que era.


    —Uf... sí. Vamos. Si no me vienes a buscar me dan las cinco de la tarde y ni me entero.


    Bajamos directas, con prisa, por miedo a que alguien nos parara y nos impidiera el marcharnos, ya sabéis a quién me refiero.


    —¿Te ha dicho algo más cuándo me he ido?


    —Bueno, hemos tenido una pequeña charla, pero he mantenido la compostura como he podido, eso sí, ya no sé cuánto tiempo voy a aguantar esto, estoy al límite Sara, esta mujer saca lo peor de mí, y cada día me siento peor aquí, creo que podría encontrar un trabajo que me hiciera más feliz, yo que sé. ¿Tú por qué permites que te hable de esa manera?


    —Carolina, es la jefa, a veces no hay que plantarle cara a todo, que diga lo que quiera, sé muy bien quién soy y cómo soy, y si me mantiene en su plantilla será por algo.


    —Tienes razón, debería tomármelo como tú, pero es que me está trastocando demasiado todo esto.


    Llegó el camarero con nuestros platos, interrumpimos la conversación para ayudarle a dejar las cosas en la mesa, y fue cuando me di cuenta de que todavía no había podido preguntarle por Martín, me había perdido algo, y quería saberlo, igual que quería saber porque todavía ella no me lo había contado.


    —¿Y tú qué? ¿No tienes nada que contarme?


    No se me pasó por alto cómo le brillaron los ojos y cómo sus labios se curvaron formando una tímida sonrisa, la cara es el espejo del alma, y ella enseguida supo a que venía mi pregunta, a quién me refería y qué era lo que quería saber.


    —Es mi debilidad Carol. Había conseguido ser fuerte, logré ignorarle, colgarle el teléfono... Pero llegó un momento que ya no pude aguantar más y contesté a una de sus llamadas.


    —¿Y.…? Cuéntamelo todo del tirón, no me hagas estar preguntando, que me da mucho coraje.


    —Pues me pidió perdón, y yo me ablandé, el poco enfado que me quedaba se disipó sin más. Hablamos un poco las cosas, y reconocí que se me había ido de las manos, cuando sientes algo por alguien no eliges el momento en el que no puedes aguantar más según qué situaciones y estallas, y a mí me llegó en aquel momento. No me arrepiento, he pasado dos semanas de mierda, llorando por las esquinas, ha sido duro, no tenía pensado engancharme a él de esta manera, pero ahora que lo estoy... no tengo nada que perder, en cambio si no lo intento podría no llegar a nada por cobarde.


    Esas últimas palabras me hicieron recapacitar, me sentí identificada y algo se me removió por dentro. Mi amiga tenía razón, cuando alguien te atrapa de esa manera, estás perdida, y una vez perdida, lo mejor es arriesgar, tomar decisiones, llevarlas a cabo e intentar que salga bien, yo sí que tenía algo que perder, pero cuatro polvos era algo fácil de encontrar, alguien como Aitor no, y eso era indiscutible. Volví a la realidad.


    —Eso es cierto. ¿Entonces lo vais a intentar?


    —Vamos a continuar como estábamos, viéndonos cuando nos apetezca, disfrutando de cada momento que estemos juntos, sin más... Pero esta vez los dos tenemos clara nuestra postura. Sé que yo siento algo más, pero a él no le he dejado indiferente, de no ser así no hubiera insistido tanto en recuperarme.


    —¿Quieres que te diga que es lo que yo pienso?


    —Claro que sí.


    —Esto no es algo que haya hablado con él, de hecho, estamos más distanciados que nunca, pero le conozco, le conozco muy bien, y has conseguido descuadrarle, él tenía una vida muy cómoda, un chico soltero, guapo, ligando cada día o cada dos días con una diferente, pero entonces entras en su vida, y lo mueves todo, y es ahí cuando él se da cuenta de que contigo es distinto, y empieza a comportarse como un capullo, pero una vez que te vas... Siente que te necesita cerca, yo no quiero ponerle un nombre, pero tengo claro qué clase de sentimiento hay aquí. No os presionéis, sentidlo, que todo llega... Pero Sara, si sabes hacerlo lograrás que se enamore de ti, y entonces serás la más afortunada del mundo, porque te va a cuidar como nadie.


    Estaba demasiado sensible porque mis propias palabras empañaron mis ojos, una leve lágrima resbaló por mi mejilla, y me sentí una estúpida. La tensión del día había podido conmigo, y encima había dicho en voz alta una verdad como un templo. Martín era un diamante en bruto, y ella merecía saberlo.


    Me apetecía mucho estar con Aitor, hasta hoy no había sentido esta necesidad. Hablamos por teléfono anoche antes de acostarnos, y eso me recordó a cuando hablaba con Marcos las primeras noches a escondidas de mis padres, sólo que esta vez era mayorcita para estar con el móvil a las doce de la noche, pensar en Marcos todavía me escocía un poco, pero no porque hubiera ningún tipo de sentimiento, si no por lo que pudo haber sido y no fue.


    Ahora ya sólo me acordaba de todo lo bueno que habíamos vivido juntos y eran recuerdos tan bonitos que era una pena...


    "Hola guaperas, me apetece mucho verte, estoy teniendo un día de mierda, jefa en modo insoportable, ¿estás disponible esta tarde?"


    No pasaron ni diez minutos, cuando recibí su respuesta.


    "Hasta que te enamore hasta las trancas intentaré estar disponible para ti, nos vemos en mi casa a partir de las siete, ¿te va bien?"


    "Me va perfecto, XOXO"


    —He quedado con Aitor esta tarde.


    —Me lo imaginaba. Tanto móvil, tanto móvil... Entonces, ¿se acabó Javier?


    —Se acabó. Me gusta mucho, lo que tenemos es pura química, pero no se puede tener todo, ¿no?


    —No, no se puede. Vámonos anda, ya está todo pagado. No te hagas más la loca con el móvil que es una excusa muy mala para no abonar la cuenta eh bonita.


    Salimos del bar entre risas, pero al entrar de nuevo en la oficina, noté la tensión del ambiente y pensé que sería por todo lo vivido anteriormente, pero no, algo iba mal.


    Matilde tenía el sobre que le había subido antes Sara en las manos, no podía saber con quien hablaba, pero estaba que echaba humo por las orejas, empezó a alzar la voz, su cabreo aumentaba por momentos, y dejó de controlarse, entonces capté una de las frases: Me da igual, si te quieren a ti, no hay opción a negocio, tendrás que estar aquí, y punto.


    ¿A quién querían? ¿De quién hablaban? ¿Qué estaba pasando?


    La observé con disimulo, no conseguía leerle los labios, por lo tanto, ahora que estaba más relajada no me enteraba de nada. Colgó y se tapó la cara con las manos, para luego subirlas hasta la cabeza y echarse el pelo hacia atrás, estaba demasiado saturada, no sé que podía haber cambiado en esta hora, pero Matilde mostraba un rostro totalmente distinto.


    Pasaron unos quince minutos cuando recibí un correo.


    


    De: jrodriguez@gmail.com


    Para: carolinamorales@gmail.com


    


    Hola bombón, conociéndote un poco como creo que te conozco, imagino que estarás molesta conmigo por no haberte dicho nada estos días, espero que te hayan servido para echarme un poco de menos, he estado liado con unos asuntos, hoy he vuelto a mi oficina, a la de verdad, y me ha costado mucho asimilar que ya no estabas en la mesa de al lado. Perdona por mandarte este correo, quería que nos diéramos un poco más de espacio, pero acabo de recibir una llamada de Matilde. Ha ocurrido algo y quiero que lo sepas, quieren que trabaje con vosotros, Golden Disc ha añadido una cláusula en el último momento, sin hablarlo previamente y me quieren a mí, si yo no trabajo en todo lo relacionado con ellos no os proporcionaran todos los contratos que se acordaron. Todavía no tengo claro que hacer, pero sería una buena oportunidad para cambiar un poco de aires, así que puede que dentro de poco volvamos a compartir despacho, para mí siempre es un placer coincidir contigo. Estamos en contacto, y cuando quieras... tomamos algo y nos vemos.


    Un abrazo preciosa.


    


    No puede ser, no puede ser que todos los astros se alineen para ponerlo todo en mi contra, no puede ser que Javier vuelva y lo haga para quedarse, no podremos estar aquí los tres y mantener la calma, además, había elegido a Aitor, quería intentarlo y no podría hacerlo si Don ojos verdes estaba aquí para ponerme nerviosa, tenía que conseguir de alguna forma que me dieran a mí esos proyectos, necesitábamos distancia entre nosotros, de lo contrario... No sé cómo podría acabar la cosa.
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    CONFUSIÓN, DESCONCIERTO…


    


    


    Aitor sólo con su presencia había conseguido aplacar todos los nervios y peores temores, estar con él durante la tarde de ayer me había ayudado a tranquilizarme y a evadirme un poco de la situación vivida en la oficina.


    Pasamos la tarde en su casa, cenamos juntos y como era de esperar nuestros cuerpos se buscaron hasta que por fin se encontraron piel con piel, cada vez el contacto entre nosotros era más necesario, una mínima caricia nos provocaba de una manera incontrolable.


    Pero recordar según que sensaciones de buena mañana no había sido demasiado alentador, porque enseguida me vino a la mente el correo que había recibido de Javier, había optado por no responderle, por ignorarle hasta llegar a encontrarme sin escapatoria, había tomado una decisión, pero era demasiado cobarde para comunicársela, y sólo pensar que quizá volvía a la oficina me inquietaba demasiado.


    Cuando llegué, vi a Matilde sentada en su despacho, parecía un poco más tranquila, estaba concentrada en unos papeles y en la pantalla de su ordenador, no se había percatado de mi presencia, pero comprobar que Javier no estaba allí me quitó un gran peso de encima, quizá estaba sufriendo demasiado adelantándome a los acontecimientos, quizá sería mejor esperar y ver cómo terminaba todo esto.


    Mientras dejaba todas mis cosas y ordenaba todo el papeleo que tenía en la mesa, me sentí observada, me giré y noté cómo Matilde no me quitaba la vista de encima, tengo que reconocer que estaba consiguiendo incomodarme, y que era difícil permanecer tranquila, su mirada me transmitió algo, pero no tengo demasiado claro el qué, aunque no iba a tardar en descubrirlo.


    —Carolina, ven un momento por favor.


    ¿Lo había pedido por favor? Ahora estaba claro, se avecinaba una tormenta, pero ni yo misma me imaginaba la magnitud de ésta.


    —Dime. —Se lo dije medio apoyada en el umbral de su puerta, dejando constancia de que prefería una conversación corta y directa.


    —Pasa, tenemos que hablar de algo.


    No me dio otra opción, entré y me coloqué justo delante de su mesa, no quise sentarme, preferí aguantar el golpe de pie.


    —Ayer recibí un comunicado de Golden Disc, han añadido una última cláusula, quieren a Javier Rodríguez como contacto de cada nueva contratación, imagino que entiendes lo que quiere decir eso, ¿no?


    —Pues no... No sé donde quieres llegar. —A veces optar por hacerse la tonta era la mejor opción, no quería que se notara que sabía algo de todo esto.


    —Yo creo que está bastante claro. Quieren a otro en tu lugar. A estas alturas todos sabemos que aquí no hay sitio para los tres, no hay que ser muy inteligente como para darse cuenta.


    Que grandísima hija de puta. Me estaba echando. Es verdad que yo había llegado a un punto de colapso y que esto era lo mejor que me podía pasar, pero no de esta manera. Vi como me lo decía henchida como un pavo, se sabía ganadora de la guerra, y a mí me jodía no haber sido yo quien la dejara en la estacada, de que no me hubiera dado tiempo de ser yo quien tomara esta decisión. No pensaba llorar, no iba a darle ese placer. No llores Carolina, no lo hagas, aguanta.


    —Me parece que no es una buena decisión, sin ella no hay trato. Sigo manteniendo que la quiero en mi equipo, tengo mis propias condiciones para aceptar tu propuesta, y ella no es cuestionable. Sin Carol no hay nada de qué hablar, y si yo soy tan necesario, y realmente aquí no hay sitio para los tres como he oído, está claro quién es la que sobra.


    Cuando escuché la voz de Javier algo dentro de mí se tranquilizó, tuve una sensación totalmente contradictoria a lo que había estado pensando hasta ahora. Fue reconfortante que pusiera a cada una en el lugar que pertenecía, había dejado totalmente claro que, si tenía que elegir, me elegiría a mí, y eso a Matilde no le hizo ni pizca de gracia, se encendió sobremanera con las palabras que había escuchado y no tardó en contraatacar.


    —No juegues demasiado Rodríguez. Aquí sigo mandando yo.


    —Pues toma decisiones como una buena empresaria, porque estás dejando mucho que desear, algo está nublando tu mente, si hemos conseguido este contrato ha sido en gran parte gracias al trabajo de Carolina, estuvo al pie del cañón en todo momento, es algo que no deberías olvidar, y si tengo que seguir en esto, quiero hacerlo con ella. No tengo nada más que hablar.


    Era mi momento, debía manifestarme y exponer lo que pensaba, no hacían otra cosa que hablar sobre mí como si yo no estuviera presente, y no estaba sabiendo reaccionar ni estar a la altura de la situación, me había bloqueado, todo esto me había pillado desprevenida, pero era el momento de hacer un repaso rápido a todo y tomar una decisión, estaba en mi mano el poder cambiar mi futuro, era el momento de intentar volar en vez de quedarme encasillada en estas cuatro paredes para siempre.


    —Javier, no. —Fue la primera vez que buscaba su mirada desde que había llegado. —No quiero estar aquí, y lo sabes, quizá este sea mi momento. Estoy cansada de todo esto. Se acabó.


    A Matilde le cambió la cara cuando me escuchó hablar, parecía que había oído algo demasiado perfecto como para ser real, pero Javier vino lentamente hacia mí, como si supiera que todavía no iba a estar preparada para ese acercamiento entre nosotros. Pero cuando sus manos llegaron a rodear mi cintura no pude rechazarle, necesité sentir su apoyo. Y entonces una lágrima rodó lentamente por mi mejilla, no había conseguido aguantar la tensión, había vuelto a fallar, él no dudó en secarla, evitando así verme llorar, y me besó en la frente antes de hablar. Fue como si el mundo se parara ante nosotros, Matilde estaba presenciando el momento, nuestro momento, pero no nos importó.


    —Carol, ahora más que nunca tienes que plantarle cara a todo esto, puedes con ello, y yo te necesito, además todo lo que he dicho es cierto, si tú no estás, yo no acepto quedarme.


    —No puedo más, estar aquí me supera y me afecta más de lo que te piensas.


    —Pero eres fuerte, además es algo que podemos cambiar, todo está en nuestra mano, y ahora tienes la oportunidad, juntos somos más fuertes.


    —Qué emotivo, creo que voy a romper a llorar en cualquier momento. —Puta, puta, puta. —Quien lo iba a decir, el mismísimo Javier Rodríguez convertido en todo un príncipe azul.


    —Vale ya Matilde. O nos quedamos los dos o ninguno, tú verás.


    Javier había decidido por mí, Matilde ardía por dentro, pero estaba planteándoselo, todos sabíamos que iba a aceptar lo que él dijera, pero la muy inútil intentaba hacerse de rogar, como si su decisión fuese la más relevante y definitiva, cuando en realidad no tenía otra salida. Era esto, o nada.


    —Está bien, pero olvídate de tomar ninguna otra decisión, yo tengo siempre la última palabra. Además, quiero evitar ciertas situaciones, por lo tanto... —Me miró. —Pasarás a trabajar en la planta baja, quiero a Sara en tu mesa, así mantenemos todos un poco de distancia.


    ¿Esa era la decisión que iba a tomar? Era estupenda, me estaba ayudando sin saberlo, ella pensaba que de esta manera me haría todavía más daño, que movía ficha en mi contra, pero estaba equivocada, no se podía imaginar lo bien que me iba a venir esto, iba a tener a Javier en mi vida, pero en diferentes espacios sería mucho más fácil sobrellevar ciertas tensiones. Dimos por finalizada la reunión improvisada y cada uno tomó una dirección, aunque a los cinco minutos vi cómo Javier entraba en el despacho.


    


    ***


    


    —Ya no sé cuántas veces me has dejado en evidencia. —Le reprendió Matilde, seguía con ganas de fiesta por lo visto.


    —No es dejarte en evidencia, a ninguno de los dos nos interesa que Carolina no esté aquí. Así que no te opongas más a mis decisiones, sabes que todo lo que hago es por un bien común.


    —¿Y qué bien se supone que me hace veros juntos retozando en mi oficina?


    —No volverá a ocurrir, pero dale una oportunidad, es muy buena negociando, puedes tenerle toda la manía que quieras, no te pido que le sonrías, ni que le cuentes tus cosas, ni que seáis amigas, sólo te pido que actúes como jefa, y valores a cada persona sin tener en cuenta temas personales, eso sí, si no la respetas... te las verás conmigo. —Salió del despacho con paso ligero, seguro de sí mismo.


    


    ***


    


    Nuestras miradas volvieron a encontrarse en cuanto alzó la vista al cruzar la puerta, me sonrió y yo no supe que gesto devolverle, había agotado mi energía, me sentía sin fuerzas, entonces lo dijo...


    —Márchate a casa, desconecta y mañana vuelve con las pilas recargadas. Voy a estar aquí Carolina, no voy a permitir ciertas cosas, tranquilízate, ¿vale? Inténtalo, sé que puedes con esto, no la dejes ganar.


    Y no lo pensé, recogí mis cosas y me fui. No necesité nada más que las últimas palabras que Javier tuvo para mí.
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    CADA BATALLA TIENE UN OASIS DE PAZ


    


    


    Sentir su pecho pegado a mi espalda, piel con piel, conseguía alterar todas y cada una de mis terminaciones nerviosas, apenas hacía dos meses que Aitor había entrado en mi vida, pero conocía demasiado bien mi cuerpo y cómo hacerme suspirar con un leve acercamiento, empezó besando mi nuca y yo me estremecí, retiré mi pelo hacia un lado para dejarle el camino libre. Estábamos metidos en la cama, en ropa interior, había optado por quedarse a dormir conmigo esa noche, pero puede que las horas de sueño fuesen irrelevantes. Continuó deslizando sus labios por mi columna, pero cuando llegó a la tira de mi sujetador no dudó en abrir el broche y deshacerse de él, empezó a rozar mis pezones con los dedos mientras su lengua seguía descendiendo por mi espalda, tuve la necesidad de sentirle más cerca y me removí, cogí su mano y la llevé a mi entrepierna, no había necesitado nada más que eso para comenzar a sentirme húmeda y necesitar su presión en mi clítoris urgentemente.


    Mi gesto le excitó al instante, sentí cómo su erección se clavaba en la parte baja de mi espalda, era innegable que ya estaba preparado, la dureza de su pene lo evidenciaba, se rozó lentamente mientras seguía repartiendo besos por toda mi espalda, liberó su mano izquierda de debajo de mi cabeza, me incorporó lo suficiente como para poder tocar cada rincón de mi cuerpo, y con ella se hundía dentro de mí, una y otra vez, su polla ardía por encontrar una entrada hacia mi cuerpo, su otra mano no dejaba de disfrutar de mis pechos, mientras su lengua buscaba cada rincón de mi piel que quedara olvidado, yo sentía que iba a estallar en mil pedazos y opté por abandonarme al placer, por lo menos de momento, no quería dejar de sentir semejante satisfacción. No tardé en dejarme llevar, consiguió hacerme llegar al orgasmo mucho antes de lo que ninguno de los dos pensábamos, empapé su mano, pero él no la retiró, no cesó sus movimientos hasta que vio que agotaba un último suspiro.


    —Esa sonrisa de suficiencia.... —Le miré y vi como se sentía orgulloso de sí mismo por lo que acababa de ocurrir, no me dejó terminar de hablar porque su boca se acercó a la mía para atraparla sin piedad.


    Durante unos instantes no dejamos de besarnos, nuestras lenguas entrelazadas no querían dejar de sentir el contacto de nuestras salivas, sus manos masajeaban mis nalgas mientras a su vez acercaba nuestras partes íntimas, buscando así sentirnos todavía más cerca.


    —¿Qué estás haciendo conmigo Aitor?


    No era el momento de hablar, su mirada no duró ni cinco segundos, llevó mi mano hacia su polla, a buen entendedor pocas palabras bastan, empecé a deslizar mi mano arriba y abajo, lentamente, él estaba demasiado sensible todavía y el mínimo movimiento le ponía a cien, yo jugaba con ventaja, y eso lo sabíamos los dos, pero cuando quise dirigir mi boca hacia él, enterró mi cara entre sus manos y negó con la cabeza.


    —No... Necesito estar dentro de ti ya, no aguantaré una de tus sesiones de sexo oral. Eso sería demasiado.


    Así que opté por quitarme el tanga y colocarme a horcajadas, Aitor colocó su erección en la entrada de mi vagina y sin esperar más pegué mis caderas a las suyas hasta que le sentí totalmente en mi interior, me agaché para poder besarle mientras nuestros cuerpos se movían a un ritmo lento, no me quitaba la vista de encima, me miraba a los ojos y acariciaba mi pelo, su boca se entreabrió dejando escapar sus jadeos, empezamos a necesitar más fuerza, a sentirnos todavía más si era posible, y con un sólo gesto estaba colocado encima de mí, mi espalda totalmente arqueada ansiando su duro contacto, noté cómo entraba y salía de mi interior de una forma brusca, los dos necesitábamos más, manoseaba mis tetas y yo disfrutaba tocándole el trasero y a la vez ayudándole a que entrara en mí como y cuando yo quería. Después de unos minutos a ese ritmo constante y desenfrenado, un rugido invadió la habitación, estaba a punto de terminar y yo busqué mi propio placer tocándome mientras sentía sus penetraciones, mi cuerpo no tardó en convulsionar, ahogué mi alarido en su boca, y sentí cómo un orgasmo nos invadía al mismo tiempo.


    No nos costó conciliar el sueño, después de esto acabamos exhaustos. Lo difícil fue levantarnos cuando sonó la alarma, en estos días me di cuenta de que Aitor era como yo, le gustaba remolonearse entre las sábanas jugando con esos cinco minutos más que te da de tregua el despertador.


    En el trayecto a la oficina no podía dejar de pensar en las manos de Aitor recorriendo mi cuerpo, no esperaba sentir algo así tan rápido, no esperaba volver a estar con un hombre en mucho tiempo, pero esos recuerdos se esfumaron cuando la voz de Javier recobró fuerza en mi cabeza, entonces me vi con él en el baño, en la terraza de su piso, en la mesa del despacho... Me iba a costar controlarme, y, además, Javier no tardaría en darse cuenta de que algo sucedía.


    —Buenos días.


    —Buenos días Carol, he subido ya parte de mis cosas... ¿Sabes si esto es para siempre? No me apetece nada este cambio, no quiero trabajar cerca de Matilde.


    —Lo siento Sara, todo esto es por mi culpa, no tengo ni idea de cómo irá todo a partir de ahora. Voy arriba a coger lo que necesito. —Iba a marcharme, pero... necesité saberlo. —¿Ha llegado ya Javier?


    —Sí. Ya estaba aquí cuando llegué.


    Asentí con la cabeza y me dispuse a subir. Entre una cosa y otra no había podido pensar en qué decirle, ayer no fui capaz ni de darle las gracias, y si no llega a ser por él hoy estaría en casa, sola y sin trabajo, esto no era una gran fuente de ingresos, pero era con lo que pagaba todos mis gastos, así que no podía permitirme el lujo de que me echaran sin tener otro puesto esperándome.


    —Hola... —Estaba centrado en sus cosas, pero supe que se había dado cuenta de que estaba ahí por su cambio de expresión. Javier muchas veces era excesivamente transparente.


    —Buenas, ¿cómo estás? ¿Algo mejor? —Me tensé al sentir su contacto, se había levantado al momento para venir hacia mí y acariciar mi brazo.


    —Sí, algo más tranquila. Javier, verás... Ayer no te di ni las gracias por tu gesto, a otro le hubiera dado igual, incluso le hubiera parecido buena idea deshacerse de mí, no sé como agradecértelo.


    —A otra persona le diría que no tiene que hacerlo, de hecho, puede que por otra persona no lo hubiese hecho, entonces... con que cenemos juntos me basta.


    Tarde o temprano iba a pasar, y lo ha hecho más temprano de lo que creía, normal... yo dejé vía libre, yo le dije que también quería estar con él, fui yo la que se envalentonó sin pensar en las consecuencias, y ahora me veía en esta encrucijada y no sabía salir. ¿Qué se supone que tenía que hacer? ¿Ir a cenar con él? ¿Decirle que estos últimos días mi relación con Aitor había avanzado tanto que quería mantenerme al margen? Imagino que el silencio que precedió a sus palabras fue demasiado extenso porque fue él quien volvió a hablar.


    —Carol, no importa, olvida lo que te he dicho. Sólo han pasado cinco días de nuestra conversación, con que me digas que es lo que ha cambiado, me basta.


    —Verás... Se me ha ido de las manos Javier. Yo no soy así, yo jamás he estado con dos personas, jamás he jugado de esta manera con nadie, y creo que el cambio tan drástico que dio mi vida me trastocó. —Su cara se destensó y de su garganta salió una carcajada, mi desequilibrio emocional le producía risa, pues qué bien. —Oye, contrólate al menos.


    —Tienes razón, perdona. Sigue, te escucho.


    —Pues eso, que os conocí a los dos, los dos me hacíais sentir y no quise tomar una decisión, no me quería alejar de ninguno, quería intentar lo que en las películas tantas veces sale bien, pero no puedo. He estado con Aitor todos estos días, desde el sábado, y.… no quiero dejar de verle, he empezado a tener sentimientos hacia a él, y prefiero aplacar lo que siento por ti, lo nuestro es mucho más carnal, y preferiría que nos limitáramos a ser amigos.


    —Entiendo que intentes engañarte a ti misma, pero no quieras hacerlo conmigo. Sé que has estado con él, no soy tonto, tu mirada lo dice todo, pero no me importa, contigo me une algo distinto a las demás, y tú lo sabes tan bien como yo. No es sólo sexo Carolina, y te darás cuenta. No me preguntes que es, porque tampoco es amor, ni un sentimiento tan fuerte como para querer que tengamos una relación, puedo estar con otras chicas pero no consigo sacarte de mi cabeza, y como creo que al menos conmigo estás siendo sincera y me haces partícipe de tus dudas, yo también lo voy a hacer. Voy a respetar tu decisión, vamos a tener una relación meramente laboral, e incluso podemos tomar algo como amigos, pero en el momento en el que vea un sólo gesto por tu parte, en el momento que te sienta más cerca de mí de lo que deberías o note como tu cuerpo necesita mi contacto... Entonces, no dudaré. —Se acercó a mí hasta que sus labios casi rozaron los míos. Cerré los ojos, sentir su aliento tan cerca podía hacerme perder la razón. —Y si tengo que hacerte el amor en una de estas mesas para que sea algo que quede exclusivamente entre nosotros, lo haré.


    Cuando se separó un poco y me dejó el espacio que necesitaba, expulsé todo el aire que había contenido y me atreví a levantar la vista.


    —Vaya... que no me lo vas a poner fácil. Gracias.


    —No hay de qué, no puedo ser siempre un tío tan gentil, me tomarían el pelo, bombón. —Me guiño el ojo, que coraje me daba su maldita seguridad.


    —He venido a por mis cosas. Si no te importa, las cojo y me voy a mi nueva mesa.


    —Ah, sí. Eso es algo que también tendrá que esperar. He hablado con Eduardo, y le he pedido que Matilde cierre unos temas que me habían quedado pendientes, le ha parecido bien. Así que no la tendremos por aquí en un par de días. Además, ya veré cómo lo hago, pero pienso evitar que te cambien de sitio.


    Estupendo, me esperaban unos días la mar de divertidos, Javier iba a ponérmelo muy difícil, así que intentaría concienciarme, cero miradas, cero contacto, todo lo referente a él se tendría que reducir en nada, a la oficina se venía a trabajar y eso era lo que iba a hacer, centrarme en el trabajo, no dar pie a nada más. Y la última cosa... No saldría de casa sin el cinturón de castidad puesto, era el detalle más importante que debía tener en cuenta.
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    UN POCO DE CALMA


    


    


    No hizo falta dejar pasar mucho tiempo para cerciorarme de que Javier iba completamente en serio. Había conseguido que Matilde se mantuviera al margen, no sé cómo, pero lo hizo, yo no tuve que trasladarme a la planta baja ni Sara subir a cubrir mi puesto aquí, y referente a nosotros... No le importaba lo que yo pudiera pensar, él se había propuesto algo, y conociéndole no iba a parar hasta que lo consiguiera. Ya habían pasado unas dos semanas desde que Javier se había instalado de nuevo en la oficina y en mi vida, y con Aitor cada vez me encontraba y me sentía mejor, no éramos pareja, ya no creíamos en etiquetas que te catalogan como algo a vista de los demás, simplemente éramos dos personas que se compenetraban y se sentían agusto juntas, estábamos bien así y no tenía porque cambiar aunque reconozco que a veces hay situaciones con Javier que me ponen demasiado a prueba, me resulta extremadamente difícil no seguir el tonteo continuo, ya sabéis lo que dicen de la tentación... Para librarse, hay que caer en ella.


    Todo a mi alrededor volvía a la normalidad de una forma que ni yo misma esperaba, parecía que la calma volvía a invadir nuestras vidas.


    Claudia estaba mucho más tranquila, ya dormía toda la noche y su sonrisa volvía a mostrarse ante el mundo sin miedo alguno, imagino que todavía quedaban pequeñas heridas por curar, pero lo difícil... ya había pasado.


    Sara y Martín, eran un mundo aparte, se amoldaban a la perfección, pero, aun así, las inseguridades, los miedos y las frustraciones rondaban por sus cabezas haciéndoles frenar, se notaba la química que había entre ellos, ya no era como antes. Martín se había dado cuenta de algo... y creo que era de que la quería, se miraban diferente, se tocaban diferente, pero ninguno de los dos quería reconocerlo y dar el primer paso.


    Volvíamos a ser los de antes, cada momento era perfecto para compartirlo juntos, mi nuevo hogar era nuestro punto de encuentro, desde que Claudia vivía conmigo nos habíamos vuelto más comodonas, preferíamos que vinieran a casa a tener que salir.


    Viernes noche, ya nos conocéis, noche de pizza y copeo.


    —¿Vas a invitar alguna vez a Aitor? —A Martín le encantaba hurgar en la herida.


    —Yo prefiero que no Carol, con una parejita feliz en la mesa tengo suficiente, si viene Aitor tendré que encerrarme en mi habitación.


    —Que exagerada eres Claudia, además, nosotros no somos pareja, sólo follamos. ¿Verdad, cariñito? —Ahí estaba Sara atacando de nuevo.


    —No empieces Sara... Deja la copa ya.


    Yo permanecí callada, menos mal, ya empezábamos a acostumbrarnos a esta "no relación" que tenían, empezaban así, luego se comían a besos, al rato discutían y al acabar la noche se marchaban juntos a casa, todo era de lo más equilibrado, claro que sí.


    —No me digas lo que tengo que hacer, porque me pongo otra. —Le respondió ella con ganas de discutir.


    —Vale ya Sara, puedes evitarnos vuestro ritual, todos sabemos dónde terminareis después. —No quería volver a presenciar sus peleas, no teníamos ni una noche en paz desde que se acostaban, eran demasiado pasionales para todo.


    Se miraron, sonrieron, y creo que no fui la única en ver como saltaron chispas entre ellos, entonces Martín se levantó y la besó, la besó como si no estuviéramos delante, dejando bien claro qué tipo de tensión había entre ambos. Sexual, muy pero que muy sexual.


    —Claudia deja el móvil, estos me están haciendo sentir un poco incómoda. ¿Con quién hablas? —La presioné porque ni se molestó en levantar la mirada.


    —Con tu hermano, le voy a pedir que se venga a casa este fin de semana, imagino que vuelves a marcharte con Aitor, ¿no?


    La verdad es que no, no había pensado irme, quería tener un fin de semana para mí y volver a compartirlo con ellos, pero quizá debía fingir, si iba a quedar con mi hermano... No podía ser mala idea del todo.


    —No, no tenía pensado marcharme, pero si vas a estar acompañada, pues genial, lo llamaré para ver qué hacemos.


    —Ui, que raro, no tenías pensado ir con él... ¿Primera crisis? —Los tres se cachondearon, los tortolitos habían dejado de prestarse atención sólo para centrarse en mí y cotillear un poco.


    —Oye, ya vale, ¿no? ¿Qué pasa que si me quedo molesto? —Al momento me arrepentí de hacer el comentario, no sabía que intenciones había, ni si mi hermano le había insinuado algo a Claudia.


    —¡Qué dices tonta! ¡Claro que no! Si yo se lo iba a decir para tener algo que hacer, con Cris hago mil cosas y se me pasa el tiempo volando.


    Se hizo el silencio en la habitación, Martín me miró, supe que él sabía la verdad, Sara nos miraba a ambos esperando que alguien le diera una mínima pista sobre algo, y Claudia se había quedado con la mirada perdida. Puede que mi hermano tuviese una oportunidad después de todo, y no iba a ser yo quién lo estropeara.


    El móvil de Claudia sonó, alguien la llamaba, pero no nos dijo quien era, se levantó y se marchó a su habitación.


    —¿Crees que es tu hermano?


    —No tengo ni idea, pero podría ser...


    —Hola. Estoy aquí... ¿Alguien me explica que está pasando? —Martín no dijo nada, pero desvío su mirada hacia mí, debía ser yo la que lo explicara.


    —Hace un tiempo mi hermano me contó que está pillado por Claudia, sé que tienen más contacto que antes y eso, pero no sé cómo va el tema, ni pregunto, ni me lo cuentan.


    —Joder... ¿Y yo no me he dado cuenta de nada? Y vosotros lo sabíais, que cabrones.


    —Yo me enteré cuando dejaste de hablarme, así que... si no hubieses sido tan idiota, quizá te lo hubiera explicado. —Enseguida le tiró un beso al aire para no provocar a la bestia.


    —Pero oye... ¿Qué hago ahora? Mejor intento quedar con Aitor, ¿no? No voy a quedarme aquí.


    —¿Y si hacemos algo los cuatro? —Sara y sus meadas fuera de tiesto.


    —¿Qué? ¿Los cuatro? No, no, no... Para mí eso ya es señal de algo demasiado serio, creo que no estoy preparada.


    —Pero Carol, si bebes los vientos por él, ¿a quién pretendes engañar?


    —Bueno... no sé, es que no creo que sea el momento la verdad. ¿Para vosotros sí? ¿Puedo decir que "habemus pareja"?


    Martín me echó una mirada con la que me quedaba clara su respuesta, ella le miró de reojo, se molestó, y no tardó en soltarlo.


    —Algún día querrás que lo seamos, y yo te habré mandado a la mierda por todas estas cosas.


    Se produjo el silencio, esta vez Sara tenía razón, no se puede estar siempre pendiente de lo quiere o pretende la otra persona, porque eso te acaba consumiendo, si Martín no abría los ojos y espabilaba de una vez, ella se cansaría de estar siempre ahí, era una romántica empedernida, pero... con muy poquita paciencia. Por suerte, Claudia salió de la habitación rompiendo el momento incómodo.


    —¿Qué os pasa? ¿Ha pasado un ángel?


    —Creo que estamos algo cansados ya. ¿Era Cristian? ¿Puede venir?


    —Sí, vendrá mañana por la mañana, ¿queréis que hagamos algo?


    —Yo al final creo que me iré, quiero aprovechar para hacer un par de cosas y le pediré a Aitor que me acompañe.


    —Y nosotros tenemos planes, me la llevo a pasar el fin de semana por ahí.


    —¿Ah sí? —Quería hacer creer que seguía enfadada, pero Sara no supo ocultar que estaba encantada con lo que acababa de escuchar.


    —Lo ves, menos mal que Cristian viene, si no... Otro fin de semana con el culo pegado al sofá.


    Podía ser un fin de semana de lo más tranquilo, o de lo más interesante, decidiré sobre la marcha en cuánto me levante por la mañana, estaba muerta de sueño, así que me despedí de los chicos y me encerré en mi habitación, necesitaba meterme en la cama cuanto antes, cuándo un viernes te quedas en casa, es porque quieres que tus sábanas te engullan lo antes posible, si no... Otro gallo cantaría.
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    ENCUENTROS INESPERADOS


    


    


    Creo que no había tardado en dormirme ni cinco minutos, pero no estaba siendo igual de rápida para despertarme y salir de la cama, todavía tenía los ojos pegados, la boca seca y unas ganas inmensas de quedarme un par de horas más ahí metida. Así que opté por tomármelo con calma, por barajar todas las opciones que mi mente me estaba proporcionando y elegir alguna de ellas. Podía ir a casa de mis padres porque realmente tenía muchas ganas de verles, pero sería algo sospechoso si Cristian se venía aquí y yo me iba para allá, también podía quedarme con Martín y Sara, pero como dijo que se la llevaba por ahí tampoco era algo demasiado acertado, por supuesto no iba a llamar a Javier, ya nos veíamos más de la cuenta, así que tomé la decisión. Aitor siempre había estado en ese primer lugar, pero no está mal tener diversas alternativas, así seguro que elijes realmente lo que más te apetece y quieres.


    Entonces, reaccioné, me acordé del fin de semana que pasé con Aitor en la Isla de Tabarca, y quise repetirlo, pero esta vez ser yo quien pensara en algo para poder sorprenderle, esperaba que no tuviera planes y que pudiera escaparse conmigo.


    Salté de la cama, literalmente, de repente me sentía enérgica, así que cogí mi portátil y me puse a investigar, miré planes románticos, (sí, definitivamente ya había perdido la cabeza, era el momento de aceptarlo), fin de semana de aventuras, hoteles con encanto, hoteles de lujo, me gustaban mil cosas, pero no conseguía decidirme, quizá debería llamarle primero, y seguramente después sería mucho más fácil.


    Un tono, dos, tres, cuatro, cinco.... Contestador Vodafone.


    Un tono, dos, tres, cuatro, cinco... Contestador Vodafone.


    Un nudo de nervios se aposentó en la boca de mi estómago, no sabría explicaros muy bien porque, e inevitablemente me acordé de la noche que pasé con Javier, él se encontró lo mismo cuando intentó llamarme, así que no iba a insistir más, todas mis ilusiones se truncaron al escuchar cómo esa maldita máquina intentaba convencerme para que dejara un mensaje en el buzón. No era lo que yo quería, no era lo que esperaba, así que colgué, y me metí de nuevo en la cama. A la mierda.


    Pero afortunadamente, mi príncipe no tardó en llegar en su corcel blanco para rescatarme. Mi móvil empezó a sonar a los veinte minutos aproximadamente y antes de descolgar... Ya sabía que era él.


    —Buenos días dormilona, ¿ahora te despiertas?


    —No, llevo un buen rato despierta, lo que pasa es que mi espíritu perezoso me retiene metida en la cama todavía.


    —También es un buen plan, no sabes lo que daría por estar en esa cama contigo.


    —¿Y qué haces que no lo estás?


    —Querías pasar un fin de semana con tus amigos, yo sólo he respetado tu opinión.


    —¿Qué planes tienes?


    —Seguramente esta tarde me vaya para Alicante, hay un festival en Denia, los chicos van y me voy con ellos. ¿Y tú? ¿Cómo se presenta el fin de semana al final?


    —Pues ni lo sé, resulta que yo pretendía quedarme aquí, pero cada uno tiene sus cosas y ahora no tenía muy claro que hacer, viene mi hermano, pero ya sabes... prefiero dejarles solos, Martín y Sara se van por ahí. En fin... Ya veré que hago.


    —¿Por qué no te recojo y vienes con nosotros?


    ¿Con ellos? ¿Yo? Todavía no era el momento para las presentaciones formales, y tampoco me apetecía mucho pasar el fin de semana con sus amigos, me había precipitado pensando en un fin de semana para nosotros, y me había salido mal la jugada, la emoción se desvanecía por momentos.


    —No, no, tranquilo, no te preocupes, además tampoco me apetece mucho ir a uno de esos festivales.


    —¿Pero por qué, tonta? Así también te veo.


    —Tenemos mil días para vernos, de verdad que no tengo ganas.


    —Vale, vale. Está bien. Por un momento he pensado que me habías llamado para estar conmigo.


    Y lo he hecho Aitor, pero creo que no debería decírtelo, no quiero condicionarte y que te quedes conmigo y les dejes tirados. Hay más días que ollas, y nuestro fin de semana seguro que puede esperar.


    —Quizá si no hubieras tenido planes, se nos hubiese ocurrido algo, pero tranquilo, me tomaré un fin de semana de relax, nos vemos mañana cuando vuelvas, o el lunes, no te preocupes por eso y pásalo bien, ¿vale?


    —Cómo quieras nena. Nos vemos, un beso.


    Nos despedimos y con su voz se marcharon mis ganas, me escondí bajo las sábanas, ahora tenía todavía menos ganas de salir, iba a ser un fin de semana largo, muy largo... Y encima iba a fastidiarle los planes a Cristian.


    —Carol, ¿puedo pasar? —Claudia hablaba a través de la puerta, teníamos esa costumbre, era nuestra manera de estar una al lado de la otra sin molestar demasiado.


    —Sí, pasa. —Mi voz sonó más apagada de lo que pretendí.


    —¿No piensas salir de la cama en todo el día?


    Asomé un poco la cabeza, no iba a salir de mi escondite tan fácilmente, la miré y aparté todo el pelo que tenía por la cara. Parece ser que a Claudia le parecía divertida la situación, pero a mí... no me hacía ni puñetera gracia.


    —No, no pienso salir de aquí en todo el día, cómo mucho para prepararme algo de comer.


    —Deja de ser tan idiota. Levántate y vamos a desayunar por ahí.


    —¿Y Cristian?


    —Ya nos llamará cuando esté llegando, le decimos dónde estamos y que venga también. ¿Has hablado con Aitor, ¿no? Lo he oído.


    —Eres una chismosa... Si lo has oído para qué me preguntas.


    —Porque no he podido saberlo todo, sólo escuchaba tu parte.


    —Pues nada, tiene planes, se van a Denia a un festival, me ha pedido que vaya con él, pero no me apetece, quería prepararle un fin de semana especial, pero... otro día será, no pasa nada.


    —Puede que irte con sus amigos también sea algo especial, ya sé que me vas a decir que no estás preparada y todo eso, pero si te lo ha pedido seguramente es que para él es algo importante Carol, y si no le dices todo lo que tenías pensado el muchacho no es adivino, y quizá le apetecía hacer algo contigo.


    —Que no, que no pasa nada, es mejor así, no acostumbrarnos y que cada uno tenga sus espacios.


    —Dios mío... Mira que eres complicada cuando quieres. —La vi poner los ojos en blanco, así que no dudé en darle un cojinazo, se lo merecía por hacerme sentir una incomprendida. —La madre que te parió, levántate de una vez si no quieres que te levante yo.


    —¡Sí, señor! Dame quince minutos para que me ponga algo decente de ropa. ¿Dónde quieres ir?


    —¿Tengo que decirlo? Necesito un rico café, muy caliente, y comerme una berlina rellena, al sol, en una terracita del centro.


    —Joder, qué hambre, en cinco minutos estoy lista.


    No tardamos nada en llegar al centro, nos vestimos bastante "casual", seguramente tanto que no llamaríamos la atención ni de un chaval de diecisiete años, y eso que tienen las hormonas en pleno apogeo, pero unos vaqueros, una básica, unas deportivas y un moño destartalado en la cabeza no era de lo más sexy, y lo sabíamos, pero no queríamos ir de ninguna otra manera, las mañanas de sábado se disfrutan así, con lo puesto y con un buen desayuno al sol mañanero de principios de otoño.


    Pedimos nuestros cafés, unas berlinas rellenas de cacao y unas tostas de jamón ibérico para contrarrestar el azúcar.


    Habíamos mandado un whatsapp informativo por si los demás querían venir, pero... ninguno contestó.


    —Claudia, quiero hacer algo con mi vida, no acabo de sentirme feliz, necesito volver a empezar.


    —¿De verdad necesitas más cambios? ¿Hace falta que te recuerde todo lo que has pasado en tres meses?


    —No, ya sé que todo es muy diferente, pero lo que tengo ahora, no me hace feliz.


    —¿A qué te refieres?


    —¡Ejem, ejem!


    Las dos nos giramos para ver quién interrumpía nuestra conversación, y nos quedamos alucinadas al ver a Javier.


    —Hola chicas, el gato os ha debido comer la lengua de repente, siento interrumpiros, pero os he visto y no he podido evitar acercarme. No veas, si que tenéis apetito por las mañanas.


    —Sí, aunque ojalá fuese sólo por la mañana. ¿Te apetece tomar algo? —No sé porque lo hice, pero estaba ahí, e imagino que era lo que se esperaba de mí, un trato cordial y respetuoso con mi nuevo compañero y supervisor de trabajo.


    —Si no os importa, sí. Mi estómago pide a gritos algo sólido.


    Estaba empapado en sudor, había salido a correr, su camiseta blanca empapada dejaba poco a la imaginación, y esos pantalones de chándal color gris, le sentaban como un guante, no podía dejar de mirarle, mis ojos recorrían su cuerpo sin ni siquiera molestarse en esconderse, los dos se dieron cuenta, Claudia apartó la vista hacia otro lado, y Javier sonrió de medio lado observando mi reacción.


    —¿Faltará algo por aquí? —La voz del camarero me sacó de mi ensoñación, me estaba imaginando en una situación demasiado fuera de lugar con Javier, ya sabéis que consigue despertar ciertas cosas en mí que me llevaban al límite.


    —Lo mismo que ellas, por favor. —Tardó, pero al fin desvió su vista hacia el chico.


    —¿Sales a correr siempre? —Claudia no sabía cómo romper el hielo, seguramente estaba incómoda, y dijo lo primero que se le pasó por la cabeza.


    —Siempre que puedo, ¿te apetece venir conmigo algún día?


    ¿Hola? ¡Será imbécil! ¿Está intentando ligar con mi mejor amiga en mi puta cara?


    —Eh... No gracias, no soy de correr demasiado.


    —Cualquiera diría. —La miró, la miró mucho para mi gusto.


    —Oye, si crees que sobro me voy.


    Rió a carcajadas, había caído en su maldita trampa, él sólo quería provocarme y yo no había tardado ni dos minutos en reaccionar como él quería, sabía manejarme a la perfección, tanto que a veces me daba hasta miedo, yo no tenía porque reaccionar así, no estaba con él porque yo no quería y porque yo había puesto ciertos límites, entonces... ¿Qué me importaba a mí a quién mirara?


    —No te pongas celosa bombón, tu puedes venir conmigo a correr cuando quieras. —Se acercó a mí para dejar claro que una parte era de nuestra intimidad.—Sabes que me muero por hacerte sudar.


    No pude reaccionar, me separé de él, seguramente mi cara era un poema, la situación me había sobrepasado de tal manera que no entendí la mirada de Claudia, se le abrieron los ojos como platos, intentaba lanzarme una señal, pero yo estaba tan espesa que no fui capaz de pillarla. Hasta que sentí cómo unas manos taparon mis ojos. Y supe que era él. Los nervios recorrieron mi cuerpo, su aroma me invadió y sólo pude querer alargar ese momento para no ver el panorama que tenía delante.


    Me besó fugazmente en los labios, y a Claudia en la mejilla, entonces sus ojos se pararon en Javier.


    —Hola, soy Aitor, el chico de Carol. ¿Y tú? —Había remarcado que era mi chico, cuando no lo era, pero ya hablaría de eso con él más tarde, prefería estar atenta.


    —Javier, soy Javier Rodríguez. —Se levantó con mirada desafiante y una sonrisa provocadora que ojalá sólo yo reconociera.—Compañero de trabajo y casero de Carol. Encantado.


    Claudia y yo nos miramos, me alegraba tenerla a mi lado y no haber vivido esta encerrona yo sola. Amigas para lo bueno y lo malo, ahora... No sé qué podría ocurrir, por una vez... Que sea lo que Dios quiera.
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    DESEADOS, Y NO TANTO…


    


    


    Por más que tratábamos de normalizar la situación, no lo conseguíamos, era imposible, la tensión se palpaba en el ambiente, yo estaba un poco a la expectativa, mirando a uno y a otro, por si cualquier comentario fuera de lugar llegaba a desenmascararme, estaba pasando uno de los peores momentos de mi vida y si la tierra se resquebrajase en mil pedazos en ese momento y yo conseguía adentrarme por una de sus grietas, estaría eternamente agradecida a lo que fuese que hubiera conseguido cumplir mis más preciados deseos.


    Claudia estaba medio en shock, el disimulo no era su fuerte, me miraba constantemente intentando comprender cuál debía ser su actitud, se ve que actuar con normalidad no le salía demasiado bien, así que intenté esquivarla todo lo que me fue posible.


    Aitor se mostraba receloso, dirigía miradas desconfiadas a Javier, no se sentía agusto, noté cómo su cuerpo estaba constantemente en tensión, intentaba disimularlo, pero a mí ya no me engañaba, conocía demasiado bien todas y cada una de sus partes y sus reacciones. Por el contrario, Javier estaba relajado, disfrutando de la situación, dejando ver una vez más la seguridad que le caracterizaba y que desprendía cada poro de su piel, miraba a Aitor a los ojos, sin dejarse intimidar, era una lucha invisible de titanes, sólo que Javier jugaba con ventaja.


    —Así que... Sois pareja, que callado lo tenías Carol. —Se había cansado de mantener la compostura, tengo que tratar de evitar entrar en su juego.


    —Bueno, no tengo porque contarte nada sobre mi vida personal, ¿no?


    —Tranquila, no te pongas a la defensiva. Aunque está guapa cuando se enfada eh. —Alzó las cejas al mirar a Aitor, no le importaba provocarle, de hecho, juraría que era lo que quería.


    —Siempre está guapa. ¿Ahora vas a quedarte a trabajar en EstudioConcerts?


    —Por el momento voy a intentar compaginar ambos trabajos, aunque ahora mismo es dónde paso más tiempo.


    —Ajá.


    Quería marcharme, quería terminar con esto de una maldita vez, no podía soportar la presión que me oprimía el pecho, porque yo no estaba hecha para fingir, ni para ocultar, ni para nada de esto, el sentimiento de culpa me estaba aniquilando, y si me quedaba un rato más en esa mesa aguantando las conversaciones banales que surgían después de unos minutos de silencio incómodo, no sé cómo podría acabar.


    —Chicos, nosotras no pretendíamos estar mucho rato, ¿pedimos la cuenta?


    —No te preocupes, pago yo.


    —No Javier, pagamos a medias.


    —He dicho que pago yo, guarda la cartera Aitor, no os preocupéis, otro día invitáis vosotros, ha sido un rato agradable, cuando queráis repetimos, estaré encantado de volver a verte Claudia.—La besó en la mejilla de una forma que podría haberse ahorrado, otra vez.—Me ha gustado conocerte, pareces buen tío, nos vemos otro día.—Se estrecharon la mano, y llegó mi turno.— A ti te veo el lunes preciosa.


    Se colocó los cascos y se marchó por el lado contrario al que había venido, con paso decidido pero lento, sabiendo que nuestras miradas iban a seguir sus pasos, y que su presencia en este desayuno no había dejado a nadie indiferente.


    —¿Este tío siempre es tan gilipollas?


    —No siempre, no seas tan duro Aitor, es un poco arrogante, pero tiene buen corazón, gracias a él no he perdido el trabajo, he conseguido el piso... Desde que le conozco, ha estado ahí para ayudarme.


    —Pues ve con cuidado, no tengo ninguna duda de que esconde una intención personal detrás de sus actos.


    Me callé, a veces habla más el silencio, no quería contradecirle porque yo también sabía que tenía razón, sabía lo que quería Javier, sabía hasta dónde yo le había dejado llegar y lo que me costaba mantener la compostura cuando estaba a su lado, así que no podía negar nada.


    —Chicos, tengo que irme, Cris ya está en casa, mejor voy para allá, ¿vale? Así podéis hablar tranquilos de vuestras cosas.


    Nos despedimos de Claudia, y pedimos otro café, nos quedaba una conversación pendiente, no serviría de nada, pero debíamos tenerla.


    —Aitor, ¿qué pasa?


    —No me gusta ese tío, Carol.


    —¿Estás celoso?


    —No. Pero te mira de una manera... No se ha cortado un pelo estando yo delante, no quiero imaginarme cómo se comporta cuando estás sola.


    —Vale, estás celoso. Lo que me faltaba por hoy... un ligue celoso. Antes has remarcado que éramos pareja, cuando no es cierto, no me importa que lo hagas, pero creo que no deberías haberlo hecho, debo ser yo quién deje claro dónde está el lugar de cada uno.


    —No he visto que tuvieras intención de hacerlo.


    —Quizá es que no tengo muy claro cuál es. No somos nada, pero eres importante para mí, no estoy enamorada de ti pero te quiero, no puedo decirte que seas el único en mi vida, pero sí que eres especial. Entonces... no me pidas que etiquete esto, porque no sabría darle ningún nombre. Quédate dónde estás y no te marches, quiero seguir compartiendo momentos contigo. Eso es todo.


    Me besó, consiguió calmarme, había empezado a ponerme nerviosa, era la primera vez que Aitor y yo nos encontrábamos en una situación tensa, y había sido por culpa de Javier, no pensé en ningún momento que esto pudiera ocurrir, vivía relativamente ajena a la realidad, y ahora me había topado con ella, frente a frente.


    —¿A qué hora tienes que marcharte? ¿Te da tiempo a que comamos juntos?


    —No me voy a ir. Quiero quedarme contigo, no me apetece nada estar en uno de esos festivales rodeado de niñatos borrachos con más ganas de otra cosa que de simplemente disfrutar de la noche, era un plan alternativo a ti, pero ahora... prefiero que hagamos algo juntos.


    Es que... es un cielo. Sus palabras me habían hecho feliz, iba a poder estar con él el fin de semana, seguramente ahora mis ojos brillaban de una forma delatadora, porque no quería ni sabía esconder lo que estaba sintiendo, sólo tenía ganas de abrazarle y comérmelo a besos, así que no iba a perder más tiempo, me lancé sobre él riendo como una cría.


    —¿Sabes? Me encanta que reacciones así. Mientras se quede en esto claro, si molesta... ya sabes.


    —¿Qué es lo que sé?


    —Pues que sientes algo por mí.


    —¿Y te ha hecho falta este pequeño detalle para darte cuenta? —Levantó una de sus cejas en modo interrogativo.—Carlos Sobera, devuélveme a mi Aitor por favor. —Me entró un ataque de risa demasiado absurdo, la gente se giraba para mirarnos, al menos le contagié y éramos dos tontos riéndonos por nada y por todo a la vez, seguramente era la forma de liberar tanta tensión acumulada.


    


    ***


    


    Martín llegaba tarde. Sara miraba el reloj cada diez minutos, intentaba no impacientarse, pero no lo conseguía, el tiempo pasaba muy lento, se estaba controlando para no llamarle por teléfono, quería ver hasta qué punto era capaz de meter la pata.


    Le dijo que la recogería a las diez, que le tenía una sorpresa preparada, y la última vez que ojeó la hora eran las doce menos cuarto... Quería aguantar, quería mantener la calma... Pero su paciencia tenía un límite y había llegado a su fin. Dos horas de retraso no eran moco de pavo, se había levantado temprano para preparar la maleta, no quería olvidarse de nada, quería que su primer fin de semana juntos fuese algo especial, se había arreglado más cuidadosamente que de costumbre, todo para él, sin embargo... ella volvía a encontrarse con una clara indiferencia, o eso era lo único que ya se le pasaba por la cabeza.


    No aguantó más y le llamó, le daba tono, pero nadie respondía a su llamada, volvió a intentarlo, y nada, optó por salir a fumar, y al volver coger el móvil de nuevo, pero esta vez sí obtuvo respuesta.


    —No aguanto más, espero por su bien que ya no venga, ¿este tío qué se piensa? Hace lo que le da la puta gana, hasta las narices estoy de él, ¡me tiene harta!


    —Sara, tranquilízate, ¿qué te pasa? —Yo no entendía nada, casi no me dio tiempo ni a saludarla, Aitor me miraba intentando averiguar si ocurría algo grave.


    —¿Que qué me pasa? ¡Me pasa qué estoy hasta el moño! Me ha dejado tirada el muy cabrón, desde las diez le estoy esperando con la maleta en la puerta, ¿cómo cojones quieres que me tranquilice si me lleva al límite?


    —¿Has intentado hablar con él? A lo mejor se ha quedado dormido, ya sabes cómo es Martín...


    —Eso mismo es lo que me preocupa, que es Martín, puede estar con una rubia, o con una morena, o con las dos, parece mentira que no se te pase eso por la cabeza, además le he llamado dos veces, da señal, pero no me contesta.


    —Sara, deja de pensar en esas cosas, y cálmate de una vez.


    —Calla, acaban de picar al timbre, si es él, lo mato, te juro que lo mato, y no me voy a ningún lado, ya te lo digo. Es que vamos, no le quiero ni ver eh.


    —Bue... —Ya me había colgado, la tía encima me dejaba con la palabra en la boca, para no querer ni verle...


    —¿Tú que te crees?


    —Sara, lo siento, me he quedado dormido, te lo juro, he apagado la alarma y me he quedado frito, no te enfades.


    —¿Qué no me enfade? Me dejas dos horas plantada, te presentas aquí y me pides que no me enfade... ¡JÁ! Será mejor que te vayas por dónde has venido, no tengo ningunas ganas de ir contigo a ninguna parte.


    —Madre mía Sara, ¿puedes intentar ser un poco más comprensiva?


    —No. Y no tengo nada más que hablar.


    —¿Cuántas veces quieres que te pida perdón? No entraba en mis planes quedarme dormido y llegar tarde, joder, lo preparé todo por la noche, tengo la reserva pagada, y por culpa de esto no quiero perderme este fin de semana. ¿Tomamos un café y te relajas?


    —Encima quieres que me relaje con un café. ¿Todavía no sabes que la cafeína me altera? Y no creo que sea buena idea que me altere todavía más.


    —No, no lo es.


    Vaya dos, por una vez Martín no había llegado tarde aposta, por una vez que se le veía arrepentido... En otras circunstancias ya se hubiera marchado, Sara lo sabía tan bien como yo, y estaba empezando a entrar en razón, le quería demasiado y tenía unas ganas locas de marcharse con él por ahí, era algo que necesitaban desde hacía bastante tiempo.


    —¿Dónde ibas a llevarme?


    —No te equivoques... Dónde voy a llevarte. ¿Me has perdonado ya?


    —Si no han pasado ni cinco minutos, no puedo perdonarte tan fácilmente.


    —¿Esperamos otros diez, entonces?


    —No, no quiero perder más tiempo, pero... espero que sepas el mal rato que me has hecho pasar, me he sentido una estúpida esperándote, he imaginado de todo, ya sabes a qué me refiero.


    —Tienes demasiadas inseguridades Sara, te prometí que iba a estar sólo contigo, créeme de una vez, si no lo haces esto no será fácil.


    —Lo sé, tienes razón... Pero entiéndeme.


    —Hoy la razón la tienes tú, la he cagado, pero ya te lo he explicado, y te juro que es la verdad.


    Sara se desprendió de la enorme coraza que siempre le acompañaba, y se dejó llevar, quería besarle, pero necesitaba mucho más un abrazo suyo, había sentido demasiado miedo por todo lo que su mente le había estado haciendo creer, sus propios pensamientos le habían jugado una mala pasada y ahora sólo quería acoplar su cuerpo al de él para asegurarse de su presencia.


    —¿Estás lista?


    —Sí, llevo dos horas lista, así que, por favor, vámonos ya.


    Martín la agarró de la cintura y la acercó a su cuerpo, se dejó llevar y la besó, pero la besó con un sentimiento real, tan real, que a la vez les asustaba.


    Sonaba la radio de fondo, iban los dos callados en el coche, cada uno perdido en sus propios pensamientos, él le daba vueltas a todo lo que estaba sintiendo, todo le venía de nuevo y le daba miedo no saber hacerlo bien y perderla, y ella pensaba en todo lo que les quedaba por delante, tenía totalmente asimilado que estaba enamorada de él, por eso podía permitirse el lujo de soñar despierta e imaginar lo que le deparaba esta escapada.


    Llegaron a un aparta hotel rural, unas bonitas cabañas de madera formaban un pequeño poblado, las montañas proporcionaban un escenario perfecto, por suerte Sara no se había puesto tacones, su intuición femenina la había ayudado a acertar con la vestimenta. Entraron de la mano a la recepción, dónde se encontraron con una pareja de hermanos, una cría de unos quince años que miraba a Martín como si nunca hubiese visto un chico en su vida, y un crío algo más pequeño, pero él ni se inmutó por la entrada de nuevos clientes, se dedicaba a ver vídeos en YouTube con los cascos puestos, bendita juventud la de hoy en día.


    —Hola, buenos días, tengo una reserva.


    —Puede indicarme su nombre, por favor. —La educación de la muchacha, el saber estar y el buen trato hacia la clientela no pasó desapercibido, seguramente para sus padres será una gran ayuda.


    —Martín Ayala.


    —Perfecto, ha reservado "SuiteCabañaAzahar", pensión completa y estancia tardía, deberán abandonar la cabaña a la una de la tarde de mañana. Comidas, cenas, y almuerzos se sirven en la Gran Cabaña, que es la que encontraran en cuanto crucen la puerta trasera, es la más grande, no hay pérdida, pero si fuese de su interés tenemos servicio de habitaciones, pueden solicitarlo y se lo llevamos todo directamente a su suite.


    —¿Entra en el mismo precio? ¿O hay que pagar algún suplemento?


    —Entra en el precio señor, usted ya ha pagado la opción Premium, no tiene que abonar ningún coste adicional.


    —Pues perfecto, si puedes deja anotado que queremos servicio de habitaciones, por favor.


    —¿Comida, cena y desayuno? ¿Todo lo tomaran en la suite?


    —Sí, por favor.


    —Perfecto. Ésta es su llave, tienen la cabaña número 7. Disfruten de su estancia con nosotros.


    —Muchísimas gracias.


    Volvieron a coger sus cosas, Sara todavía no había abierto la boca, Martín iba mirándola de reojo, intentando saber que se le pasaba por la cabeza, sólo quería soltar todo lo que tenía en las manos, cogerla en brazos, tumbarla en la cama y hacerle el amor como si no existiera un mañana.


    De hecho, así lo hizo, entraron en su cabaña, era acogedora y preciosa, sábanas blancas, fuego a tierra, pequeños muebles con encanto, el ambiente invitaba a entrar al amor, y ellos le dejaron vía libre, parece ser que ya estaban preparados para enfrentarse a él.


    Comieron tranquilamente, entre risas, charlas, recordando momentos y conociéndose un poco más, salieron a dar un paseo, no podían desperdiciar el maravilloso paisaje que les envolvía, si hubiese sido por ellos únicamente hubieran aprovechado esas cuatro paredes de madera que iban a tener como hogar las próximas veinte horas, pero menos mal que su sentido común les hizo reaccionar.


    No hace falta que os cuente lo que pasó después, ellos mismos fueron la propia merienda, eran dos personas ardientes, siempre se tenían ganas, se morían por estar juntos y hacer el amor, y no volvieron a cruzar esa puerta.


    La cena fue mucho más romántica, estaban tranquilos, se habían contagiado de la paz de ese fantástico lugar, encendieron el fuego, ambientaba de una forma abrumadora, volvieron a hacer el amor, ésta vez lento, pausado, con los sentimientos a flor de piel, se miraron a los ojos, se dijeron mil cosas sin hablar, y cuando los dos llegaron al orgasmo, dejaron fluir sus palabras.


    —Creo que me he enamorado de ti Sara, y ahora me siento totalmente perdido.


    Ella no esperaba esa confesión, siempre creyó que sería ella la primera que descubriera sus sentimientos, y la dejó bloqueada, y la inseguridad de Martín no le dejó ver como sus ojos brillaban.


    —¿No dices nada?


    —¿Qué te digo? Si te quiero tanto que ya no podría estar sin ti.


    Ya estaban preparados para el siguiente asalto, no querían pasar ni un minuto separados, así que se dejaron envolver por ese olor a lavanda que todavía desprendían las sábanas.


    


    ***


    


    —Menos mal que has llegado ya y me has sacado de ahí, no te imaginas el mal rato que he pasado, pero si yo lo he pasado mal, no quiero imaginar que se le estaría pasando a tu hermana por la cabeza, menudo mal trago de verdad.


    —Claudia, relájate. —Cris no pudo evitar soltar una de sus risas, estaba histérica y no podía cerrar el pico. —Si sigues hablando a esa velocidad lo más probable es que pierda el hilo de la conversación y deje de entender lo que intentas decirme.


    —Ay!! Tienes razón, perdona.


    —¡Pero cuéntamelo mujer!


    —Espera, vamos para arriba, ¿no? ¿O nos quedamos el resto de la mañana sentados en el portal?


    —No, no. Vamos.


    Nunca imaginé que cuando viera los ojos de mi hermano brillar al mirar a una mujer, lo hiciera mientras miraba a Claudia, transmiten un amor puro, es raro porque ella no sabe nada, pero ha creado un vínculo con él que es distinto a todo lo demás, puede que esté loca por él pero que todavía no se haya dado cuenta, o puede que sienta ciertas cosas, pero no quiera abrir del todo los ojos.


    Los sentimientos son así de imprevisibles y locos, un día estás destrozada porque te han roto el corazón, y a la semana tu órgano vital vuelve a reconstruirse y está con ganas de volver a querer a alguien locamente, y entonces... Con todas sus fuerzas vuelve a aplacar a la razón.


    —He traído un trozo de tarta de mi madre, ha visto las últimas fotos y dice que cada día estáis más delgadas.


    —Nuestra Merche siempre atenta a todo. Déjala en la cocina, pero escóndela, que cómo la vea Carol... Me quedo sin ella.


    —¿Te apetece que salgamos a comer por ahí?


    —Mmmm... ¿Y si le vemos?


    Álex, otra vez Álex, había días que parecía que estaba totalmente recuperada, pero había momentos como éste en los que nos desvelaba que todavía no, que todavía le resultaba difícil salir a la calle con su mejor sonrisa, le asustaba encontrarse con él en cualquier lugar y volver a revivir ciertos momentos. Al menos él ya la había dejado tranquila, estuvo dos semanas llamándola sin parar, viniendo a casa, esperando sentado en el portal para poder hablar con ella, pero ella no flaqueó en ningún momento, luego lloraba como si el mundo se le hubiese caído encima, pero tenía amor propio y no iba a permitir que volviera a jugar con ella, esa seguridad era la que yo quería que tuviera cada día, y que fuese capaz de salir sin importarle nada ni nadie.


    —Todavía piensas en él... Ha pasado bastante tiempo y no consigues olvidarle. —La voz de Cris se apagó, y ella no pasó ese detalle por alto, se sintió mal, no le gustó ver de ese modo a la única persona que la había ayudado a salir del agujero y le había hecho sonreír.


    —No es eso, no es que piense en él, pero no es fácil.


    —¿Entonces? ¿Qué más da? Podemos salir a comer por ahí, pasarnos toda la tarde paseando, irnos a tomar un chocolate o comernos un gofre, y si por casualidad nos lo cruzamos, es el momento de demostrarle que ahora eres más feliz que antes, aunque no sea del todo cierto.


    —Puede que no del todo, pero si es mayoritariamente verdad, me encuentro mucho mejor, como si me conociera más a mí misma, y gracias al gilipollas de Álex nos hemos unido más y es algo que le agradeceré siempre.


    Se acercó a él, pero Cristian no quiso presionarla, no se movió, le iba a dejar todo el tiempo y el espacio que ella necesitara, por un momento pensó que iba a besarle, pero fue una idea que descartó enseguida cuando la mirada de Claudia se clavó en el suelo, su cuerpo se relajó y se colgó a su cuello, le abrazó muy fuerte, tanto que le costó reaccionar, sintió ambas temperaturas, nunca se había sentido tan bien en brazos de alguien, ese abrazo había sido el fin para mi hermano que ya estaba locamente enamorado, y para ella el inicio, un inicio que le abría una puerta a algo nuevo, un sentimiento inesperado había brotado hacia fuera y aunque se sintió extraña, quiso sentirse más cerca de él, así que besó su cuello y dejó descansar la cabeza en su hombro, fue raro, porque Cristian todavía no había reaccionado, y cuando lo hizo la abrazó tan fuerte que se notó al momento que no quería soltarla nunca más.


    —Está bien. Tienes toda la razón, comeremos fuera. Además, quiero comer en el italiano que hay en plena Plaza Mayor. Invito yo.


    —¿Invitas tú? Ostia qué bien, porque me muero de hambre, si no me toca pagar pediré un plato de pasta, una pizza, focaccias, y por lo menos... ¡Cinco postres!


    —Oye, oye, que no soy rica, no hagas que me arrepienta y llame al chino.


    —Que chantajista eres. —Claudia le golpeó el hombro y los dos rompieron a reír. Él por fin dio un pasito más. La besó en la mejilla, cerquita de la comisura de los labios, ahora ya estaban listos para salir juntos por esa puerta.


    No les costó olvidarse de todo, se sentían tan bien juntos que las preocupaciones absurdas se habían quedado en casa encerradas bajo llave. Claudia sacó su sonrisa a pasear durante todo el día, volvió a sentirse una mujer deseada, una mujer fuerte y valiente, había estado muy apagada últimamente, y ahora... resurgía de nuevo, y algo me dice que Cristian tenía algo que ver.


    Comieron en el italiano, se hincharon como pavos, después, pagó él, no había quien le ganara en ese tema, le salía el Don Juan del siglo XIX, esa tontería la heredó de nuestro padre, es una gilipollez, pero él era así...


    Pasearon por el jardincillo de San Agustín, se sentaron a charlar, era el mejor sitio para hacerlo, rodeados por toda la historia que había detrás de esos muros, las horas pasaron volando y no se dieron ni cuenta, salieron de nuevo a las calles, se cruzaron con mil personas aquella tarde, y probablemente la mayoría pensara que eran pareja, y no era para menos. Tomaron un chocolate caliente, entraba genial en una de esas tardes de otoño en la que ya oscurece pronto y empieza a refrescar.


    No volvió a pensar en el cretino de Álex en todo el día, es más, cuando volvieron a casa se sentían más unidos que nunca, ninguno de los dos quería que llegara el momento de despedirse, así que no desaprovecharon la oportunidad de dormir juntos. Aunque... sólo durmieron.


    


    ***


    


    Respecto a nosotros, al final no perdimos el tiempo, no me dejó ni explicarle lo que tenía pensado, me llevó a su casa, me quitó la ropa, y me metió en su cama, debí de perder la noción del tiempo y la conciencia, porque sin darme cuenta ya era Sábado por la noche, ya mismo tocaba volver a la realidad, pero antes exprimiríamos al máximo el fin de semana, escribí a los chicos para avisarles de que estaba bien y que al final me había surgido un plan muy interesante, y al hacerlo me encontré un mensaje de Javier.


    " ¿De verdad le eliges a él? He visto cómo me has mirado hoy, y yo te lo advertí, a la mínima que tu cuerpo me mandara una señal iba a ir a por ti, así que ten cuidado Carolina, todos tus instintos al verme me han llamado a gritos, quiero verte este fin de semana, es algo que tenemos que resolver fuera de la oficina, pero si es necesario, no dudaré en hacer temblar las cuatro paredes que nos rodean."


    Mierda. Mierda. Mierda. Encima tenía toda la razón, me había avisado y yo no había sabido disimular, aunque tampoco me había dignado a intentarlo, había sido una descarada, le había mirado con todo el deseo que sentí por él en ese momento, y ahora la historia se complicaba un poco más. Opté por apagar el móvil, lo mejor era desconectar, y el lunes... llegará a su debido tiempo.


    

  


  


  
    43


    TODOS TENEMOS DÍAS DÍFICILES


    


    


    Volví a casa el domingo, justo después de comer, Cris todavía estaba aquí, era extraño verle tan a menudo, pero debía reconocer que me encantaba tenerle y sentirle así de cerca.


    —Hola chicos.


    —¡Hola! — Respondieron a la vez. ¡Qué compenetración!


    —¿Qué habéis hecho?


    —Nada del otro mundo, comer, pasear, comer, pasear, ver la tele, comer... — Claudia ya se estaba torturando por la cantidad ingente de calorías que debía de haber ingerido, y a mí en cambio me encantaban esos fines de semana de comer, comer y comer, pero como engordaba, tenía que controlarme.


    —Uhh, qué pena, ¿no? —Le saqué la lengua reflejando mi fastidio.


    —¿Qué te pasa? — Me contestó.


    —¿Por qué crees que me pasa algo? Y tú Cris, que callado estás.


    —No es que lo crea, lo sé. —Respondió ella.


    Me senté en el rincón del sofá que quedaba libre, mi hermano me miraba porque sabía que Claudia tenía razón, era una estupidez, pero no sabía reaccionar de otra manera, estaba nerviosa, y no sabía ocultarlo.


    —Carol... Tú no estás bien. ¿Ha pasado algo con Aitor? —Mi hermano me echó el brazo por encima del hombro, y se incorporó para poder mirarme bien a los ojos.


    —No, en absoluto, si con Aitor cada día estoy mejor, es un amor y me encanta. Pero... pero no puedo quitarme a Javier de la cabeza, siempre está ahí, y pienso en él, no puedo evitarlo, aunque se supone que ya he elegido y que estoy la mar de feliz con mi decisión. Le dije que estaba con Aitor, pero no lo tengo claro, y me voy a volver loca.


    —¿Te diste cuenta ayer?


    —Sí, les tenía ahí delante y no sabía a quién mirar, me imaginaba a alguien acercándose a nosotros y yo teniéndole que presentar a uno, sólo a uno, y no era capaz de decidir a quién.


    —Pero puede que Javier ya se haya quitado del medio y no quiera saber nada de ti.


    Entonces encendí el móvil, fueron testigo de los 4 mensajes que me entraron con llamadas perdidas de Javier, abrí un segundo mensaje, que leí en voz alta.


    "Lo he captado, tendré que aprovechar cada minuto que pase contigo en la oficina, tarde o temprano sabrás que yo soy la mejor opción."


    Después les leí el primer mensaje, abrieron los ojos como platos, vieron que en ningún momento Javier tenía en mente retirarse, quería seguir siendo la otra opción, para él todo valía, y quería conseguirme costase lo que le costase, y yo a este paso nunca llegaría a conseguir la estabilidad emocional que tanto ansiaba. Quería ir a trabajar sólo para verle, pero, por otro lado, prefería evitar ese momento, era mucho más fácil si no le tenía cerca.


    Entré con una presión en el pecho por la puerta de la oficina, busqué rápidamente a Sara con la mirada, y cuando nuestros ojos se encontraron, con el mínimo gesto le indiqué que la esperaba en el baño. No tardó ni dos minutos en venir.


    —¿Qué te pasa? —De repente me comió a besos, era una actitud un poco... como os diría, estúpida.


    —No quiero ver a Javier. Bueno, sí que quiero, pero no sé si estoy preparada.


    —¿Qué me he perdido?


    La puse al día, fue un resumen muy logrado, no pensé que sabría explicárselo tan bien.


    —Bueno, tú tranquila, no va a pasar nada que tú no quieras que pase, y si quieres, es que hay algo que todavía tienes que intentar, no te cierres en banda Carol, no sé cuantas veces te lo he dicho ya, tienes a dos tíos increíbles a tus pies, saboréalo, y disfruta de los dos, todo se acabará poniendo en su lugar.


    —Joder, me voy a volver loca... Si es que no lo estoy ya. En realidad, me muero por verle. Oye... ¿A ti cómo te ha ido?


    —Luego te cuento, pero... ¡¡me ha dicho que me quiere!! ¿Te lo puedes creer? —Iba a responder, pero una horrible voz me dejó sin aliento.


    —Sí, seguramente se lo pueda creer. —Matilde había vuelto y estaba en el baño cuando hemos entrado. ¿Algo podía ir peor?— Señoritas, vuelvo después de una semana ausente y vosotras seguís comportándoos como dos adolescentes, pero no voy a negar que me ha gustado oír cierta información, parece ser que hay alguien que más que trabajar se dedica a coquetear con una de mis empleadas.


    —No es exactamente así, nos hemos dedicado a coquetear el fin de semana, aquí casi ni nos hablamos. Y todavía no sé qué hago dándote ningún tipo de explicación.


    —Pues porque soy tu jefa, y tú eres muy inteligente, sabes cómo darme lo que quiero para estar fuera de peligro.


    ¿Cómo? ¿Qué yo le doy lo que quiere? ¿Desde cuándo? Esto sí que era algo que no esperaba oír, y además era totalmente mentira, yo jamás le bailaría el agua a esta idiota, y mis nervios lograron desalojar la boca de mi estómago y salir de mí para entrar en ese baño por la puerta grande, ayudándome a decir todo lo que tenía contenido.


    —Creo que tienes muy poca vergüenza. Por supuesto que soy una chica inteligente, pero para todo, y por eso mismo nunca te daría lo que quieres, o supuestamente quieres, me importa una mierda estar en peligro, no me asusta, además, no me gustaría tener que recordarte que no puedes quitarme del medio, y si algún día lo consigues, me harás la mujer más feliz del mundo, pero mientras tanto, voy a estar aquí, dándote por el culo todo lo que pueda y más.


    Todas esas palabras habían salido a bocajarro, ni yo me creía todo lo que acababa de decirle, Sara se quedó impresionada, con la boca medio abierta, apoyada en el poyete delante del espejo mirándonos alternativamente a una y a otra.


    —Chicas, basta. Volvamos dentro.


    —Tú cállate, y vuelve a tu puesto de trabajo, ¡YA!


    El grito era para Sara, pero esa mirada de odio, iba dirigida a mí, ahora sí que empezaba a asustarme, tenía la cara desencajada, el cabreo le desfiguraba el rostro y encima yo no era capaz de quitarle la vista de encima, y ella se sentía más retada.


    Se acercó lentamente hacia mí, tenía su cara a dos centímetros de la mía, quise apartarme de ella e intenté dar unos pasos para atrás, pero me encontré con unos azulejos fríos pegados a mi espalda, estaba acorralada, y ella todavía se envalentonó un poco más, no sé porque, pero supe que estaba dispuesta a todo, quería salir de ahí pero su cuerpo me lo impedía haciendo de barrera.


    —Por fin estamos solas, bonita.


    —Matilde, por favor, sepárate de mí, estás al límite.


    —Al límite me llevas tú, eres una perra, maldita la hora que creí que serías una de mis mejores empleadas, con esa cara de niña buena has tenido que ligarte a la persona que más me importa en este mundo, pero te equivocas si crees que puedes quitármelo y salirte con la tuya.


    —Yo no quiero quitarte a nadie, pero soy libre de sentir, y no puedo hacer nada contra eso, porque yo no mando en mis sentimientos.


    —Pues ya lo haré yo. —Levantó la mano, aparté la cara hacia a un lado y cerré los ojos, me impresionó el gesto y no supe reaccionar al momento. Pero el golpe no llegó, sin embargo, escuché su voz.


    —¡¿Qué cojones estás haciendo?!


    —¡Suéltame! ¡Suéltame! —Gritaba enloquecida. Sara vino corriendo hacia mí, había ido a buscar a Javier, sabía que era el único que podía pararla.


    —¡¿Puedes tranquilizarte de una puta vez?! —La cogió por los hombros y la zarandeó. Metió su mano en el bolsillo, y sacó el móvil.


    —Eduardo, soy yo, Javier. Necesito que vengas urgente a las oficinas, Matilde está fuera de control, trae su medicación, y sácala de aquí.


    —¿Por qué le has llamado?


    —Porque necesitas calmarte, ¿cuánto hace que no tomas las pastillas? Ahora va a venir tu marido, te irás con él, te quedarás en casa, y ya hablaremos en otro momento.


    —No sé porque no me quieres, yo no quiero estar con Eduardo, quiero estar contigo. ¿Es tan difícil de entender?


    —Sara, sácala de aquí, llévatela fuera, ahora vendrán a buscarla, yo me quedo con Carolina.


    —¡Otra vez la eliges a ella! ¿Pero por qué? ¿Por qué?


    No había reaccionado todavía, no eran ni las nueve de la mañana, y esto me había dejado en shock, el comportamiento de Matilde, su agresividad, vi en su mirada que era capaz de todo para apartarme, ver cómo Javier la calmaba y la apartaba de mí, oírle nombrar una medicación, ella perdiendo los papeles y declarándole su amor, ¿qué estaba pasando aquí?


    —Javier... Sácame de aquí. —Noté cómo me temblaban las piernas, me iba a costar mantenerme en pie, necesitaba salir, necesitaba aire, y necesitaba marcharme a casa.


    —Esperemos un momento, ven conmigo arriba, en cuánto se haya marchado, nos vamos.


    Asentí con la cabeza, lo mejor que podía hacer era obedecerle, no quería que se fuera de mi lado, quería que me explicara todo lo que acababa de pasar, y que me ayudara a entender algunas cosas que hasta hoy me parecían sólo de mala persona.


    Me senté en su silla, pero no pregunté, no podía, necesitaba pensar en todo lo que había ocurrido, él se quedó de pie, mirándome, no sé si no quería hablar, o no se atrevía a decirme nada, quizá no quería enfrentarse a lo que pudiera echarle en cara, pero estaba equivocado, él siempre había estado ahí para librarme de ella.


    Golpearon la puerta del despacho, fueron tres golpes cortos, secos, pero no demasiado intensos.


    —Adelante. —Respondió Javier sin quitarme la vista de encima.


    Sara entró, y vino a abrazarme.


    —Tranquila, ya se ha ido, ya se ha ido. ¿Qué ha pasado?


    —Iba a pegarme, ¿te lo puedes creer? Estoy segura de que lo hubiera hecho, si no llegáis a entrar... Encima he actuado como una palurda, me he bloqueado y no he sabido reaccionar.


    —Carol, déjame que te lleve a casa, vámonos. —Intercedió Javier.—Sara, encárgate tú de todo, si surge cualquier problema, llámame.


    —Por supuesto, no te preocupes.


    Ninguno de los dos habló en el coche, pensé que me llevaría a casa, pero tomamos otra dirección, nos dirigimos a la suya, pero no me importó. Además, era algo que yo misma quería, estar con él, intentar que me contara que estaba pasando, y que él fuese el que me proporcionara esa tranquilidad y me ayudara a olvidar esto.


    Sólo cruzar la puerta me invadió el olor tan personal de Javier, su perfume, su aroma, su todo, era un olor que despertaba demasiadas sensaciones en mí.


    —Siéntate en el sofá, te traeré una tila. —Asentí con la cabeza, y me dirigí al salón.


    En apenas cinco minutos le vi llegar con una taza en la mano, de ella salían los hilos de la bolsita de infusión, me iría bien tomar algo caliente y que me relajara del todo, aunque debo reconocer que ya estaba muchísimo mejor.


    —Lo siento, pensé que estaba todo controlado, y no he estado lo suficientemente pendiente.


    —¿Pendiente de qué? No entiendo nada Javier.


    —Verás, es algo un poco difícil de explicar, no quiero que te sientas engañada por mí, ni que te moleste, ni que te lo tomes como algo personal.


    —Habla. Por favor, hazlo de una vez.


    —Eduardo compró EstudioConcerts, pero no podía encargarse de los dos negocios a la vez, y le pidió a Matilde que lo hiciera ella, valía para dirigir, era una buena empresaria, pero el estrés empezó a hacer mella en su interior, comenzó a comportarse de forma extraña, cada vez era más adicta a la oficina. Cuando se le metía algo entre ceja y ceja tenía que conseguirlo costara lo que costara. Su actitud era muy cambiante, Eduardo lo achacaba al estrés, al principio no le dieron la importancia que realmente merecían sus actos, siempre había sido una mujer muy segura de sí misma y se convirtió en alguien demasiado volátil, un día estaba deprimida, al siguiente agresiva, eran actitudes ilógicas, perdía el control, hasta que la llevaron a un psiquiatra. Normalmente un corto período de reposo fuera del ambiente causante del problema, suele ser suficiente para superar la crisis, pero dejó de serlo, está en tratamiento, la medicación alivia esos síntomas, pero no cura la enfermedad. Cuando sufre una crisis nerviosa puede perder el control de sus emociones, aunque su mente esté completamente nítida y su actividad mental esté al cien por cien, sufre cambios de humor y explosiones coléricas.


    —No sé qué contestarte, pensaba que era una persona muy segura de sí misma, que no dudaba, que nada se escapaba de su control, que todo lo tenía metódicamente medido. No esperaba esto.


    —Y es así, las pastillas la ayudan mucho, o por lo menos lo hacían hasta ahora.


    —¿Desde cuándo lo sabes? Tú te acostaste con ella.


    —Eso fue antes de saberlo todo. Yo no sabía que era la mujer de mi jefe, ella me buscaba, de hecho, ya lo había hecho antes, un día bebí demasiado y pasó, pero en un ataque de locura, ella se lo contó a su marido y le dijo que estaba enamorada de mí.


    —¿Queeee? No me lo puedo creer, esto sí que no me lo creo.


    —Sí, me metí en un problema. Eduardo me echó, lógicamente, pero ella se obsesionó conmigo, él no quería separarse de ella, está muy enamorado y cuando se enteró de sus desequilibrios mentales se lo perdonó, y me llamó, me quería en su plantilla de nuevo, y entonces me lo explicó todo.


    —Estoy alucinando, encima Eduardo sabe que le puso los cuernos.


    —Sí, los primeros meses después de mi vuelta fueron complicados, pero todo volvió a la normalidad, hasta ahora.


    —Hasta que tú y yo nos hemos conocido.


    —Sí.


    —¿En algún momento te dijo algo referente a mí?


    —Muchas veces... Por eso no quería irme, menos mal que no aceptaban el proyecto sin mí, me daban la oportunidad de poder cuidarte de cerca, de hecho, vi algo extraño una de las veces, nos miraba raro, a los dos, y hablé con Eduardo, por eso han estado unos días fuera, él dijo que parecía que ya estaba tranquila, y volvieron ayer, pero ya ves, ha aprendido demasiado rápido a controlarse.


    —Javier, te agradezco todo esto... Pero yo no quiero volver a trabajar allí, mañana presentaré mi dimisión.


    —No pienso aceptarla Carol. Además, ahora las cosas van a cambiar mucho, hoy me voy a quedar contigo, si quieres claro, pero mañana iré a hablar con Eduardo, voy a proponerle algo, si lo consigo, no volverás a verla, no podrá volver a entrar por esa puerta. Perdóname por haberte ocultado todo esto.


    —¿Y cómo vas a hacer eso? —Obvié sus últimas palabras, en ningún momento le había juzgado por no contármelo.


    —Todavía no puedo decir nada, pero... confía en mí. —Me acarició la cara y me besó, fue un beso dulce, suave, y me encantó volver a sentir el contacto de sus labios.


    —Ya lo hago, demasiado creo yo.


    —Nunca es demasiado, ven aquí, relájate, ha sido una mañana complicada.


    —Una mañana dice... No he llegado a estar ni una hora.


    —¿Te puedo hacer una pregunta?


    —Claro.


    —¿De qué hablabais? Estoy segura de que vuestra conversación ha sido lo que la ha llevado al límite y le ha hecho perder los papeles.


    —De ti. De mis dudas. De nuestra historia. De Aitor. De lo que podría ser y no es. Estoy más confundida que nunca.


    —Déjate llevar, no pienses más, sólo siente.


    Fue entonces cuando me besó, y esta vez le seguí el beso, lo necesitaba y no pude evitarlo, estaba rota por dentro y él era el único que me podía ayudar a repararme a mí misma, y eso significaba algo, de hecho... Lo significaba todo.
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    Reaccioné tarde, yo misma le incité a que me besara cuando me mostré tan natural y relajada entre sus brazos, pero no me desprendí de la sensación de estar haciendo algo mal, y así no quería seguir.


    —Basta... — Me aparté, sin mirarle a los ojos, no me atrevía, podía pensar que estaba jugando con él.


    —Está bien, ahora no es buen momento, debes de estar muy confundida por todo lo que ha pasado, pero... no pienses que he olvidado tu reacción del sábado, me acuerdo perfectamente de cómo me miraste, pero recuerdo igual o mejor lo que te dije hace unos días.


    —¿A qué te refieres?


    —Sabes bien a que me refiero, ya lo hablaremos en otro momento. —Se marchó a la cocina para dejar la taza vacía que yo tenía entre las manos, la tila me había sentado bien, aunque no sé si mejor de lo que él me sentaba.


    Es verdad, sabía bien a lo que se refería, pero no quería darle el gustazo de que supiera que sus palabras me calaban tan hondo, él volvía a reafirmar que estaba dispuesto a todo, y yo volvía a comportarme como una desequilibrada, acababa de vivir un momento de tensión, algo que a cualquier otra persona la hubiera dejado tocada para todo el día, y a mí sin embargo... me bloquea un momento, pero en cuanto comparto un rato a solas con este hombre... plaf, me olvido de todo. Ojalá superara todos los problemas de la misma manera, ¿no?


    —¿Te encuentras mejor? —Se sentó a mi lado en el sofá.


    —Sí, estoy bien, tranquilo, sólo ha sido el susto, además, todavía no me explico mi reacción. —Por su gesto entendí que no sabía a qué me refería.—De pequeña hacía karate, ¿sabes?, sé defenderme, sé atacar, sé protegerme y esquivar los golpes, pero hoy ni siquiera he podido pensar, me he quedado bloqueada, mirándola como una cría asustada, esperando recibir el golpe, me siento una estúpida.


    —¿Hacías karate? —El tío se echó a reír.—Perdona, perdona, es que no me lo esperaba para nada, como que... no te pega, pareces más la típica niñita de papá, que acude a clases de ballet, de pintura, de piano... pero no a karate.


    —Cómo sigas por ahí, verás si me pega o no.


    —¿Cinturón?


    —Azul. Llegué más lejos de lo que nadie pensaba.


    —¿Por qué no seguiste? ¿Qué pasó?


    —Entré de lleno en la adolescencia, empecé a querer ser mayor antes de tiempo, sólo quería pasar las tardes con mis amigas, supe lo que era tontear con chicos, y pensaba que una karateka no era la niña más envidiada por las demás ni la más deseada por ellos, así que un día me levanté y le dije a mi padre que no iba a ir más, que lo dejaba, que me había cansado y que ya no tenía ilusión.


    —La sociedad muchas veces nos arrebata demasiado. Lo peor es que nosotros lo permitimos.


    —Hablas como si a ti te hubiera pasado algo por el estilo.


    —Me pasó algo muy similar.


    —¿Qué practicabas?


    —Natación. Mis padres me apuntaron cuando tenía tres años, poco a poco empecé a dejar de temer al agua, y a sentirme mejor cada vez que me encontraba dentro de una piscina, puse todo mi empeño, y me convertí en el mejor.


    —Imagino que a eso debes estar acostumbrado.


    —Ahora puede que sí, pero la seguridad que tengo en mí mismo, no la tenía entonces. Todos mis amigos jugaban al fútbol, ese era el gran deporte por naturaleza para un niño, hay cosas que no cambian, y no entendían que yo prefiriera nadar a correr tras un balón para darle unas cuantas patadas. Total, que cada día me insistían para que lo dejara y entrenara con ellos, hasta que un día pensé que era buena idea, hablé con mis padres, y me cambiaron de extraescolar. No sabes cuánto me arrepiento, dejé algo que me importaba y en lo que destacaba, para dedicarme a algo que no me gustaba, a lo que no le ponía ganas, y dónde no pintaba nada, pero no lo dejé, preferí ser el peor del equipo, de pequeños somos demasiado vulnerables, y no quería aguantar más comentarios.


    —Vaya...


    —¿Qué pensabas? ¿Qué yo no había sentido nunca miedo? ¿Qué no me había sentido perdido en la vida? Te equivocas, todos tenemos esos momentos, todos.


    —¿Y qué hay que hacer para encontrar el camino?


    —Sentir. No dejarte llevar por nada más que no sean tus propios pensamientos, no hacer caso a los demás, no guiarte por los prejuicios, y optar en cada momento por lo que te haga feliz.


    Conocer esta otra parte de Javier, me ayudaba todavía menos, con él siempre había tenido dudas, únicamente sabía a ciencia cierta lo que me proporcionaba en el cuerpo a cuerpo, todo era pasional, sexual, pero ahora... Ahora se mostraba ante mí tal cómo era en realidad, me mostraba una de las partes que me había escondido hasta ahora, cuidaba de mí, y seguía ahí pese a todo.


    —Me asusta dejarme llevar...


    —¿Por qué? — Se acercó a mí, y no me aparté.


    —Porque no sé lo que quiero, no quiero hacer daño a nadie, yo... yo pensaba que quería a Aitor, pero apareces tú y me provocas toda esta bocanada de sentimientos, aire fresco, seguridad, y haces tambalear mi mundo. ¿Y qué te doy yo a cambio? Nada.


    —Carolina, no quiero que pienses que estoy enamorado de ti, es cierto que siento algo especial, algo diferente a todo lo anterior, pero no me importa que tengas dudas, te mentiría si te dijese que me hace daño, pero siempre he sabido dónde me estaba metiendo, a mí no me has engañado, yo sigo aceptando lo que me propusiste una vez en tu casa, ¿quieres intentarlo?


    —¿Estar con los dos? Estás loco...


    —Puede, pero está en tu mano. ¿Quieres?


    ¿Quería? Joder, no, no, no. Se supone que yo había zanjado esto, que me había permitido un paréntesis en el que estaba feliz con los dos, e ilusionada, pero era una mujer adulta, sabía que eso no iba a llevarme a ninguna parte, sólo me haría perder a una de las personas que más me habían importado en este último año, les había dejado entrar en mi vida, y ya no quería que se marcharan. Ninguno de los dos... Pero a veces, la vida trata de eso, de tomar decisiones, de elegir, de arriesgarse, de arrepentirse, de perder...


    —Te mentiría si te digo que no quiero. Es una propuesta demasiado tentadora, pero no es justo, sólo tú y yo conocemos las reglas de este juego, y no quiero hacerle daño, él también me importa mucho.


    —Pues entonces, ya has decidido.


    —¿Eso significa que ya no quieres tenerme cerca?


    —No, significa que tú ya has tomado la decisión, pero seguiré sin ponértelo nada fácil, hasta que me canse, claro.


    —¿Eres de los que se rinde fácilmente?


    —No, soy de los que se salen con la suya, tarde o temprano.


    Su sonrisa me alegró un poco más el día y nuestra conversación ayudó bastante, ya casi ni me acordaba del incidente de esta mañana, había pasado a un segundo plano, qué digo, a un décimo. Tenía demasiadas cosas en las que pensar, tenía que vivir, y si era verdad que, gracias a ese mal rato, Matilde desaparecía de ella, me alegraba muchísimo.


    —Te veo mucho más relajada. ¿Cómo te encuentras?


    —Bien, de verdad. ¿Qué hora es? Me siento desubicada.


    —¿Desubicada? —Rió a carcajadas, y eso me hizo sentir bien, oírle reír me hacía feliz, me quedé mirándole con cara de alucine y admiración al mismo tiempo, él no tardó en excusarse.—Perdona, es que tienes una manera de hablar tan tuya, que me encanta, son palabras que si las dijera otra persona no tendrían ningún sentido, pero en ti, son distintas. No sé si me explico.


    —Pues no, no mucho, porque desubicada forma parte de la RAE.


    —Seguramente, pero nadie la utiliza.


    —¡Oye! ¿Y eso quien lo dice? ¿Tú?


    —Estás al cien por cien ya, tienes ganas de llevarme la contraria y de discutir un poco. Y sólo son la una y media. ¿Comemos juntos?


    —Vale. ¿Qué te apetece?


    —Me da un poco igual, ¿y a ti?


    —Yo soy la tonta de la pasta...


    —Mmm, creo que tengo de todo, dame un rato, quédate en el sofá, ponte la televisión, escucha música, haz lo que quieras, pero deja que hoy cocine yo.


    —¿Sabes cocinar?


    —Te voy a hacer una carbonara que te vas a chupar los dedos. Después de eso, me pedirás que me case contigo.


    Encima sabía cocinar, no iba a decirlo muy alto por si gafaba el asunto, todavía no había probado el famoso plato, pero si conseguía enamorar a mi estómago, tenía la mitad del trabajo hecho. Hombres así no quedan, y yo voy y me encuentro con dos, que cosas tiene la vida... El karma me está devolviendo todas mis buenas acciones, pero... ¿A cambio de qué?


    Pasó una hora y Javier todavía no había salido de la cocina, quería entrar a mirar, estaba un poco agobiada, me aburría sola en el sofá, no era mi casa y no me sentía tan cómoda como si estuviera en mi salón, pero... no quería incordiarle, aunque la obediencia no era uno de mis puntos fuertes.


    Piqué a la puerta, y le hablé a través de la madera, en un tono un poco alto para que me escuchara.


    —¿Cuánto tardas en preparar una simple carbonara?


    —¿Simple? No opinarás lo mismo cuando este magnífico sabor choque contra tu paladar.


    —Anda, no será para tanto.


    —Ya lo veremos.


    —¿Puedo pasar?


    —No, espera en el salón, ya casi estoy.


    Me importó un pepino lo que me acabara de decir, abrí la puerta, yo siempre había tenido más cara que espalda y no entiendo porque ahora no lo demostraba. Me entró un ataque de risa al ver al dueño y señor de Masterchef, con ese delantal de maruja en lo alto, y la pala de madera en la mano.


    —La madre que te parió, te he dicho que no entres.


    —¿Querías privarme de esta imagen? Eso es de ser un tío muy malvado.


    —No me gustan las chicas desobedientes, ¿sabes?


    —Perdón. Es que estoy muerta de hambre, pensé que quizá te había ocurrido algo, y este increíble olor se escapó bajo la ranura para llegar hasta mí, y no pude soportarlo.


    Me miró directamente a los ojos, se quitó el delantal, dejó la pala y cogió un tenedor, se acercó a la olla, y enrolló una buena cantidad de espaguetis en él, entonces se acercó a mí, me dejó probarlo, y ¡Dios! Estaban increíbles, pensé que se estaba marcando un farol cuando me dijo que iba a ser la mejor carbonara que hubiera comido nunca. Pero lo que vino después me gustó todavía más.


    Se pegó a mí, llevó sus manos a mi culo, y con un pequeño impulso me sentó en el mármol de la cocina. Cogió mi cara entre sus manos, y me besó, fue un beso rudo, agresivo, desesperado.


    Quise apartarle, pero no me dejó, forcejeamos un poco, puede que no lo hiciera con todas mis fuerzas, algo en mi interior quería que pasara, incluso puede que yo misma lo hubiera provocado. Llevó mis manos a mi espalda, y las mantuvo ahí, quería dejar claro quién mandaba entre nosotros en ese momento, y no era yo.


    —Te he avisado por activa y por pasiva, no juegues...


    —¿O qué? —Encima provocando, muy bien Carol, en tu línea.


    —O esto. —Rasgó mi camiseta de un solo tirón, aluciné. O mi ropa era de muy mala calidad, o éste había estado ensayando media vida para poder cumplir su fantasía erótica y poder hacerlo.


    Mis pechos cubiertos por el sujetador se encontraron al descubierto, a su merced. Javier ató mis manos con el delantal que se había quitado, no era muy cómodo, pero serviría. Dedicó los siguientes minutos a tocarme, a lamerme, a jugar con mi lengua y mi boca, se quitó la ropa, no dudó, no quería jugar ni perder el tiempo absurdamente, pensé que el calzoncillo le duraría algo más puesto, pero me equivoqué, se lo quitó y empezó a masturbarse, no me quitaba los ojos de encima, y con la mano que le quedaba libre disfrutaba de mi cuerpo.


    Poco después empezó a sobrarle mi vaquero, maldita manía de ir en pantalones a la oficina, muy raramente iba con falda, pero tendré que plantearme mi vestimenta muy seriamente.


    Cuando consiguió deshacerse de él, también lo hizo de mis braguitas, me tenía ahí, abierta de piernas, totalmente expuesta para él en el mármol de su cocina, el contraste de temperatura de la piedra fría con mi piel ardiendo era una sensación que me estaba volviendo loca, no podía tocarle ni acercarle a mí, seguía con las manos atadas, así que me resultaba algo difícil apremiarle para que se acercara a mí y me follara de una maldita vez, pero la conexión entre nosotros era tan increíble que un solo intento por mi parte fue un gran entendimiento para él.


    Me colocó en el borde, y entonces me penetró con fuerza, no hubo cuidados, ni caricias, ni preparación, los dos sabíamos perfectamente que era lo que venía después, entró en mí de una sola embestida, me hizo chillar, me dolió, pero no importaba, quería más y él continuó. El ritmo era frenético, yo estaba extasiada, era la primera vez que alguien me lo hacía de esta manera, y no tardaría en llegar al clímax.


    Javier mordió mi hombro, y un gruñido comenzó a salir por su boca, sus arremetidas bajaron la intensidad, y entonces me dejé llevar, creo que todo el vecindario se había enterado de nuestro gran ataque desenfrenado de pasión.


    —Joder...


    —No he podido controlarme. —Se acercó a mi boca, mientras desataba mis manos.


    Ya lo tenía demasiado cerca, ya había caído en su red, ya me había dejado llevar, ahora ya lo había hecho mal, no iba a quedarme a medias, me moría por besarle, y lo hice, pero ahora que estábamos relajados por el gran orgasmo que acabábamos de sentir, le besé con calma, disfrutando de él y olvidándome de todo lo demás.


    —¿Y ahora qué? —Le pregunté.


    —Ahora, a la mesa por favor, me has despertado el apetito.


    No hablamos de nada relacionado a lo que pasaría en cuanto yo cruzara la puerta para volver a casa, nos centramos en nosotros, y yo intenté alejar de mí todos los malos pensamientos, no quería pensar en Aitor, ahora ya estaba hecho, no había sido capaz de controlarme, no podía correr el minutero del reloj hacia atrás, ya pensaría más tarde en todo lo que estaba por venir. Y en qué debería hacer.


    —Carolina, haces que pierda los papeles.


    —Me parece a mí que más bien es al revés.


    —Ésta vez has sido tú, has entrado a buscarme con ganas de guerra.


    —¿Con ganas de guerra? ¡La madre que te parió! Yo sólo quería saber si necesitabas ayuda.


    —Hombre, me has solucionado un gran problema, hacía días que lo tenía pendiente, me has ayudado mucho. —Me guiñó el ojo y automáticamente supe que su tema pendiente era yo.


    Nos besamos, últimamente mi estado anímico oscilaba entre los dieciocho años y los veintisiete, no acababa de tener claro cómo debía comportarme.


    Comimos, después recogimos todo aquel desastre de la cocina, con la euforia del momento muchas cosas habían terminado por el suelo, vimos una película juntos, no era muy buena, pero como me permití el lujo de quedarme dormida en su hombro, no me preocupó demasiado, y sobre las siete de la tarde, opté por volver a casa. No me apetecía en absoluto, pero debía hacerlo.


    Javier me llevó, volví a mirar todas las llamadas perdidas, no quería hablar con nadie, así que puse el móvil en silencio, en más de una ocasión vi cómo la pantalla se iluminaba, pero no quise contestar. Quedaron registrados los nombres de Sara, de Martín, de Claudia... y de Aitor.


    Seguramente estarían muy preocupados por mí, y yo ahí... retozando y manteniendo sexo salvaje con Javier, sin importarme nada más. Brindemos por mí señores, cada vez lo hago peor.
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    —No quiero volver a casa...


    —Todavía no te has bajado del coche, estás a tiempo de fugarte conmigo, no vivo muy lejos. — Estábamos parados justo delante de mi portal, los cuatro intermitentes me presionaban para que tomara la decisión de una vez.


    —Ojalá. Vivir evadidos del mundo tampoco está tan mal.


    —¿Puedo besarte?


    —Hay cosas que no hace falta preguntarlas, ¿no crees?


    Fue un beso tierno, acompañado de una caricia que bajó desde la mejilla hacia mi pecho, y entonces salí, no hizo falta que expresara mi decisión en voz alta, no me di la vuelta, no miré atrás, pero cuando metí la llave en el bombín oí cómo el coche que me había traído de vuelta a la realidad arrancaba y se marchaba demasiado acelerado.


    Abrí la puerta de casa, y me encontré un panorama desolador, no esperaba encontrarme con su mirada de frente, todavía no había cerrado cuando ya me estaba invadiendo un gran sentimiento de culpabilidad. Noté cómo esa mirada de color miel chocaba de lleno contra mis ojos. Me quedé paralizada.


    —¡Oh Dios! ¿Dónde estabas? ¿Por qué no nos cogías el teléfono? —Sara vino hacia mí, preocupada, de hecho, se acercaron los tres, todos menos Aitor.


    —Lo siento, necesitaba un poco de espacio para mí.


    —¿Estás mejor?


    —Sí, estoy bien, de verdad. Sólo necesitaba salir de allí, que me explicaran las cosas, y asumir la situación, eso es todo, pero os prometo que estoy bien.


    Cuando Martín, Claudia y Sara, se quedaron más tranquilos y se dieron cuenta de que Aitor seguía sentado en el sofá, mirándome, y que ni siquiera se había levantado, optaron por marcharse.


    —Chicos, vamos a comprar algo para cenar.


    —Aquí tenemos comida de sobra, hicimos la compra el otro día. —Respondió Claudia.


    —Claudia, no me apetece nada de lo que puedas tener aquí, así que coge tu chaqueta y vámonos.


    De reojo vi como Claudia se tapaba la boca, no se había dado cuenta de nada, últimamente vivía en otro mundo, iba a lo suyo, y si Sara y Martín pretendían disimular, no se lo había puesto demasiado fácil. Cogieron sus cosas y salieron. Martín se giró en el último momento para indicarme con un leve gesto que les llamara cuando pudieran volver.


    Lo último que esperaba era encontrarle allí, no había tenido tiempo para pensar en lo que le diría cuando hablara con él, no me lo había ni planteado, y ahora le tenía delante y no sabía ni por dónde empezar, su comportamiento me asustaba un poco, no había querido acercarse a mí, mantenía la distancia y hacía ya como cinco minutos que estábamos solos y no había abierto la boca.


    —¿Por qué no me has llamado? —Por fin habló, aunque no sé si era la mejor pregunta.


    —Estaba bien, ha sido un susto, nada más, no pensaba que te enterarías, por lo menos no hoy, pensaba contártelo en otro momento, con más calma tal vez.


    —¿Has estado todo el día con él, ¿verdad?


    —Sí. —No quise decir nada más.


    —Me siento gilipollas. Pensaba que sentíamos lo mismo Carol, yo... yo... yo ya me había enamorado de ti.


    Mierda. Mierda. Mierda. ¿Qué? Mis sentimientos hacia él también existían, quizá no eran tan fuertes, yo no podía hablar de amor, y menos con la confusión que tenía en la cabeza, tampoco podía reprocharle nada porque yo no le había tratado como él esperaba, aunque pensándolo bien, sí lo había hecho y puede que eso fuese mucho peor, porque le había estado engañando, ésta conversación tenía que llegar tarde o temprano, no quería bloquearme, así que... se lo conté todo.


    —Estoy confundida Aitor, lo he estado desde el minuto uno.


    Me dejó claro que no iba a responder, tenía los labios fruncidos y las fosas nasales dilatadas, una cara de cabreo que era comprensible pero que empezaba a asustarme, nunca le había visto así, todavía no me había mostrado esa faceta.


    —Está bien, hablaré yo si es lo que quieres. Cuando conocí a Javier, algo en mí se despertó, fue el detonante que hizo que me diera cuenta de que mi historia con Marcos estaba completamente muerta, luego te conocí a ti, y yo ya había construido una vida, una rutina, era un desequilibrio emocional bastante notorio, deberías reconocerlo. De repente me encontré con que ya había tomado una decisión, me estaba separando del gran amor de mi vida, del hombre que hasta esa fecha me lo había dado y aportado todo, no fue fácil, ¿sabes? Pero entonces, volviste a aparecer, y lo hiciste para quedarte, y de repente mis heridas empezaron a cicatrizar muy rápido, me hiciste sentir bien, sentirme deseada, moría por recibir un mensaje tuyo, como cualquier adolescente, pero... Javier volvió a la oficina, volvimos a coincidir y sentí lo mismo que la primera vez, y esta vez el trabajo hizo que se quedara a mi lado, una cosa llevó a la otra, y aquí estoy, no haciendo las cosas demasiado bien, cagándola y llevándome por delante cualquier sentimiento real y verdadero que tuvieras hacia mí.


    —¿Y qué pretendes conseguir ahora con este discurso?


    —Aitor, no me hables así... Por favor...


    —¿Te has acostado con él? Dime la verdad.


    No podía mentirle más, tenía que mirarle a los ojos y contarle todo, no era fácil, pero él no merecía que jugara como lo estaba haciendo, me sentía sucia, ruin... ¿En qué narices me había convertido?


    —Sí. —Intenté aguantarle la mirada, pero no pude, al escuchar mi respuesta cerró los ojos lentamente y su dolor me partió el corazón.


    —¿Cuántas veces? —Preguntó.


    —¿Realmente importa ese detalle?


    —¿Cuántas veces, Carol? —Esta vez su tono fue bastante imperativo.


    —Dos.


    —E imagino que ya estabas conmigo, ¿no?


    —Sí... Pero una fue al principio. No tenía intención de que mis sentimientos fuesen a más, ni conocimiento de que los tuyos lo estuvieran haciendo, y me arriesgué, jugué con fuego y ya ves cómo ha salido la cosa. Aunque también tengo que decirte que después de nuestro fin de semana en la Isla... Todo cambió. Hablé con Javier y le dije que se terminaba todo, que quería estar contigo, que sentía por ti y que quería intentarlo.


    —¿Y hoy ha sido la segunda? Ya veo, ya... ¿Y qué es lo que te ha vuelto a hacer cambiar?


    —Javier. Empezó a comportarse diferente, cada día éramos más afines, a él no le importaba nada, sólo quería estar conmigo, y no me ha dado tregua. Y yo... yo no soy tan fuerte como creía. Lo siento, lo siento mucho.


    —No, lo que no es tan fuerte como creía es esto que tenemos o teníamos nosotros.


    Agaché la cabeza, cada palabra que salía de su boca era una lanza que me iba directa al corazón, intentó levantarse del sofá, pero se lo impedí, le agarré del brazo, todavía quedaba mucho por decir, ahora que le tenía delante sólo quería besarle y perderme entre sus brazos.


    —Carol, necesito marcharme, suéltame.


    —No puedes irte así. ¿Qué hago ahora? Me he equivocado, ¿tú no te equivocas nunca? —Rompí a llorar, no quería perderle.


    —Claro que me equivoco, soy humano. Pero no suelo hacerlo con la gente que me importa. Necesito un tiempo para mí, no verte, no escuchar tu voz... Olvidarme de todo esto, y pensar las cosas en frío. Aunque te voy a hacer una pregunta, ¿me dirás la verdad? —Asentí con la cabeza.—Sí ahora mismo tuvieras que elegir a uno de los dos, ¿qué decisión tomarías?


    Touché. Esa pregunta desarmaba mis últimas palabras... ¿Realmente me había equivocado? ¿Qué quería a partir de ahora?


    —No podría elegir. Os necesito a los dos.


    —En esta vida no puedes tenerlo todo, no seas cría, hay que saber tomar decisiones.


    Se marchó. Sus últimas palabras me dejaron destrozada, si había empezado mal el día, todavía lo terminaba peor. No sé que me deparaba el futuro, pero... ¿Ahora qué haría sin Aitor? Por el momento iba a respetar su decisión, quería alejarse de mí, y yo no iba a presionarle.
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    NO VALE LLORAR


    


    


    Me olvidé de llamar a los chicos, sólo me apetecía encerrarme en el silencio y la soledad que me proporcionaba mi salón, ni un sólo ruido, únicamente el poco jaleo que se oía a esas horas en la calle. No tenía claro lo que iba a pasar a partir de ahora, no quería meter más la pata, debía pensar bien las cosas, y después luchar por ello, no hay más.


    La reacción de Aitor era totalmente comprensible, ¿qué esperaba? ¿Qué me diera una palmadita en la espalda? ¿Qué siguiera ahí sabiendo que le había traicionado?, yo también hubiera querido apartar a esa persona de mí, también me da la gran oportunidad de echarle de menos, y de darme cuenta de lo que realmente quiero. Me prometí a mí misma no buscarle, no forzarle a nada, únicamente dejaría pasar el tiempo, es sabio y lo pone todo en el lugar que corresponde.


    Tocaron a la puerta, pero no tenía ninguna intención de levantarme, lo mejor sería que se molestaran en buscar las llaves, pero al ver que no abría, me llamó a través de la ranura.


    —Carol, soy yo, ábreme.


    ¿Javier? ¿Qué estaba haciendo él aquí? Me levanté de un salto, y cuando abrí la puerta me colgué a su cuello, siempre estaba ahí para aliviar mis peores momentos, necesitaba que me abrazara y que me dijera que todo iba a salir bien.


    —Eh... ¿Qué ha pasado?


    —¿Qué haces aquí? —Limpió la lágrima que corría por mi cara.


    —Ven, vamos dentro. —Cerró la puerta tras él y yo me senté en el sofá.—Te juro que no pensaba volver, pero cuando estaba a punto de entrar en mi aparcamiento, no he podido evitarlo, de repente volví a encontrarme aquí delante, pero entonces vi salir a tus amigos, y pude hablar con Sara...


    —Y te dijo que estaba aquí Aitor.


    —Sí, no sabía qué hacer, y me he quedado como un imbécil en la puerta. Le he visto salir, así que he pensado que seguramente el encuentro no habrá sido el más maravilloso del mundo.


    —Se lo he contado todo. Creo que no quiere verme más.


    —A mí me va bastante bien que él tire la toalla, espero que esto te sirva para aclarar tus dudas.


    —No es tan fácil, no quiero perderle, pero tampoco quiero perderte a ti, no me pidas que elija, porque no puedo, y tampoco me digas que tú no vas a irte porque ya me has dicho mil veces que te intereso, pero ni siquiera sabes por qué, quizá sea yo tu nuevo capricho, quizá tú te canses y yo me quede enganchada a ti y haya dejado escapar a una persona que podía aportarme algo más.


    —¿Te estás escuchando? Si sólo te arrepientes de dejar escapar a Aitor, por miedo a que yo me canse de ti, puede que tu decisión ya esté tomada, sólo debes abrir un poco los ojos y darte cuenta.


    —¿Y de qué me va a servir?


    —Puede que de mucho, a veces hay que coger las riendas de la situación y atreverse a ser feliz. No pienses en qué pasará, piensa en lo que quieres ahora mismo, y después... que venga lo que tenga que venir.


    No lo pensé más porque no necesitaba hacerlo, él tenía razón, mi cabeza intentaba razonar conmigo y me hacía dudar, pero puede que mi corazón hiciera días que ya hubiera elegido, sólo faltaba sentirlo... Nos besamos, y lo hicimos aceptando todo lo que viniera a partir de ese momento.


    —¿Sólo tú y yo? —Fue él quien hizo la pregunta.


    —¿Estás seguro?


    —No, y tú tampoco. Pero... por algo se empieza.


    Volvió a besarme, pero nos separamos cuando oímos sonar mi teléfono, yo me tensé y él suspiró, los dos imaginamos que sería Aitor.


    Bip, bip...


    —Ve a mirarlo, de verdad, no importa, soy consciente de que las cosas no van a cambiar de la noche a la mañana.


    "Carol, como no nos decías nada, hemos venido a mi casa, pasaremos la noche aquí los tres, mañana nos lo explicas todo, esperamos que hayáis hecho las paces, pórtate bien esta noche y seguro que se le pasa el enfado jaja"


    —Es Sara, creen que estoy en plena reconciliación con Aitor.


    —Siempre podemos reconciliarnos nosotros, sería una buena manera de empezar "lo nuestro", ¿no? .


    —Javier. No te lo estás tomando enserio, no sé si voy a poder con esto, no va a ser fácil para mí, yo no puedo olvidar mis sentimientos de repente. Además, ¿no has tenido suficiente esta tarde?


    —Nunca tengo suficiente, siempre quiero más, sobre todo de ti.


    —¿Te quedas a dormir? Claudia se queda con Sara y no me apetece estar sola.


    —Está bien, pero mañana tengo una reunión a primera hora, tendré que levantarme temprano, quiero pasar antes por mi casa. Tú tomate el día libre, déjame que solucione unas cosas antes de volver a la oficina, ¿vale?


    —Javier, tenemos muchas cosas por hacer, no puedo permitirme el lujo de quedarme en casa por este incidente.


    —Podemos permitirnos todos los días que sean necesarios, tú eres más importante que cualquier proyecto, ¿todavía no te ha quedado claro? Además, no sé cómo está el tema de Matilde, quiero hablar con Eduardo, hasta que no esté seguro de que no pisará la oficina mientras tú estés allí, prefiero que te quedes en casa.


    —Vale papá, como quieras.


    —Anda, tira para la cama, que aún no me creo que la primera noche que vamos a pasar juntos sea en estas circunstancias, y sin que me dejes hacerte el amor.


    En eso tenía razón, todavía no habíamos dormido juntos, y no lo íbamos a hacer después de un día idílico de pareja enamorada, todo lo contrario, había sido un día de mierda, pero ahí estaba él, una vez más, me gustó meterme en la cama y sentir su cuerpo pegado al mío, sentir cómo me abrazaba mientras intentábamos conciliar el sueño, notar su aliento en mi nuca mientras recorría mi cuerpo con la yema de sus dedos repartiendo caricias sobre él.


    Sentirle me llenaba de tranquilidad, calmaba mis miedos, así que me dejé vencer, mañana sería otro día.


    El aroma del café recién hecho llegó hasta mi habitación, era una sensación increíble, pero más increíble me parecía saber que al salir por esa puerta iba a encontrarme con el hombre que había conseguido poner mi mundo patas arriba.


    Realmente lo sentía así, todavía me sentía algo confundida, pero es que... cuando vi a Javier esa primera vez, sentí demasiadas cosas, para nada imaginé llegar a este momento, me pareció un chico impresionantemente encantador y atractivo, despertó algo en mí que hacía tiempo nadie había conseguido, ni siquiera Marcos, y ahora... después de unos meses al borde del colapso, había vuelto a provocar lo mismo, decidí querer a Aitor, me hacía la vida más fácil, era un amor, y me trataba genial, pero... no era Javier. Javier no había querido apartarse en ningún momento, y para mí era un gran alivio saber que siempre estaba a mi lado, me encantaba sentir cómo me miraba en la oficina, cómo nos llevaba al límite, cómo me ponía a prueba, me sentía realmente tranquila porque les tenía a los dos, y hoy... Hoy sólo estaba él. Aitor había tomado la decisión de alejarse de mí.


    Basta de pensamientos melancólicos, una vez leí: La vida empieza hoy. Y sí, cada día tenemos una nueva oportunidad, y yo iba a ir a por todas, no quería sentir más miedo, no quería tener dudas, se acabó. No pienso darle veinte vueltas a cada asunto.


    Salí decidida a decirle a Javier que quería intentarlo, que quería alejar de mí a todos esos fantasmas del pasado, que me encantaba su perseverancia y que no se hubiera ido de mi lado en ningún momento, que realmente todavía no había podido tomar una decisión porque siempre había estado ahí, porque ayer me di cuenta de que si en vez de Aitor, el que se hubiera ido por esa puerta hubiera sido Javier... Únicamente hubiese pensado en salir corriendo tras él.


    Pero me encontré con un fuego ya apagado, una cafetera que todavía dejaba escapar el olor a café recién hecho, y un silencio sepulcral, Javier no estaba ahí. Me giré a mirar el reloj, eran las nueve y ocho minutos de la mañana, imaginé que estaría en la dichosa reunión y que se había marchado sin despertarme.


    Cuando abrí el armario para coger la taza, un folio cayó volando por encima de mi cabeza, me agaché a recogerlo, era su letra:


    


    "Buenos días princesa, he intentado hacer el menor ruido posible, no quería despertarte, disfruta de tu día libre, te he dejado el desayuno preparado en la mesita del sofá, lo único que no te he preparado es el café, me he dado cuenta de que no sé cómo lo tomas, tendrás que darme una cita para conocernos un poco mejor... Después te llamo bombón."


    


    Leí la nota y me sentí saturada, ninguna reacción a mi alcance, mi cerebro se había bloqueado de nuevo. Me había preparado el desayuno, era algo que no hubiera esperado en absoluto, vi cómo había colocado todo de tal manera que mi salón parecía la foto de uno de esos hoteles que te muestran sus escapadas con encanto.


    Es verdad que todavía no se había molestado ni en saber cómo me gustaba el café, en el despacho siempre los preparaba yo, pero lo que más increíble me había parecido es que me llamara princesa. Volví a leer la nota, y ahí estaba: Buenos días princesa. ¿Javier había escrito semejante mariconada? Ojo, que no digo que no me guste, pero... no le pegaban nada éstas ñoñadas, aunque... si lo volvía a leer... Buenos días princesa. No veía el momento de escucharlo de su boca, seguramente su voz besaría mis oídos al decirlo, y... Dios mío, estaba perdiendo la poca cordura que me quedaba.


    Hoy me había levantado guerrera, me sentía fuerte para tomar cualquier tipo de decisión, y aunque era un tema que habíamos hablado, no pensaba quedarme en casa, como ya sabéis la obediencia no es uno de mis puntos fuertes, siempre he hecho lo que me ha venido en gana, a no ser que esté un poco baja de moral y entonces... sea algo más fácil de llevar. Pero no era el caso.


    Iba a tomármelo con calma, de hecho mi jornada hacía como hora y media que había empezado, y todavía estaba en pijama, pero cómo nadie me esperaba, podía demorar el tiempo todo lo que quisiera, primero iba a comerme esas tostadas con mermelada de melocotón y la gran magdalena de chocolate que había encima de mi mesa, junto con el café, mientras leía un ratito, necesitaba saber cómo acababa la historia de Sara y Sergio, ¿o era Thor?, llevaba tantos días sin leer que tenía ciertas lagunas, eso sí, estaba totalmente enganchada, es sólo que la vida no me daba tiempo para más.


    Al terminar me metí en la ducha, y salí cuando pensé que la piel se me caería a tiras, el vaho había invadido mi baño y ni tan sólo era capaz de verme reflejada en el espejo.


    Quería demostrar que hoy nadie iba a poder conmigo, así que ondulé mi pelo, me puse una blusa negra con transparencia en las mangas, un pantalón negro de pitillo, zapatos rojos de tacón y pintalabios a juego, un poco de rímel y lista. No quise aplicar ninguna base de maquillaje, ni sombra de ojos, nada, únicamente darle un poco de vida a mis pestañas.


    Estaba lista, estaba lista para salir de casa y empezar de nuevo, iba a plantarme allí, sin importarme nada con quién podía encontrarme, esta era mi guerra, y tenía que estar en el campo de batalla, nunca me había gustado ser una damisela en apuros.


    Salí del coche, y noté cómo me miraban, pisaba fuerte, no sé que podría estar pasando por sus cabezas, pero me gustó no dejar indiferente a aquellos que estaban a mi alrededor.


    Entré en la oficina y lo primero que hice fue buscar a Sara con la mirada, estaba hablando por teléfono, algo no iba bien, su expresión y sus gestos lo decían todo. No subí arriba, quería hablar con ella primero, el resto de compañeras me saludaron, pero no cruzaron ninguna palabra conmigo, yo era la repudiada de Matilde, y ellas demasiado imbéciles como para no dejar de hacerle la pelota.


    —Carolina, ¿qué haces aquí? Javier me dijo que hoy te quedarías en casa, iba a ir a verte después.


    —No me da la gana de quedarme en casa escondida, yo no he hecho nada malo.


    —No es eso, pero puede que no sea buena idea estar por aquí estos días, ¿por qué no te coges vacaciones? Y desconectas...


    —Porque no quiero desconectar. Sara, estoy bien, estaré en mi mesa, tengo muchas cosas por hacer.


    Quiso decirme algo, pero no la dejé terminar, me giré y la dejé allí, con la palabra en la boca, no quería saber nada más, yo ya había tomado una decisión y odiaba cuando los demás intentaban quitarme algo de la cabeza, no me gustaba sentirme presionada ni que me intentaran convencer de nada.


    Me moría por verle, el tramo de escaleras se me estaba haciendo eterno, quería ver la cara que se le quedaba al verme allí, y de esta guisa. He de reconocer que quizá me había pasado un poco, una cosa es sentirse bien con una misma, y otra muy distinta era venir rompedora, no solía vestirme así para venir a trabajar, pero quería volverle loco, que no pudiera dejar de mirarme, y hacerle pasar algún mal rato que otro como él había hecho conmigo en innumerables ocasiones.


    La puerta del despacho estaba cerrada, cortinillas echadas... ¿Todavía duraba la reunión? Madre mía... Quizá estaba con Rajoy arreglando el mundo (véase la ironía, por favor, odio la política y todo lo que conlleva), así que me puse a trabajar, esperaría pacientemente a que terminara lo que quisiera que estuviera haciendo ahí dentro, no tenía prisa, y sin embargo mi mesa estaba inundada de faena pendiente.


    Pasó una hora más, y por fin se escuchó cómo retiraban las sillas, quizá ya habían terminado, no había oído absolutamente nada en todo este rato, fueron muy cuidadosos, no alzaron la voz, fue como si controlaran absolutamente el tono para que todo quedara entre esas cuatro paredes. Entonces observé que el picaporte se giraba y me puse nerviosa, no me preguntéis porqué, pero los nervios me hicieron levantarme.


    Entonces me encontré con su mirada, no esperaba encontrarla allí, y cuando mi corazón empezó a acelerarse, mi cerebro fue rápido y le recordó que esta vez tenía que ser diferente, que esta vez tendría que ser ella la que agachara la mirada, y así conseguimos controlar las pulsaciones.


    No se amilanó, continuó mirándome, se había quedado parada en el umbral de la puerta, pero no iba a permitirle que consiguiera nada de mí, ni perturbarme, ni incomodarme. Nada, absolutamente nada.


    —¿Qué pasa amor? —Era la voz de Eduardo.


    Salió y me miró, en sus ojos pude reconocer el arrepentimiento, pero eso no cambiaba las cosas, eran mis jefes y les tenía un asco impresionante y a estas alturas muy poco respeto.


    Cuando los ojos de Javier se encontraron con los míos, la situación empezó a tensarse, me estaba interrogando con la mirada, pero yo no tenía nada que decirle, éste era mi sitio, le gustase o no, y no iba a quedarme en casa como una cobarde.


    —Carolina, entra en mi despacho, ellos ya se marchan.


    No dudé en hacerle caso, no estaba el horno para bollos, eso sí, pasé por el lado de ella mirándola fijamente a los ojos, hasta que por fin conseguí que apartara la mirada, eso me hizo sentir poderosa, fue un simple gesto, pero a mí me sirvió de mucho, recuperé la poca fuerza que había perdido en esos minutos de tirantez.


    Les oí despedirse mientras esperaba la entrada furibunda de Javier, cuando entró, y cerró la puerta tras él, empezaron a temblarme las piernas.
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    QUE TIEMBLE EL MUNDO


    


    


    —¿Qué parte no has entendido de que no vinieras por aquí hasta que no aclarara todo este tema?


    —No me hables así Javier.


    —¡Joder, Carolina! Qué la situación es más preocupante de lo que parece. Matilde tiene un problema, falta de control de los impulsos, ¿te has parado a pensar en cómo podía reaccionar al verte? ¿Eres consciente de qué estás en peligro? O puede que todo esto te parezca una tontería, no lo sé... —Se llevó las manos a la cabeza, la verdad es que no me había parado a pensar en eso.


    —No me parece una tontería, pero no creo que tenga que ser yo la que se quede en casa, si ésta mujer tiene un problema, que está claro que lo tiene, debería ser ella la que no deba estar aquí, no yo.


    —Y no va a estarlo.


    ¿Ah no? ¿Había podido llegar a un acuerdo? No me importaba nada, en realidad la única que me importaba era yo misma, y poder ser fuerte para apartar todos esos obstáculos que aparecieran por el camino. Y Matilde era uno de ellos, era el principal motivo de que yo no me sintiera bien realizando mi trabajo, ella siempre era la mejor, no dudaba en infravalorarme, en hacerme comentarios fuera de lugar para hacerme sentir insuficiente, consiguió que me llegara a plantear mi trabajo, y si consiguió que yo dudara de mí, que no iba a conseguir con todos los demás... Y eso, se acabó.


    —¿Qué ha ocurrido ahí dentro?


    —Señorita Morales, soy el nuevo director general de EstudioConcerts.


    Sin más. Ahora iba a ser él mi nuevo jefe, mi superior. Por una parte, estaba feliz, nos entendíamos a la perfección y no hablo en el resto de ámbitos que no son laborales, que también lo hacíamos, por supuesto, pero por otro lado... Siempre había pensado que no era buena idea mezclar sentimientos con trabajo, y ahora ya era tarde para frenarlo. Había demasiado detrás de lo nuestro, muchísimas ganas de estar juntos pero demasiadas horas compartidas y muchos otros vínculos, fuera de aquí, era mi casero, por el momento no habíamos tenido ningún problema, no se metía en nada, podía hacer y deshacer a mi antojo, así que no voy a quejarme demasiado, pero ahora... Ahora me encontraba con unos sentimientos descontrolados y una historia inacabada con Aitor. Me tocaba medir muy bien cada uno de mis movimientos o mi vida podría volver a desmoronarse en cualquier momento.


    —El director general... Ya.


    —No te parece buena idea.


    —No es eso Javier, es sólo que pienso en todo lo demás. Puede que sea demasiado.


    —Ese es tu problema, le das demasiadas vueltas a todo, vive y después... ya se verá.


    —Sí, eso está muy bien cuando no tienes nada que perder, pero haz el favor de ver las cosas como realmente son, no es fácil, cuando todo esto vaya a más, no va a ser nada fácil controlarnos y saber separar las cosas, ¿oficina, alquiler, y pareja? Puede complicarse un poco.


    —¿Sabes que hoy mismo ya se ha complicado? —Se dirigió a la puerta y echó la llave.


    —¿Te importaría explicarme el porqué?


    —Porque soy débil. No llevo bien no caer en la tentación. Y cuando mi empleada, se presenta aquí, así... —Sus ojos recorrieron mi cuerpo, su mirada desprendía fuego y ganas, y a mí me provocó en todos los sentidos.—Me resulta muy difícil no cogerla, plantarla encima de mi mesa, y hacerle el amor desesperadamente.


    —¿Hacerle el amor? Qué cursi eres... ¿no?


    —¿Qué me estás haciendo? —Se acercó a mí, y apoyó su frente en la mía, cerró los ojos, y me dejó sentir su corazón por primera vez... Si todavía me quedaba un mínimo ápice de cordura, lo perdí en ese mismo instante.


    Retiré todos los papeles que habían encima de su mesa, me senté, y con mis piernas le acerqué a mi cuerpo, mis ojos no se separaron de los suyos, mis manos rodearon su cuello, y las suyas se posaron al final de mi espalda.


    —¿Y tú a mí? Haces que pierda la razón.


    —Será porque no es necesario tenerla tan presente, a veces hay que dejarse llevar.


    Le besé, y lo hice como hasta ahora no lo había hecho, todavía no le había dado un beso con tanto sentimiento acumulado, nuestros cuerpos ardían ansiando sentirse uno, pero nuestros labios sólo querían saborearse, nuestras manos tocar rincones de nuestro cuerpo que todavía no habían llegado a tocar, y nuestros corazones se sintieron más desbocados que nunca, estaban sintiéndose y ya no hablo sólo del mío.


    Pero entonces, Javier desabrochó lentamente mi camisa, fue todo un milagro que se controlara, no quería tener que salir de allí con su americana por encima, además me encantaba mi blusa, era una de mis favoritas, se deshizo de ella y besó cada poro de mi piel, mi cuello, mis brazos, mis pechos, mi estómago, mi ombligo... Mi bello se erizó dando respuesta a su contacto, me dejé llevar y con un pequeño salto me planté delante de él, le devolví un beso ansioso, pasional, no quería separarme de su boca, y eso me complicó un poco más la tarea de desabrocharle cada botón, a veces era un poco torpe para estas cosas.


    Me descalcé y bajé mis pantalones, no sé donde fueron a parar porque Javier me los arrebató de las manos y los tiró hacia atrás, él hizo lo mismo con los suyos y cuando nuestros cuerpos sólo estaban cubiertos por nuestra ropa interior, me alzó en volandas, me llevó hasta la esquina más alejada de la puerta, y mi espalda toco la pared. Continué en sus brazos, aumentó la intensidad de cada beso, de cada caricia, su erección cada vez estaba más presente, le notaba duro, a través de la tela buscamos nuestro placer, Javier sabía perfectamente cómo llevarme a la locura y no tardó en ponerlo en marcha, empezó con movimientos lentos, roces sin importancia pero que a mí me proporcionaban un gran disfrute, y cuando comenzó a moverse con más ritmo no me importó nada más, perdí la poca cordura que me quedaba, intenté bajar sus bóxers, él tuvo que ayudarme, me tenía contra la pared y mis movimientos eran bastante reducidos, pero extendiendo mi brazo hacia abajo, conseguí llegar hasta él, agarré su pene y mis movimientos fueron tan acertados como lo estaban siendo los suyos, cada minuto que pasaba nos necesitábamos más, y no lo pensé, no pensé en otra cosa que no fuera este momento, retiré la tela de mi tanga, no iba a perder el tiempo en deshacerme de su cuerpo para poder quitármelo, y dirigí su polla hasta mí, yo ya estaba preparada, hacía rato que necesitaba sentirle dentro, y cuando noté cómo se abría paso en mi interior, quise gritar, pero recordé donde estábamos, Javier lo notó, y llevó una de sus manos a mi boca.


    —Shhhtt... calla, si no te controlas lo van a oír todo.


    Únicamente asentí, si hubiera intentado contestarle seguramente no hubiera podido evitar chillar, sus embestidas cada vez eran más seguidas, no habían cesado en ningún momento, clavé mis uñas en su espalda, y su cara quedó enterrada en el lateral de mi cuello. Podía sentir su aliento, los besos que me daba a cada momento, y todas las veces que su lengua recorría la línea que le llevaba hasta mi clavícula. Pero algo me iluminó, y tuve que parar.


    —Javier, no llevas preservativo.


    —Tranquila, puedo controlarlo.


    Le creí, no había tiempo para otra cosa que no fuese creerle porque mi cuerpo seguía abandonado a él y un hormigueo empezó a recorrerme entera, sentí que estaba a punto de alcanzar el clímax, continuó con el movimiento sabiendo a ciencia cierta que me quedaba como mucho un minuto para estallar en mil pedazos, y con unas últimas embestidas más fuertes de lo normal tuve que ahogar todo mi placer en sus labios, mi beso le hizo perder el control, gruñó pegado a mí, y sentí cómo un líquido caliente invadía mi interior.


    —Mierda. Lo siento. Te tomas la pastilla, ¿no?


    Joder. No me puede estar pasando esto a mí. Conseguía tanto de mí que hasta yo misma me dejaba llevar sin pensar en nada más. Me cago en la puta.


    —No, no las tomo.


    —¿No las tomas? ¿Cómo qué no las tomas?


    —¡Pues que no lo hago! ¿No ibas a controlar? ¡Joder!


    Se limpió como pudo y se vistió. Los dos lo hicimos sin mirarnos a la cara, molestos el uno con el otro cuando la culpa era de ambos, pero reaccionamos a tiempo intentando exculparnos, menos mal que él no era tan cabezota como yo.


    —Oye, tranquila, no pasa nada. Es la primera vez que nos pasa algo así, sería demasiada puntería, no le des más vueltas.


    —Es la segunda. Ayer en tu casa tampoco utilizamos condón.


    Por su cara reconocí que ni siquiera se había dado cuenta, estábamos jugando con fuego, éramos lo suficientemente mayorcitos para actuar de ésta manera.


    —Estoy sano Carolina. Imagino que tu también. No nos preocupemos por cosas que no vienen a cuento, e intentemos no dejarnos llevar tanto la próxima vez.


    Tenía razón, bastantes cosas teníamos ya en la cabeza como para obcecarnos con esto, ya estaba hecho, ya no había vuelta atrás, mientras intentáramos no volver a repetirlo, sería suficiente.


    Acabamos de ponernos la ropa, volvimos a besarnos, esta vez con más calma, adecenté mi pelo, y cuando todo estaba más o menos normal, abrimos la ventana y la puerta. Ya casi era la hora de comer, había hecho de todo en la mañana de hoy menos trabajar.


    —¿Te apetece comer conmigo?


    —Claro, lo que pasa es que casi siempre como con Sara... Podemos ir los tres. —No respondió y siguió a lo suyo.—No hace fala que saltes de alegría, además, si quieres algo más conmigo, tendrás que empezar a tratar con ellos más íntimamente.


    —No es eso Carol, lo que pasa que... prefería comer sólo contigo, ve tú, yo cogeré cualquier cosa.


    Genial. Ahora estaba entre la espada y la pared, si me dejaba llevar por lo que realmente quería, me iría con Javier sin pensarlo dos veces, pero... no. No era lo correcto, tenía que seguir con mi rutina y mis cosas, y ese ratito era nuestro momento, un rato de chicas que no quería cambiar por nada en el mundo.


    —Como quieras... —Le di un leve beso en los labios, se supone que esto es lo que nos toca ahora...¿o no? Jamás había estado tan perdida, era rematadamente complicado, salí de mi zona de confort porque me sentía más muerta que viva, y ahora... me inundaban cincuenta y cuatro mil sentimientos y dudas que no sabía cómo gestionar.


    Bajé las escaleras, y pillé a Sara con la chaqueta en la mano, sus cosas estaban recogidas, estaba a punto de salir por la puerta.


    —¡Sara! ¡Espera! —Fui hacia ella con paso más decidido.—¿Te ibas sin mí?


    —Ostia... Es que... Ha venido Martín a recogerme, perdona. Se suponía que hoy no ibas a venir a trabajar, no he caído en decirle que no hacía falta que viniera. Va, vamos que lleva un rato fuera.


    —No, no, tranquila. Comeré con Javier.


    —¡Qué no, tonta! ¡Vamos!


    —Que no de verdad, ve, corre.


    Me quedé allí plantada viéndola salir. Sentí una punzadita de dolor en el corazón, era una tontería, lo sé, pero yo la había elegido a ella, sin embargo... ella no había pensado en mí. Era totalmente comprensible, pero no pude evitar sentir celillos. Al menos iba a poder comer con Javier sin sentirme mal, podría pasar el resto del día con él, y eso me devolvió la sonrisa que me había abandonado por un momento.


    Aparecí en el marco de la puerta, carraspeé, Javier levantó la vista, y su mirada al verme sonrió como no había visto hasta ahora.


    —Soy toda tuya, ¿nos vamos?


    Se levantó, vino hacia a mí, y me susurró al oído.


    —No sabes lo feliz que me haces. ¿Por qué no te habré conocido antes? —Le miré a los ojos, y visualicé una pantalla de ordenador en la que decía: Iniciando enamoramiento... Procesando peligros y sentimientos... setenta por ciento completado.


    —Porque yo estaba muy ocupada tirando mi vida por la borda.


    Me besó y salimos juntos, cogidos de la mano, todas las miradas del resto de la plantilla se clavaron en nosotros, pero no nos importó, habíamos decidido arriesgar, y lo íbamos a hacer con todas las consecuencias.
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    PASITO A PASITO


    


    


    —¿Qué ha sido eso?


    —¿El qué? —Respondió con una media sonrisa.


    Puse los ojos en blanco. Preferí continuar esa conversación más tarde, no se iba a librar tan fácilmente. Justo entrábamos en el bar de siempre, nuestra intención era comer algo rápido y volver a la oficina. A lo tonto, a lo tonto... No habíamos hecho nada en toda la mañana, por lo menos yo. Bueno... nada de trabajo quiero decir.


    En una de las mesas del fondo del local vi a Martín y Sara, me acerqué a saludarles mientras Javier me esperaba en la barra.


    —Cómo cambian las cosas, hace un tiempo me hubierais dicho que viniera con vosotros...


    —Oye, no seas victimilla. No has venido porque no has querido. Yo te he invitado, que conste.


    —Ya... Pero mi amigo no. Es más, creo que desde que me ha cambiado por ti, no se acuerda ni de cómo me llamo.


    —¿Celosa? —Preguntó Martín, a la vez que tiraba de mi brazo y me acercaba hasta él para besar mi mejilla.


    —Pues sí. A estas alturas no nos vamos a engañar.


    —Mmmm... Yo creo que tú no te das cuenta de lo desaparecida que estás, pero te lo perdono, entiendo que es un poco complicado nadar entre dos aguas. —Miró de reojo a Javier.


    —Claro, cómo no vas a entenderla, si llevas toda la vida haciéndolo, hasta en tres aguas debes haber nadado tú, estoy segurísima.


    Martín y yo nos miramos y no pudimos evitar echarnos a reír, Sara siempre esperaba el momento para poner la guinda al asunto. Menos mal que el pobre ya se había acostumbrado y no se lo tenía demasiado en cuenta, otro ya la hubiera mandado dónde yo te dije.


    —¿Por qué no os sentáis con nosotros?


    —No, tranquilo. Tenemos un par de cosas de las que hablar.


    —Carol... ¿Y Aitor?


    —Es un poco largo. Venid esta tarde a casa y os explico con calma. Pero... se ha terminado.


    —¿Qué? Madre mía... Pero si estabas coladita por él.


    —Bueno, y por Javier, y si tuviera que elegir... —Le miré y sonreí—Él sería mi primera opción.


    —Yo no sé si tenía algo para esta tarde, pero lo anulo, me apunto a merendar o a cenar, o a lo que sea, sobre las siete estoy en tu casa.


    —¿Y tú? —Le pregunté a Sara.


    —Sí, sí, claro. Yo también.


    Me despedí de ambos y me dirigí hasta la mesa dónde ahora estaba Javier, gracias a Dios estaba en la otra esquina, al menos podríamos tener un mínimo de intimidad, no sé si os podéis imaginar lo cotillas que son los dos tortolitos.


    Antes de empezar a hablar, le miré, podría quedarme horas mirando esos ojos verdes, si no fuera porque me ponía cardíaca... No era capaz de aguantarle la mirada más de un minuto, pero no iba a ser porque yo no lo intentara.


    —No te hagas la dura, te pongo nerviosa, los dos lo sabemos.


    —No seas tan egocéntrico, por favor.


    —No lo soy.


    —Vamos... cállate ya. No intentes distraerme, no me he olvidado de mi intento de conversación.


    —No lo hago.


    —Pues entonces explícame porque has hecho eso. ¿Has visto cómo nos miraba toda la plantilla? Mañana vamos a ser la comidilla de la oficina...


    —¿Y qué más da? ¿Qué te crees que no lo éramos ya?


    —Bueno, pero nada confirmado, pero ahora vas tú y...


    —Y nada. Es lo que habíamos hablado, ¿no? Si me arriesgo, lo hago con todas las consecuencias.


    —Y me arrastras contigo.


    —Sólo si tú quieres. La pregunta es... ¿Quieres?


    —Claro que quiero, pero... te veo a ti tan seguro de todo, que a mí me entra un miedo atroz, no me preguntes porque, pero es como si mi vida hubiese dado un giro de otros 180 grados en cuestión de horas.


    —Creo que lo ha hecho, hasta ayer estabas con otro.


    Por favor, que alguien me ayude, me acaban de acuchillar por la espalda, noto cómo me desangro, empieza la agonía, pero soy incapaz de alcanzar el mango y tirar de él para arrancarlo de mi cuerpo.


    —Cuánto resquemor... Prefiero no hablar de ese tema.


    —¿Por qué? No es ninguna mentira... ¿Ha intentado hablar contigo?


    —No. —Y era la verdad, si no me hablaban de él ni siquiera aparecía en mi mente, triste pero cierto... Es como si durante la noche del domingo alguien hubiera entrado en mi mente para borrar cualquier rastro de Aitor, como si todo lo que había pasado en estas últimas horas me hubiese unido tanto a Javier, que ya no me importara nada más.


    —Carolina, tenemos que hablar.


    ¿Tenemos que hablar? ¿Cuántas veces había oído esta horrible frase en los últimos meses? Cada vez que alguien quería hablar conmigo se avecinaba una tormenta, no eran las mejores palabras para empezar una conversación, pero parece ser que sí eran las más elegidas por el ser humano.


    —Tú dirás.


    —Come, no has tocado el plato todavía.


    —No tengo tiempo, no te callas ni debajo del agua, encima, me dices que tenemos que hablar y me pones todavía más nerviosa si cabe, me hablas de Aitor... ¿Qué quieres? ¿Qué acabe loca de remate?


    —Eh, eh... Relájate, que no te voy a decir nada malo. Que rápido te pones en pie de guerra.


    Muy rápido. Era algo que Marcos siempre me había recriminado. Normalmente no discutíamos jamás, pero cuando un comentario o algún acto me hacía el mínimo daño, me ponía a la defensiva rápidamente, como si esa actitud fuese a evitarme el sentir dolor.


    —Perdona. Soy toda oídos.


    —No quiero que te lo tomes a mal, pero... creo que deberías tomarte unas vacaciones, sólo unos días, marcharte, relajarte, desconectar de todo esto, y olvidarte de todo lo que ha pasado estos últimos días con Matilde, con Aitor, si es posible... Ya sabes, un tiempo para recapacitar, y volver a ser tú misma, sin problemas, renovada.


    —Que me marche...


    —Sí. ¿No te apetecería?


    —Pues, por un lado, claro que sí. Por otro... no. Quiero estar aquí, quiero volver lo antes posible a tener una rutina, madrugar para ir a trabajar, cagarme en mi jefe porque me haya amargado el día, quedar con mi chico por la tarde para merendar o con mis amigos para tomar una copa.


    —Es que necesito unos días para que todo se estabilice. Hoy Eduardo me ha explicado cómo funciona EstudioConcerts, y hay cosas que todavía no las tengo muy claras, así que el resto de semana Matilde vendrá para explicarme un poco cómo funciona todo, pasarme sus contactos y contarme más o menos por dónde debo continuar, parece que está mucho más tranquila y se ha ofrecido a ayudarme.


    —¿Me estás pidiendo a mí que me vaya, para que venga ella? —Quizá me alteré un poco, no era mi intención, pero me sentó como una patada en el culo.


    —Tranquilízate, no montes ningún espectáculo en público Carolina.


    —No tengo pensado hacerlo. Pero... está bien. Si es lo que quieres, perfecto. Prepárame el parte de vacaciones, me marcho hoy mismo. ¿Cuántos días cree que puedo estar fuera señor?


    —Carolina, basta. Todo esto no es necesario.


    —Claro que no, no es necesario que ella venga a explicarte nada, porque muchas de nosotras sabemos cómo va todo, yo misma podría echarte una mano, pero tú sin preguntarme ya has tomado la decisión, y me parece estupendo, pero comprende que me resulte chocante que prefieras tener a esa loca cerca. Una loca que está enamorada de ti, una loca a la que ya te has tirado.


    Me levanté de la mesa, esta vez no consiguió intimidarme con su mirada, no le quité la vista de encima mientras buscaba el monedero en mi bolso, lo encontré, saqué un billete de veinte euros y lo dejé cerca de su plato. El pequeño golpe que di a la madera, dejó ver lo enfadada que estaba en ese instante, quizá no era un enfado, pero si una gran molestia, no me lo esperaba... Él siempre había estado de mi parte, y ahora me sentía como si de repente me diera la espalda. Así que me marché, no quería saber nada más.


    Me dirigí con paso firme y decidido a la oficina, estaba un poco más arriba en esa misma calle, y escuché cómo mis amigos me llamaban, seguramente habían estado pendientes de todo.


    —¡Carol! ¿Qué pasa?


    —Que el Sr. Rodríguez, como jefe, claro está, ha tomado la decisión de que debo marcharme unos días de vacaciones. Matilde estará estos días poniéndole al día, ¿qué os parece? Se ve que no estoy lo suficientemente preparada como para que me lo pida a mí.


    —No te lo tomes tan a la tremenda... Quizá el pobre no haya tenido elección. Bastante que ha conseguido quitarla del medio. Siempre ha dado la cara por ti, así que cálmate.


    —Sara tiene razón, Carol. Si lo ha hecho será por algo, confía en él un poco más, en él y en los demás, piensa que unos días lejos de todo esto te irán bien, ¿por qué no te marchas a casa de tus padres? Hace tiempo que no vas, justo el otro día lo hablábamos y tenías esa espinita clavada, es una oportunidad.


    Dejé que las palabras de mis amigos me ayudaran a relajarme, el aire golpeando mi cara aclaró mis ideas y calmó mi fuerte carácter, el sol me proporcionó una ración de positividad, y menos mal, porque la mía se había quedado en el bar, y pensé que tenían razón, e iba a hacerlo, iba a tomarme unos días de descanso, cogería mi coche y pondría rumbo a Elche, estar con mi familia era lo mejor que podía hacer en estos momentos.


    Terminó mi jornada laboral por hoy, iba a entrar por esa puerta a recoger mi chaqueta y colocar en condiciones el papeleo que tenía esparcido por la mesa para marcharme lo antes posible. No quería verle, puede que no tuviera motivos reales o al menos no los tenía a vista de los demás, pero mi mente los tenía, no me esperaba esa reacción de él, así que quería marcharme antes de que volviera. No teníamos nada más que hablar, ya lo haríamos a mi vuelta, total... Sólo iban a ser unos días, y era una medida para mejorar, ¿no? Estaba por ver.
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    NUNCA TE CONFÍES DEMASIADO


    


    


    No sé si lo había conseguido, o es que realmente Javier me conocía tanto que había esperado a que me marchara para aparecer, sabía que si nos veíamos e intentaba hablar conmigo podía estallar en cualquier momento, ahora mismo era un volcán a punto de entrar en erupción.


    ¿Quería qué me tomara unos días de descanso? Iba a hacerlo. ¿Quería que desconectara? Perfecto, apagaría el móvil. ¿Quería que Matilde le pusiera al día de todo? Estupendo. ¿Quería que yo volviera con ganas de más? Y una mierda.


    Llegué a casa hecha un basilisco, Claudia no me esperaba, y mucho menos con ese mal genio encima.


    —¿Qué haces aquí? ¿Qué pasa?


    —Me pasa que estoy hasta las narices de que me tomen el pelo. —Le expliqué todo, cómo había sido la conversación y todo lo que había detrás de ésta.


    —No te lo tomes a mal, pero... Creo que puede venirte muy bien, tener unos días para ti, para estar con la gente que quieres y te quiere, alejarte de todo esto, últimamente aquí no hacen más que pasarte cosas que te hacen entrar en un bucle de negatividad.


    —Sí, sí, por eso voy a marcharme, me voy a casa de mis padres. —Mi teléfono interrumpió nuestra charla, yo ni me molesté en saber quién era, Claudia sí que se acercó, lo cogió y me lo entregó.


    —Es Javier.


    —No quiero hablar con él.


    —¿Puedes centrarte por un momento? No entiendo por qué narices te has puesto así, él tiene que tomar decisiones cómo nuevo director, y tú, tienes que acatarlas, da igual que fuera del despacho tengáis otro tipo de relación, para él también debe de ser difícil separar e intentar hacer las cosas en condiciones, es normal lo que te ha pedido, de hecho, todos los que te rodeamos, creemos que es necesario que te tomes ese tiempo, y creo que él lo ha hecho por tu bien, te lo ha demostrado mil veces, te ha elegido a ti antes que a ella, no sé qué más necesitas.


    Claudia siempre estaba ahí para decir las cosas tal cual, cómo lo pensaba, cómo lo sentía, directa y sincera, pero sin hacer daño, consiguió que hiciera desaparecer todos los demonios que se habían apoderado de mí, que viera la situación desde otro punto de vista. Menos mal que ella sabía frenarme, pobre Javier, no se merecía esto, los cambios de humor a veces se me iban de las manos. Pero es que me molestaba enormemente saber que estos días iba a pasarlos con ella y que yo estaría a cientos de kilómetros sin enterarme de nada, ahora ya sabía hasta dónde era capaz de llegar Matilde, sabía toda la verdad, estaba completamente enamorada de él, y si pasó algo entre ellos una vez... ¿Quién me asegura que no volverá a pasar?


    —Carol, llámale. —Me cedió el móvil.—Y luego me cuentas con calma que ha pasado aquí, dónde está Aitor, qué ha ocurrido con Javier, y cuándo te vas a casa de tus padres, porque estoy alucinando.


    Asentí con la cabeza, cogí el teléfono, y pulsé rellamada.


    —Pensaba que no ibas a devolverme la llamada. —Descolgó al segundo tono, cómo si realmente sí lo esperara.


    —¿Para qué me has llamado? Estaba a punto de empezar a preparar la maleta. —Claudia me miró bastante mal, me pidió entre labios que me calmara, debía dejar el orgullo de lado si quería llevar esta historia a buen puerto.—Perdona, sigo un poco molesta.


    —¿Pero por qué? Todavía no entiendo que es lo que he hecho para que me dejes tirado en el bar, yo no estoy acostumbrado a aguantar estas tonterías de niñata Carolina, y aquí estoy, llamándote, no sé quién es más estúpido de los dos ahora mismo.


    —Ahora mismo puede que tú, porque si yo sigo molesta, y tú llamas para ponerme todavía peor... No es una buena idea. Para colmo, me llamas niñata, tu manera de hacer las paces pasará a la historia. ¿Has terminado ya?


    —No, de hecho, ni tan sólo me has dejado empezar, pero me has quitado las ganas de hablar de nada.


    —Pues entonces, hasta pronto.


    De repente oí el pitido que indicaba que la llamada había finalizado. Había colgado. ¿Me había colgado? ¡Pero este tío que se piensa! ¡Qué me ha colgado!


    Me quedé como una idiota mirando la pantalla, no me esperaba para nada que lo hiciera, de hecho, pensé que me bailaría el agua un poquito más, miré a Claudia, ella se había llevado las manos a la boca, se quedó expectante, esperando mi reacción.


    —Que me ha colgado...


    —Hombre, no has sido extremadamente cariñosa. ¿Qué hubieras hecho tú si él te habla así?


    —Pues no lo sé... Pero le voy a llamar.


    No dejé que me diera su opinión, ya había pulsado el botón, y tenía el móvil en la oreja. Creo que me dejó por imposible, porque se dio media vuelta y se metió en su habitación. Javier tardó en responder, pero lo hizo, aunque por un momento pensé que no lo haría.


    —Pensaba que no ibas a cogérmelo. —Le dije en cuanto oí cómo respiraba.


    —¿Llamas para discutir?


    —No. Pero me ha sentado fatal que me colgases el teléfono.


    —Carol, me has dicho que no tenías nada de qué hablar conmigo, y te has despedido. Vas a volverme loco. ¿Puedes explicarme qué es lo que pasa?


    —No soporto imaginar que vas a pasar con ella estos días, es superior a mí. Y para colmo, me apartas de tu lado.


    —Joder... ¿Por qué tienes que tomártelo así? La situación es complicada, para mí todavía más, tengo que acostumbrarme a todo esto, siento cosas por ti que hasta ahora no había sentido por nadie, y me cuesta digerirlo, te he propuesto que te marchases por el bien de todos, ella va a estar en la empresa, y no quiero que tenga oportunidad ni de dirigirte la palabra, creo que puede ser demasiado pronto para que compartáis tanto tiempo juntas al día, pero la última decisión es tuya.


    Había logrado calmar al espíritu maligno que me había poseído, no esperaba escuchar todo lo que acababa de decir, le costaba asimilar todo lo que estaba sintiendo por mí, y a mí me pasaba lo mismo, puede que él tuviera razón, y que me tomara unos días libres era lo mejor.


    — Aprovecharé para ir a ver a mis padres. Desconectaré unos días.


    —Pero no lo hagas obligada, yo creo que es lo mejor, por eso te lo he propuesto, aunque tienes que ser tú la que tome la decisión, no te sientas empujada por mí.


    —Sí, sí. No te preocupes, es sólo que me he puesto un poco... celosa.


    —¿Celosa? Mira que eres tonta, ¿de Matilde? ¿Cuándo te marchas?


    —Puede que mañana por la mañana, ¿por qué? ¿Vas a pedirme que me quede?


    —Iba a preguntarte si querías cenar conmigo, pero si quieres que te lo pida, te lo pido.


    —Creo que vienen a cenar Sara y Martín...


    —Bueno, pues vamos hablando cuando tengamos ratos libres, ¿no? ¿O no me llamarás?


    Vale, iba a hacerlo, no sé si era el momento, si era precipitado, si era la mejor situación... ni si a él le iba a parecer bien, pero me apetecía verle, quería estar con él antes de marcharme.


    —¿Por qué no vienes tú también?


    —¿Con vosotros? No, no, tendréis cosas de las que hablar. Pero si quieres, podemos vernos después.


    —Como quieras, te llamo luego entonces, ¿vale?


    —Vale. Un beso bombón.


    Lo quería todo, quería quedarme en la oficina, demostrar que no me rendía tan fácilmente, que no me importaba nada que Matilde estuviera allí, y que era capaz de superar cualquier momento incómodo, pero por otro lado me parecía buena idea pasar unos días en Elche, ahora vivía a un ritmo frenético, y no tenía tiempo ni para ir a ver a mis padres, algo que no había hecho antes, lo estaba haciendo ahora.


    Quería presentarme allí sin avisar, darles una sorpresa, seguramente se llevarían una alegría, pero luego empezarían a preguntarse el porqué de mi visita, así que tenía unas cuantas horas para plantear una respuesta creíble, o directamente contarles toda la verdad.


    Pensé en pedirle a Claudia que me acompañara, pasaríamos juntas unos días, nos alejaríamos de nuestra ciudad y de la rutina, además, ella también estaba un poco colapsada, ya llevaba muchos meses en el paro y ahora se empezaba a sentir un poco frustrada, dejó su trabajo para empezar a tatuar por su cuenta, pero desde que pasó lo de Álex, lo había dejado un poco de lado, además, a mi hermano le daría la alegría del año, y el viaje hasta allí sería mucho más agradable si lo hacía acompañada.


    Toqué levemente su puerta, no quería molestar.


    —Claudia, ¿puedo pasar?


    —Claro boba.


    —He estado pensando en pasar unos días en Elche, podríamos ir juntas, ¿te apetece?


    —Pero... ¿Qué ha pasado? Creo que tienes demasiadas cosas que contarme.


    —Te hago un resumen. Ayer pasé todo el día con Javier, nos acostamos, llegué y me encontré aquí con Aitor, hablamos, le expliqué todo, y se marchó. Todavía no había asimilado la reacción de Aitor, cuando Javier estaba picando a la puerta, y... Y la elección llegó antes de lo que pensaba, Aitor sale corriendo, Javier se queda, hay un claro ganador, y encima... estoy loca por él.


    —¿Y si estás loca por él, por qué le estabas hablando así por teléfono?


    —Porque hemos discutido, o he discutido, ahora empiezo a pensar que lo he hecho yo sola, me ha dicho que me tome unos días libres, Matilde va a estar en la oficina, poniéndole al día de todo.


    —¿Y?


    —Pues que no voy a estar tranquila Claudia, voy a intentar no pensar en eso, pero es algo que me pone los nervios a flor de piel, me resulta inevitable pensar que un día ocurrió algo entre ellos, y que ella está perdidamente loca por él. ¿A ti no te asustaría?


    —Seguramente, sí. No quiero engañarte. No servirá de nada que te tortures, lo que tenga que pasar, pasará. Te lo digo por experiencia.


    Hacía días que no hablábamos de aquello, no nombrábamos a Álex. Yo personalmente prefería dejarle su tiempo, además, la veía muy contenta con Cristian, puede que la cosa avanzara más de lo que ella tenía pensado, y no se sentía preparada para explicármelo. Este viaje nos podría servir para ponernos un poco más al día, para entendernos y volver a hablar de todo, sin ocultarnos ningún detalle.


    —¿Y Aitor?


    Directa al grano. Para que nos íbamos a molestar en hablar de mil cosas más cuando realmente esta pregunta era lo único importante a tratar.


    —No lo sé. Me pidió que no le agobiara, que le dejara tiempo para entender esto, y es lo que voy a hacer, pero no voy a esperarle de brazos cruzados en el sofá de casa. Y me da miedo, pero, creo que tengo algo especial con Javier, ayer decidimos estar sólo nosotros, hemos acortado el perímetro, él para mí, y yo para él, no somos nada, pero podría llegar a serlo todo.


    —Carolina, vaya desequilibrio. ¿Cómo lo llevas?


    —La verdad es que bien. No he tenido necesidad de llamar a Aitor, es como si la "ruptura" hubiese sucedido hace medio año, es raro, porque me sentía muy agusto con él, pero de repente... zas. Se marcha, y no me hace falta. Y por otro lado, Javier me ha ido ganando poco a poco... y me encanta.


    —No sé qué decirte, ayer todos pensábamos que no nos llamabas porque estabas con Aitor, y resulta que, todo lo contrario. Tarde o temprano te veo escribiendo tus memorias.


    —Anda, calla. Entonces qué, ¿nos vamos juntas?


    —¿A tus padres no les importará?


    —¡Qué va! No digas tonterías, y a mi hermano menos. —Me miró extraño, ui...—¿Qué pasa? Ahora pasáis mucho tiempo juntos, habláis cada día, y seguro que le hace mucha ilusión verte por allí.


    —Pues sí. Me voy contigo. Me irá bien.


    —Claudia, sabes que cuando quieras, te sientas preparada, o creas que tienes algo que contarme, puedes hacerlo, ¿verdad?


    —¿A qué te refieres? —Me había dado pie a que le preguntara lo que yo quisiera, cualquier cosa...


    —A mi hermano, os veo, y no puedo evitar pensar ciertas cosas, veo cómo te mira, y como estás tú cuando él está cerca, y...


    —No lo digas. Todavía no. No estoy preparada. Veo lo mismo que tú, pero no es el momento. No he conseguido cicatrizar la herida, todavía escuece y tengo miedo, no quiero volver a sentir, no quiero querer a nadie, y mucho menos hacerle daño. Me invaden las dudas, así que prefiero dejar el tema tal y como está.


    —Está bien... Pero déjate llevar, no hay nada más bonito que sentir y no poner límites. Hazme caso.


    Picaron a la puerta, oímos sus risas, estos dos cada vez estaban más enamorados, al final sonaban campanas de boda antes de que nos diéramos cuenta. Claudia y yo nos miramos, y las dos entendimos que nuestra conversación tenía que ser únicamente nuestra, no se sentía preparada para hablarlo, y no iba a ser yo quien la presionara.


    Cenamos, charlamos, reímos, les conté todo, los últimos acontecimientos, los cambios, las dudas, mis decisiones, mis miedos, y me ayudaron mucho, más de lo que esperaba, sentirles cerca era un gran alivio, nos dijeron que vendrían a vernos el fin de semana, pero lo hicieron pensando en las inmensas ganas que tenían de quedarse encerrados en casa de alguno de los dos, así que no creo que se presenten en Elche.


    Estaba muy agusto con ellos, les adoraba, pero... no podía apartarle de mi mente, quería terminar con la velada, quería que se marcharan, sólo pensaba en coger el teléfono, llamarle y que viniera hasta aquí, pero... ¿Y si se hacía tarde? ¿Y si se había quedado dormido? ¿Y si ya no le apetecía?


    Así que no esperé a que se marcharan, si eran avispados, al oír la conversación, lo harían. Llamé.


    —Hola nena.


    —Hola, nosotros ya estamos. —Les guiñé el ojo y les pedí perdón, menos mal que se echaron a reír. —¿Vienes?


    —En media hora estoy allí.


    Una sonrisa se apoderó de mi cara, y era Javier quien la invitaba a salir.
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    … TODO PUEDE APAGARSE DE NUEVO


    


    


    Lo bueno de tener tanta confianza con tus amigos, es que podías echarles de tu casa sin que se sintieran ofendidos, esta vez mi reacción tenía una explicación... No quería marcharme con la sensación de haber hecho las cosas mal, y no había tratado demasiado bien a Javier en el día de hoy, se me habían cruzado los cables, me había comportado como una cría y quería pedirle disculpas.


    Claudia dijo que estaba muy cansada, ambas sabíamos que no era del todo cierto, y que se marchaba a su habitación para dejarnos más intimidad, le agradeceré eternamente que sea tan comprensiva y tan atenta, se lo tendré que recompensar algún día.


    Picaron a la puerta, abrí con todas mis ganas, quería besarle y demostrarle que yo era su mejor opción, que tenía que echarme de menos estos días, y que podía funcionar, que intentarlo valdría la pena, pero se me heló el corazón al encontrar a Marcos mirándome, destrozado, hecho un asco, tenía sangre en los nudillos, la ropa sucia y el rostro alterado.


    Pensé en cerrar la puerta, y volver al sofá hasta que viniera Javier, los ojos de Marcos ya no me transmitían confianza, no sé cómo había llegado hasta aquí, cómo había conseguido encontrarme, ni cuál era el motivo de su visita, pero tampoco quería saberlo, así que di un paso para atrás e intenté cerrarla, pero su mano lo impidió.


    —Carolina, tienes que escucharme.


    —Marcos. ¿Qué haces aquí? ¿Qué ha pasado?


    —Nada importante, pero tengo que hablar contigo. ¿Puedo pasar?


    —Claro... —Antes de cerrar, me asomé al descansillo, con suerte Javier estaría llegando, pero no, estaba completamente vacío, me extrañaba tener a Marcos delante y con semejantes pintas.


    No quería avisar a Claudia, el hecho de saber que estaba ahí por si acaso la necesitaba me tranquilizaba una barbaridad.


    ¿Mi vida tenía pensado estabilizarse algún día? Si es cierto todo eso que dicen sobre el destino, sobre las líneas de nuestra propia historia, sobre que todo nuestro recorrido ya estaba escrito... Quien se hubiera tomado la molestia de escribir la mía se había lucido, puede que sus musas tiraran la casa por la ventana ese día y pensaran que mandar a una pobre chica inocente a un psiquiátrico podía ser buena idea... Porque tarde o temprano, iba a terminar como un cencerro. Qué majos los escritores...


    —¿Vas a explicarme que está pasando? —Fue lo primero que dije cuando nuestras miradas se encontraron.


    —¿Te acuerdas de Sonia?


    Jajaja Que si me acordaba de Sonia... Me resulta gracioso que me pregunte algo así, la imagen que me regalaron hace unos meses no es demasiado fácil de olvidar.


    —Perfectamente, fue algo demasiado... No sé ni definirlo.


    —Y yo todavía no te he pedido perdón por aquello.


    —No tienes porque hacerlo, ya no estábamos juntos, eras libre, podías acostarte con quien te diera la gana. A veces lo mejor es no remover demasiado el pasado. Pero, ¿qué tiene que ver ella en todo esto?


    —Puede que todo. Lleva unos días demasiado rara, y hoy me ha preguntado por ti.


    —¿Por mí? —Me sorprendió, pero no gratamente.


    —Sí, me ha pedido que vuelva contigo. Y dijo que estabas en mis manos...


    —Marcos, no te sigo, intento hacerlo, pero me está costando mucho.


    Escuché cómo picaban a la puerta, menos mal, había sido la media hora más larga de mi vida, me levanté todo lo rápido que pude, necesitaba que Javier estuviera conmigo, y que escuchara todo lo que Marcos tenía que decir.


    Sólo con mirarme supo que ocurría algo, me aparté y le dejé vía libre para que le viera, no entendió nada, pero no podía aclararle la situación porque me encontraba en la misma tesitura.


    —Es Marcos, mi ex. Se ha presentado aquí hace diez minutos, no sé qué está pasando, todavía no me lo ha contado.


    Le cambió la cara de golpe, no sé si por saber que ese hombre que había en mi salón era mi ex, o por la apariencia que tenía, era algo que no esperaba encontrar, pero asintió con la cabeza y se dirigió hacia él.


    —Hola, soy Javier. ¿Tú eres...? —No se definió, y yo sentí un poco de resquemor, su semblante estaba más serio que de costumbre, pero le tendió la mano.


    —Marcos. La ex pareja de Carolina. —Éste se la estrechó.


    Vi a Claudia asomar por el pasillo, imagino que tanto movimiento, una entrada en casa con la que nadie contaba, y tantas voces, le había parecido raro.


    —¿¡Marcos!? ¿Qué te ha pasado? ¿Estás bien? —Siempre se habían querido mucho, se abrazaron, pero al momento ella se retiró para pedirme disculpas con la mirada. Pero yo no tenía nada que disculpar.


    —Sí, estoy bien, tranquila.


    —¿Podemos ir al grano? ¿Qué has querido decir con qué estoy en tus manos?


    —Ni yo mismo lo sabía hasta ahora. —Miró a Javier—Entiendo que vosotros dos tenéis algo, ¿no?


    —¿Importa? —Le respondió.


    —Bueno, resulta que Sonia es la sobrina de Matilde. —Abrí los ojos como platos, que pequeño era el mundo.—Y hoy, antes de que me pidiera que volviera contigo, las escuché hablar de un tal Javier... Que debes ser tú.—Volvió a mirarle.


    —¿Qué escuchaste exactamente?


    —Sonia le decía que no se preocupara, que ni tú ni nadie iba a conseguir apartarla de Javier, y que ella sabía cómo arreglarlo.


    —Entonces fue cuando te pidió que volvieras conmigo.


    —Sí. Y discutimos. Nosotros pasamos buenos ratos juntos, no somos pareja, pero me chocó que me pidiera algo así. Además, yo todavía te quiero, y no haría nada que pudiera hacerte daño o afectarte.


    —¿Y esas heridas?


    —Ah, esto... — Se miró las manos. —He perdido los papeles, la situación me ha sacado de mis casillas.


    —¿Y qué has hecho? —Claudia se adelantó, empezábamos a imaginar lo peor.


    —Salí de casa hace dos horas, a dar una vuelta, a que me diera el aire, pero no conseguía calmarme, empecé a correr para intentar evadirme de todo, y nada... Y de repente, estaba dándole puñetazos a un muro, estaba muy cabreado.


    —Madre mía... Esa chica te ha desquiciado Marcos. Pero... Hay algo que se me queda en el tintero. ¿Por qué has tenido la necesidad de venir hasta aquí a estas horas para contármelo?


    —Porque creo que son capaces de cualquier cosa, le he pedido que se vaya de casa, y su reacción no ha sido comprensiva precisamente, me ha dicho que, si no lo hacía yo, ella misma te quitaría del medio.


    —Estupendo. Si pensaba que habíamos solucionado ya todo el tema de Matilde, ahora... esto.


    Javier no había dicho nada en todo el rato, eso me preocupaba más que las dos locas, no conseguía descifrar su expresión, no lograba saber que se le estaba pasando por la cabeza, quería preguntarle, y decirle que no me importaba, que no quería que se apartara de mi lado para evitarme estas situaciones, porque seguro que sentía que su deber era alejarme de todo, y que él era el culpable.


    —Yo ya he cumplido. Carol, ve con cuidado, me gustaría que nos volviéramos a ver, ahora ha pasado un tiempo y creo que podríamos intentar ser amigos, no quiero que salgas de mi vida, te echo de menos.


    Escuchar esas palabras de la boca de Marcos me despertó mucha ternura, ya no había ningún sentimiento negativo entre nosotros, sólo quedaban los buenos recuerdos.


    Noté cómo Javier se tensaba, yo y todos los que estábamos allí, esta vez no quiso ocultar cómo se sentía...


    —Está bien. Ya iremos hablando, ¿vale? Márchate a casa, date una ducha y relájate, yo estaré bien.


    Me dio un abrazo, me transmitió todo el cariño del mundo, pero no sentí absolutamente nada más que eso, un cariño inmenso, como el que le puedes tener a tu gran amigo de la infancia, puede que ahora sí que pudiéramos dar carpetazo a nuestra historia, y empezar de cero. Estaba a punto de salir por la puerta cuando algo me vino a la mente.


    —¡Espera! ¿Cómo has sabido dónde encontrarme?


    —No te enfades con ella, le prometí no molestarte ni importunarte si no era algo importante, me costó horrores convencerla, no te vayas a pensar que fue fácil...


    —Ya... Mi madre.


    —Sí, todavía nos llamamos de vez en cuando, han sido muchos años Carol, la quiero como si fuese de mi propia familia, compréndelo.


    —Sí. Por supuesto que sí... Nos vemos pronto Marcos. —Tiré un beso al aire y le regalé una leve sonrisa.


    Una vez que se cerró la puerta, me quedé con una sensación agridulce, me sentía en paz conmigo misma, el encuentro me había servido para clausurar de una vez por todas los amargos sentimientos, y quedarme con el buen sabor de boca de todos los momentos vividos que me había proporcionado nuestra relación.


    —Yo... Estoy alucinando, ¿qué vamos a hacer?


    La voz de Claudia me devolvió a la realidad, había sido mucha información de golpe, y yo ni siquiera me había parado a pensar en todo lo malo.


    —No podemos hacer nada. No me pienso amilanar, no les voy a permitir que me pisoteen, ni que acaben conmigo, voy a seguir con mi vida, pienso seguir contigo pase lo que pase, ¿me has oído?


    —Estoy bloqueado, no sé que debería hacer.


    —¿Referente a qué? —Me impacienté.


    —Pues que no soporto esto más, la cosa se desmadra, ya no sólo tenemos que preocuparnos por las reacciones de Matilde, que ahora aparece esta tía de la nada, que encima está liada con tu ex, y que resulta que va haciendo amenazas hacia ti por ahí, no puedo estar tranquilo, porque no podría soportar que te pasara nada.


    —Chicos, perdonad... Creo que sobro aquí, tenéis cosas de las que hablar. Pero Javier, si te sirve de algo, yo me siento mucho más tranquila de que estés con ella, sé que puedes protegerla, y que puedes erradicar el problema, no sé cómo, ni cuando, pero lo harás, estoy segura. Y a ti, te veo mañana, ¿vale? No te preocupes por nada... Buenas noches.


    Lo intenté, pero no pude, no pude contestar a Claudia, no pude apartar la vista de Javier, fue como si de repente hubiese asimilado toda la situación y la gravedad del asunto, me bloqueé. No entendía cómo habíamos llegado a esto, últimamente no entendía casi nada de lo que pasaba a mi alrededor, no sabía cómo solucionarlo, estaba cansada de que otros tuvieran que sacar la cara por mí, Javier incluso había arriesgado su puesto de trabajo, pero yo... yo sin embargo no había hecho nada para intentar cambiar las cosas, pero... ¿Qué podía hacer?


    Javier se sentó en el sofá, y se llevó las manos a la cabeza, era la primera vez que lo veía verdaderamente abatido.


    —Oye... No dejes que esto te afecte así.


    —¿Y cómo se supone que me tiene que afectar? Cada día me encuentro con algo diferente, con situaciones que cada vez me ponen más a prueba y con menos soluciones a mi alcance... La cosa se está poniendo fea Carolina, y lo peor de todo, es que, si te pasa algo, soy capaz de cualquier cosa.


    —No va a pasarme nada. Podremos con esto, es que me parece una situación muy surrealista. Piénsalo. Una mujer obsesionada contigo, obsesionada hasta tal punto que es capaz de atentar contra la persona que pueda entrar en tu corazón, su marido lo sabe y la protege porque tiene problemas "psicológicos", lo acepta y no le para los pies, y para colmo... ahora aparece la sobrina que parece ser que está peor que la tía, y puede que se haya metido en la cama de mi ex pareja únicamente para conocer más cosas sobre mí y sobre mi vida.


    —Pensaba que lo tenía todo bajo control, no sabes lo que me jode encontrarme ahora con esto.


    —Quizá debería quedarme, puede que juntos consigamos algo más.


    —O puede que se lo tome como una provocación. Pero ya te he dicho que no quiero que te sientas forzada a nada, si quieres quedarte, hazlo. Lo llevaremos lo mejor que podamos, no nos queda otra.


    —Es que no quiero estar escondiéndome... Soy mayorcita para plantarle cara a mis problemas.


    —Pero creo que éste no es tu problema, es el mío, sólo que tú te has visto involucrada por haber empezado una historia conmigo.


    —Entonces el problema es de los dos.


    —Pero yo podría haberlo evitado, joder.


    —¿Cómo? ¿Controlando cada uno de tus sentimientos? Sin dejarte llevar por las ganas, el deseo, y todo lo que te ha traído hasta mí. Yo no cambio esto por nada, así que prefiero verme metida en toda esta mierda.


    —Dame unos días, sigue con tu plan... Estoy más tranquilo si sé que estás lejos de aquí. Deja que intente arreglarlo a mi manera, y si no podemos, pues iremos a por todas, pero juntos.


    —Vale... Sólo unos días. Estaré cinco días fuera, el lunes me tienes a primera hora en la oficina.


    —Perfecto. Pero te llamaré todos los días, no vaya a ser que encuentres a algún ilicitano por ahí, y luego no quieras volver.


    —Anda, no digas tonterías, olvidemos esto y ven aquí, que vamos a estar muchos días separados.


    Cogí sus manos, y acerqué mis labios a los suyos, me pasaría toda la noche besándole, abrazándole, de hecho, cada vez me costaba más separarme de él, sólo habían pasado dos días, dos simples días en los que podíamos resumir nuestra relación, ya me entendéis, relación sin nadie más, parecía que había pasado medio siglo sin saber nada de Aitor... Por cierto... ¿Qué sería de él? Me pidió que no le llamara, y no lo hice, pero él tampoco había vuelto a buscarme.


    Así que me centré en la persona que tenía delante, en la que me agarraba de las manos y me tocaba el alma, el que ahora me besaba como si fuese única en este mundo y me protegería con su vida si fuera necesario. Javier había conseguido todo de mí, ha resultado ser un gran descubrimiento, no pensé que llegaría a necesitarle de esta manera.


    Esa noche hicimos el amor, fue distinto a todo lo anterior, nunca nadie me había hecho sentir así, llegué al clímax más placentero de mi vida, y fue por dejar los sentimientos a flor de piel, y todo el empeño que pusimos en querernos, cinco días sin él... seguramente iban a parecerme cinco años.
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    ¿DESCONECTAMOS?


    


    


    Necesitaba dormir un rato más, sólo un ratito más, había escuchado cómo Javier se levantaba de la cama y se vestía para marcharse, intenté impedírselo, pero no es un chico de fácil convicción. Besó mi frente y prometió llamarme a la hora de comer para contarme cómo iba la cosa.


    Remoloneé entre las sábanas un par de horas más, debían de ser ya sobre las diez de la mañana, de repente escuché un ruido en la cocina, imaginé que Claudia ya estaría despierta, no habíamos podido hablar del viaje, no habíamos organizado ni preparado nada, sólo habíamos decidido que nos íbamos. Menos mal que había accedido a venir conmigo porque la necesitaba más que nunca.


    La encontré plantada en la cocina, observando la cafetera, sus pelos de loca me hicieron reír, era la mejor imagen que podía ver de buena mañana, te alegraba el día.


    —¡Pero qué guapa está mi niña recién levantada!


    —Vete a la mierda asquerosa.


    —Pero no te pongas así, que lo digo de verdad... ¿Qué, ya lo tienes todo preparado?


    —Carol... Estoy preocupada, no entiendo cómo puedes estar de tan buen humor.


    —Pues porque no pienso permitir que dos mujeres que no están en sus cabales me amarguen la vida, necesito levantarme, ver los pelos de loca de mi mejor amiga, leer un mensaje de Javier, preparar con un millón de ganas la maleta para poder ir a ver a mis padres y a mi hermano, pasar cinco días estupendos lejos de aquí, y lejos de todos los problemas con los que de repente me he encontrado. Pero... si tú no me ayudas, no sé si voy a poder.


    — Tienes razón, pero no puedo evitarlo... Ayer fue como si me cayera un jarro de agua fría.


    —No lo pienses más, es una tontería, no van a conseguir lo que quieren, confía en Javier, y confía en mí. Y ahora olvidémonos de todo esto. Cinco días de desconexión.


    —Vale. ¿Quieres café?


    —Sí, un café con leche. Ahora vengo, voy a avisar a mi madre, que con todo esto... se me ha olvidado por completo.


    —Dile que yo también voy, no me gustaría molestar.


    —Deja de decir tonterías ya, por favor, estás muy tontita esta mañana eh.


    No recibí respuesta, preferí no dejarle ningún mensaje en el contestador, y menos mal, no soporto hablar con esas maquinitas y ella me devolvió la llamada enseguida, mucho más rápido de lo que pensaba, no hizo falta que la llamara de nuevo en cinco minutos.


    —Hola mamá.


    —Hola cariño, ¿cómo estás?


    —Muy bien. Hoy es mi primer día de vacaciones y había pensado en pasar unos días con vosotros. Volver a casa, me quedaría hasta el domingo, ¿qué os parece?


    —¿De verdad? ¡Qué alegría me das hija! Llevas muchos días sin venir por aquí, ya nos contarás a que se debe tu visita.


    —¿Qué pasa, que no puedo escaparme unos días a ver a mi familia sin tener motivo alguno?


    —No sé, no sé... Bueno, pues que no se hable más, coge el coche ahora mismo y vente para aquí, ya tengo muchas ganas de verte mi niña.


    —Y yo a vosotros. Por cierto, le he pedido a Claudia que venga conmigo, no quiero dejarla sola... Avisa a Cristian, así estará por nosotras y no hará planes, ¿vale?


    —Ahora se lo digo. Vamos, vamos, vamos, no perdáis más el tiempo.


    —Sí, adiós mamá. Te veo después, te quiero.


    Que intensa se ponía cuando quería algo con todas sus fuerzas, me moría por verla y abrazarla, necesitaba mucho compartir un rato con ella. Realmente no sabía por dónde empezar cuando la viera, teníamos muchas cosas de las que hablar, podría contarle lo bueno, lo malo, lo regular... e incluso pedirle explicaciones por haberle contado a Marcos cosas privadas. Ya veremos.


    Nos tomamos el café, desayunamos tranquilas, nos dimos una ducha y preparamos las maletas, las dos queríamos salir cuanto antes, este viaje iba a ser nuestra vía de escape.


    Ya estaba todo listo, y a última hora recibí un mensaje.


    Bip, bip...


    "Hola nena, sé que te dije que te llamaría a la hora de comer, pero... estoy impresionado, actúa como si nada, no te nombra, no me pregunta, ni tampoco intenta seducirme. No sé a qué atenerme con esta mujer, quizá sea peor de lo que pensaba, y lo tenga todo bajo control, en fin, avísame cuando llegues a Elche, ¿habéis salido ya?”


    —Cinco minutos Clau, déjame que responda, es Javier, será sólo un momento.


    —Sí, sí, yo voy a avisar a tu hermano, aunque me gustaría darle una sorpresa.


    —Huy... Pues avísale, porque la sorpresa ya te la he jodido yo. Le he pedido a mi madre que se lo contara para que no hiciera planes, perdón.


    "No dejes que te engañe, intenta despistarte, de eso estoy segura y si no ves nada raro... No te comas la cabeza, déjalo estar, que te explique todo lo que te tenga que explicar y que se largue. Y no, todavía no hemos salido, ahora mismo íbamos a hacerlo, te avisaré, no te preocupes, que tengas un buen día.”


    —¿Nos vamos?


    Todavía no me había puesto el cinturón, ni ella había cerrado la puerta que ya me estaba incordiando con la música, con lo que me gustaban a mí las canciones de mi pen drive. Así no se puede, cada vez que se sube alguien a mi coche, acaba mandando más que yo.


    —¿Pones el mío? Por favor...


    —¡Joder! Pero qué manía le tienes a mis canciones, es que no lo entiendo.


    —Carol, son dos horas de viaje, preferiría no escuchar a Rosario Flores, ni a Bisbal, ni a Malú... Mis canciones son más molonas, y lo sabes nena.


    —La madre que te parió... Anda, pon lo que quieras.


    —Vale, pues pongo el mío, ¡hay que ver cuánto te quiero!


    —Tú eres una interesada de cuidado, bonita.


    Arranqué, ojalá pudiéramos evitarnos el viaje, me encantaría tener una puerta mágica, pensar en mi destino, abrirla, y plantarme allí, pero no, esas cosas no existían, así que me tocaba conducir un buen rato.


    Claudia me hacía el viaje más ameno, empezamos a recordar momentos pasados, mil historias que habíamos vivido juntas, siempre habíamos estado muy unidas. Miento, puede que no siempre, recuerdo una vez con diecisiete años o por ahí, tuvimos un pequeño problemilla, cosas de crías... A día de hoy nos sirve para reírnos de nosotras mismas y ver lo tontas que éramos de adolescentes.


    Hubo un momento que las dos nos quedamos en silencio, quedaba poco para llegar, en media hora aproximadamente estaríamos en casa de mis padres, no hablábamos, sólo pensábamos en nuestras cosas. Y yo le daba vueltas a todo, a Marcos, a Aitor, a Javier, a Sonia, a Matilde... Quería hacerlo, pero no podía evitar pensar en ellos. ¿Y Claudia? ¿En qué estaría pensando?


    —Estás muy callada...


    —Me asusta. — Respondió.


    —¿El qué?


    —Lo que siento. Te prometo que ha sido sin querer, estoy confundida, creo que él siente algo por mí, más de lo que yo siento por él, y por otro lado creo que si yo estoy aquí es para verle.


    —Hablas de Cristian... Es mi hermano y no sé si voy a ser muy objetiva, pero he hablado con él, y está loco por ti, lo único que te pido es que no le hagas daño, por favor. Piensa las cosas bien, guíate por el corazón, no con la cabeza, y no le des más vueltas de las que merezca.


    —Por eso me asusta tanto, porque es él. Si fuese otro chico, podría probar, le besaría cuando me apeteciese, me acostaría con él si se diera el caso, podríamos pasar un buen rato, pero... ¿Y después? Con Cris es diferente, necesito estar muy segura, y ahora mismo esa seguridad es lo que me falta.


    —Piensa el porqué te parece que tiene que ser diferente. ¿Por ti? ¿Por él? ¿Por mí?


    —No te sientas mal, pero creo que por ti. No quiero arriesgarme y cagarla, es tu hermano, sé que le adoras, y sé que para ti no sería fácil si no saliera bien, intento controlar todo lo que siento, pero mientras lo controlo, no lo vivo, no dejo que fluya y pasa el tiempo y me sigo manteniendo al margen.


    Cómo no me iba a sentir mal, sabía que mi hermano estaba enamorado de mi mejor amiga, sabía que mi amiga tenía dudas, que sentía atracción por él, y ahora sabía que no se dejaba llevar por mí, es curioso, yo que quería lo mejor para los dos, resulta que era el mayor obstáculo en su camino, y no sabía que podía hacer para cambiarlo.


    —Claudia, yo no quiero estar en medio, es mi hermano y claro que le adoro, pero es que tú... Tú eres mi otra mitad, y no podría odiarte por nada en el mundo, tendrías que cagarla muy mucho para que yo quisiera apartarte de mi vida. En los sentimientos nadie manda, nadie elegimos de quien nos enamoramos o quien nos empieza a gustar, simplemente, pasa. Y si a ti te está pasando, no te cortes, inténtalo, y mientras puedas vívelo de tal manera que no puedas arrepentirte de nada el día de mañana, no seas tonta, por mi parte tienes vía libre, la tienes desde el minuto uno, yo sólo quiero verte feliz, a ti, y a él, y quien sabe... Puede que esa felicidad la encontréis estando juntos, puede que hayáis estado toda una vida uno delante del otro, y que hasta este momento no os hayáis dado cuenta de nada.


    —Ya... Pero sé que estamos a punto de llegar y me tiemblan las piernas, tengo los nervios a punto estallar, saldrán a flote cuando menos me lo espere, me muero por verle y a la vez me encantaría haber ido a otro lugar donde de verdad pudiéramos desconectar.


    —Desconectaremos, de eso estoy segura. Y deja de darle vueltas al asunto, yo creo que el secreto está en no pensar tanto, en sentir todo tal y como viene.


    —Gracias.


    —¿Por qué?


    —Por todo. Por ser mi apoyo incondicional, mi amiga, mi hermana, mi todo. Cada vez que la vida ha querido golpearme, ahí has estado tú, y no sólo para levantarme, siempre has intentado no dejarme caer.


    —Entonces, gracias a ti también. Porque probablemente tú lo hayas hecho más veces que yo, y lo sabes. Si no... Ahora mismo no estarías aquí.


    Volví a mirar al frente, intentando frenar una lágrima que asomaba a mis ojos, después de estas palabras tan bonitas que no nos decíamos nunca, sólo quería darle un abrazo y hacerle comprender que siempre iba a estar con ella, pero entonces vi a lo lejos la casita de mis padres. Qué ganas tenía de aparcar el coche, bajarme, sentir el aire fresco, y verles a todos, hacía tiempo que no pisaba estas calles, tanto, que la última vez que lo hice, llevaba una ruptura cargada a mi espalda.


    Hoy era una Carolina distinta, más fuerte, más valiente, con más ganas de vivir, más feliz. Romper con mi pasado y con mi otro yo, me había ayudado mucho, quería sentirme así todo el tiempo del mundo, si a los inconvenientes de esta vida les mostramos una sonrisa, son indudablemente mucho más fáciles.


    Picamos al timbre y nos abrió mi padre, le brillaban los ojos. Le noté un poco más envejecido que la última vez, se me encogió el corazón, pero debía asumir que el tiempo no pasaba sólo para mí, que lo hacía para todos, que era ley de vida, y que debería aprovechar todo el tiempo que pudiera tenerles conmigo.


    —¡Papá! ¿Qué haces en casa? ¿No trabajas?


    —No hija, hoy no. Tu madre volverá en un rato, había pedido que la suplieran porque venías, pero han tenido un problema con el ordenador, o algo así, y se ha tenido que marchar, yo no me entero mucho de esas cosas, ya lo sabes.


    —Es verdad, tú y la tecnología no sois grandes amigos.


    —¿Queréis comer algo? Tengo la sensación de que estáis muy delgadas... No coméis lo suficiente, y no puede ser, tendríais que venir más por aquí, a vernos, a pasar el día con nosotros, a que os cuidemos un poco, no sé qué hacéis en la ciudad, tan solas.


    —No tenemos hambre papá. Hemos desayunado antes de salir. Vamos arriba a deshacer las maletas y a guardar las cosas, así cuando vengan mamá y Cristian, podremos estar todos juntos.


    —Muy bien, estaré fuera, tomando un poco el aire.


    —Empieza a refrescar, ponte una chaqueta o algo, ¿vale?


    Una vez en mi habitación me permití llorar un poco, me había dado un bajón tremendo, me sentía mal por haber estado separada de ellos estos meses. ¿Y si pasaba algo y no me lo querían contar? En todo lo que concierne este tema soy hipersensible.


    Claudia no dejó que me viniera abajo, colocamos toda la ropa en los armarios y bajamos. Ya habían llegado.


    Mi madre se alegró mucho al vernos, no nos soltaba, nos comió a besos, y repitió cuarenta mil veces que debíamos comer más, que parecíamos enfermas, que esto no podía seguir así, que debíamos cambiar nuestros hábitos de alimentación y dejarnos de tantas tonterías.


    Madres, me parece a mí que todas son igual.


    Pero el gran momento fue cuando Cristian consiguió que los ojos de Claudia repararan en él, nadie más se dio cuenta, sólo yo, y porque sabía todo lo que había detrás de esa mirada, y no podían negarme que entre ellos había algo muy especial, se fundieron en un gran abrazo, y se susurraron algo al oído, algo que no pude llegar a escuchar.


    Era el momento de avisar a Javier de que estaba todo bien, sólo llevaba unas horas fuera de casa y ya tenía muchas ganas de volver a verle. Hoy empezaba mi oasis de paz... o mi propia tortura, depende de la perspectiva con la que lo quisiera mirar.


    "Hola ojitos verdes, ya estoy en casa de mis padres, espero que todo vaya bien por ahí, échame de menos, yo no sé cómo voy a llevar lo de estar cinco días sin verte, que empiece la cuenta atrás. Mil besos."


    

  


  


  
    52


    PODRÍA FACILITARNOS LAS COSAS


    


    


    Prácticamente había pasado ya todo el día, estábamos a punto de cenar. Mi madre estaba en la cocina, preparando su guiso por excelencia, all y pebre de anguila, no es el plato ideal que cenaría estando en casa, más que nada porque por las noches todas sabemos que no es demasiado bueno ingerir cierta cantidad de calorías... Aunque a estas alturas de la vida, que más me daba, si hay que mojar pan en la salsita que te prepara tu madre, pues se moja y tan agusto.


    Cristian estaba en su habitación, no sabemos qué era lo que pasaba ahí dentro, y cuando digo ahí dentro me refiero a esas cuatro paredes que forman su habitáculo a la par que mencionaría su cerebro, su cabecita últimamente no hay quien la entienda.


    Claudia, mi padre y yo estábamos sentados en el sofá, delante de la caja tonta, hay que ver lo mucho que nos gustan estos malditos programas que te hacen la vida más amena, más que nada porque dejas de pensar en tu realidad, en los problemas, en el día a día...


    Pero yo volvía a ser la excepción que confirma la regla, no podía desconectar, y no podía hacerlo porque mi maldito teléfono móvil, no había sonado en toda la tarde, Javier no había contestado a mi mensaje, tampoco lo había leído, habían pasado ya demasiadas horas como para que realmente un chico de negocios como era él todavía no hubiera mirado ni la hora en la inmensa pantalla de su iPhone.


    —Todavía no te ha dicho nada... ¿no?


    —No. Y no puedo intentar pasar del tema, esta situación me pone de los nervios, no entiendo porque no me contesta, no sé que puede estar pasando tan importante para que no tenga un momento y pueda decirme que todo está bien.


    —No te pongas en lo peor, mira que eres negativa a veces.


    —¿Negativa? Tal y como está la situación, no sé qué quieres que piense.


    —Pues que se ha podido dejar el móvil en casa y todavía por una cosa o por otra no ha llegado, o que se haya marchado antes para hacer algún recado y se lo haya olvidado en el despacho, o que lo lleve encima pero no se haya dado ni cuenta de que tiene un mensaje... Hemos venido aquí para algo Carolina. Céntrate, y olvídate de todo lo demás, por favor.


    —¿Qué murmuráis tanto? Es de mala educación muchachitas. —Mamá venía con la olla del guiso en mano, y antes de colocarla en la mesa, tuvo que reparar en que estábamos charlando por lo bajini, ella era así.


    —Son tonterías mamá, no queríamos molestar.


    —Claro Mercedes, lo hacíamos precisamente para no importunar a Enrique.


    Nuestras caras más angelicales, nuestras sonrisas más dulces, y teníamos a doña Mercedes metida en el bote, mirándonos con una cara de amor que tiraba para atrás, no se nos había olvidado eso de llevar a las mamis a nuestro terreno.


    —Niñas, que alguna de las dos suba a avisar a Cristian para que baje a cenar con todos, que se encierra ahí, y me cuesta sacarlo hasta con agua caliente...


    —Ve tú Claudia por favor, tengo que ir al baño.


    Era verdad, quería escaparme un segundo, iba a llamar a Javier, y quería hacerlo ya, así me quitaba las dudas de encima, no sé porque siempre tengo que darle tantas y tantas vueltas a todo, pero soy así. Además, probablemente mi hermano accediera a cenar con nosotros si Claudia se lo pedía.


    Subimos las escaleras juntas, pero cada una tomó un camino distinto, ella esperó a que yo entrara en el lavabo para golpear la puerta.


    —¡Dime! — Oí la voz de mi hermano chillar.


    —Soy yo. La cena ya está lista.


    —Pasa un momento, me quedan cinco minutos para terminar.


    Obviamente, intenté centrarme en mis propios asuntos, bastante tenía con lo mío, para encima andar husmeando en la relación de estos dos, ya me lo contarían más tarde, o ya vería cómo evolucionaba la cosa con el paso del tiempo.


    Marqué su número, lo tenía en pantalla, no sabía qué hacer. Escuché esas dos vocecillas que había en mi cabeza, ARIAL (la Carolina angelical) me decía que esperara un poco, que todo llega, y que a veces en la vida hay que tener paciencia, pero... allí estaba también ASTAROTH, (mi otra Carolina, la diosa del demonio) diciéndome que pulsara la tecla de llamada, que saliera de dudas de una vez, y que si no me cogía el teléfono sería por algo, algo que seguramente no iba a gustarme un pelo.


    Con ellas dos tan presentes en mi cabeza, probablemente algún día me volvería loca, y si no me entraba la locura transitoria que merecería por hacerles caso, acabaría en algún problema innecesario seguro. ¿Sabéis por qué, ¿no? Porque ASTAROTH tenía un poder sobre mí, ella siempre gritaba más, siempre tenía que salirse con la suya, y siempre conseguía que le hiciera más caso que a mi propio sentido común.


    Así que pulsé la maldita tecla.


    


    ***


    


    —No has salido de aquí en toda la tarde, podrías aprovechar que estamos nosotras para salir de la cueva.


    —Tampoco me has propuesto nada, si hay un plan mejor, ya sabes que me apunto.


    —Pensé que serías tú el que intentaría proponerme algún plan alternativo, bueno, proponernos, tu hermana no está pasando por el mejor momento, la zorra de Matilde le hace la vida imposible, y la cosa se está embrollando de una manera que no es normal.


    —Algo me va contando, al final la tía esa va a conseguir que me presente allí y la líe. Me está tocando las pelotas.


    —Voy a estar aquí cinco días, bueno... cuatro, el domingo volvemos a casa.


    —Dime la verdad Claudia. Dime el motivo por el que estáis aquí.


    —Ya te lo he dicho. Matilde. Tu hermana estaba agobiada, y ha pedido unos días libres, y yo... pues no lo sé. Me pidió que la acompañara, y aquí estoy, total... estoy todo el día metida en casa.


    —¿Todavía sigues en paro?


    —Sí. Nunca cometas la locura que yo cometí, se me fue la cabeza, no pensé lo suficiente, pero estaba amargada, necesitaba tanto romper con todo... que no me importó lo que podía venir después.


    —Suele pasar cuando trabajas en algo que no es para ti, algo que no te gusta, y que te frustra a partes iguales.


    —Sí, además tengo algo en mente, algo que he querido desde siempre pero no he tenido el momento para meterme de lleno en ello, y creo que puede ser ahora o nunca.


    


    ***


    


    No conté los tonos, fueron demasiados, tantos que por cada uno que escuchaba me desengañaba un poco más, si no había querido responderme hasta ahora, que le iba a hacer cogerme el teléfono. Se cortó la llamada, eso sí, pude escuchar su voz en el dichoso contestador.


    'Hola, soy Javier, ahora mismo no puedo atenderte, intenta llamar más tarde, lo más probable es que no tenga tiempo para devolverte la llamada.'


    No sé a ciencia cierta los meses que habían pasado desde que nos conocimos, lo que sí sabía es que hasta hoy no había escuchado el mensaje de su buzón de voz, no podía ser más egocéntrico, pedante, creído, pretencioso, soberbio... Pero lo peor de todo es que si lo fuera, no cambiaría nada, hubiera conseguido entrar en mi vida, y en mi corazón, de la misma manera que lo había hecho hasta ahora.


    —¡Chicos! ¡Bajad de una vez! — Chilló mi madre desde abajo, la pobre nos manda rescatar a uno, y pierde otras dos en el intento.


    —¡Ya vamos!


    Las puertas se abrieron a la vez, nos encontramos en el pasillo, y nos dispusimos a bajar, dejaríamos atrás todos los sentimientos, dudas, propuestas, y sueños. Ya los recuperaríamos después.


    Nos sentamos en la mesa, el guiso olía que alimentaba, qué rico, adoraba volver a casa, y poder alimentarme de las comidas de mi madre, era una cocinilla, además, cómo en casa... En ningún sitio.


    —¿Cómo va la cosa hija?


    —Bien, muy bien. La verdad es que estoy muy feliz.


    Noté cómo todas las miradas se clavaban en mí, quizá me habían creído, o quizá... se me notaba demasiado que no todo funcionaba como debería, y que había alguna cosilla que no encajaba en todo esto.


    Mis padres me miraron felices, orgullosos, o así interpreté yo esas miradas cómplices y llenas de emoción, pero mi hermano no quiso opinar, menos mal, sabía algo de los últimos acontecimientos, por lo tanto, sabía que no era tal la felicidad que me embargaba.


    —Hija, perdona que te haga siempre la misma pregunta, pero es que... ¿Qué va a pasar con Marcos?


    Lo sabía, ella todavía no había asimilado que Marcos había formado parte de mi vida, pero que ahora mismo ya no lo hacía, que se había terminado, que las relaciones no tienen porque durar eternamente y que a veces una persona llega a tu vida y descoloca tu mundo, y otras... sin que nadie llegue, la propia persona que está a tu lado, lo trastoca de tal manera que necesitas apartarlo cuanto antes. Y eso era lo que había sucedido, Marcos no me hacía feliz, ya no, y por triste o incomprensible que parezca, quiero a mi lado a gente que únicamente me haga sonreír.


    Vale. Por el momento no lo estoy consiguiendo, pero estoy en ello. No os pongáis nerviosos, que todo llega.


    —Mamá, tienes que aceptarlo de una vez. La historia con Marcos se acabó. Marcos ya no está en mi vida, quizá algún día vuelva a estarlo, pero no será cómo pareja, todos cambiamos con el tiempo, y lo que en un primer momento te parece perfecto y maravilloso, luego cambia, y ya no éramos las mismas personas que se conocieron hace años, somos personas nuevas, personas que no consiguieron continuar encajando, eso es todo.


    —Sí, claro que lo acepto hija.


    —No, no lo haces mamá. —Fue Cristian quien esta vez me ahorró tener que responder.—Y lo sabes. Lo sabes tan bien como nosotros. Todos sabemos que le llamas, que todavía necesitas tener contacto con él, que sigues pensando que van a estar juntos.


    —Para mí, es como uno de vosotros, él está solo en este mundo, y yo no puedo mirar hacia otro lado, pero hija, si a ti te hace daño esto y de verdad lo tienes tan claro, no vuelvo a mencionarle, ni a llamarle. —Se sintió culpable, casi nunca veía a mi madre bajar la mirada, y eso me partió el corazón.


    —No me molesta mamá, en absoluto. Sé que le quieres mucho, y sé que él también a vosotros, sois lo más parecido a una familia que ha tenido hasta ahora, y porque no haya funcionado nuestra relación, no significa que todos tengáis que apartarle de vuestra vida. Pero otro día, me gustaría que me contaras las cosas, no te pido que me preguntes para obtener algún tipo de permiso por mi parte, pero al menos... que me lo expliques.


    —Tu hija tiene razón. Marcos es un buen muchacho, pero si ya no es su pareja, quizá debería ser ella quien tome ciertas decisiones Merche, siempre te digo que tienes que intentar permanecer un poco al margen, pero tú... ni caso.


    —No importa papá. Si os lo digo de verdad, que no pasa nada, que yo estoy orgullosa de que sepáis separar este asunto, no me gustaría que os sintierais influidos por mí.


    —Carol, ¿y tú cómo sabías que mantenía contacto con él? ¿Y tú? —Miró a mi hermano.


    —Hombre, vivimos juntos mamá, no hay que ser muy astuto, no eres demasiado disimulada, te he oído hablar con él alguna vez, pero no he sido yo quien se lo ha contado a ella. Qué conste.


    —No. Se presentó en casa anoche. Abrí la puerta porque esperaba una visita, y me encontré con él. Casi me caigo de culo, no tenía ni idea de que podía localizarme, pero al menos no es un loco desesperado por querer volver y recuperarme a la fuerza, vino a hablar conmigo para explicarme un par de cosas, y cuando le pregunté cómo me había localizado, no quiso decírmelo, y supe que habías sido tú. Intuición femenina, mamá.


    —Intuición, intuición... Anda, come, que te estás quedando en los huesos niña.


    —Pero mira que eres pesada. Lo que pasa es que te habías acostumbrado a verme en modo bollito de nutella, y ahora pues se te hace raro que esté recuperando la línea.


    —La línea... Demasiadas tonterías tenéis hoy en día en la cabeza. ¿Y.… qué visita esperabas ayer por la noche?


    Tolón, tolón. Madre cotilla en acción. Desvié la mirada en busca de ayuda, mi padre no me quitaba ojo de encima, parece ser que la respuesta le interesaba más que lo que hasta ahora habíamos estado hablando, Claudia se atragantó, y Cristian corrió a socorrerla, después, empezaron a reírse, y sé que lo hacían de mí, seguramente mi cara era un poema.


    —Estábamos esperando a Sara. Otra vez discutió con Martín, y como siempre nos tocó a nosotras aguantarla en semejantes momentos, imaginaos la cruz que tenemos encima.


    Miré a mi amiga, le di las gracias con un leve movimiento de labios, mis padres no se percataron de nada, y como era una explicación muy lógica teniendo en cuenta cómo era Sara, no le dimos más vueltas al asunto. Todavía no era el momento para explicarles las novedades de mi vida amorosa, y menos ahora mismo, cuando mi supuesto... cuando Javier, no me respondía ni las llamadas.


    Entre todos conseguimos que fuese una cena amena, charlamos un poco de todo, nos pusimos al día, y nos reímos recordando viejas anécdotas, lo típico de las reuniones familiares, pero esta vez me hizo más feliz que nunca.


    Pobre Cristian, como se nota que las madres siempre tienen un sexto sentido, lo saben todo sin ni siquiera saber los conocimientos que tienen a su alcance, volvió a sacar el álbum de fotos de la comunión, ahí estaba mi hermano, vestido de marinerito, con el pelo engominado para el lado, sus gafas de culo de botella y su pose de; soy el más elegante de mi clase, cómo molo. Me partí de risa, qué poco agraciado era el pobre, menos mal que el tiempo se había puesto a su favor y ahora era un tiarrón de los pies a la cabeza.


    La risa se me cortó de repente, cuando en una de las fotos del convite salíamos nosotros tres, yo con mis brackets, el pelo destartalado y el labio partido por la caída que había tenido una semana antes. Martín con sus doscientos kilos de más, madre mía lo que teníamos que agradecer al cambio que nuestro cuerpo realiza en plena pubertad, y Claudia, pero ella... Ella estaba ideal, parecía una muñeca, unos tirabuzones perfectamente marcados, una cara angelical, sus ojos azules mirando a la cámara como si fuese la top model del siglo, y Cristian de fondo, mirándola embelesado desde su silla. Quizá esto venía de mucho antes, antes de lo que nadie era capaz de recordar.


    Pasó el tiempo que no nos dimos ni cuenta, hacía mucho que no estábamos juntos y nos cogimos con ganas, no hay nada mejor que estos ratos que la vida nos regala.


    Entonces, empezó a sonar, ese tono de llamada ya me avisaba que era él, sí, le había puesto un tono de llamada diferente a los demás, me puse nerviosa, dejé mi servilleta en la mesa y subí hasta arriba.


    Me había dejado el móvil en el baño, y lo escuché de milagro, estaba tan concentrada en nuestro momento que no me había dado ni cuenta de que no lo llevaba encima.


    Descolgué.


    —Hola.


    —Hola bombón. Perdona, acabo de llegar a casa ahora mismo.


    —¿Tenías el móvil en casa?


    —No, pero he estado ocupado, tenía cosas que hacer y prefería hablar contigo más tranquilo.


    —Pues para que tú hables más tranquilo, me has tenido que llevar al límite del desquicio, no me contestabas el mensaje, no me cogías el teléfono, no entendía nada, joder... Pensaba que estaba pasando algo raro.


    —¿Cómo qué?


    —Yo que sé, cualquier cosa, con esa tipa cerca de ti, cualquier cosa podría ocurrir.


    —Imagino que no te preocupaba que me pegara un tiro, o me asesinara lentamente por no amarla como ella cree que merece, ¿no?


    —Bueno... Puede que eso no se me pasara por la cabeza realmente.


    —Lo sé, has pensado que había conseguido seducirme, y que me había olvidado de ti el primer día que estás un poco lejos de aquí.


    —¿Cómo ha ido?


    —Está tranquila, pero esta tarde se ha presentado Sonia, creo que es la misma chica de la que nos habló Marcos. Eduardo las ha traído a las dos, y me ha pedido que le busque un hueco en la plantilla.


    —¿Y qué vas a hacer?


    —La voy a tener estos días que tú no estás aquí, le mandaré algún trabajo complicado, uno de esos en los que no tenemos margen de error, manipularé su mente de tal manera que la cagará, y podré decir que no me sirve alguien así, creo que es la mejor opción. ¿Qué opinas?


    —Confío en ti. Pero no sé si me gusta del todo eso de que vayas a manipular su mente, ¿cómo piensas hacerlo?


    —Todavía no lo sé, no he podido pensar en ello, pero nosotros vamos un paso por delante, no saben que lo sabemos todo o casi todo, tú intenta estar tranquila, pasa tiempo con tu familia, y vuelve con ganas. No te preocupes de nada ni por nada más.


    —Es raro volver a estar aquí.


    —A mí se me hace raro que no estés, pero sólo quedan cuatro días. Y necesitamos este tiempo para ganar fuerza.


    —Lo sé, lo sé. ¿Me llamarás mañana?


    —¿Prometes esperar a que sea yo quien te llame a ti?


    —Sí, prometido. —¿Lo prometía? Pues más me valía ahora cumplirlo, no era algo que me resultara muy fácil.


    —Entonces hablamos mañana nena. Descansa.


    —Buenas noches.


    No le mandé un beso, no me remoloneé con la despedida, no me gustó que me pidiera que esperara a que él me llamara. ¿Y si no lo hacía? ¿Qué podía pasar?


    Bajé de nuevo, estaban recogiendo la mesa y fregando los platos, malditas tareas del hogar... deberían hacerse solas, o tener una varita mágica para poder realizarlas con facilidad.


    Nadie me preguntó que había estado haciendo arriba. Nadie me preguntó quién me había llamado. Nadie me preguntó porque había tenido tanta prisa en responder a esa llamada. Nadie dijo nada. Era muy raro en ellos, pero quizá, habían decidido darme la intimidad y el tiempo que necesitaba.
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    UNIVERSOS PARALELOS


    


    


    Agradecí inmensamente no hablar del tema, no quería explicarles qué me rondaba por la cabeza, llamadme negativa, pero me estaba poniendo en lo peor, yo sabía a ciencia cierta todo lo que esa mujer era capaz de hacer para salirse con la suya, y si a eso le sumamos la actitud extraña de Javier... Era el cóctel perfecto para que muriera de un ataque de histeria. Todavía me quedaban cuatro días aquí y ya no tenía muy claro si iban a ser igual de estupendos como había pensado antes de llegar.


    Sacamos los postres y los chocolates, por si no habíamos tenido suficiente con el guiso y el hambre nos despertaba en mitad de la noche, todo podía ser, a veces cenabas un poco de piña con jamón y te quedabas estupenda, y otras... necesitabas comerte un elefante. La vida es así, muy complicada cuando se habla de comida.


    Sonó el teléfono de casa, fue extraño, porque esta vez estábamos todos juntos, y mis padres no solían recibir llamadas a estas horas, eran casi las once de la noche. Mi madre se levantó de la mesa un poco expectante por saber que le esperaba al otro lado de la línea.


    —Hola, soy yo María, ¿pasa algo? .... Sí... ¡No digas eso mujer! Ya verás que no es nada. .... No, no... Que no te preocupes, no pasa nada, mi hija lo entenderá, mañana estaré allí. .... Tranquilízate, seguro que no es nada ... Vale, yo me encargo. Un beso.


    —Madre mía, María está con un dolor tremendo en la zona de los riñones, dice que casi no puede ni andar, así que mañana... No tendré el día libre cariño.


    —No pasa nada mamá, ya haremos cualquier cosa.


    —Lo sé, pero para unos días que vienes y tiene que pasar de todo, hoy el problema con el servidor, mañana allí sola con toda la faena que tenemos pendiente... No quiero ni imaginar a qué hora llegaré.


    —Podríamos ir a ayudarte. —Lo dije sin pensar, sí, ¿qué pasa? Eso no iba a ser trabajar... ¿no? —Si te apetece, claro.


    —Hombre hija, a mí me haces un favor, así puedo pasar tiempo contigo, pero no vamos a meter a Claudia también en este lío.


    —No os preocupéis por eso, yo me encargo de ella. Mañana iré antes a trabajar, y antes de comer estaré aquí, podemos hacer algo si quieres. —Dijo Cristian mirándola. Ella no respondió, nos miraba, pero no decía nada.


    —Yo lo prefiero Claudia, así no me siento tan mal, en cuanto terminemos, os llamo y nos vemos.


    —Como queráis, pero quizá necesitéis otras dos manos.


    —¡Qué va hija! Por eso no te preocupes, si iba a hacerlo yo sola, para mí ya es muchísima ayuda que venga conmigo Carolina.


    —Tú disfruta y deja a estas dos marujas, si ellas entre libros son felices. —Espetó mi padre.


    Mi padre una vez más volvía a tener toda la razón del mundo. ¿Y quién no era feliz rodeada de libros? Desde pequeña siempre había querido ser bibliotecaria, quería seguir los pasos de mi madre, siempre le he visto ese brillo especial en los ojos cada vez que cogía un libro nuevo, vivía las historias, las sentía, las hacía suyas, y eso es algo que he heredado de ella, los libros son mis mejores amigos, sin olvidar a los locos que comparten conmigo el día a día, pero para mí, las páginas de cada uno de ellos eran nuevos sueños, nuevas ilusiones, y una gran ayuda para evadirme de la realidad.


    Acabé siendo secretaria porque era lo que la vida me tenía preparado, porque las cosas no siempre evolucionan como uno quisiera, y no es fácil conseguir lo que queremos, pero algún día ocuparé un puesto como el de mi madre, o el suyo el día que ella se jubile, quien mejor que yo para hacerlo. Nadie.


    —Pues no se hable más, mañana será otro día. ¿Nos vamos a dormir? —Miré a Claudia, que enseguida asintió.


    Estaba a punto de meterme en la cama, quería evitar todo tipo de contacto con mi teléfono, pero... tenía que poner la puñetera alarma, es lo que tiene meterse en camisas de once varas, y vi como una lucecita parpadeaba, tenía un mensaje...


    "Aunque no lo creas empiezo a conocerte demasiado, estás molesta, le estoy dando vueltas al asunto y no consigo entender porqué, hago todo lo que está en mi mano para que esto salga bien, deberías confiar un poco más en mí. Hasta mañana."


    


    ***


    


    Jueves, todo el día por delante, nueve horas encerrado en una oficina y con la sensación de no saber si las cosas se están haciendo de la mejor manera posible. Javier estaba acabando de anudar su corbata, y en dos minutos saldría por la puerta dispuesto a entrar en la boca del lobo, sin pararse a pensar en las consecuencias.


    —Buenos días Javier.


    —Hola Matilde, ¿cómo estás?


    —Mucho mejor, estoy más tranquila, tenerte cerca me hace bien, aunque no te lo creas.


    —Claro que te creo, yo también trabajo más agusto cuando tú estás aquí. Por cierto... ¿dónde está Sonia? Su horario ha empezado hace quince minutos, no es demasiado bueno para ella llegar tarde en su primer día, no me gusta la gente impuntual, deberías advertirle.


    —No seas tan duro, es joven, seguro que está a punto de llegar.


    —Aunque intentara no serlo, no podría evitarlo, soy demasiado exigente para según qué cosas, ya lo sabes.


    —Javier... ¿Te apetece comer conmigo hoy? Eduardo tiene una reunión muy importante y esta mañana me ha dicho que le resultará imposible escaparse.


    —¿Y dónde tienes pensado llevarme?


    —¿Eso es un sí?


    —Claro, creo que es un buen momento para que retomemos nuestra relación, ojalá pudiera borrar los últimos acontecimientos.


    —¿Ya no estás con Carolina?


    —No voy a engañarte, sí que estamos juntos, pero no es nada serio. Nos vemos de vez en cuando y ya está, por eso creo que te precipitas comportándote cómo lo haces, perdiendo los nervios... No es necesario que le tengas tanta manía.


    —Te conozco, veo cómo la miras, cómo la tratas... No puedo creer que no sea alguien importante para ti.


    —¿Y si no me conoces tanto cómo piensas? Olvídala de una vez, intenta controlarte, si no lo haces ya sabes cómo puede acabar esto, e imagino que no es lo que quieres, ni tú, ni yo, ni nadie.


    —¿Entonces, porque no la echas? Despídela, hablaré con Eduardo, no tendrá problema en que yo continúe trabajando aquí.


    —No puedo hacerlo, es muy buena, la necesitamos, compréndelo.


    —Nadie es imprescindible. ¿Todavía no lo sabes?


    —Me queda mucho por aprender. Llama a Sonia, la quiero aquí ya. Si no... Puedes decirle que no hace falta que venga.


    —Estoy aquí. Disculpad. —Apareció de repente, justo cuando la nombraron, bastante sofocada.—No me ha sonado el despertador, no me lo tengas en cuenta, prometo que no volverá a ocurrir.


    Javier le regaló una de sus peores miradas, se notaba que no era santo de su devoción, y que no iba a ponérselo nada fácil, organizó la faena del día y las mandó a la planta baja, necesitaba estar tranquilo, y planificar cómo podía salirse con la suya sin desviarse mucho de sus propósitos.


    


    ***


    


    —¡No me puedo creer que todavía estés metida en la cama!


    La voz de Cristian despertó a Claudia, la luz entraba a borbotones en la habitación, pero eso no había sido ningún impedimento para que se escondiera bajo las sábanas y continuara durmiendo cuando yo me marché.


    —¿Pero qué hora es? —Le costaba hasta abrir los ojos.


    —La una y media, no he podido escaparme antes, pensaba que te encontraría dando vueltas por casa, ansiosa por hacer algo y deseando con todas tus fuerzas que llegara ya, pero veo que estaba equivocado.


    —Venga hombre... ¡Cállate! Que tengo que recuperar el sueño perdido.


    —¿Sueño perdido? Levántate de una vez, es tarde y me muero de hambre.


    —Ya voy... ya voy... Debería darme una ducha y todo, tardaré un poco.


    —Yo también, pero sólo será un momento, en cinco minutos te dejo el baño libre.


    No quería entretenerse, pero el agua hirviendo le caía por la espalda, su cuerpo se relajó, y sus pensamientos tomaron su propio camino, pensó lo raro que era llegar a casa y encontrarse a Claudia, durmiendo, natural, libre, sin preocupaciones, tan ella... Podía ser extraño, pero le causaba una de las mejores sensaciones que había sentido jamás, siempre había sentido algo demasiado especial, pero ahora... ahora ya no había más vuelta de hoja, estaba locamente enamorado de ella, quería arriesgar, de verdad que quería hacerlo, pero le asustaba demasiado el rechazo.


    Por otro lado, ella seguía tumbada en la cama, mirando al techo, esperando poder entender que era lo que su corazón le chillaba a gritos pero oía totalmente distorsionado, no conseguía comprenderlo, quizá la razón en este caso le estuviera jugando una mala pasada, y le creara unas dudas que la frenaban, que le impedían hacer realmente lo que ella quería pero todavía no sabía. Se sentía extraña, le costaba mirar a Cristian y ver que quizá él era esa persona que estaba consiguiendo hacerle sentir cosas que todavía no tenía el valor de descifrar, ella prefería darle tiempo al tiempo.


    Entraron en un bar de tapas, ninguno de los dos quería mostrar su inquietud, la conversación más interesante había sido del tiempo en Nueva Orleans, imaginaos que absurdo, ninguno tenía programado un viaje allí para preocuparse por eso, pero bueno, se lo perdonamos, ¿no?


    —Todavía tenemos una conversación pendiente... —Cristian fue el primero en volver a sacar el tema, una charla que había empezado como algo casual, unas palabras que mostraban un nuevo horizonte, y qué por desgracia tuvieron que dejar en el tintero.


    —No es el mejor día para andar con adivinanzas... No sé a qué te refieres.


    —Ayer en mi habitación, dijiste que tenías algo en mente, algo que creías que tenías que hacer ahora, ¿a qué te referías?


    —Preferiría contártelo más adelante, no sé si voy a ser capaz de conseguirlo.


    —Todos somos capaces de conseguir aquello que nos proponemos, obviamente requiere un gran esfuerzo, pero quien algo quiere algo le cuesta, se trata de luchar.


    —Pero es que esto es algo más complicado, no es como proponerse leer diez libros en un mes, es algo que necesita esfuerzo y dedicación, confianza en una misma y que los demás también confíen en ti, intentar cada día hacerlo mejor... y...


    —Y si tú no te crees capaz, nadie lo hará, empieza por cambiar eso y verás que todo lo demás viene rodado. —Ella clavó sus ojos azules en los de él, no sabía que responderle a eso, Cris tenía más razón que un santo. —Supongo que no hace falta que te diga que cuando quieras me lo puedes contar.


    —Siempre he soñado con llegar a ser una gran tatuadora, pero por cosas de la vida, nunca he podido formarme para ello.


    —Nunca es tarde para cumplir un sueño.


    —Cristian, ¿de dónde has salido? —No hay nada como sentir ese apoyo incondicional que pueden aportarte la gente que quieres, él la estaba ayudando a salir del cascarón, a hablar del tema por primera vez, y quizá... dándole el empujón que le faltaba.


    —Llevo aquí toda la vida, en el mismo sitio de siempre. ¿Por qué nunca lo habías compartido con nosotros?


    —Pensé que se quedaría en eso, en una ilusión para un futuro, pero el tiempo se acaba, y siento que es mi momento, es extraño, este impulso no lo había llegado a sentir antes, ¿sabes?


    —¿Cuáles son tus metas, tus sueños e ilusiones en todo esto del mundo del tatuaje? ¿Lo has pensado?


    —Mil veces. Me gusta cómo me siento cuando dibujo y me encantaría poder plasmarlo en la piel de la gente, algo que siempre lleven consigo, quiero tener un buen nivel, montar mi propio negocio, mi estudio, y llegar a vivir de eso.


    —Lucha por ello, puedes lograrlo, he visto tus books de dibujo, son realmente buenos.


    —Tengo miedo...


    —El miedo no te lleva a ninguna parte.


    Don señor consejitos vendo, pero para mí no tengo... El miedo no te lleva a ninguna parte... Por supuesto que no, la vida está pensada para los valientes, quien se queda rezagado en un rincón esperando que todo lo que quieren les llueva del cielo, están muy equivocados, y él... no se atrevía a dar el siguiente paso, por lo tanto, era el mayor cobarde que había en esa mesa.


    


    ***


    


    Todo el día dándole vueltas al mismo asunto, no había contestado a su mensaje, ¿para qué? Si a lo mejor le pillaba en mal momento y no le iba a ir bien que le escribiera, tampoco había tenido ganas de llamarle, y a la vista está que él tampoco quería hacerlo, porque mi móvil no había sonado en todo el día.


    Había sido un día diferente, mi madre tenía razón, había mucho por hacer, muchos libros nuevos por etiquetar, plastificar, introducir en el sistema, y colocar en la estantería pertinente. No era el trabajo más emocionante del mundo, pero era algo... maravilloso, la envidiaba por ello. Me sentí realizada, entraba gente del pueblo buscando novelas concretas, pidiendo consejos, queriendo leer una temática determinada y dejando en tus manos la elección. Era fascinante ver como chiquillos se presentan al salir de la escuela a sentarse allí para hacer las tareas, buscan información, se pierden entre tantas letras y páginas y tú eres la conductora de ese viaje que les espera, poder intentar inculcarle la ilusión por los libros, y que ellos decidan si quieren compartirla contigo o no.


    Las horas pasaron sin que nos diéramos cuenta, ya eran las ocho de la tarde, lo teníamos casi todo organizado, pero no había podido compartir con Claudia y Cristian ni un sólo ratito del día, espero que al menos ellos hayan estado entretenidos, porque a mí sólo me apetecía llegar a casa, cenar, y acostarme.


    Bip, bip...


    ¿Ahora suenas? ¡Pues ahora me niego a mirarte! Aunque quizá... si sólo le echo un ojo, y no respondo....


    "Hola nena, no tienes pensado decirme nada, ¿no? ¿Cómo va la cosa por ahí? Tengo ganas de verte y de que vuelvas de una vez... Pasar tanto tiempo con estas dos arpías va a acabar conmigo. Te echo de menos."


    ¡Pues no! No pienso decirle nada, aquí todo va muy bien, menos en los momentos que pienso en lo que pueden estar haciendo esos dos, y la verdad... yo también me moría por verle, pero no pensaba decirlo en alto.
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    NADA ES LO QUE PARECE


    


    


    ¿Quién le iba a decir a Javier que se quedaría dormido, mientras miraba el móvil cada dos por tres, esperando una respuesta que no llegaba?


    Los dos éramos demasiado orgullosos, puede que él más que yo, así que por una vez que yo me plantaba tenía que conseguir hacerlo hasta el final. ¿Un mensaje? ¿Tanto costaba marcar un número de teléfono y llamar?


    Se despertó en mitad de la noche, no era demasiado cómodo dormir en el sofá, todavía en vaqueros, y en una mala postura, volvió a comprobar que seguía sin dar señales de vida, quería volver a escribirme, pero no lo hizo... Se marchó a la cama, en pocas horas tenía que estar en la oficina de nuevo.


    No llegó con el mejor humor que podía tener, es más, estaba bastante agrio, nada salía como él quería, le parecía que todo estaba mal hecho, sus ojeras eran pronunciadas y no sabía cómo continuar gestionando la situación, quizá lo más fácil era olvidarse de todo y dejar que las cosas evolucionasen por si solas. Pero, cuando empiezas algo... No tienes más remedio que terminarlo.


    —Tienes mala cara, márchate a casa, yo te cubro si quieres. —La buena de Matilde, la que lo daría todo por él, la que lo cuidaba y adoraba, la que se estaba acercando más de la cuenta para acariciar su piel, la que se estaba pasando de la ralla.


    —No he dormido muy bien, tengo demasiadas cosas en la cabeza.


    —Por eso mismo, estos dos días ya te he puesto al tanto de todo, puedes tomarte el día libre, si quieres podemos hacerlo juntos...


    —¿Juntos?


    —Sí... Pasar el día fuera de aquí, ya sabes, no viene mal un poco de aire fresco. —Se acercó, más de lo que él debería haberle permitido, quien juega con fuego se quema... Y él... estaba arriesgando demasiado.


    —Quizá en otro momento, tengo un par de cosas por terminar aquí, después me iré a casa, pero gracias por la proposición. —Esta vez fue él quien le acarició, y acercó su cuerpo al de ella más de la cuenta.


    —Ejem, ejem. Perdonad si interrumpo, el tío Eduardo está abajo, pregunta por vosotros. —No se habían percatado de la presencia de Sonia.


    —Ya bajamos. Ve tú Matilde, en diez minutos estoy con vosotros. Dejadme cerrar un par de asuntos.


    


    ***


    


    "Ayer estuve muy liada, pasé todo el día en la biblioteca con mi madre, necesitaba ayuda, y no tuve el móvil a mano, espero que todo esté yendo bien, y que esas dos arpías no hayan conseguido nada de ti, que tengas un buen día."


    No tenía pensado hacerlo, pero... era superior a mí, no quería reconocer lo mucho que le echaba de menos, y a la misma vez me mataba la curiosidad, el no saber qué estaba pasando me tenía cardíaca. Quizá todo hubiera dado un giro y cuando volviera prefirieran prescindir de mí, que Matilde hubiera conseguido llevarse a Javier a su terreno, o que ese nido de serpientes cada vez estuviera habitado por más de ellas. Y creo que Eduardo era el hombre trampa, le ponía buena cara a Javier, pero no tenía muy claro hasta qué punto le interesaba tenerle contento.


    Miré el reloj, todavía no eran ni las nueve de la mañana, esto era el colmo, unos días que tenía para poder dormir hasta la hora que me diera la gana, y ya veis... con los ojos abiertos como platos, y mi estómago empezando a rugir, necesitábamos desayunar, un desayuno doble, que por las mañanas mi apetito tenía nombre propio.


    Mi padre y mi hermano ya se habían marchado a trabajar, mi madre probablemente estaría terminando de arreglarse, y Claudia... La dejaré aparte, porque acabo de descubrir que tengo una amiga marmota, se había tomado estos días como días de hibernación.


    Me preparé un gran tazón de café con leche y saqué del armario todo lo habido y por haber, me senté, y empecé a cotillear Instagram, encontré perfiles que me llamaron mucho la atención y tuve que seguirles de inmediato, confesaré que muchos eran de literatura, dedicados a libros y a escritores. Y en Facebook... Toda una basura, más de lo mismo, conocidos, familiares, y amigos, pero muchos de ellos cortados por el mismo patrón, publicando ideales, compartiendo fotos dónde quieren remarcar unos principios sin darse cuenta de que son uno más del rebaño, no tardaré mucho en borrar esta maldita red social, cada día me aporta menos.


    Además, Claudia tiene toda la razón, lees cada comentario que te produce vergüenza ajena, demasiado postureo, podemos ver que siempre hablan los que más tienen que callar, te das cuenta de que muchos de ellos pretenden ser un ejemplo a seguir, pero lo peor de todo, es que se creen que los demás les vemos así, como nuestro propio ejemplo, y en realidad nos provocan todo lo contrario.


    —Cariño, ¿qué haces despierta tan pronto?


    —No puedo dormir mamá, estaba en la cama y no conseguía coger el sueño, así que...


    —Bueno, puede que ya no estés acostumbrada a tu cama de toda la vida.


    —No sé... Mira Claudia, cualquiera diría que no está en su casa, lleva dos noches durmiendo como un bebé.


    —Entonces... Hay algo que no te deja dormir, ¿te ocurre algo?


    —Nada. —Madres, siempre lo saben todo, y no lo entiendo, no suelo mostrar mis sentimientos, pero a ella... nunca se le escapa nada.


    —Si no quieres contármelo, está bien, es tu vida y son tus cosas. Pero no te creas que consigues engañarme. Esos ojos te delatan, y hay algo ahí que te impide estar tranquila.


    —No es que no quiera contártelo, pero es una tontería, para que voy a preocuparte.


    —Pues porque soy tu madre, y pase lo que pase, hagas lo que hagas y decidas lo que decidas, siempre voy a estar ahí.


    Oh, oh... Corazoncito ablandándose. No hay una verdad en este mundo más grande que esa. Una madre lo es todo. Siempre he tenido la sensación de que no contarle las cosas era lo correcto, que mi vida era mía y nadie más tenía derecho a entrar ni a saber de ella, pero contra más mayor me hago... más siento la necesidad de sentirla cerca. Probablemente ella sintiera todo lo que yo estoy sintiendo hoy muchísimo antes, quizá antes de mi padre hubo otras personas que le trastocaron por completo y marcaron su vida... Ella siempre iba por delante, su recorrido era mucho más largo, y su madurez más extrema, así que...


    —Tengo miedo. —Noté por su expresión que se ponía en lo peor.—No es ese tipo de miedo, mamá, no estoy en peligro. —No iba a llegar tan lejos, si le decía que la loca de mi jefa quería matarme... le daba un infarto a la pobre mujer.—Pero me asusta sentir cosas que hasta ahora no había sentido, he conocido a un par de personas después de lo de Marcos, y por fin me siento viva otra vez.


    —Eso es lo más bonito que hay. Mejor sentirse viva, que, muerta en vida, hazme caso y déjate guiar siempre por tu corazón.


    —Ya lo hago mamá. Pero... ¿Si me equivoco? ¿Si soy incapaz de tomar la decisión correcta?


    —Hay que arriesgar. El tren no va a estar esperándote hasta que decidas que destino prefieres, tienes que decidirlo en el momento, son decisiones que se toman en décimas de segundo por esas pequeñas cosas que te aportan. Deja el miedo a un lado, o puedes perderte los mejores momentos de tu vida.


    Yo ya había arriesgado, ya había decidido, bueno... quizá no tomara yo la decisión, pero me vino bien que las cosas surgieran así, pero ahora... no sé porque tenía un mal presentimiento, no me sentía agusto con la actitud que estaba teniendo Javier, me costaba comprender ciertas cosas, y.… no sé, no podía dejar de darle vueltas a lo mismo.


    —Cariño, no pienses tanto y siente más. Olvídate de todo lo que tengas en la cabeza, estás aquí, un poco lejos de tu vida, de tu día a día, aprovéchalo, intenta encontrarte a ti misma si crees que te has perdido, no piensas en nada ni en nadie, porque todo llega. Así que sube ahora mismo para arriba, despierta a Claudia, y pasad el día fuera, no hay nada como un día con tu mejor amiga para aliviar las penas.


    Pues sí. Volvía a tener razón. Iba a despertar a la dormilona, e íbamos a fundir la tarjeta de crédito, me apetecía mucho pasear durante todo el día, sin prisas, comprarme todo aquello que me pareciera lo más bonito del mundo, que conociéndome probablemente podían ser demasiadas cosas, comer fuera y pasar un día como hace tiempo que no pasamos las dos juntas.


    —Tienes razón mamá. Voy a despertarla, nos vemos esta noche, ¿vale? —Le di un beso que duró bastante más de lo establecido, siempre me pasaba igual, no sabía todo lo que la echaba de menos hasta que la tenía delante. —Y... Gracias por todo.


    Subí corriendo escaleras arriba, mi madre me había inyectado algo, no sé el qué, pero tenía un subidón de alegría, quería hacer muchísimas cosas y quería hacerlas ya, necesitaba respirar aire fresco y salir a la calle lo antes posible.


    Abrí la ventana de par en par, dejé que los rayos de sol entraran y llegaran hasta ella, entonces tiré de las sábanas.


    —Vamos, levántate de una vez, se nos hace tarde. ¡Hoy tenemos qué comernos el mundo!


    —Cuánta energía de buena mañana... ¿Qué te pasa a ti hoy? —Se incorporó y me miró apoyada hacia adelante, todavía tenía los ojos hinchados, al menos no solía tener un mal despertar.


    —Me pasa que necesito un respiro, que quiero salir a la calle y pasar todo el día fuera de casa, no quiero estar pendiente de si suena mi móvil, no quiero pensar en todo lo que hemos dejado allí, ni en qué estará pasando... Quiero aprovechar estos tres días que nos quedan para olvidarme de todo lo malo, de todo lo que no quiero en mi vida, y tú amiga, eres mi compañera de viaje, te guste o no.


    —Pues si no tengo elección... Tendré que levantarme, ¿no?


    —Claudia Ferrer, tremendamente fría en sentimiento...


    —¡Qué idiota eres! Anda, ven aquí... y dame un abrazo mañanero.


    Nada sentaba tan bien como esto, de hecho, creo que podría hacerlo todos los días de mi vida, llevábamos prácticamente todo el día dando vueltas por el centro, habíamos entrado unas dos veces en cada una de las tiendas, habíamos comido en un restaurante tailandés, merendado una creppe de Nutella con un batido de chocolate, sí, éramos aficionadas al dulce... No quería volver a casa, necesitaba tener un par de bolsas más en cada brazo, y eso que ya llevábamos unas cuantas, pero nunca tengo suficiente.


    Nos interrumpió el móvil de Claudia.


    —¿No lo coges?


    —Es tu hermano...


    —... Vale. ¿Y no lo coges? —No entendía muy bien esa respuesta, con mayor motivo no debería ignorarle, ¿no?


    —Prefiero hablar con él cuando volvamos a casa.


    —¿Por qué?


    —No lo sé, ni siquiera acabo de saber cómo me siento cuando estamos juntos, es raro.


    —Déjate llevar...


    Recibió un mensaje y lo leyó en alto, mientras lo hacía pude fijarme en cómo le brillaban los ojos.


    "¿Dónde estáis metidas? Si no vuelves muy tarde me gustaría mucho enseñarte algo, tengo que llevarte a un sitio, es un poco importante, pero podemos dejarlo para mañana, lo que prefieras."


    —¿Volvemos a casa? — Sugerí.


    Ella asintió con la cabeza, pude palpar sus nervios, había sido recibir esa llamada y cambiar de actitud por completo, todavía quedaba mucho por hacer, por aceptar y por sentir. Sólo ella sabía a ciencia cierta que pasaría ahora.


    


    ***


    


    —¡Menos mal! Ya pensaba que no ibais a hacerme ni caso, ¿te la puedo robar un ratito, o te vienes con nosotros? —Me preguntó.


    —No, no, yo me quedo aquí, estoy cansada.


    —No creo que tardemos mucho.


    —Pero ¿dónde vamos? ¿Me cambio de ropa? ¡Dame una pista!


    Los dos la miramos de arriba abajo, se preocupaba demasiado por su apariencia y sin motivo alguno, porque siempre estaba perfecta, llevaba un vestido de manga larga que le quedaba por debajo de las rodillas y sus AirMax plateadas, dicen que no hay nada más importante que la percha de cada uno, y era totalmente cierto.


    —Claudia, estás muy guapa. Vamos, marchaos o no os dará tiempo a llegar.


    Sabía dónde iban, Cristian había hablado con Borja, habían sido grandes amigos, últimamente se habían distanciado por algunos asuntos, pero mi hermano pensó que era una gran oportunidad. Borja tenía un estudio en el centro, y buscaba un ayudante, lo único malo era que Claudia todavía no tenía experiencia, pero él quería a alguien a quien pudiera inculcarle su propia manera de hacer las cosas, que no tuviera manías propias ni costumbres extrañas, así que le pidió el book.


    Mi hermano estuvo toda la mañana metido en el coche, me pidió las llaves y fue a Valencia a por él, si esto no es un gran acto de amor... que me lo digan, porque no sé si yo estaría dispuesta a hacer algo así por alguien.


    Aparcaron en el centro, y empezaron a caminar, Claudia estaba de los nervios, no sabía con lo que iba a encontrarse y Cristian no soltaba prenda, no quería darle ni una pista. Entonces frenaron en seco, se giraron y lo vio "Tatouage".


    —¿Qué es esto? —Le preguntó, más seria de lo que esperaba.


    — Vamos, entra y calla.


    Encontraron a Borja detrás del mostrador, se saludaron, Cristian a la expectativa, Claudia hecha un manojo de nervios y Borja... Borja no hacía otra cosa que mirarla embobado. Llevaba los brazos completamente tatuados, y seguramente la ropa ocultaba el resto de dibujos que adornaban su cuerpo, tenía dilataciones, demasiado grandes para mi gusto, pero no para el de Claudia que probablemente acababa de ver al chico de sus sueños hecho realidad, todo lo contrario, a ella, pero muy parecido a su vez. Era rubio, con el pelo alborotado, y uno ojos grises adornados por el piercing de su ceja izquierda.


    —Hola chicos. —Chocó la mano de Cristian, y salió del mostrador para dirigirse a ella.—Así que tú eres Claudia, y esto es tuyo. —Le entregó su cuaderno de dibujo, ella se bloqueó, no entendía nada, porque estaban ahí, porque ese chico tenía su book, y porque sabía su nombre.—Tranquila, me lo trajo Cristian, estoy buscando ayudante, alguien sin experiencia y que esté dispuesto a aprender, y tú podrías ser una buena opción.


    —¿Yo? ¡Pero si jamás he hecho algo así! ¿Yo? ¿De verdad? —Miró a Cristian, no sabía cómo reaccionar, sabía que todo esto era gracias a él, y lo único que quería... Ni siquiera conseguía saber a ciencia cierta qué era lo que quería.


    —He visto tus trabajos, y son muy buenos. Podríamos probar, si quieres claro, no te voy a poner a tatuar a clientes mañana mismo, pero podrías formarte poco a poco.


    —¿Estás de broma? ¡Claro que quiero!


    —Pues no se hable más. —Arrancó el cartel dónde anunciaba que necesitaban ayudante.—Eres mi chica, lo sé. Nos vemos el lunes, a las diez.


    Se despidieron con dos besos, y ella supo enseguida que iba a tener un jefe que la traería por la calle de la amargura, pero por fin haría lo que realmente le gustaba y le hacía feliz.


    —Nunca podré agradecerte esto, si no fuera por ti, jamás hubiera tenido esta oportunidad. —Le comentó a Cristian una vez fuera del local.


    —Yo estoy seguro de que antes o después lo hubieras conseguido.


    Claudia estaba eufórica, no se esperaba algo así, derrochaba felicidad por todos los poros de su piel, y lo hizo, lo hizo sin pensar si era lo correcto, si era lo que de verdad quería, o si le traería consecuencias... Se lanzó hacia él, y le besó, pero ya no fue un beso de amistad, ni de agradecimiento, sus bocas se encontraron, y sus lenguas se enroscaron para besarse apasionadamente, podía pasar perfectamente por una escena de película, en mitad de la calle con el frío golpeándoles la piel, la gente paseando a su alrededor, y ellos en su propio mundo, un mundo en el que consiguieron parar el tiempo.


    


    ***


    


    Me había fijado en la llamada perdida, era un número que no conocía, por lo tanto, no pensaba devolver la llamada, si era algo importante ya volverían a llamar, así que me metí en la ducha, estaba agotada, había sido un día muy largo y necesitaba un momento de relax.


    Escuché la voz de Jennifer López, volvían a llamarme, había dejado el móvil en la habitación, así que tendrían que volver a esperar. Podría ser Javier, solía llamarme a estas horas, cuando ya estaba en casa.


    Salí de la ducha, y mientras me embadurnaba el cuerpo con crema hidratante antes de ponerme el pijama, volvió a sonar, esta vez eran mensajes, bip bip, bip bip, bip bip, bip bip, bip bip, bip bip. Perdí la cuenta de todas las veces que sonó, madre mía, debía ser algo muy importante.


    Salí más rápido de lo normal, fui directamente a buscarlo, sentía curiosidad.


    Todo era del mismo número, totalmente desconocido, y entonces las vi. Cinco fotos. Cinco fotos dónde podía ver a Javier comiendo en un restaurante con Matilde, en una sonreían, en otra él le acariciaba la mejilla y ella miraba hacia el plato sonrojada, otra dónde él llamaba al camarero, otra en la que tenían sus manos cogidas, y la última... Él agarrándole de la cintura mientras salían.


    Esto tenía que tener alguna explicación, debía tenerla, lo estaba viendo con mis propios ojos y me costaba pensar que no era cierto. No entendía nada, él no me había dicho nada, si todo era una trampa... ¿Por qué no me había contado que habían ido a comer juntos y qué encima se estaba mostrando más acaramelado de lo que yo pensaba?


    Todavía me quedaba un archivo por abrir, era un vídeo, un maldito vídeo. No lo pensé, le di al play.


    Reconocí su despacho, él estaba sentado en su mesa, y ella apareció, no había volumen, no podía saber de que hablaban, pero si ver cómo Matilde se acercaba y le acariciaba la mejilla, se miraban a los ojos, Javier se ponía las manos en la cabeza y se frotaba los ojos, ella se acercaba un poco más y le susurraba algo al oído, volvían a mirarse, por dios... que no se besaran, que no se besaran... y no lo hicieron, pero él se levantó, se acercó a ella, y juntó su cuerpo más de lo que debería, estaban a pocos centímetros uno del otro, y de repente, se paró. No había más grabación. No pude saber cómo terminaba ese maldito momento.
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    ¿PERO QUIERO ESA EXPLICACIÓN?


    


    


    Hacía como una media hora que había visto esas imágenes, todavía estaba en shock, todavía no había conseguido ni reaccionar, menos mal que estaba sola en casa, o al menos en mi habitación, necesitaba asumirlo todo, pensar en los posibles motivos, y auto convencerme de que todo esto sólo era un juego de Javier, me dijo que iba a manipularla, que haría que se olvidara de nuestra relación... Pero... ¿Así? No creo que fuese la mejor manera, la verdad.


    De nuevo Jennifer López interrumpía mis pensamientos para devolverme a la realidad, esta vez sí pude ver quien llamaba, era él. Javier. No quería cogerle el teléfono, no quería oír su voz, no quería hablar con él, todavía no estaba preparada, lo último que esperaba era recibir lo que había recibido y no lo sabía gestionar, así que dejé que sonara... Ya se cansaría.


    Pero volvió a intentarlo tres veces más, no se rendía tan fácilmente, y aún así no consiguió hacerme cambiar de opinión. No me había movido, era cómo si esto no estuviera pasando y esperara a que alguien viniera a rescatarme para llevarme al pasado, un par de horas antes bastarían, no pedía mucho más. No había cuestionado su manera de hacer las cosas, de hecho, ni siquiera me lo planteaba, no había querido meterme en nada de esto, únicamente apartarme, y ahora... Ahora me explotaba una bomba en la cara. La culpa es mía, por confiar en él.


    Bip, bip...


    "Llevo un rato intentando hablar contigo, ¿estás bien? Te echo de menos, sólo quedan dos días para tenerte aquí otra vez, no te imaginas las ganas que tengo, llámame cuando veas esto, un beso preciosa."


    ¿Qué llevas rato intentando hablar conmigo? Lo sé. ¿Qué si estoy bien? Pues no, cómo iba a estarlo. Y tú eres la razón, tú, tus comportamientos estúpidos y tus mentiras. ¿Qué me echas de menos? Deja de fingir de una vez, por favor... Los cuentos tarde o temprano llegan a su fin. ¿Qué tienes ganas de tenerme allí otra vez? Sí, me ha quedado claro lo mucho que me echas de menos, te he visto llorando desolado por las esquinas. ¿Qué te llame? Mejor no.


    Me quedé un rato más en la cama, pensando un poco en todo, hacía rato que escuchaba las voces de mis padres abajo, pero no me apetecía salir de la habitación, no me apetecía bajar y que se dieran cuenta de algo. Pero cuando tocaron la puerta, y fue la voz de Claudia la que escuché, sentí un gran alivio, entró con cuidado, sabía que quería contarme mil cosas, su cara la delataba, algo había ido increíblemente bien.


    —¿Cómo te ha ido? Estás feliz.


    —Mucho. Tu hermano me ha conseguido un hueco en el estudio de Borja. Me espera el lunes a las diez, estoy que no me lo creo, todavía me tiemblan las manos.


    —¡Pero eso es genial! Te dije que lo conseguirías.


    —Sí... Aunque tendré que dejarte sola, me quedaré aquí un par de días más, para probar, si veo que funciona, seguramente me busque un apartamento para mí, cerca del centro, no sé.


    Juro y lo digo de corazón que me alegraba mucho por ella, pero lloré, imagino que, por todo a la vez, no quería sentirme sola en estos momentos, no quería tener que volver a Valencia sin ella, enfrentarme a Javier, entrar de nuevo en su piso, nuestro piso... o yo que sé, ni tener que volver a esa oficina para llegar a casa y que mi gran amiga no estuviera ahí, pero que podía hacer... Ella se merecía esta gran oportunidad, yo sabía que Borja le ofrecería el puesto, y sé que va a llegar muy lejos en este mundo, pero es que ahora mismo me había pillado de bajón.


    Además, Martín y Sara siempre iban a estar conmigo, pero ahora que eran pareja, tampoco quería incordiarles demasiado. Vendrían a pasar el fin de semana, sabían que necesitaba alejarme de todo aquello, así que todos nos habíamos desplazado a Elche, mis grandes compañeros de viaje, no los cambiaría por nada del mundo.


    —Oye... ¿Qué pasa? —Claudia se acercó a mí, no esperaba esta reacción, y no la culpo, ni yo misma la esperaba.


    —Javier.


    —¿Qué ha pasado? —Se tensó, y se puso en alerta.


    Le enseñé todo lo que acababa de recibir, las fotos, el vídeo... No se creía que esto fuera real, no quiso hablar, no quiso decir nada, miró las fotos una y otra vez, buscando detalles que demostraran que era un montaje de alguien que sólo quisiera hacerme daño.


    —No busques más...


    —No dejes que te afecte tanto, conoces a Javier, y conoces a esa bruja... Sabes perfectamente que esto tiene que tener una explicación.


    —Puede ser... Pero no quiero que me la de.


    —Tranquilízate, olvídate de esto por unas horas, bajamos a cenar, hablamos un poco, te centras en tu familia, y después... pues ya veremos.


    Asentí, realmente era lo mejor que podía hacer. Pero no pude controlar mis instintos, si no lo hacía probablemente me envenenaría a mi misma de la misma rabia que tenía en mi interior.


    —Espérame abajo, dame cinco minutos.


    —Está bien.


    La vi marcharse. Quería hacerlo sola, volver a pensarlo y estar segura de que era lo mejor, y la verdad es que me parecía una idea estupenda. Busqué las fotos y el vídeo, y se lo reenvié todo a Javier, él era muy inteligente, entendería a la perfección porque no respondía sus llamadas. Y después... Oculté mi número para devolver la llamada al número desconocido. A los cinco tonos, cuando pensé que nadie me respondería, escuché su voz.


    —¿Sí? —Era una voz masculina, una voz que reconocería, aunque pasaran mil años, una voz que me dejó todavía más claro quien había detrás de todo esto.


    —¿Marcos?


    —¿Carol? ¿Qué ocurre para que... —Le arrancaron el móvil de la mano, y escuché cómo le reprendía enfadada, era Sonia, si ella hubiera tenido el móvil a mano, seguramente no hubiera contestado, tenía demasiadas cosas que ocultar y no quería que la descubrieran. Les oí discutir, y de repente se cortó la comunicación. Me colgaron.


    En seguida mi móvil empezó a sonar de nuevo, era él, no había tardado ni diez minutos, una llamada insistente, una llamada que no pensaba atender. Colgó y volvió a llamar. Yo observaba la pantalla, intentando darle a entender que por más que lo intentara no lo conseguiría, que no quería saber nada más de todo esto, y que su manera de arreglarlo me parecía una verdadera mierda. Colgó y volvió a llamar. Era la tercera vez, podía imaginarle nervioso, dando vueltas por su casa, caminando de un lado a otro esperando escuchar mi voz, pero no iba a hacerlo, me estaban esperando para cenar. Colgó y volvió a llamar. Silencié esa cuarta llamada, y bajé el volumen del timbre, para no escuchar las que precedieran a ésta última, y salí de la habitación, dejando allí mi móvil, dejando algo pendiente, dejando a un Javier completamente descolocado.


    —Hija, tienes mala carilla, ¿no te encuentras bien?


    —No mucho mamá. —Miré a Claudia, era la única que sabía lo que de verdad había ocurrido.—Me duelen los ovarios, ya sabes... mi amiga tiene que hacer la visita del mes, debe de estar al caer.


    —Tómate algo, o si quieres te preparo la bolsa de agua caliente, ya sabes que eso es mano de santo.


    —No te preocupes, cenaré algo y me acostaré, si no se me pasa ya bajaré yo a por alguna pastilla. Por cierto, mamá, ¿cómo se encuentra María? ¿Está mejor?


    —Hoy tampoco ha venido a trabajar, dice que no tiene fuerza en las piernas, es algo muy extraño, yo sólo le pido a Dios que no sea nada grave.


    —Bueno, no pienses eso, seguramente será cualquier tontería lo que la deja sin fuerzas, en un par de días la tienes ahí dando guerra.


    Sonó el móvil de Claudia, me miró, y enseguida supe de quién se trataba, negué con la cabeza, pero no me hizo ni caso.


    —Disculpad. Es una llamada importante. —Se marchó, seguramente dónde yo no pudiera oírla.


    Descolgó, y Javier no le dio tiempo a nada.


    —Claudia. Menos mal, dime que estás con ella.


    —Sí, estamos en casa de sus padres. ¿Puedes explicarme que significan esas fotos? Porque si me llamas a mí, entiendo que ya las has visto...


    —Claro que las he visto, me las ha mandado Carolina.


    —¿Carolina?


    —Sí, me las manda, y después no me coge el teléfono. Esas fotos son una puta mentira, parece que tenga algo con Matilde, pero no es cierto, únicamente se lo he intentado hacer creer.


    —Puede que te hayas metido demasiado en el papel, ¿no?


    —Yo que sé, pero no ha pasado nada, absolutamente nada, tienes que explicárselo, tengo que hablar con ella.


    —Javier, cálmate. Tienes que calmarte porque te va a dar un infarto.


    —Cómo voy a calmarme... La conoces, después de ver esto, va a apartarme de su vida. Mándame la dirección, necesito verla, en un par de horas estaré allí.


    —No puedo hacer eso... No sin su permiso.


    —Claudia... La quiero. La quiero más que a mi vida. No me preguntes cuándo me he dado cuenta ni el porqué, pero la quiero, y necesito que me escuche, que entienda que todo esto es una farsa, que lo he hecho por nosotros, para alejar a Matilde, joder, puede que me haya equivocado, pero... No he sabido hacerlo de otra manera. Por favor... ayúdame.


    Escuchó sus palabras, entendió la impotencia de Javier, y después de un par de minutos en silencio, cedió.


    —Está bien. Te mando la ubicación en cinco minutos.


    —Gracias, te prometo que te lo compensaré.


    —Pon tu piso a mi nombre, me harías muy feliz.


    —Tampoco apuntes tan alto. Nos vemos en un rato. Gracias.


    Volvió a la mesa, se sentó y continuó cenando, no conseguía comprender su mirada, no conseguía saber qué narices había pasado, dejé de escuchar la conversación, como si poco a poco mi cabeza hubiese ido aflojando el volumen, sólo quería que Claudia me dijera si había hablado con él o no, y de qué.


    Entonces me encontré con sus ojos azules, y supe que sí, que había estado hablando con Javier, y lo corroboró con la respuesta que le dio a mi madre, no sé de que estaban hablando, pero supe que esas palabras iban dirigidas hacia mí.


    —Hay veces que hay que tomar decisiones sin tener en cuenta lo que pueda venir después, y en la mayoría de ellas los sentimientos mandan, porque son ellos los que consiguen nublarte la mente y la razón.
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    VISITAS INESPERADAS


    


    


    No había hablado más, terminé mi cena y subí a mi habitación, necesitaba descansar, era cierto que no me encontraba demasiado bien, pero lo que más me dolía era el alma.


    En la pantalla de mi teléfono habían quedado registradas siete llamadas perdidas y un mensaje, quizá no era buena idea leerlo, pero... mis dedos fueron más rápidos que mi sentido común y cuando quise darme cuenta, lo tenía abierto.


    "Todo esto es una gran mentira, no dejes que te convenzan de lo contrario, no ha pasado nada entre nosotros, necesito hablar contigo, cógeme el teléfono... No podré esperar a que vuelvas el domingo, te quiero."


    ¿Te quiero? He leído un Te quiero. No puede ser. Volví a leer. Sí. Ahí estaba. Te quiero. Javier me había escrito que me quería. Pero yo no estaba preparada para recibir esas dos palabras, no era el momento para enfrentarme a ese gran sentimiento. Además, ¿cómo iba a quererme? ¿Se pensaba que así iba a olvidar lo que había visto antes? Ni hablar. Eso no es querer.


    No conseguía relajarme, no podía apartar esas imágenes de mi cabeza, volví a mirar el reloj, eran casi las tres de la mañana, Claudia no estaba en la habitación, seguramente estaría con Cris... Ya preguntaría en otro momento, creo que tenían algo que contarme. Me asusté cuando el móvil vibró y empezó a sonar. Era demasiado tarde, no esperaba que me llamara nadie a estas horas.


    Volvía a ser Javier. Odio cuando se pone tan insistente, no sé qué parte no ha entendido de que no quiero hablar con él, por favor, que me deje en paz. Necesito asimilarlo todo... sin su ayuda. No quiero dejar que me convenza de nada. Ya no iba a esperar a que él se cansara de llamar, le colgué.


    Bip, bip...


    ¿Un mensaje? No puede ser verdad... Carolina, apaga el maldito teléfono. Y quería hacerlo, pero... mi otro yo necesitaba leer lo que quería decirme antes de apagarlo, juro que lo apagaré, pero dadme unos minutos.


    "Sé que intentas evitarme, que no quieres hablar conmigo, que esas imágenes te han hecho pensar de mí lo peor, pero necesito que me escuches, necesito que hablemos, nunca he sentido la necesidad de hacer esta locura por nadie, creo que eres demasiado importante para mí. Estoy abajo, justo delante de casa de tus padres, asómate, no es mentira... ¿Puedes bajar?”


    Me asomé, y ahí estaba su coche, no puede ser. ¿Qué está haciendo aquí? Este chico está mal de la cabeza...


    Bip, bip...


    "Por favor, baja... He hecho demasiados kilómetros como para irme sin poder hablar contigo."


    ¿No ibas a apagar el móvil? ¡Joder! Es que nunca te haces caso, no lo entiendo, sabías que algo así podía pasar, una parte de ti lo sabía, no lo niegues ahora. Hemos intentado evitarlo a toda costa, pero tú tenías que leer el detestable mensaje.


    Las oía gritar, se peleaban entre ellas e iban a volverme loca, pero ASTAROTH siempre se hacía escuchar un poco más fuerte que ARIAL, le gustaba hacerse notar y su fuerza era la que me decía que tenía que hacerle caso, intenté que no me influyera, pero volvió a hacerlo, tenía que bajar, no podía engañarme a mí misma. Me moría por verle.


    Me puse la primera chaqueta que encontré en el perchero de la entrada, hacía frío, podía oír el viento desde dentro de casa, no me había vestido, iba a salir en pijama, tal y cómo estaba, no perdí el tiempo ni en mirarme al espejo.


    Yo me dirigía hacia el coche cuándo él giró la cara, notó mi presencia y nuestras miradas se encontraron, fui la primera en apartar la vista, no estaba preparada para lo que venía ahora... No sabía que tenía que hacer, estaba cansada de tener que debatirme siempre entre lo correcto o lo que de verdad quería. Me dolía, a la vez que me hacía sentir viva, con Javier cualquier sentimiento se magnificaba, cualquier momento a su lado era algo fuera de lo común, los besos, el sexo, las palabras... Todo tomaba otro matiz.


    Abrí la puerta y entré en el coche.


    Me senté, pero no le miré, no dije nada, no iba a ser yo quién empezara la conversación, además seguramente él tenía algo que decir, si no, no hubiera venido hasta aquí.


    —No sé por dónde empezar. Te juro que tenía mil cosas por decirte, que me he planteado el asunto de mil maneras distintas, y ahora te tengo aquí y no sé cómo hacerlo, tenía dudas, no estaba convencido de que vinieras.


    —Pues aquí me tienes. Cualquiera no salía de casa, me has asustado, pensaba que eras capaz de llamar a los Geos.


    —Qué exagerada...


    —Has fundido mi móvil con llamadas y mensajes. Sé que has estado hablando con Claudia. Y ahora te presentas aquí, en Elche, a las tres de la mañana.


    —Vale. Puede que se me haya ido de las manos...


    —Don Javier dejándose llevar, perdiendo el sentido común y la seguridad que tanto le caracteriza. Jamás pensé que lo vería.


    —Pues tú eres la culpable. Todavía no sé que me has hecho.


    —La cuestión es... ¿Qué has hecho tú? —Fue la primera vez que saqué fuerzas para mirarle. Necesitaba que me diera una explicación, una que valiera la pena y que fuese realmente convincente.


    —No he hecho nada. Tienes que creerme. Cuando he visto esas fotos... Me han tendido una trampa, pero tú sabías que era lo que tenía pensado, te dije que la iba a engañar, que le iba a hacer creer que no eras nada para mí... Y qué...


    —¿De ésta manera? ¿Haciéndole creer que sientes por ella? ¿Llevándola a comer? ¿Acercándote más de la cuenta? Tanto que no sé qué pasa después de ese minuto que hay grabado, tanto que he puesto en duda todo lo que hemos vivido, tanto que ya no sé si quiero verte más...


    —No deberías plantearte nada de eso, porque te juro que no ha pasado nada, además sé quien grabó ese vídeo.


    —Yo también. Fue Sonia. Gracias a tu idea de meterla a trabajar con nosotros, incluso pensé que tu intención era manipularla a ella, no a Matilde.


    —No fue mi idea Carolina, fue Eduardo. No tuve alternativa. Y tuve que cambiar de planes, era mucho más fácil acercarme a Matilde que a Sonia.


    —¿No tuviste alternativa? Tú siempre las tienes. ¿A quién quieres engañar? —Empecé a alzar la voz, los nervios comenzaron a apoderarse de mí, y sentí la necesidad de gritar a los cuatro vientos lo mucho que le odiaba, y lo mucho que necesitaba que se alejase de mí.


    —No siempre consigo lo que quiero, ¿sabes? ¡Y si te digo que no tuve alternativa es porque no la tuve, joder!


    —¡A mí no me grites!


    Definitivamente la situación se nos había ido de las manos, él no venía buscando esto, pero era lo único que yo le podía ofrecer, me sentía traicionada, engañada, me dolía mucho, muchísimo... tanto que no sabía gestionarlo de ninguna otra manera, y si de verdad me quería tendría que hacer un esfuerzo para comprenderme e intentar calmarme.


    Le vi soplar, intentando liberar toda esa negatividad que se había apoderado de nosotros, estaba agarrado al volante, lo apretaba con fuerza. Miró al frente, recuperando la calma, y volvió a hablar, esta vez, mucho más calmado.


    —Carolina, no pude hacer otra cosa, Eduardo está por encima de mí, si él quiere que Matilde se quede, se quedará, si quiere meter a Sonia, lo hará, si quiere apartarme, me apartará, es simple... Yo puedo intentar llevarlo a mi terreno, pero no siempre lo consigo, tienes que entenderlo.


    —Lo sé... Perdona por haberme puesto así.


    —Te prometo que no he hecho nada, mi intención era hacerle creer que entre nosotros no había nada, ningún sentimiento... Para que se olvidara de ti, y te dejara tranquila. Era lo único que pretendía.


    Se acercó para besarme, no quería hacerlo, necesitaba mantener la distancia, pero ahora que le tenía tan cerca, no tuve otra opción que rendirme ante él, le devolví el beso, con más ganas de las que ni yo misma sabía que tenía. De repente nos encontrábamos buscándonos como locos, sus manos tocaban mi cuerpo, y yo intentaba deshacerme de su sudadera, una pasión desenfrenada se apoderó de nosotros.


    —Vámonos de aquí. —Su voz sonó ronca.


    —No, Javier. Tenemos que parar, esto no es lo que toca ahora, necesito pensar, por favor, no me lo pongas más difícil.


    —Sabes tan bien como yo que lo único que quieres es estar conmigo. Vámonos de aquí, no quiero que tus padres nos vean, que entonces sí que ya... tendré una cruz de por vida.


    —Que no. Que no podemos.


    —¿Quién dice que no podamos?


    Pues nada. De cabeza. Si tengo que tirarme por el precipicio de mi vida, lo haré de cabeza y presumiendo de un salto triple con doble tirabuzón, y cogida de su mano, con él cualquier motivo era lo suficientemente válido como para saltar.


    Arrancó el coche, condujo hasta encontrar una zona oscura, dónde no había casi luz, a estas horas y en esta zona no corríamos el riesgo de que alguien nos viera, ambos sabíamos a lo que veníamos.


    Paró el coche, echó el freno de mano, y se giró hacia mí.


    —Necesito sentirte, tenerte... Saber que eres mía y que te vas a quedar a mi lado.


    —No podría estar mejor en otro sitio.


    Atrapó mis labios con los suyos, noté sus dientes, me rozaron suavemente dejándome ver todas las ganas que había contenidas. Metió sus manos por dentro de la parte de arriba de mi pijama, las tenía heladas, el contraste de temperaturas me puso la piel de gallina, así que, al notar la reacción de mi cuerpo, no esperó más, y empezó a manosear mis pechos, a jugar con mis pezones, había tenido fácil acceso, no llevaba sujetador, solía quitármelo para dormir, y ahora que he comprobado lo útil que es... probablemente no vuelva a ponérmelo nunca.


    Besos desenfrenados se apoderaron de nosotros, no éramos capaces de separar nuestras bocas, como si estuviesen imantadas, habíamos pasado separados tres días, y parecía una eternidad. Necesitaba tocarle, sentirle, olerle... Darle todos los besos que no había podido darle hasta hoy, aunque no se los mereciera. Nunca he sido demasiado justa ante situaciones que mi cuerpo pedía a gritos, únicamente me dejaba llevar.


    —¿Vamos atrás? Aquí casi no me puedo mover... —Le sugerí.


    Jamás pensé ver a Javier pasando entre los dos asientos delanteros de su coche hasta llegar a mí. Y ahí estaba, mirándome como loco, y si seguía clavando sus ojos así en mí, probablemente me correría antes de que me pusiera un dedo encima.


    —Ponte tú encima, no recordaba lo incómodo que es esto.


    —Vayámonos... Todavía somos capaces de razonar como personas adultas. —Respondí.


    —Ni de broma, pienso hacer el amor contigo cueste lo que cueste, no me importa el lugar, quiero que estemos juntos, no he hecho ciento setenta kilómetros para irme sin recuperarte.


    No respondí. Abrí las piernas y me senté a horcajadas sobre él. Javier iba en chándal... Era perfecto para sentir su erección, cualquier mínimo movimiento lo disfrutábamos el doble, únicamente el roce de nuestros cuerpos nos estaba llevando al éxtasis, yo ya no podía pensar ni sentir nada más que su duro pene rozándome, necesitaba sentirle dentro, notar cómo poco a poco se apoderaba de mi cuerpo y me hacía el amor.


    Estaba lista, hacía rato que me encontraba completamente preparada para él, y sé que el también estaba dispuesto, ellos no pueden engañarnos, así que me quité el pantalón, conduje su miembro hasta mí, sentí que estaba en la posición perfecta, y presioné mi cuerpo hacia abajo, poco a poco entró en mí, cada vez más, hasta que no podíamos estar más unidos uno con el otro.


    De repente paramos los movimientos, nos miramos, nuestra respiración acelerada se perdía en la boca del otro, acaricié su cara y supe que era el momento para hacerlo, me acerqué al oído y le susurré:


    —Antes me has enviado un mensaje en el que ponía 'te quiero'. Y creo que yo también, yo también te quiero, porque si no.… esto no es normal, no es lógico que cada vez que te tengo delante pierda la cabeza de esta manera.


    —Shhh... No digas nada más. Te necesito.


    Entonces volvimos a retomar el ritmo, nuestros cuerpos bailaban al unísono, era la primera vez que Javier se movía tan lentamente, quería saborear cada minuto, quería alargarlo todo lo que pudiera, quería estar conmigo hasta que fuese algo inevitable, y entre besos, jadeos ahogados, caricias y algún tirón de pelo, los dos alcanzamos el clímax a la vez, mordí su hombro, y el pegó sus labios a mi mejilla, estos momentos eran tan nuestros que nadie más podría saber todo lo que sentíamos cuando terminábamos de hacer el amor.


    —Carolina... Te quiero.


    Se acabó la euforia, se acabó el entusiasmo, el ardor, el ímpetu... Y no supe qué contestar. Yo también le quería, era algo que ya había asumido. Me aportaba e importaba de la misma manera, pero... quizá no era el momento.


    —Llévame a casa.


    —¿No vas a decir nada más?


    —No sé que responderte, ahora no es el momento para mantener esta conversación, necesito llegar a casa, y darme una ducha, estoy hecha un asco... y sólo entonces podré intentar razonar. Hasta ahora mi cerebro ha estado desconectado.


    —Puedo llevarte, te espero en el coche, y te vuelves conmigo para Valencia.


    —Prefiero quedarme, son dos días más que puedo pasar en mi casa, en mi hogar, con mi familia, con mi gente... Además, mañana vienen Sara y Martín, todavía me quedan cosas por hacer aquí. Entiéndelo por favor, y el domingo cuando vuelva, hablamos las cosas con calma.


    —Si es lo que quieres...


    —Javier, cada día me cuesta más tener claro lo que quiero. Es como si el destino estuviera en mi contra, como si cada cosa que hago sirviera para preguntarme... ¿Estás segura Carolina? Y me doy cuenta de que mi respuesta siempre es la misma; No, no lo estoy.


    —¿Y entonces?


    —Entonces nada, necesito un respiro, no pensar en porque estás aquí, no pensar en esas dos, no pensar en ti... Seguramente no lo conseguiré, pero déjame intentarlo, si no cojo ya las riendas de mi vida, estaré perdida.


    No me contestó. En el camino de vuelta no cruzamos ni una palabra. Seguramente él se sintió decepcionado, y yo me sentía la peor persona del mundo. ¿Qué me estaba pasando?


    Aparcó delante de mi casa, me miró, y se acercó hasta mí, me dio un beso, un beso suave y dulce, mis labios se quedaron impregnados de su sabor, y mi cuerpo todavía olía a él, no quería que se marchara, pero era lo mejor...


    —No podía irme sin despedirme de ti. Llámame si cambias de idea, te estaré esperando, por favor... créeme.


    Bajé del coche, no quería mirar atrás, tenía que entrar rápido o me arrepentiría antes de tiempo. Le pediría que se quedara a dormir conmigo, o peor aún... Me marcharía con él.


    Cerré la puerta. Y apoyé en ella mi espalda... Salvada.
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    RECAPACITA Y PLANTÉATELO


    


    


    —Dime que todo tenía una explicación lógica, y por favor, no me mates por haberle dejado venir hasta aquí.


    Claudia estaba tumbada en el sofá, se incorporó en cuanto empezó a hablar, la encontré completamente a oscuras en el salón.


    —No voy a matarte, yo hubiera hecho lo mismo. Y.… no sé, no sé si tiene una explicación lógica, si es una actitud coherente o si simplemente es un mentiroso compulsivo al que le encanta salirse con la suya sin importarle los sentimientos de los demás.


    —¿Qué te ha dicho?


    —Lo mismo que a ti, supongo. Que todo lo ha hecho por nosotros, que quería que Matilde pensara que yo no era importante para él, y hacerle ver que sin embargo ella sí. Y así poder apartarme de su mente enfermiza.


    —¿Y no le crees?


    —Sí que le creo. Pero no sé hasta qué punto esto le ha supuesto un gran esfuerzo, vi esas fotos, parecía que estaba agusto, que disfrutaba de su compañía, eso... o es un gran actor Claudia. Y yo voy a acabar loca, necesito un poco de estabilidad. No ha pasado ni una semana que decidimos centrarnos en nosotros y pasa esto...


    —Es que te está pasando de todo a un ritmo incontrolable, no me extraña que tengas tantas dudas. ¿Dónde está?


    —¿Quién? ¿Javier? —Asintió con la cabeza.—Le he pedido que se marche, y ahora me siento la peor persona del mundo, dos horas de carretera, son casi las cinco de la mañana... Él ha venido hasta aquí para darme una explicación, para demostrarme que le importo... y así se lo pago.


    —No le des más vueltas, vámonos a dormir. Mañana más tranquila, podrás tomar mejores decisiones... hazme caso.


    Estaba totalmente apagada o fuera de cobertura, mi cerebro ya no obedecía mis órdenes, hacía rato que intentaba pensar en todo, y él se negaba muy contundente a recordarme cada imagen, cada palabra, cada momento... No quería colaborar, lo único que quería era desconectar, y me lo estaba pidiendo a gritos, necesitábamos dormir. Y justo cuando iba a subir las escaleras, soltó la bomba.


    —Me he besado con tu hermano.


    La voz de Claudia llegó hasta mí, lenta, pausada... Dudaba de que hubiera elegido este momento por algo especial, imagino que no quería callarlo más tiempo.


    —¿Cómo?


    —Pues que le he besado. Hemos salido del estudio, me sentía tan feliz, sé que todo ha sido gracias a él, y... lo he hecho. Me he lanzado a su cuello, que vergüenza. Él me ha correspondido, pero...


    —¿Pero...?


    —Pero creo que me he equivocado. Cuando hemos terminado me he sentido mal, me sentí sucia... Sé que él siente algo más por mí, y ahora sé que yo no puedo corresponderle, no me he sentido cómoda, no me ha atraído como hombre, es como un hermano para mí, todo este tiempo me ha confundido y... Soy lo peor Carol, lo sé.


    Joder, le va a partir el corazón, mi mejor amiga iba a hacerle daño a mi hermano, mucho daño... Y yo tendría que volver a nadar entre dos aguas, nadie es capaz de mandar en sus sentimientos, van por libre, así que tampoco podía culparla.


    —Me voy a dormir, ¿vale?


    —Pero dime algo, lo que sea...


    —No puedo. No me encuentro bien, estoy colapsada, agobiada, y muy descolocada. Prefiero que lo hablemos mañana. Intentaré almacenar toda la información para que mañana no tengas que volver a explicármelo. Sólo te voy a pedir una cosa: Hazlo lo mejor que sepas, ve con cuidado, y hazle el menor daño posible, no es fácil sentir por alguien que no siente lo mismo por ti.


    Subí las escaleras, y la dejé allí plantada, mirándome. Quizá no debería actuar así, quizá una amiga de verdad le hubiera dado un abrazo y le hubiera dicho lo mucho que la comprendía... pero joder... era mi hermano. No me apetecía dormir en mi habitación, así que me duché, y comprobé que la dichosa visita del mes ya había sido efectuada, por fin en un par de días remitiría el maldito dolor de ovarios, tenía que agradecer que hubiese esperado a este momento, me había permitido pasar la noche con Javier. Gracias amiga roja, pero no te acostumbres a que me alegre de verte. Me puse el pijama, entré en la habitación de Cristian, me metí en su cama, y le abracé tan fuerte que seguramente si fuese una chica con más fuerza le hubiera despertado, una lágrima resbaló por mi cara y manchó su espalda.


    —Llora todo lo que necesites, mañana será otro día. — Susurró.


    —Nunca olvides lo mucho que te quiero Cris.


    —No más que yo a ti, descansa hermanita.


    Me desperté completamente sola en la habitación, no me había enterado de nada, seguramente Cristian se había levantado con sumo cuidado, sigiloso, intentando no despertarme.


    Y lo agradecí, me había costado mucho conciliar el sueño.


    No sabría explicar los motivos exactos por los que me había pasado gran parte de la noche llorando, sentí esa gran necesidad, encima se me había juntado todo, unas hormonas revolucionadas, un dolor inmenso por las palabras de Claudia, y un miedo atroz a mí misma, a mis propias decisiones. Tenía claro lo que debía hacer, pero cuando me preguntaba si realmente era lo que quería, ya no sabía que contestar.


    Escuché el ruido de unos pasos cada vez más cerca de mi habitación, y después llegaron hasta mis oídos las voces de Sara y Martín, habían llegado y yo todavía metida en la cama, una estupenda bienvenida.


    Vi la cara de mi hermano asomar por la rendija de la puerta entreabierta.


    —Puedes pasar, hace un rato que me he despertado.


    —Ya están todos aquí, deberías levantarte y salir a tomar un poco el aire.


    —Sí, es que no me acordé de poner el despertador, se me hizo tarde... Y se me fue el santo al cielo.


    —Sólo son las diez. Creo que ninguno esperábamos que vinieran tan temprano.


    —¿Las diez? Con razón... No he dormido casi nada.


    —Lo sé... ¿Quieres hablar?


    —¿De qué? ¿De qué con los años me he vuelto una cobarde? ¿De qué me asusta cualquier nuevo camino que pueda tomar mi vida? ¿De qué no quiero salirme de lo establecido? ¿O de qué ahora que dispongo de todo para ser feliz, no sé ni cómo se hace?


    —Es que no tienes que saber hacerlo. La felicidad se siente, no puedes tener tanto miedo a dejarte llevar.


    —¿Y si te dejas llevar y sale mal? —Le miré unos segundos más de la cuenta, y ambos supimos que ya no estaba hablando sólo de mí.


    —Pues... No podrás recriminarte jamás no haber tenido el valor de intentarlo.


    Mi hermano pequeño dándome lecciones de vida, debería ser al revés, hasta en eso había tomado el sentido contrario, pero qué más da, si tenía toda la razón del mundo.


    —Dadme quince minutos, me lavo un poco, me visto y bajo.


    —No te preocupes... Por nada... Sé lo que hay, no soy imbécil.


    —Supongo que no es para ti. —Me estaba costando encontrar las palabras adecuadas para responderle.—Seguramente tu chica esté ahí fuera, sólo tienes que salir a buscarla, y olvidarte de ella. Aunque no sea fácil.


    —Lo sé. Te veo abajo.


    ¿Habían hablado ya las cosas? ¿O en un beso podías sentir y saber tanto? Me da pena, de verdad había pensado que existía un sentimiento especial, pero cuesta mucho entender y saber que se esconde detrás de cada persona, ojalá cada uno encuentre a su otra mitad, merecen ser felices, aunque sea yo misma la que tenga que escribir sus historias.


    —Pero bueno... ¡Buenos días Bella Durmiente! —Martín, su voz, sus idioteces, y su mera presencia me habían alegrado la mañana.


    —¿Os habéis caído de la cama? —Le reprendí mientras terminaba de bajar las escaleras.


    —Somos personas sensatas, hemos madurado, ahora nos acostamos algo más temprano y madrugamos para aprovechar el día.


    —¡Anda ya! Os habéis convertido en unos carcas... Eso es lo que pasa. Qué pena. —Nos fundimos en un abrazo, mi parte egoísta odiaba que estuviera con Sara, pero era mi secreto, jamás se lo contaría a nadie, ahora casi no le veía, casi no hablaba con él... Era como si nuestra relación formara parte de un pasado, sentía como si ahora, ya no estuviera en mi vida.—¿Y tú qué? ¿Cómo va todo por ahí? Tres días dan para mucho... —Me dirigí a Sara, a ella no tenía oportunidad de echarla de menos, la tenía hasta en la sopa, y aunque a veces eso fuera algo desquiciante, por otro lado, me encantaba.


    —Es un poco raro ver a esas dos pululando por ahí, no te voy a engañar, yo ya tengo ganas de que vuelvas, de que las pongas firmes y en su sitio, están muy subiditas.


    —Bueno, eso es... imaginar demasiado. Yo no puedo poner firme a nadie, ni puedo... ni quiero.


    —No me extraña. Tus padres han salido a comprar. ¿Quieres esperar que vuelvan o salimos a dar una vuelta?


    —No, no. Podemos marcharnos ya si queréis.


    De repente todos teníamos puesta la chaqueta. Todos, menos Cristian. Le vimos tirado en el sofá... ¿No iba a venir? Claudia y yo todavía no nos habíamos ni mirado a la cara, imagino que ella por miedo a mis reproches, y yo por sentirme tan mala amiga, prometo que la comprendía, pero al ser mi hermano la otra parte, me costaba mucho demostrarlo.


    —Tío, vamos. No pensarás dejarme solo con estas tres, ¿no? Demasiada maldad junta...


    Menos mal que ya estaba Sara para darle el empujón que se merecía, por idiota.


    —Pues va a ser que sí. No tengo ganas de salir, voy a echar un par de partidos.


    —¿FIFA?


    —¡FIFA!


    —Chicas... — Principalmente se dirigió a Sara. — Cariño...


    —Que sí, que te quedes, que no me importa.


    Se acercó y le dio un beso de película. Que sencillito es tener contento a tu novio, y lo que me costaba a mí siempre oye.


    Se avecinaba una mañana de chicas, cotilleos y confidencias. Una mañana para dejar que cada uno de nuestros sentimientos saliera a la luz y así poder escuchar la opinión de las demás. Hasta hoy era agradable vivir algo así... Pero ahora, era fácil darle la vuelta a la tortilla, la vida se nos complicaba por momentos.
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    CONFESIONES


    


    


    —Yo tomaré un café con leche, y un bocadillo de jamón serrano, por favor. —Le pedí a Cayetana.


    Habíamos parado en la taberna del pueblo, la de toda la vida, Cayetana y Luís, su marido, prácticamente nos habían visto crecer, a nosotros, y a gran parte de los niños del pueblo, la Taberna era un negocio familiar, toda su historia venía de décadas anteriores.


    —Te traeré algo más niña, que cada vez que te veo estás más delgada, estás perdiendo mucho peso.


    —Pero es que no quiero nada más Caye, de verdad, si me acabo de despertar...


    —No me repliques. Os traeré lo que me habéis pedido y lo que yo quiera, tranquilas, que a mi cabezonería os invita la casa.


    Qué mujer. No había persona nacida en este mundo que fuese capaz de llevarle la contraria. A veces me preguntaba cómo el bueno de Luis conseguía tenerla siempre contenta, cada recuerdo que tengo de ellos es de pura felicidad, siempre se hablaban con cariño y ternura, jamás había escuchado una voz más alta que otra, y eso que siempre he pensado que regentar juntos un negocio es de lo más difícil que hay.


    Les envidio. Ojalá algún día yo consiga algo así. Al menos he comprobado con mis propios ojos que no es imposible, ese tipo de amor existe.


    —Despierta. ¿En qué piensas? —Sara chasqueó sus dedos a un centímetro de mi cara, reconozco que me sobresalté.


    —Perdón. Me he quedado embobada. ¿De qué hablabais? Ponedme al día.


    —Claudia estaba explicándome la gran noticia.


    —¿A qué es genial? Llegará lejos. —La miré, le costó más a ella que a mí mantener el leve contacto de nuestras miradas, se sentía culpable.


    —Carol, no he sabido hacerlo mejor. No sé que me ha pasado, estaba hecha un lío, confundida... Me ha tratado tan bien todo este tiempo que pensé que quizá merecía una oportunidad, pero no puedo hacerlo. Y te pido perdón porque sé que probablemente te duela que traten así a Cristian, es normal.


    —¿Hola? ¿Qué está pasando aquí? ¿Os importaría contármelo? Gracias.


    —Sé lo difícil que es, no necesito que me des explicaciones, no podemos controlarlo todo, y jamás te culparía por ello, es cierto que es un poco complicado para mí, y tengo que pedirte disculpas por si no he sabido comportarme de la mejor manera posible, puedes pensar que soy la peor amiga del mundo... Pero entiéndelo, es mi hermano.


    —Madre mía, madre mía... Esto no puede ser verdad. ¿Qué ha pasado? —Sara, siempre Sara, qué pesada que es cuando quiere. Dios mío, que se atragante y se calle de una vez por favor.


    Por suerte Cayetana volvió a aparecer, traía los bocadillos, los cafés, unos zumos de naranja natural, y tres enormes trozos de bizcocho casero. Esta mujer se había propuesto cebarnos, y si veníamos más de una vez por semana acabaría consiguiéndolo.


    —Me siento fatal, de verdad. No quiero que esto nos separe, porque no sé qué haría sin ti.


    —Oye... Dejad de ignorarme. —Sólo me faltó escuchar su voz de repipi.


    —¡Te quieres callar un momento! —Lo soltamos de repente las dos a la vez. Se quedó impresionada, y a nosotras nos entró un ataque de risa.


    —Sara, es que eres odiosa tía. Estamos hablando de algo importante y tu ahí, bla bla bla... Por dios, que tortura aguantarte.


    —Oye bonita, es que soltáis el bombazo, os pedís perdón como si hubieseis estado enfadadas, y yo aquí sin entender nada, pero tampoco os molestáis en explicármelo, y encima quieres hacerme pensar que la mosca molesta soy yo porque intento comprender la situación. Increíble.


    —No te enfades tonta. Ha pasado lo que has entendido.


    —¿Tú y Cristian? ¿Cuándo? ¿Cómo? ¿Y ahora... qué? —Miró a Claudia y la sometió a uno de sus interrogatorios.


    —Sí, yo y Cristian. Ayer... Cuando salimos del estudio. Es una pena, pero he necesitado ese beso para darme cuenta de que no.… que no hay nada más entre nosotros, que le quiero y que me importa mucho, que se ha portado genial conmigo, que siempre ha estado ahí cuando le he necesitado y sobretodo ha sido mi gran apoyo en el peor momento, pero nada más. No puedo forzarme a sentir algo que no existe.


    —Y yo... —Las dos me miraron pensando que iba a dar mi opinión al respecto, pero no quería meterme más de la cuenta, así que les iba a hablar de mí.—He estado pensando, y necesito alejarme de todo, pasar un tiempo sola, conmigo misma, apartarme de Javier, poner tierra de por medio.


    —No va a ser fácil. Es tu casero, trabajáis juntos... Y es casi tu novio.


    —¿Mi novio? No corras tanto...


    —Pero si estás completamente enamorada de él. Lo sabes, lo sé, lo sabemos.


    —A veces hay que dejar ir la locura para poder abrazar a la cordura. Y quiero apartarle de mi vida, me necesito a mí, tengo que ser la más importante en mi día a día, no sé si me entendéis, necesito encontrarme. Voy a dejarlo todo. No quiero volver a esa oficina, no quiero tener que ver más la cara de Matilde, y mucho menos cruzarme con la asquerosa de Sonia. Voy a dejar el trabajo, todavía no se lo he dicho a nadie, pero... creo que es el momento, tengo dos años de paro, y podré ir tirando.


    —¿Lo has pensado bien? Estás como una cabra, no puedes irte, ¿cómo vas a dejarme sola?


    —No estarás sola, te dejo en las mejores manos. Quién nos iba a decir que vosotros seriáis los primeros en encauzar vuestras vidas, cuando siempre habéis sido las balas perdidas del grupo.


    —¿Y el piso?


    —Lo dejo. Lo dejo todo. Quiero que todo esto quede atrás, ya no es que quiera, es que lo necesito. Además, a Claudia le ha surgido esta gran oportunidad, ella va a estar un tiempo más aquí. Y supongo que te quedarás en casa, ¿no? Yo todavía no lo he hablado con nadie, sois las primeras en saberlo. El que más me preocupa es Javier, él es el único que puede hacerme dudar, no sé si tendré el valor para hablar con él y seguir pensando de la misma manera.


    —Y... ¿Has hablado con Aitor?


    —¿Aitor? Qué va. Se marchó de casa, y no he sabido nada más de él. Me pidió espacio, se lo he dado, y ya no quiero que vuelva a mi vida, es surrealista, porque he vivido y sentido cosas con él increíbles... y de repente, desaparece, deja de estar a mi lado. Pero supongo que él ha sido esa persona que aparece en tu peor momento para sacarte del agujero en el que te encuentras, y que más tarde o más temprano debe marcharse para que puedas volver a volar.


    —Madre mía... Yo estoy alucinando. —Dijo Sara.


    —Y yo, y yo. No pensaba que tenías todo esto en mente. Si necesitas que vuelva contigo, vuelvo, puedo probar suerte en otro estudio, no tienes que mandar toda tu vida al carajo.


    —No digas tonterías, no es tan fácil encontrar un estudio que busque a gente "virgen". Además, ya he tomado la decisión. Oye, ¿ese que viene por ahí no es Borja? Hace mucho tiempo que no lo veo.


    Claudia se giró, y me pareció ver un leve sonrojo en sus mejillas.


    —Sí, sí que es...


    —¡Joder! ¡Está buenorro! ¿No vas a decirle nada?


    —No, no, el lunes será mi jefe. Paso.


    No podía ser verdad. Vale, me había equivocado con lo de Cris, pero... esa mirada, esa inquietud, el nerviosismo... ¿Existían los flechazos? Y no hablo precisamente de mí, es que creo que mi amiga había sufrido uno.


    —Te gusta. —Afirmé.


    —¿Qué? ¿Pero qué estás diciendo?


    —Que te gusta. ¿O me equivoco?


    —¡Qué no me gusta! Si no le conozco, cómo va a gustarme.


    —Claudia por favor, mientes fatal. —Presionó Sara.


    Estaba a puntito de confesarlo. Le gustaba. Como amiga me alegraba porque era la horma de su zapato, hacía tiempo que no lo veía y no hablaba con él, pero siempre había sido un buen chico, tenía una apariencia un poco... chocante, demasiados tatuajes y pendientes, pero podían ser muy afines. Pero, por otro lado, me sentía mal por Cristian, sin darse cuenta le había puesto delante al hombre que ella esperaba encontrar algún día.


    —¡Claudia! Te he visto y tenía que venir a decirte algo, tus ojos son inconfundibles, me estaban llamando a gritos.


    —Hola Borja.


    —¿Qué tal chicas? Oye, esta noche hay una fiesta en el local que hay justo al lado de mi estudio. ¿Por qué no os venís? Lo pasaremos bien.


    —Pues no sé... Ya veremos cómo va la noche.


    —Hombre, a ti te espero sí o sí. Me gustaría tomar una copa contigo antes de que empieces a trabajar para mí.


    No era capaz de aguantarle la mirada, se estaba muriendo de vergüenza, o de gusto, semejante tonteo no pasaba desapercibido, ya no podía decir lo contrario, aquí... había tema que te quemas.


    —Tengo que irme. Nos vemos esta noche preciosas.


    Las tres nos quedamos embelesadas viéndole marchar. Tenía cierto magnetismo, algo que llamaba la atención y hacía que tu mirada se clavase en él.


    —Pues nada, parece ser que esta noche ya tenemos plan. Por cierto, yo también tenía algo que deciros, pero es que... Lo vuestro es tan dramón, que le habéis restado importancia.


    —No digas tonterías. Suéltalo.


    —Le he pedido a Marlín que vivamos juntos. Y antes de que lo digáis... No estoy loca. Le quiero. Sé que es el hombre de mi vida, cada día que pasa estamos mejor, y nunca pensé que podríamos llegar tan lejos, pero es que... me completa. Quiero que sea el padre de mis hijos, lo quiero todo con él, y lo quiero ya.


    —¿No vas muy deprisa? Centrémonos, debemos poner los pies en la tierra, que tú estas muy loca Sara, que las cosas a veces hay que tomárselas con más calma, que en el momento puede parecer una idea increíble, pero el mañana llegará y no siempre hay que tirarse a la piscina tan pronto. —Le dije.


    —¿Quién mide los tiempos? ¿Quién decide si es rápido o lento? Se trata del momento, y de todo lo que te haga sentir. Sin más.


    —¿Y.… qué ha dicho él?


    —¡Que sí! —Aplaudió como una tonta, Claudia y yo nos miramos, no sabíamos que decir, nos alegrábamos infinito por ellos, pero era extraño, nos habíamos quedado... muy impresionadas.


    


    Terminamos el gran banquete. Habíamos hablado tanto que al mirar el reloj vimos que ya era la hora de comer. Y nosotras con la barriga hinchada como un globo. Qué alegría le íbamos a dar a mi pobre madre.


    Fue una tarde algo inestable. Estábamos todos juntos en casa, y llegó el momento de ponernos al día, mis padres no tenían ni idea de la nueva situación de Claudia, y de que se iba a quedar unos días más, se alegraron inmensamente, todo lo contrario a cuando yo les comuniqué mi decisión, conmigo se quedaron callados, no paraban de mirarse, uno a otro, no querían decir nada que pudiera sentarme mal y hacerme perder los papeles, pero imagino que tampoco querían apoyarme porque pensaban que me estaba precipitando, pero claro... ellos no sabían de la misa la media, normal que no entendieran nada. Así que pensé que lo mejor era incitar a Sara para que diera la gran noticia, apartar toda la atención de mí, porque ahora mismo es lo que menos necesitaba, así que brindamos por la pareja feliz y su nuevo nidito de amor. Quién sabe, quizá pronto suenen campanas de boda... Sería fascinante, ¿no?
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    ¿ESTÁS SEGURA?


    


    


    Contra más veces me hiciera esa pregunta, o me lo hicieran, más dudas me entraban. Pues claro que no estaba segura, ¿quién lo estaría en mi lugar? Pero algo dentro de mí me decía que continuara, seguramente era mi otra yo, hay días que era muy difícil convivir en el mismo cuerpo, porque nos llevábamos a matar, pero cuando estábamos de acuerdo en algo, era mucho más llevadero dejarme guiar por mí misma.


    Estábamos los cuatro en mi habitación, me encantaba que estuviera tal y como la dejé cuando me fui, me hacía sentir realmente en casa, todas mis cosas seguían ahí, mis diarios de adolescente, algún poster, las fotos colgadas en la pared con mis amigos... Las estuvimos mirando, recordábamos cada momento como si fuera ayer. Fue impresionante recordar cómo entonces veíamos la vida cada uno, y cómo lo hacíamos ahora, el tiempo nos cambia, y la vida nos fortalece y nos madura. Nadie sabe que le depara el futuro.


    —Podríamos ir a la fiesta. —Dijo Sara de repente.


    —¿Qué fiesta? —Respondió Martín.


    —Hoy nos hemos encontrado con Borja, el dueño del estudio, y nos ha invitado a una fiesta que han organizado.


    —Yo no pienso ir. Tú estás loca. —Intervino Claudia.


    —¿Por qué no? No seas tonta, si te mira con unos ojitos...


    —¿Ya te has ligado a tu jefe?


    —Dejad de decir tonterías por favor. No es el momento, prefiero evitar cualquier situación en la que Cristian pueda estar incómodo, seguramente él esté allí, y además, no creo que sea buena idea tener otro tipo de relación que no sea laboral.


    Todos me miraron a mí, no sé qué esperaban realmente que dijera, pero es que yo pensaba lo mismo que Claudia, no quería que mi hermano viera la complicidad que existía entre ellos dos y por otro lado, no tenía ningunas ganas de ir a ninguna parte, me moría de sueño, necesitaba dormir todas las horas que no había dormido la noche anterior, ya no era persona, necesitaba descansar.


    —A mí no me miréis, yo no voy a ninguna parte, he dormido unas cuatro horas... Estoy que no puedo más, me gustaría quedarme en casa y descansar. Id vosotros, no os quedéis aquí por mí.


    —Es verdad, lo mejor será que descanses y mañana será otro día, tienes muchas cosas que plantearte todavía.


    —Sara, está todo planteado, sé lo que debo hacer.


    —¿Y lo que quieres? ¿Lo sabes? ¿O eso no importa?


    —Hay veces en la vida que lo que uno quiere tiene que quedar en un segundo plano, no siempre es lo más importante, la vida es así.


    —Si tú lo dices... Luego te arrepentirás por no dejar que sea éste el que mande. —Tocó mi pecho izquierdo, señalando mi corazón.


    Seguramente tenía toda la razón, de hecho, la tenía, yo también era consciente de eso, pero había tomado una decisión y tenía que ser firme, necesitaba alejarme de todo, sólo un tiempo, tampoco era necesario que fuese algo para el resto de mi vida, pero necesitaba un respiro, y me lo iba a tomar.


    Que mi familia y amigos intentaran convencerme de lo contrario era complicado, porque me hacían dudar, pero siempre recordaba el porqué había tomado esa decisión, y lo difícil sería cuando hablara con él, todavía no había decidido cómo hacerlo, quería verle, quería mantener una charla y que me entendiera, pero sabía que iba a ser mucho más fácil si me presentaba directamente en la oficina presentando mi renuncia.


    —Venga, marchaos a la maldita fiesta para que pueda descansar de una vez.


    —Yo me quedo aquí también, de verdad que no quiero ir.


    —Pero es que tienes que venir, porque sin ti nuestra presencia es totalmente ilógica, y nos apetece tomar algo, así que, por tus grandes amigos, te vas a vestir y nos vas a acompañar.


    —Claudia, ve, tómate algo, no pasará nada. —Intenté convencerla.


    —Pero...


    —Pero nada, no bebas hasta perder el sentido, recuerda que no sólo es un chico que te atrae, si no que es la persona que ha confiado en ti y va a darte la mayor oportunidad de tu vida, así que no te la juegues, y si está Cristian... Controla la situación todo lo que puedas, por favor.


    No dijo nada más, se abalanzó sobre mí y me dio un abrazo que casi me deja sin respiración, y entendí que para ella era muy importante contar con mi apoyo, que lo último que quería era hacer algo que rompiera nuestra amistad.


    —¿Os importaría marcharos de una vez, y dejarme dormir? ¡Gracias!


    Mi cara de niña repelente les hizo reír, se despidieron de mí, y salieron de la habitación. No sé qué ambiente habría en ese local, no sabía si mi hermano estaría allí, ni lo que podía pasar, pero no podía pensar en todo eso ahora mismo, de verdad que necesitaba desaparecer, meterme en la cama y caer rendida, perder la consciencia al menos durante doce horas.


    


    ***


    


    Estaban a punto de llegar, la noche se había presentado helada, fuerte, era una de esas noches que te incitaban a no moverte del sofá, o a entrar rápidamente al primer local que tuvieras delante para calentar tu cuerpo a base de cerveza.


    Todavía no habían entrado cuando la voz de Cristian les paró en seco.


    —¡Hombre! ¿Qué os trae por aquí?


    —Pues desde luego que tú no, pedazo de mamón. ¿Sabías que había una fiesta y me dejas en casa?


    —¡Ostia tío, perdona! —Miró para otro lado, no sabía cómo decirle a Martín que sólo lo había hecho para evitar pasar tiempo con Claudia, estaba delante y no quería hacerla sentir mal.


    —¡Es broma idiota! Chicas, entrad vosotras, me quedo un momento aquí con ellos.


    Las vieron marcharse, la incomodidad se palpaba en el ambiente, ellas no se habían acercado, no habían hablado e incluso habían intentado no cruzar ninguna mirada, entraron en el local, y al perderlas de vista fue como si de repente ellos se sintieran fuera de peligro.


    —Martín, lo siento, no puedo estar con ella tanto tiempo.


    —Ya lo sé. ¿Qué cojones pasa con el tatuador?


    —Ni lo sé, ni quiero saberlo. Pero creo que le he puesto delante al tío que va a hacer que pierda la cabeza. La ha invitado él, ¿no?


    —Sí. Yo no voy a ocultarte nada, intenta olvidarla, y no jodáis la relación que tenéis, los sentimientos muchas veces están de más, no los sobrevalores tu también.


    —Nosotros nos vamos a otro garito, mañana me tocará hacer como si nada, mi hermana se va y ella se queda, y no quiero que se sienta incómoda por mi culpa, pero no puedo verla con otro, ni como otro muestra un interés especial hacia ella.


    Se estrecharon la mano y se abrazaron, Martín no quiso decir nada más, quería a Cristian como si fuese su hermano pequeño, quería evitarle cualquier situación incómoda y entendió perfectamente que lo mejor era que no estuvieran en el mismo lugar.


    No intentó que se quedara, no intentó convencerle para que no se marchara y entrara con él, y supo que había hecho lo correcto cuando entró, y las vio en la barra con un tío, era alto, por lo que podía apreciar desde la lejanía bastante corpulento y tatuado hasta la médula, no podía ser otro que Borja.


    —¿Y Cristian? —Preguntó Claudia en cuanto vio a Martín.


    —Se ha marchado ya. Habían quedado en otro sitio.


    Fue un alivio para todos, incluso para Borja, se notó cómo ambos se relajaron, como si no estuvieran haciendo lo correcto y les pudieran pillar en cualquier momento. Estuvo con ellos toda la noche, hizo buenas migas con Martín, fue como si se conocieran de antes, podían pasar perfectamente por dos parejas que salen juntas y que llevaban tiempo haciéndolo, hubo miradas, demasiado contacto, estaba loco por Claudia y no se escondía. Cuando Sara y Martín tenían esos pequeños momentos para ellos, dónde ambos eran cómplices de todo, dónde se comían a besos, dónde brindaban, dónde se alejaban del mundo sin moverse de allí, Borja buscaba un acercamiento con Claudia, pero ella sabía frenarle sin ser demasiado brusca, seguramente tenía las mismas ganas que él, ni siquiera Álex había conseguido descolocarla y hacerla sentir de esa manera únicamente en un primer encuentro, pero era dueña de una gran sensatez, y le dejó claro que aunque se sintiera muy agusto con él, no debían sobrepasar ciertos límites, al menos no por el momento.


    


    ***


    


    Abrí los ojos, no se oía absolutamente nada, un silencio sepulcral se apoderaba de mi mañana, y lo agradecí, necesitaba despertarme así, sentía cómo me dolía todo el cuerpo, ese dolor tan placentero que te indica que has dormido tantas y tantas horas que es el momento de salir de la cama porque ya se ha apoderado de ti suficiente.


    Busqué el móvil, necesitaba saber la hora que era. Lo encontré entre las sábanas, seguramente ayer me quedaría dormida con él en la mano, cuando lo alcancé, lo último que esperaba era encontrar un mensaje suyo, me olvidé hasta de mirar el reloj.


    "Por fin ha llegado el día, por fin ha terminado este período de distanciamiento, por fin mañana te tendré aquí, me gustaría cenar contigo esta noche, tenemos que hablar de muchas cosas, y la oficina no es el mejor sitio para hacerlo, ¿me avisas cuando llegues y cenamos? Da señales de vida Carolina... Me haces falta."


    No sabía lo equivocado que estaba, este período no había hecho más que empezar, tenía que pensar cómo iba a contárselo, buscar las palabras adecuadas para que me entendiera y no intentara hacerme cambiar de opinión, me daba miedo que llegara ese momento, el momento en el que tuviera que enfrentarme a sus ojos, y a todo lo que tuviera que decirme, ahora mismo era la única persona que podía detenerme.


    Las once de la mañana, una buena hora, la hora idónea para despertarse un domingo, la hora perfecta para que empiece el desenlace.


    Preparé todas mis cosas, necesitaba darme una ducha, sentirme mejor y algo más segura de mí misma, arreglarme, maquillarme y cobrar toda la fuerza que había perdido estos días mientras me movía en pijama y vaqueros viejos.


    Abrí la ventana y dejé que el sol de principios de otoño entrara para invadir mi habitación, él y una leve corriente de aire que ayudaría a refrescar el ambiente. Mientras recogía y guardaba todas mis cosas en la pequeña maleta que había traído, iba pensando en todo, iba intentando aclarar todas esas ideas que rondaban mi cabeza y no acababan de estar atadas como debían estarlo. Sólo había una única manera, tenía que escribirme a mí misma.


    


    Carolina, no te despidas, cierra estas cuatro paredes durante unas horas, deja aquí todo lo que algún día pensaste que necesitarías para enfrentar la vida, deja aquí las inseguridades que te acompañan desde niña, deja aquí cada momento que te ha hecho llorar o sufrir, deja aquí cada situación que crees que no deberías haber vivido y cuando creas que ya has conseguido liberarte, sal por esa puerta dispuesta a todo, dispuesta a hacerte caso a ti misma, dispuesta a luchar por lo que quieres y a alejarte de todo lo que no te hace bien, intenta seguir queriendo cómo lo haces, si un hombre consigue llegar a ti, robarte el corazón y hacerte perder la razón, seguramente será por algo, no dejes escapar ese sentimiento, porque tarde o temprano te darás cuenta de que es maravilloso. Arregla lo que tengas que arreglar, tómate este día para zanjar todo lo que creas que tienes pendiente, y cuando vuelvas, hazlo con toda esa fuerza que te caracteriza, hazlo con todas las ganas que sean posibles, hazlo como si fueses a comerte el mundo y dispuesta a perseguir todos tus sueños hasta el final, hazlo como si de una vez por todas quisieras ser la reina de tu vida, sólo tú puedes serlo, pero hasta que no seas consciente de ello, seguramente no llegues a lograrlo. Hoy has decidido dar carpetazo al pasado, cada una de las decisiones se toman por algo, así que lo único que puedes pedirle a la Carolina que algún día entrará de nuevo en esta habitación es que sea ella misma, que persiga todos los propósitos que la Carolina de ayer no fue capaz de cumplir, y que tenga claro que cuando se lucha por algo, se consigue. Sé feliz Carol, te lo mereces, ha llegado tu momento. Hasta siempre, y hasta mañana. No olvides traer en esa maleta tu gran esencia, la esencia que te caracteriza y muestra la gran persona y la gran mujer que eres.


    


    Carolina Morales.


    


    Era el momento, me dejé esa nota en el escritorio, sería reconfortante leerla cuando volviese a entrar aquí. Pero ahora, tenía que salir, tenía que despedirme de mi gente, montarme en el coche, y conducir hasta la siguiente parada de mi vida. Era la única manera de poder llegar al fin... a mi destino.
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    COGE LAS RIENDAS, NO TE SUELTES


    


    


    Bajé un tanto eufórica, me había despertado totalmente convencida del paso que iba a dar, hice caso omiso al mensaje de Javier, ya le escribiría más tarde, ahora tenía que prepararme mentalmente para nuestro encuentro, tenía que plantearme que palabras utilizar, y, sobre todo, concienciarme para no dejarme convencer por nada del mundo.


    En principio habíamos quedado en salir hacia Valencia por la tarde y así poder pasar el día juntos, pero sentía que debía hacerlo ya, que debía marcharme lo antes posible para prepararlo todo, el silencio que había en casa me dio a entender que los chicos todavía dormían. Esperaría un poco para despertarles, no me iba a marchar sin avisarles. Mi padre fue el primero que me vio bajar cargada con mis cosas.


    —¿Dónde vas niña? Tu madre está preparando la comida.


    —Tengo que irme ya, papá. Lo que os conté ayer, iba enserio, necesito ese cambio, y cuanto antes me vaya antes vuelvo, no sé cuántos días voy a necesitar para aclararlo todo, pero todavía no me he ido y ya necesito volver a estar aquí.


    —Pero... Hija... Yo creo que no deberías tomar decisiones tan precipitadas, quédate aquí, lo hablamos, y cuando estés más tranquila, decides.


    —Papá, la decisión está tomada. No te creas que no le he dado vueltas, lo llevo meditando un tiempo, no soy feliz, me siento estancada en mi propia vida, ¿lo entiendes?


    —Pero es que la vida es así, cuando uno se hace mayor tiene a la rutina servida en bandeja, a mí también me hubiera gustado ser un gran jugador de béisbol, pero ya ves, encontré trabajo en el taller, y gracias a eso podíamos pagar esta casa, daros de comer... Piensa que tienes un trabajo fijo, un sueldo seguro todos los meses, una estabilidad...


    —¿Y tú? ¿Nunca te has arrepentido por no arriesgar? De no haber intentado ser el mejor jugador, el mejor bateador... Sé que no lo hiciste por nosotros, pero yo... Yo no tengo nada, vivo en un piso de alquiler, tengo dos años de paro que me dan un poco de margen para poder respirar tranquila un tiempo, y no tengo a nadie a mi cargo. Si todavía no crees que es el momento, intenta retenerme, aunque no creo que lo consigas.


    —La niña tiene razón Enrique. —Apareció mi madre, no me había enterado de su llegada, no sabía cuánto había escuchado.—Si no lo hace ahora... ¿Cuándo lo va a hacer? Ella cree que tiene que salir de ahí, pues que salga, dónde va a estar mejor que aquí.


    Mi padre nos miraba a las dos, no sabía quien estaba peor de la cabeza, si yo por plantarle cara a mi vida, o mi madre por apoyarme y ayudarme a hacerlo.


    —Como queráis. Yo ya he dado el consejo más objetivo que podía dar. Y me siento orgulloso de que aún así, sigas adelante y luches por lo que quieres.


    Esas palabras me hicieron feliz, su apoyo era el más importante, mi padre... mi héroe, siempre iba a estar ahí para ayudarme a no caer, de esta manera seguramente sería mucho más fácil.


    —Desayuna algo, no te marchas todavía, ¿no?


    —No, quiero esperar a Sara y Martín, no les voy a dejar aquí, pobres. Y quiero despedirme de Claudia, y de Cris... Pero vaya, si no se despiertan en treinta minutos, les despertaré yo misma, si no.… que no hubieran salido.


    —¿Os apetece que salgamos a desayunar? Así hacemos tiempo mientras los chavales se levantan. —Dijo mi padre.


    Aceptamos como dos tontas.


    Un gran Domingo no podía empezar de otra manera, salimos a buscar churros, siempre en la misma esquina de la plaza, Anacleto me preparó el chocolate espesito como me gustaba, parece mentira, hacía años que no venía a verle y se acordaba de cómo se lo pedía de pequeña, estas cosas son las que más se echan de menos cuando vuelas lejos del nido.


    Desayunamos tranquilos, sentados al sol, mi madre a ratos lo pasaba un poco mal, era bastante friolera y cuando venía alguna ráfaga de viento, a la mujer casi le daba algo, pero es que cuando los rayos del sol llegaban hasta tu piel para hacerse notar, era una gran sensación, una sensación que no podíamos dejar escapar.


    Cuando llegamos a casa ya estaban todos despiertos, parecían cuatro zombis tomando cubos de café para poder despertar, una mesa donde reinaba el silencio y las caras largas, quiero pensar que era la resaca quien estaba más presente que nunca, aunque no lo tenía del todo claro.


    —Buenos días fiesteros, ¿qué tal fue ayer?


    —Yo no salgo en un año, os aviso a todos. —Respondió Sara.


    Nos reímos, porque estábamos cansados de escuchar esa frase, solíamos decirlo todas las mañanas que necesitábamos seis ibuprofenos para poder pasar el día.


    —Os quería comentar una cosa, sé que dije que me quedaría todo el día, pero tengo que irme ya, quiero empaquetar cosas, escribir mi renuncia, y concienciarme del día que me espera mañana... Os he estado esperando por si vosotros queréis salir ya también.


    —Podéis quedaros a comer si queréis, no hace falta que os marchéis con tanta prisa como esta niña. —Qué mona mi madre.


    —Gracias Mercedes, pero si Carol se va ya, nosotros también, así le echamos una mano al llegar. Pero muchas gracias por todo.


    —Gracias por nada muchachos, a ver si la próxima vez no tardáis tanto en volver. Claudia cariño, a ti te abandonan, tú sí que te quedas con nosotros, ¿no? Ojalá tengas mucha suerte en este estudio.


    —Por el momento me quedaré unos días más, y si me gusta y todo va bien me buscaré un piso lo más pronto que pueda, no quisiera molestar...


    —No digas tonterías, por favor, aquí no molestas. —Le reprendió.


    —Cris, acompáñame arriba un segundo, tengo que recoger unas cosas que dejé en tu habitación.


    Mentira, ambos sabíamos que había puesto la peor excusa que podía poner, pero me costaba mucho mentir sin pensar, no quería marcharme sin hablar con él, sin saber cómo estaba, sin saber cómo pensaba afrontar estos días en los que yo no iba a estar aquí para ayudarle a aguantar esta incómoda situación.


    —¿Cómo estás?


    —Bien, pensaba que estaría peor, pero bueno... Es lo que hay. Ya lo sabía, esas cosas se notan.


    —Me encantaría poder quedarme aquí, no tener que marcharme, y poderte evitar que tengas que estar con ella en casa, pero no puedo hacerlo, perdóname. Necesito unos días, en nada estaré de vuelta, intenta llevarlo lo mejor posible.


    —Estás muy loca Carol, pero estoy orgulloso de ti. Todavía no te has ido y ya te echo de menos. Y por lo demás... No te preocupes, somos mayorcitos para afrontar esta situación, me he fijado en la chica que no debía, he confundido muchos de sus movimientos, y ahora que todo está claro, seguramente será más fácil caminar hacia delante.


    —Claro que sí. Tienes que pensar que no era para ti, y cuando deje de doler te darás cuenta de que quizá esto era lo mejor que te podía pasar, porque entonces cuando encuentres a una chica que te vuelva loco, y te corresponda de la misma manera, lo vas a valorar mucho más.


    —Yo me quedo soltero para toda la vida, sois demasiado complicadas, prefiero alejarme de vosotras.


    Le di un pequeño golpe en el brazo, acompañado de un empujón, pero enseguida nos abrazamos como si hiciera años que no lo hacíamos, como si de repente volviéramos a ser niños y todos esos miedos se apoderaran de nosotros una vez más, no quería soltarle, no quería alejarme de él, Cristian era mi bálsamo, el único capaz de hacerme sentir en casa tan rápidamente... Pero teníamos que tomar caminos distintos, y superarlo solos.


    —Vamos abajo, que se nota demasiado que me has traído aquí para cotillear.


    —Que más da. Todos saben que tenemos cosas de las que hablar.


    En el rato que nosotros habíamos estado en la habitación, Sara y Martín habían subido a vestirse, y a recoger todas sus cosas, fueron rápidos, tanto que cuando bajamos ya estaban esperándome con la maleta en la mano. Los cinco hablaban, como si no pasara nada, como si todo estuviese bien, pero me llamó mucho la atención todo lo que había detrás de cada uno de ellos, era impresionante cómo era el ser humano, capaz de estar viviendo cosas que te trastocan por completo, pero con el don de poder aparentar tranquilidad y normalidad, ante todo.


    Ahora sí, era el momento de la despedida, le susurré a Claudia lo mucho que la quería y que intentara normalizar la situación, por ella, por él, y por todos nosotros... Era una gran brecha en nuestra unión si ellos no volvían a recuperar la gran amistad que habían compartido hasta ahora. Me despedí de mis padres con más amor que nunca, no recuerdo cuantas veces les dije lo mucho que les quería, ni cuantas veces les di las gracias por apoyarme en esto, son maravillosos.


    Cogimos el equipaje, y lo cargamos en los coches. Todavía nos quedaba un buen rato de camino, todavía tenía mucho tiempo para pensar en todo.


    —Nos vemos pronto familia. Os echaré de menos. —Saqué mi mano por la ventanilla, arranqué el coche, puse primera y pisé el acelerador.
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    HA LLEGADO EL MOMENTO


    


    


    Entré en casa, esta iba a ser la segunda mudanza en un mismo año, pero con una gran diferencia... no me dolía ni una cuarta parte, al contrario, tenía ganas de salir de aquí, me recordaba demasiado a él, y si quería alejarme no había otra manera de hacerlo que rompiendo con todo.


    Antes de salir de Elche, había pasado por la Biblioteca, era la mejor proveedora de cajas de cartón, me traje muchas, quizá demasiadas, pero así me aseguraba de que podría empaquetarlo todo, sin necesidad de tener que ir a por más. Ese iba a ser mi entretenimiento para el día de hoy, empaquetar, escribir la dichosa renuncia... y decidir si ver a Javier, o no.


    A lo tonto se había hecho tarde, ya eran las dos y media y no tenía nada en la nevera, algún huevo y algún zumo de piña, qué triste... No me quedaba más remedio que llamar a Telepizza, qué pena. (Véase la ironía)


    Mientras que el pizzero llegaba con mi barbacoa, lo siento, pero no había podido resistirme, me gustaba ahogar las penas en comida grasienta. ¿Qué pasa? Así es mucho más fácil afrontar un día complicado, en fin, que me voy por los cerros de Úbeda, mientras esperaba que sonara el timbre, decidí coger papel, bolígrafo y empezar a redactar.


    


    Apreciado Sr. Eduardo;


    A través de esta carta, quiero manifestarle mi deseo de renunciar a mi puesto de trabajo en EstudioConcerts, un gran puesto que he ejercido durante los últimos años de mi vida.


    Dicha decisión corresponde a motivos tanto profesionales como personales.


    Por tal razón, le comunico que sería de mi agrado poder marcharme hoy mismo de esta empresa, si es necesario asumir algún tipo de penalización por no dar los quince días de margen, la asumiré, o si está dispuesto podemos llegar a un acuerdo para poder marcharme lo antes posible.


    Quiero agradecerle la oportunidad que me dio al confiar en mí, pero al mismo tiempo ponerle sobre aviso de la mala gestión de la Sra. Matilde, y el mal trato de ella hacia nosotros, sus empleados. Dejar al Sr. Javier Rodríguez al cargo de todo, es algo que verá recompensado mucho antes de lo que imagina, es muy bueno en su trabajo, y mejor persona todavía.


    Entre estas cuatro paredes he crecido tanto profesional como personalmente, he conocido a gente maravillosa que la llevaré conmigo de por vida, y estas cosas buenas son las que suprimen cada momento malo que he vivido aquí, cada mal trato por parte de la gerencia, cada frase y comentario fuera de lugar, y cada palabra malsonante que he recibido. Pese a todo, siempre le estaré agradecida Señor, deseo lo mejor para la empresa y siempre me sentiré parte de ella.


    Atentamente,


    Carolina Morales.


    Lunes, 19 de septiembre del 2016.


    


    El timbre sonó, y me devolvió a la realidad, me había sumergido tanto en la carta que había perdido la noción del tiempo, miré el reloj, llevaba como unos cuarenta y cinco minutos barajando las opciones y eligiendo cada palabra con sumo cuidado.


    Al abrir la puerta me quise morir, mi pizza llegaba en manos de alguien que no esperaba, sus ojos verdes se clavaron en mí y yo me rendí ante su presencia.


    —¿No dices nada? —Fue lo primero que me dijo.


    —No sabría qué decir, eras la última persona que esperaba encontrarme.


    —¿Podemos compartir pizza, o tienes mucha hambre? —Me sonrió.—Me has ignorado de lo lindo estos días... ¿Porqué?


    —Necesitaba tiempo Javier.


    —¿Todavía lo necesitas?


    —Pasa, por favor. Se te va a dormir el brazo al final.


    Se sentó en el sofá, tenía mi carta justo delante de sus narices, pero todavía sus increíbles ojos no la habían alcanzado, me había pillado desprevenida, no imaginaba esta situación y no había podido prepararme para ello.


    —No me has contestado. —Volvió a la carga, quería hablar sí o sí, no iba a darme muchas más opciones.


    —Creo que sí, pero no contigo, no quiero que me mal interpretes, es sólo que necesito otras cosas, necesito centrarme en mí, en hacer lo que quiero, lo que me gusta, y en no estar aguantando a infelices que lo único que quieren es amargarme la vida.


    —¿Y yo entro en esos infelices de los que hablas?


    —No. Claro que no. Pero sí que estás en ese entorno... Y quizá deberíamos ir un poco más despacio, darnos algo más de tiempo, no sé, lo hemos vivido todo a contra corriente, apareciste en mi vida hace apenas unos meses y no lo siento así.


    —Y eso es lo que te asusta, sentir que quizá yo no debería ser la persona que ocupara tus pensamientos, porque no hace tanto que me conoces...


    —Puede ser...


    —Carolina, explícame que narices importa eso. Es la peor excusa que he escuchado en mi vida. Limítate a vivir.


    —¿Y eso no es lo que he estado haciendo?


    —Entonces, ¿qué falla?


    —Pues que no me ha ido del todo bien.


    —Yo creo que lo único que te pasa es que te asusta quererme, te asusta sentir todo esto por mí, hace poco que has salido de una relación, pero recuerda que era una relación que llevaba mucho tiempo muerta, dudo mucho que Marcos te hiciera sentir tan viva como yo, y después... Aitor, pensabas que él podía ser tu otro gran amor, el chico bueno, el que te trata como una reina, pero que lo único que hizo fue confundirte todavía más, y de repente, sin pensarlo nos encontramos viviendo esto, para mí también es nuevo, tú tampoco entrabas en mis planes, pero eres lo mejor que me podía pasar, y a diferencia de ti, yo no quiero salir corriendo, quiero vivirlo, quiero verte todos los días, y conocerte cada día un poco más, quiero saber si puedes ser tú, y quiero saber si podemos ser felices.


    —Quieres saber demasiadas cosas, cosas que a día de hoy no sé si puedo darte.


    Fue entonces cuando apartó su mirada, cuando soltó un suspiro de resignación, y reparó en ella, vio el maldito folio, y no lo pensó dos veces, lo cogió y lo leyó. Yo no hice nada para impedirlo, tenía derecho a saberlo, de una manera o de otra se tenía que enterar, así que esperé a que terminara, no quise quitarle la vista de encima, quería ver todas sus reacciones.


    Terminó y volvió a dejarlo encima de la mesa, se pasó las manos por la cara y me miró, me miró sin hablar, pidiéndome una explicación...


    —Tengo que salir de ahí.


    —¿Cuándo pensabas decirme que ésta era la decisión final?


    —No lo sé, desde luego que este no era el gran momento que tenía planeado, pero bueno, las cosas vienen cómo vienen, te presentas en casa, sin más, y te encuentras con cosas que quizá no deberías encontrarte.


    —No sé ni que decirte, te pediría que te quedaras, pero creo que estás muy segura de ello y lo entiendo... Todo lo que has vivido y aguantado tú no lo aguanta mucha gente.


    —Además, acuérdate del día que discutimos en la oficina, fuiste el primero que quiso darme un empujón, tú mismo viste que este trabajo ya no me aportaba absolutamente nada, que no me hacía feliz...


    —Quizá me precipité.


    —O quizá dijiste lo que verdaderamente pensabas y lo que veías desde fuera cuando todavía no había nada personal entre nosotros. No te confundas.


    —¿Entonces te marchas?


    —Sí. La decisión está tomada. Y no sólo me marcho de EstudioConcerts... Hay más cosas de las que tenemos que hablar.


    Se tensó, lo noté, estas últimas palabras no las esperaba, para nada se había planteado otro paso.


    —Habla de una vez.


    —¿Y si comemos? Se va a enfriar la pizza... Podemos hablarlo después, tengo mucha hambre.


    —Cuéntamelo. — Contestó serio, firme y rotundo.


    —Quiero volver a casa de mis padres, como mi casero te pido que entiendas que te deje en la estacada, sé que no he cumplido con mi contrato, te indemnizaré con lo que pidas, pero tengo que marcharme de aquí.


    —¿Qué es lo que tienes pensado hacer con tu vida Carol?


    —Pues de momento no estoy pensándolo, me estoy limitando a sentir y a dejarme llevar, puede que me esté equivocando, pero eso no lo voy a saber hoy mismo, el tiempo lo dirá.


    —¿Y nosotros? El piso verdaderamente me importa una mierda.


    A esto me refería a cuando creía que habíamos ido a contracorriente, como iba a existir ya un "nosotros" era raro, era la primera vez que vivía una relación con tanta pasión y me dejaba llevar de esa manera, y de repente me encontraba con un "nosotros", con alguien dispuesto a enlazar su vida a la mía, con alguien dispuesto a querer formar parte de mí... No quería atarme tan pronto, necesitaba otras cosas, ¿no? O eso es lo que dice todo el mundo que sale de una relación tan larga como lo había sido la mía con Marcos. Estaba hecha un lío.


    —No lo sé. Te tengo delante y soy incapaz de decirte que no quiero verte más, pero no te voy a engañar, es lo que he estado pensando estos días, quería alejarme, de ti y de todo, pero ahora... apareces aquí y me haces pensar que cualquier otra cosa también es posible.


    —Cualquier otra cosa no. Esto. Lo nuestro es posible. Y lo sabes tan bien como yo.


    —¿Y qué propones? Dime. Te escucho. Era la única decisión que no había tomado del todo, pero ahora que te tengo aquí, me gustaría saber qué opinas, qué quieres hacer, o qué harías tú si estuvieras en mi lugar.


    —Yo lo tengo claro, quiero seguir contigo, no pienso lo mismo que pensaba en un principio, lo sabes, no me arrepiento de haber aceptado que siguieras viendo a Aitor a la vez que nosotros compartíamos momentos, porque no sentía nada por ti, pero ahora... Ahora todo es distinto, algo ha cambiado, tú me has cambiado, y es la primera vez que creo que puedo tener algo real con alguien, has vuelto a despertar cosas en mí que hacía tiempo que estaban dormidas, y no quiero dejar de sentirlas Carolina, quiero que lo intentemos, pero no sirve de nada si el único que lo quiere soy yo.


    Madre mía, se nos había ido de las manos, yo sentía absolutamente lo mismo, me había hecho plantearme muchas cosas, al conocerle a él, me di cuenta de que todos estos años no había vivido cómo debería, y ahora pretendía tirarlo por la borda, porque no era lo que la sociedad determinaría como correcto. Las cosas no estaban establecidas de esta manera, y ese canon tan absurdo era el que me había hecho dudar.


    —No quiero arrepentirme por no haberlo intentado. Tienes que dejarme marchar, tienes que aceptar mis decisiones, pero no te apartes de mí, podemos vernos, podemos seguir juntos, quizá entre semana será complicado, pero tampoco estamos tan lejos, podemos pasar juntos nuestros días libres... y...


    Me besó. Había comprendido mi respuesta y su reacción me dejaba claro que mi decisión le parecía una buena idea, tendríamos una relación de pareja normal, iríamos más despacio, no compartiríamos ni tanto tiempo, ni tanto espacio, siempre había pensado que eso podía acabar con nosotros, por fin hoy había sentido que era una gran oportunidad, que de verdad podríamos conseguirlo.


    —Eso es que me entiendes. —Le sonreí.


    —Que te entiendo, que te apoyo y que creo que no dejarme en el camino es la mejor decisión que has tomado en mucho tiempo, saldrá bien, ya lo verás.


    —Estoy segura de esto, pero me asusta.


    —Es normal, cualquier cambio da miedo, incluso a mí, que parece que nada consiga perturbarme.


    —Pues finges de maravilla. Por cierto... No me has dicho nada de la carta de renuncia. ¿Qué opinas? ¿Crees que está bien lo que he escrito?


    —Creo que quizá deberías eliminar lo de Matilde.


    —¿Lo de Matilde? ¡Ni loca! Esa tía me ha hecho sufrir como nadie, me lo ha puesto muy difícil, y si otra persona tiene que vivir todo lo que he vivido yo, que no sea porque yo no he tenido las narices de contarlo.


    —Tienes toda la razón, sólo que aquí tenemos la desventaja de que es la mujer de Eduardo, otro se la quitaría de encima sin pestañear, pero en este caso...


    —De todas formas, no pienso quitarlo, es más, estaba pensando en subrayarlo con fosforito amarillo, para que se vea bien. ¿Y todo lo demás?


    —Está perfecta. No le des más vueltas.


    —Está noche la pasaré a limpio, y mañana la llevaré a la oficina... Después de comer, iba a empezar a empaquetar todas mis cosas... ¿Quieres ayudarme?


    —Que remedio, es lo que me toca, ¿no?


    —No, no, no quiero que te sientas obligado a nada, pero claro... Si no me ayudas, puedo tomarlo como un gesto un poco feo por tu parte y cambiar mi decisión, quizá no quiera verte más, vete tú a saber, la mente de una mujer es demasiado retorcida.


    —Muchas veces me dejas sin palabras. Te tengo miedo. Creo que lo mejor será que empaquete yo todo mientras tú te das un baño relajante.


    —¿Ves? Eso está muchísimo mejor... —Le acaricié la cara y le guiñé un ojo. —¿Comemos? Mi pizza estará helada.


    —¿Pedimos otra?


    —¿Estás loco o qué? ¡Ni hablar! Para algo inventaron el microondas. No me gusta tirar el dinero niño pijo.


    —Usted perdone, pero... una pizza recalentada no es que tenga mucha gracia.


    —La pizza tiene gracia de todas las maneras, es algo que ya deberías saber.


    Me dio una colleja para mandarme callar, siempre decía la rabia que le daba que tuviera una respuesta para todo, pero que iba a hacer yo, si era así de ingeniosa.


    Comimos y charlamos de todo un poco, nos imaginamos la cara de Eduardo y Matilde leyendo la carta, me imaginé su cara cuando mañana me vieran entrar por esa puerta, subiera hasta el despacho de Javier y le diera un beso de película. Se acabó, no teníamos que fingir más. Nosotros estábamos juntos. No iban a ser esas dos víboras quién lo cambiaran.


    Ellas habían estudiado a ciencia cierta sus movimientos, querían hacerme daño y acabar conmigo, pero no lo habían conseguido, es verdad que habían logrado quitarme del medio, ya no iba a estar más en esa oficina, no iba a tener que verlas mucho más tiempo, ni tendría que aguantar sus tonterías, lo único que me preocupaba era Javier, él sí que se quedaba, y ellas... ellas eran de lo peor, malas personas y dispuestas a todo, pero debía confiar en él, si no esta relación terminaría mucho antes de lo previsto.


    Y lo que tampoco imaginaban es que habían conseguido darme el empujón que me faltaba para buscar mi propia felicidad, mi propio hueco en el mundo, era algo que les agradecería en silencio el resto de mi vida.


    —¿En qué piensas? Te has quedado callada de golpe.


    —En Sonia y Matilde. —Le miré.—Y la verdad... que un poco en Marcos. Todavía no le encuentro el sentido a su última visita, vino a ponerme sobre aviso, pero no me ha vuelto a llamar, quizá entrara dentro del plan... No sé, desconfío de todo.


    —¿Tú crees?


    —No sé qué pensar, creo que en los últimos años cambió y yo no supe ni darme cuenta, vivíamos tan acomodados en nuestra propia rutina, que no nos prestábamos la atención necesaria, sé que no es el mismo chico del que me enamoré, claro que no.... pero yo tampoco soy la misma...


    —Espero por su bien que él no forme parte del plan, porque como me entere, te juro que no voy a quedarme quieto.


    —¿Sabes si sigue con Sonia?


    —No tengo ni idea, aunque hayan intentado hacerte ver lo contrario, he tenido el mínimo contacto con ellas, me he mantenido al margen todo lo que he podido.


    —Bueno, qué más da, voy a apartarles de mi vida, a todos, quizá sea mejor no darle más vueltas a este asunto, y pasar página. Pero espero equivocarme con esto, y que de verdad Marcos me avisara por todo lo que hemos vivido juntos...


    —Tienes razón, no le des más vueltas y ven aquí.


    Me acercó a él, me abrazó, y comenzó a repartir besos por mi cuerpo, teníamos muchas cosas por hacer, pero la más importante era dejarnos llevar, estar segura de que podíamos llegar lejos, de que estaba dispuesto a todo y de volver a sentirme querida en sus brazos. Hicimos el amor, todo lo demás podía esperar. Nos quisimos y nos sentimos como si lleváramos tiempo sin hacerlo, como si ésta vez fuese la primera, como si quisiera demostrarme con hechos lo mucho que me quería. Y yo... yo me enamoré perdidamente de él, más de lo que ya estaba.


    Al terminar nos dimos un baño juntos, no había otra manera mejor para despedirme de este piso, un piso que me había aportado tan buenos momentos en tan poco tiempo y donde había nacido una nueva Carolina. La más importante, la que ahora se iba a quedar para siempre.


    Empaquetamos bastantes cosas durante el resto de la tarde, y fuimos amontonando las cajas en una de las habitaciones, sin duda era mejor no hacerla sola, y yo tenía la mejor compañía que se podía pedir.
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    PISANDO FUERTE


    


    


    Era la primera vez que llegábamos juntos a trabajar, no soltó mi mano en ningún momento. Entramos y la sonrisa de Sara fue con lo primero que me encontré, también se notaron los murmullos del resto de compañeros y sus miradas de asombro.


    —Buenos días chicos.


    —Buenos días Carolina.


    Todos estaban a la expectativa, todos habían presenciado el fatídico momento que había vivido con Matilde en el baño, y todos sabían que posiblemente mi vuelta sería algo complicada, pero no esperaban para nada lo que acababan de ver.


    Todavía no había visto a Sonia, por lo que me habían contado era bastante impuntual, así que probablemente no hubiera ni llegado. Matilde seguramente estaría arriba, en el despacho que ahora pertenecía a Javier, respiré hondo mientras subíamos las escaleras, cada vez faltaba menos, cada vez nos acercábamos más al momento, el espectáculo estaba a punto de empezar.


    No me equivoqué, la encontré en su antigua mesa, nuestras miradas se encontraron al instante en que entramos en su campo de visión, por su cara comprendí que algo no le cuadraba, ella sabía que yo volvería hoy, ella sabía que era ella la que no estaba en su lugar, lo que no sabía... era que el hombre por el que ella suspiraba, suspiraba por mí, y yo por él, por supuesto.


    Javier me soltó la mano, me dejó al lado de mi mesa, justo delante de su despacho, la puerta se encontraba abierta, por lo tanto, la persona que estaba dentro fue testigo del gran beso que me plantó, de sus palabras susurradas en mi oído, de nuestras sonrisas y de sus caricias.


    No nos hizo esperar, se levantó al momento y se dirigió hacia nosotros.


    —Buenos días pareja.


    —Buenos días Matilde. —Respondió Javier


    —Qué pasa, ¿qué tu novia no tiene educación?


    —Por supuesto que la tiene.


    —Únicamente con quién la merece cielo. —Me dirigí a Javier en un tono cariñoso.


    —Pues esta es mi empresa, si crees que no merezco un mínimo de educación cuando todavía eres una de mis empleadas, lárgate, total... aquí no eres bienvenida.


    —Eso es algo que tendremos que hablar, por favor, llama a Eduardo, tengo que tratar con él un tema importante.


    —Trátalo conmigo y deja a mi marido en paz.


    —Matilde. —Intercedió Javier.—Haz lo que te pide, ambos sabemos quién manda aquí y cómo está la situación, tenemos que reunirnos con Eduardo hoy mismo, si no quieres hacerlo tú, lo haré yo.


    —No te molestes, lo llamo enseguida. Y cuando tengas un momento, tenemos que hablar.


    —Se acabaron los momentos. Aprovecho que está Carol aquí para decirte que se terminó, es el momento de poner las cartas sobre la mesa, ella es mi pareja, no siento nada por ti, estos días no me he comportado de la mejor manera posible, me equivoqué al pensar que sería la solución para que te olvidaras de ella, pero encima habéis querido jugar sucio, tú y tu sobrina.


    —Eres un puto mentiroso. Me das asco. — Le dijo más cerca de lo que me hubiera gustado.


    —Sí, y vosotras unas zorras a las que no les ha importado hacer daño a la persona que más quiero. Espero por vuestro bien que Eduardo me busque un hueco en mi antigua oficina, que me aparte de todo esto, y si no lo hace conmigo que lo haga con vosotras, porque si no... La guerra no ha hecho más que empezar.


    —¿Me estás amenazando?


    —Javier. Basta. —Le dije.—No pierdas más tiempo ni saliva con esta mujer, ya lo han demostrado todo, ya sabes en qué lugar estamos cada uno, no hay nada más que hablar.


    —Estáis jugando con fuego... Veréis cuando llegue Eduardo.


    —Ojalá nos quememos. — Le reprendió Javier.


    —Voy a buscar un café. ¿Le apetece uno Sr. director?


    Sonrió, y se acercó para besarme, oímos a Matilde resoplar y volver hacia el despacho muy enfadada, con el móvil en la mano, al menos conseguimos que llamara a su marido, pensábamos que nos costaría más.


    Cuando bajé me encontré con una máquina fuera de servicio, pues qué bien, me tocaba salir al bar... Con el frío que hacía a esas horas de la mañana.


    Mientras salía por la puerta, abrochando mi abrigo, me choqué con alguien, levanté la cabeza para disculparme, pero me bloqueé al encontrarme con ellos, verla a ella fue muy desagradable, pero en cuanto reparé en que Marcos la acompañaba... No supe cómo reaccionar.


    —Vaya, ya estás por aquí, podrías mirar por dónde vas.


    —Lo mismo te digo, si tú lo hicieras hubieras podido esquivarme. Hombre Marcos... Tú por aquí.


    —Carol, te lo puedo explicar.


    —¿El qué le puedes explicar? ¿Todavía le das explicaciones? —Sonia interrumpió lo que era un intento de conversación.


    —No quiero que me expliques nada, está todo muy claro, lo único que tienes que hacer es alejarte de mí, no vaya a ser que tu nueva novia se enfade.


    Los dejé allí, no quería tenerles delante más tiempo, sin esperarlo había resuelto mi gran duda, había aparecido ante mí sin yo buscarlo y acompañándola a ella, o yo tenía mucha imaginación o ya estaba todo dicho.


    —¡Carolina, espera!


    No me giré, supe que venía detrás de mí, que quizá apretaría el paso para pillarme lo antes posible y poder detenerme, pero no quería girarme, quería alejarme de allí lo antes posible, podría tener una conversación con Marcos, pero con Sonia no aguantaría ni dos minutos.


    —Carolina. —Me agarró del brazo, y me giró para que le mirara.


    —¿Qué quieres? ¿No crees que ya has hecho suficiente?


    —Te juro que todo lo que te conté era cierto.


    —Ya...


    —Entiendo que dudes, ahora me ves con ella, y es normal, pero los problemas que tengas con ella, son vuestros, yo no tengo nada que ver, siempre vas a ser muy importante para mí.


    —Deja de decir tonterías Marcos, ésas dos me han hecho mucho daño, puedes estar con ella, no te juzgo, cada uno hacemos con nuestra vida lo que queremos, lo único que te pido es que te alejes de mí y me dejes en paz, a mí y a mi familia, por favor. Se acabó.


    —Se acabó como pareja, pero podríamos ser amigos.


    —Mis amigos lo dan todo por mí. Sé perfectamente quiénes son y tú no estás entre ellos, no te confundas. La amistad no se crea de la noche a la mañana. Por favor, márchate, no lo estropees más. No quiero quedarme con una mala sensación de ti.


    —Siento mucho si te he hecho daño, de verdad, no pienses que yo he estado involucrado en nada.


    —Hasta nunca Marcos. Cuídate.


    —Como quieras... Hasta siempre Carolina.


    Hasta siempre. Me quedé parada en medio de la calle, el frío arremetía contra mí, pero necesitaba verle marchar. Ahora sí que habíamos cerrado la maldita puerta.


    Sonó mi móvil, menos mal que lo llevaba en el bolsillo de la chaqueta y pude oírlo de inmediato.


    —¿Dónde estás?


    —Luego te cuento, porque no te lo vas a creer. Estoy en el bar, la máquina está fuera de servicio.


    —Pide rápido, Eduardo ya está aquí, no sé que le ha podido contar Matilde, pero está bastante furioso y alterado.


    Pedí los cafés para llevar, mientras volvía noté que estaba mucho más nerviosa que esta mañana, Eduardo ya había llegado y me estaba esperando.


    Cuando vi que Matilde estaba en el despacho con ellos dos, quise morirme, ella no entraba en mi plan, a ella ya no tenía que darle ningún tipo de explicación. Intenté relajarme, conté hasta veinte, y pensé que si tenía que hacerlo delante de ella, lo haría con toda la fuerza que fuese posible. No iba a amilanarme nunca más.


    Piqué a la puerta, entré y cerré tras de mí.


    Hola Eduardo. —Estreché su mano.—Siento haberte importunado, pero tengo algo muy importante que comunicaros a todos. Me marcho.


    Nadie me respondió, Javier ya lo sabía todo y no hizo nada más que esperar una reacción, quizá tuviera la esperanza de que Eduardo intentara retenerme, o quizá no se quería involucrar más de la cuenta.


    —¿Cómo que te marchas?


    —Esta es mi carta de renuncia. No aguanto más aquí. Sabes a toda la presión que he estado sometida, conoces los últimos acontecimientos y creo que es comprensible, esta señora ha atentado contra mi persona, y eso ha sido lo último que estoy dispuesta a soportar.


    Eduardo asintió con la cabeza, y dirigió la mirada a su mujer, ella sonrió con malicia, le encantaba lo que estaba escuchando, se sentía fuerte, poderosa... y ganadora.


    —¿Orgullosa? —Le preguntó su marido.


    —La verdad es que sí. Esta muchacha no sirve para nada, lo único que hace es malmeter e inventarse historias para dejarme en mal lugar, ya era hora de que se diera cuenta de que aquí no tenía nada más que hacer y se marchara por dónde hubiese venido.


    —Matilde, quiero que seas consciente de que estoy perdiendo a una de mis mejores empleadas, y que gran parte de su decisión es por tu culpa. —Le borró la sonrisa de un plumazo.


    —Eduardo. —Intervino Javier.—Me gustaría que leyeras su carta. Creo que todavía tenemos muchas decisiones que tomar.


    —¿Ya la has leído?


    —Pues claro que la ha leído, si se la ha estado follando esta noche. —Que alguien la hiciera callar o le soltaría tal guantazo que me iba a quedar más ancha que nada, la volvería muda de golpe.


    —Intentando ignorar otro de los típicos comentarios que tengo que estar aguantando de la rabiosa de tu mujer, diré en mi defensa que lo que yo haga fuera de aquí o con quién mantenga relaciones sexuales, no es de vuestra incumbencia ni un tema a tratar en esta oficina.


    Eduardo abrió el sobre, lo leyó detenidamente, con calma, tanta calma que a mí me puso histérica, sentía mi corazón bombear tan fuerte que pensé que se me saldría del pecho en cualquier momento.


    —Carolina.


    —¿Sí?


    —Te ruego que te lo replantees. Podemos cambiar muchas cosas, podemos intentar mejorar, me gusta mucho tu manera de trabajar, no hago otra cosa que escuchar cosas buenas sobre ti.


    —¿Pero estás loco? —Le gritó Matilde.


    —No me hagas hablar, preferiría no decir quien está loco aquí Matilde. Esto se te ha ido de las manos, yo lo he hecho todo por ti, por intentar ayudarte, he pasado por alto que estés completamente obsesionada con ese señor, Javier es un gran pilar en mi plantilla, tú, sin embargo, no haces más que poner piedras en mi camino. Así que, por favor, cállate de una maldita vez.


    —¿Qué me calle? Tú no sabes lo que estás diciendo, si me tratas así... te voy a dejar. Pediré el divorcio, tú mismo.


    —¿Sabes qué? ¡Qué lo pidas! ¡Qué estoy de ti hasta los cojones! ¡Qué no te aguanto más! Ahora por favor, márchate de aquí, ésta es mi empresa y no quiero perder a nadie más por tu culpa, no tenemos nada más que hablar, pide el divorcio, y que nuestros abogados se pongan en contacto.


    —Me voy, pero porque yo quiero, ya hablaremos en casa cuando te arrepientas de tus palabras, ya vendrás llorando a buscarme, ya.


    —Muy bien Matilde, lo que tú digas. Ahora, márchate.


    Se levantó, se dirigió hacia la puerta, la abrió y la invitó a salir. Ella ardía de rabia, todavía no se creía lo que su propio marido le acababa de decir, y mucho menos que lo hiciera delante nuestro, Javier no hizo otra cosa que mirar al suelo, pero yo... tentando a la suerte, estuve muy atenta a todo, no le quité la vista de encima, y nuestras miradas se cruzaron justo antes de que ella saliera, me dedicó una mirada escalofriante, hubiera acabado conmigo en ese mismo momento si hubiera sido posible.


    —Disculpad el espectáculo. No aguantaba más esta situación...


    —No te preocupes Eduardo. Retomemos el tema de Carolina, este asunto es mejor que lo trates en casa.


    —Sí. Lo dicho, Carolina, ¿hay algo que yo pueda hacer? Javier se va a quedar al cargo de todo, Matilde y Sonia saldrán de aquí.


    —La decisión está tomada, pero muchas gracias por valorar tanto mi trabajo.


    —No podía ser de otra manera. He llegado donde he llegado gracias a mis empleados, si ellos no valieran la pena, seguramente me hubiera quedado a mitad del camino.


    —Lo sé, pero me siento estancada, y necesito un respiro...


    —Es una pena, pero te pediría que no te marcharas todavía. Si crees que los quince días son demasiados, quizá podrías quedarte esta semana, dejarlo todo en orden y ayudarme a buscar un sustituto.


    —Está bien. Pero por favor, evitad que me encuentre con alguna de ellas, yo ya no respondo de mis actos, he dejado pasar demasiadas cosas.


    —No te preocupes por eso.


    Se levantó, metió mi carta en el bolsillo interior de su chaqueta, se despidió de nosotros y se marchó.


    Cuando nos quedamos a solas, corrimos uno en busca del otro, necesitaba sentir su apoyo, había sido un momento demasiado tenso, un momento que no deberíamos haber presenciado.


    —Todo esto ha sido una locura.


    —Todavía estoy alucinando. —Dijo Javier.—¿Qué ha pasado antes?


    —¿Cuándo?


    —Cuando saliste a buscar los cafés.


    —Ah sí... —Madre mía, con todo esto, se me había olvidado el encontronazo con Marcos por completo. Poco a poco toda la gente que en algún momento de mi vida me había hecho daño, se alejaba de mí.—Me he encontrado con Marcos, creo que ha acompañado a Sonia.


    Le expliqué el encuentro y todo lo que nos habíamos dicho, se quitó un peso de encima, no le había parecido buena idea eso de que fuésemos amigos.


    —A partir de hoy va a ser muy diferente, esto puede cambiar por completo.


    —Puede ser...


    —Quizá tú también cambies de opinión, y quieras quedarte.


    —No. No quiero cambiar de opinión, es más, te suplico que no me dejes hacerlo... Tu apoyo es muy importante para mí, no me dejes flaquear, si ves que dudo, recuérdame todo lo que te he dicho estos días, por favor.


    —Como quieras, cabezota.


    Le besé, antes de ponerme a trabajar, bajé abajo y me encerré en el baño con Sara, le conté todo, habían sido dos horas tan intensas, que tenía que liberar tensiones.


    Subí de nuevo, y me di cuenta de que tenía muchísimas cosas pendientes, tenía mucho trabajo por hacer, y me gustaría dejar todas mis tareas completamente cerradas y lo más actualizadas posible, todo archivado, y ayudar todo lo que pudiera a la persona que entrara en mi puesto. Si de verdad Eduardo me pedía ayuda para elegirla... Tenía una cosa clara, quería a alguien perteneciente al género masculino.
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    UNA SEMANA DEMASIADO DESENFRENADA


    


    


    Había sido un día de lo más estresante. Intentar adelantar muchas de las tareas atrasadas no era algo fácil, en mi ausencia nadie se había dignado a hacer mi faena, eso... o no se lo habían permitido. Salí una hora más tarde, con un dolor de cabeza criminal, agotada, sólo tenía ganas de llegar a casa, darme un baño, y descansar. Me lo merecía.


    Así que le pedí a Javier que me llevara a casa pero que me dejara sola, sabía que no iba a ser una buena compañía, y no sé si le pareció buena idea o no, pero la verdad es que en estos momentos me daba bastante igual, no tenía ni energía para pensar en eso.


    Después de bastantes horas despegada de mi móvil, lo saqué del bolso, y casi pude apreciar todo el humo que salía de él. Hacía tiempo que mis redes sociales y mi WhatsApp no estaban tan activos, los chicos se habían vuelto locos, le habían metido una tralla al grupo que no era normal, tenía un par de llamadas perdidas, eran de Claudia, y de mi madre, Cristian también me preguntaba... Por Dios... Que estrés, quizá lo mejor era bloquearlo y volverlo a guardar, ¿no?


    Me di un baño de al menos una hora. Era mi manera de decir: Adiós mundo, desconecto.


    Cuando por fin llegó el momento, me senté en el sofá, leí todas las tonterías que habían estado diciendo, total... No tenía otra cosa mejor que hacer, respondí a mi hermano y llamé a Claudia.


    Descolgó al momento.


    —Por Dios, ¿te ha engullido la tierra? Llevamos todo el día esperando tu llamada, no sabemos si lo has hecho o no, si has cambiado de opinión, si has podido hablar con Javier... Tu madre está histérica.


    —Madre mía, he estado trabajando, tenía muchas cosas por hacer, no he tenido ni un respiro... Así que relájate, está todo bien, he entregado la carta, y ayer estuve todo el día con Javier... ¿A ti cómo te ha ido todo?


    —Genial. Borja me ha estado explicando un montón de cosas, me ha enseñado sus diseños, y me ha dejado estar presente todas las veces que ha venido algún cliente, es impresionante, no veo el momento de hacerlo yo.


    —Me encanta oírte tan emocionada, hacía tiempo que no lo hacía.


    —Es que no puedo explicarte cómo me siento, es alucinante Carol, podría decirte que ha sido uno de los mejores días de mi vida, y no te mentiría.


    —Y... ¿Has podido hablar con mi hermano?


    —No. Todavía no, casi no hemos coincidido, además, creo que no está muy receptivo, ni me mira a la cara... Si esto sigue así, no tardaré en marcharme de aquí, me siento bastante incómoda.


    —Normal, pero aguanta un poco, seguro que en un par de días estará mejor, en cuanto habléis las cosas todo volverá a la normalidad.


    —Puede ser. Bueno, cuéntame, cómo han reaccionado en la oficina. Y... ¿Javier?


    Estuvimos media hora más enganchadas al teléfono, le conté todo lo que había pasado desde que me marché de casa, hasta ahora. Alucinó. No era para menos... Cuando acabamos de ponernos al día, me pasó a mi madre, menos mal que con ella no hablé tanto, porque empezaba a tener cierto pavor de que se me cayera la oreja en pedazos, notaba cómo ardía, que sensación más incómoda.


    Cuando colgué, el sofá se apoderó de mí, todavía no había cenado cuando el agotamiento hizo que me quedara dormida, caí rendida en cuanto me relajé.


    Sonó el despertador, me dolía la espalda horrores, abrí los ojos y me encontré todavía en el salón. Esperaba que el día de hoy fuera un poco menos duro que ayer, porque tenía la leve sensación de que tendría que acarrear con un cuerpo dolorido.


    Llegué a la oficina antes de tiempo, prácticamente fui la primera, era irónico que para salir de allí lo más pronto posible tuviera que pasar más tiempo que nunca. En cuánto acabara mi trabajo podría marcharme sin problema, además hoy empezaban las entrevistas, querían que estuviera presente y eso iba a retrasarme mucho más.


    —Buenos días preciosa.


    —Buenos días. —Una sonrisa invadió mi rosto, es que Javier provocaba eso en mí, me hacía feliz.


    —¿Cómo estás hoy? ¿Preparada?


    —Pues me duele todo, me quedé dormida en el sofá... Y ha pasado la noche que no me he dado ni cuenta. Tengo un dolor de espalda que es demasiado. Y no, no estoy preparada, quiero acabar todo esto, cada vez falta menos para que acabe la semana y tengo la sensación de que incluso tengo más cosas por hacer.


    —Todavía tenemos un par de horas hasta que lleguen Eduardo y los candidatos. ¿Te echo una mano?


    —No, tranquilo. Me basta con que no me distraigas. Te dejo que trabajes sin estar pendiente de mí.


    —No sé si voy a poder, te he echado de menos esta noche.


    —Javier...


    —Es verdad... Mi cama está muy vacía sin ti.


    —Y la mía, fíjate si ha estado vacía que no he dormido ni yo.


    —Vale, lo he captado. Me callaré antes de que la Carolina repelente salga a dar una vuelta.


    Me entró la risa, no quería ser demasiado brusca, pero esto de que empezara a conocerme más de lo que yo pensaba, era muy agradable, cualquier detalle le servía para entenderme, y eso nos facilitaba mucho las cosas.


    Entre estas cuatro paredes únicamente debíamos ser compañeros de trabajo, incluso algo menos, si algo había quedado claro en el día de ayer, fue que Matilde estaba completamente fuera de este equipo, y que Javier llevaba las riendas, no había mejor opción y Eduardo lo sabía.


    Hoy teníamos cinco entrevistas, esperaba encontrar al candidato idóneo hoy mismo, cuánto antes se incorpore, antes podría explicarle todo el funcionamiento y pedirle que me echara una mano.


    Pero no iba a ser una tarea fácil, Javier ponía problemas a cada uno de ellos, empecé a cansarme de su negatividad, Eduardo permanecía impasible, traía unas ojeras que no le había visto en la vida, seguramente no estaría pasando por su mejor momento, y debía comprenderlo, yo también lo había vivido, así que... Mi furia sólo podía dirigirse a una sola persona.


    —¿¡Qué narices es lo que quieres!? —Grité, quizá demasiado, pero es que había conseguido llevarme al límite.


    —Para empezar, quisiera que te relajaras, encontrar a la persona perfecta para este puesto no es tan fácil, para ti puede que sí que lo sea porque no vas a estar para trabajar con ella, pero resulta que yo sí, que yo voy a necesitarla como si fuese una de mis manos, y necesito a alguien que no me falle a la primera de cambio.


    —Pero es que eso no lo vas a saber hasta que seas capaz de darle una oportunidad a alguno de ellos.


    —Pero es que ninguno me ha parecido lo suficientemente bueno, únicamente hemos hecho cinco entrevistas.


    —Eduardo. ¿Qué opinas?


    —No lo sé, yo no los he visto tan mal, pero claro... Él sabrá que es lo que necesita en su equipo.


    —¿Y Carlos? ¿Qué le pasa a Carlos? —Dije buscando su currículo.—Tiene un currículo impecable, sabe cuatro idiomas, ha estado trabajando toda su vida para una gran multinacional, y conoce muy bien todo esto del mundo de la música, yo creo que es el candidato perfecto. ¿Qué problema le ves?


    —El más grande. Que no eres tú Carolina. Me he acostumbrado a ti, y a tu manera de hacer las cosas. No habrá otra persona con la que me entienda como lo hago contigo, y eso puede afectar a mi trabajo, no acabo de verlo claro, eso es todo.


    —Pues permíteme decirte que me pareces un egoísta. Tanto tú como yo sabemos que Carlos es perfecto para el puesto, y si tú no das el visto bueno para que la dichosa llamada de aceptación se realice, no podrá empezar, retrasaras mi marcha, sólo por tenerme aquí más tiempo, sin darte cuenta que lo único que vas a conseguir es que tenga más ganas de irme.


    —Déjame pensarlo... Mañana te digo la decisión que he tomado.


    —Perfecto, pues entonces hasta mañana será mejor que no vuelvas a dirigirme la palabra. No tengo suficiente tiempo como para perderlo.


    —Carolina...


    —Ni Carolina, ni nada. Déjame en paz, tengo mucho por hacer. —Salí del despacho dejando claro cuál era mi postura, el portazo sólo fue la guinda del pastel.


    Se quedaron dentro, quizá me había excedido, pero estaba tan enfadada que no había podido controlarme, me parecía alucinante que no estuviera conforme con nada, sólo me entraban ganas de dejarles tirados y marcharme ahora mismo.


    Me adentré en mis archivos, y en poner al día todo el papeleo, si no organizaba un poco esto, seguramente no avanzaría nada en todo el día, perdí la noción del tiempo, y si Eduardo no llega a despedirse de mí, seguramente no me hubiera ni enterado de que habían terminado con la reunión.


    —Tengo que marcharme, ha sido un placer conocerte en todas tus facetas, ahora todavía me da más pena que no quieras quedarte.


    —Me lo tomaré como un cumplido. Gracias por todo Eduardo, y…. suerte. —Ambos supimos porque lo dije.


    Me quedé embobada viéndole marchar, de repente mi cabeza no pensaba en nada, mi mirada se fue tras él, sin más.


    Al volver a la realidad vi que Javier me observaba, nuestras miradas se encontraron, pero no me permití que fuesen más de tres segundos, esta vez no pensaba bajarme del burro, lo había dicho muy enserio, no quería saber nada de él en todo el día, y si mi mayor castigo era estar aguantándole, tendría que hacerlo... Pero no con una sonrisa en la cara, por lo menos no en la mía, porque él dejó escapar una al ver que todavía molesta, le giraba la cara.


    Fue una mañana algo más tranquila, desviamos todas las llamadas a la planta baja, no había comparación, se trabajaba mucho mejor así, cuando el teléfono suena cada cinco minutos es un engorro poder trabajar.


    Mi estómago me recordó que estaba muerta de hambre, no quería entretenerme mucho, pero quería salir a comer algo, aunque fuese algo rápido, cogí mis cosas y sin decirle nada a Javier me encaminé hacia las escaleras.


    Cuando bajaba me encontré con uno de los chicos que había estado haciendo la entrevista, juraría que era Carlos, el chico que había nombrado un rato antes y dejado su currículo encima de la mesa. Me miró y pude ver que estaba hecho un flan, pobre muchacho.


    —Carlos. ¿Qué haces aquí?


    —Me ha llamado el Sr. Rodríguez, me pidió que viniera, que quería volver a verme.


    —Voy contigo, salía a comer algo... pero puedo esperar.


    Javier no dijo nada cuando vio que volvía acompañada por él, quería profesionalidad y la iba a tener, y si le había llamado para contratarle... Probablemente me lanzaría a su cuello, pero... un poco más tarde.


    —Hola Carlos, buenas tardes. Te he pedido que vengas para comentarte un par de cosas, no tenemos mucho tiempo, Carolina se tiene que marchar sin falta la semana que viene, y tu currículo es impresionante, creemos que eres nuestro hombre, y si estás dispuesto puedes empezar ahora mismo.


    —No sé qué decir... Bueno, sí, que claro que empiezo, y que muchas gracias por confiar en mí. —Le estrechó la mano.


    —Perfecto, pues Carolina, todo tuyo.


    No dejé pasar el momento, le sonreí cómplice, se merecía mil sonrisas como ésta, no sé qué haría sin él.


    —Mira, esta es nuestra mesa, será completamente tuya en unos días. Verás... iba a salir a comer, si no te importa, ves colocando todo esto por orden alfabético por nombre de cliente, no tardaré.


    —Está bien, creo que eso podré hacerlo solo.


    —No tardo nada, compro cualquier cosa y estoy de vuelta. ¿Te ha dado tiempo a comer algo?


    —No. Pero no se preocupe, no importa.


    —¿Me has llamado de usted? Pues claro que no me voy a preocupar, mereces morirte de hambre.


    Fue una broma. De verdad que lo fue, pero los nervios no le dejaron captar mi sentido del humor y palideció al instante, madre mía... Era demasiado inocente para la edad que tenía, eso me despertaba ternura, pero a la vez, un poco de pavor, si no espabilaba iba a acabar siendo carnaza para tiburón.


    —Te estaba tomando el pelo, tranquilízate... Soy una compañera enrollada. Ahora vuelvo, ¿vale?


    —Carolina, espera. Bajo contigo.


    De nuevo al acecho, no dejaba escapar ninguna oportunidad, como sabía que delante del chico no iba a soltarle ningún comentario desagradable.


    —No puedo entretenerme, tengo que volver rápido o le va a dar un infarto.


    —Qué exagerada, si le has dejado ordenando las fichas, que morro tienes.


    —Oye, es una tarea que hay que hacer, además, lo he hecho para que no tuviera dudas y se quedara estancado, no iba a explicarle cualquier cosa deprisa y corriendo para largarme después.


    —¿Ya no me odias?


    —Te odiaré toda la vida, que lo sepas.


    —Pero... quizá... Ahora lo hagas algo menos.


    —No pienso responder a eso. Pero te dejo que me acompañes a por algo de comer.


    Pedimos tres bocadillos para llevar, lomo con queso, y tres cocacolas, eso le gusta a todo el mundo, ¿no? Total, el pobre Carlos había vuelto a venir sin saber muy bien a qué, y había aceptado quedarse sin haber comido siquiera, qué menos que invitarle a algo.


    Llegamos justo cuando estaba acabando con lo que le había pedido, nos miró, seguramente el olor a comida había despertado su apetito.


    —Te hemos traído esto, hemos cogido lo mismo para los tres.


    —No hacía falta, de verdad, podía aguantar.


    —No puedes estar aquí sin comer nada, todavía nos queda toda la tarde por delante y te necesito enérgico, que mejor vitamina que esta comilona. Si quieres, puedes salir diez o quince minutos.


    —¿Vosotros comeréis aquí?


    Miré a Javier, normalmente lo hacíamos cuando estábamos solos, no acostumbrábamos a comer en el despacho, pero un día... es un día, me dio el visto bueno.


    —No es lo habitual, pero un día como hoy que ha surgido así, podemos hacerlo sin problema, será rápido.


    —Pues me quedo con vosotros si no os importa, total... Qué hago ahí abajo.


    Mientras devorábamos nuestro manjar, hablamos un poco, le estuvimos haciendo veinte mil preguntas, seguramente debía de sentirse acosado, pero no dijo nada, y las contestaba todas, por fin había alguien nuevo por aquí, con energía súper positiva y con ganas, muchas ganas, y eso es lo que se necesita para conseguir todo lo que uno quiere.


    La verdad es que fue fácil trabajar con él, estaba muy pendiente de todo, atento a cada detalle que le explicaba, anotaba todas las informaciones que parecían un poco más importantes que el resto y que él creía que debía tener en cuenta. Yo creo que había sido una buena elección, la mejor, sin duda. En los tres días que quedaban de semana, podría ponerle al día de todo, y así marcharme... Cada vez estaba más cerca del final y ahora... quizá me daba un poco de miedo.


    A la vista está... Nadie es imprescindible, pueden echarte de menos, pero siempre habrá otra persona dispuesta a ocupar el lugar que tú dejas vacío.


    Fue la semana más fácil, más sencilla y más agradable que había vivido en mucho tiempo, Carlos trajo aire fresco a la oficina, enseguida aprendió a hacer las cosas y me quitó muchísima faena de encima. Con Javier cada día estaba mejor, me hacía la vida fácil, y yo no estaba acostumbrada a eso, cuando llegaba a casa seguía empaquetando, ya lo tenía casi todo metido en cajas, me faltaban las cuatro cosas que utilizaba cada día, y poco más. Los muebles que me había traído de mi piso, los llevaré a casa de mis padres, se quedaran en el garaje o les buscaré un nuevo sitio, pero no podía dejarlos aquí.


    El jueves por la tarde se habló todo y los de la gestoría mandaron los papeles, mi baja voluntaria. Ya no quedaba nada, en unos días no tendría que volver a pisar esta oficina, era algo que siempre había deseado, pero que ahora... me apenaba.


    Esta oficina me había dado momentos muy buenos, me había aportado cosas maravillosas, en ella había aprendido a ser quien era hoy día, no quiero echarme demasiadas flores, pero me consideraba una gran profesional, pero lo más importante era toda la gente que me había regalado con el paso de los años... Especialmente dos personas, Sara y Javier. Si no hubiera estado aquí, si hubiera pertenecido a otro lugar, puede que jamás se hubiesen cruzado nuestros caminos.


    Viernes. Mi última jornada laboral en EstudioConcerts, estaba más asustada que nunca, los nervios se apoderaron de mi estómago y sólo me hacían pensar que quizá no había tomado una buena decisión, que el resto de mi vida podría haber sido como estos últimos días, dedicarme a mi trabajo, tranquila, sin que nadie intentara amargarme la existencia y con Javier a mi lado, al pie del cañón, pero... Por algún motivo yo había decidido arriesgarme, así que ahora no podía echarme atrás.


    Entré, y les encontré a todos allí, mirándome, habían llegado antes para decorarlo todo, había un cartel colgado de pared a pared: Nunca te olvidaremos.


    Fue leer eso, y empezar a llorar, pero a llorar como una cría... Les iba a echar de menos, a todos, y eso que a más de uno alguna vez le hubiera estampado la cabeza contra la pantalla del ordenador, pero ahora que estaba tan sensible, me los llevaría a todos conmigo.


    Habían traído de todo, un montón de pastas, bizcocho, incluso vi algún regalito por ahí... Total, que no trabajamos casi en toda la mañana y Javier además de permitirlo, estuvo con todos nosotros, pero no como jefe, si no como novio.


    Estuve el resto del día demasiado dispersa, no conseguía concentrarme, pero no me lo tuvieron en cuenta, Carlos tuvo mucha paciencia conmigo, casi no me pidió ayuda, estaba asumiendo que a partir del lunes nadie le podría sacar las castañas del fuego.


    Eduardo se presentó de nuevo en la oficina, le había visto más esta semana que en todos los años que había estado trabajando aquí, dijo que quería estar presente en la firma de papeles.


    —Permíteme que insista una vez más, nunca es tarde para recular, si quieres quedarte, sabes que ésta es tu casa.


    —No puedo... Y no vuelvas a decírmelo, porque ahora mismo no se qué haría, pero tomé esta decisión por una razón, y tengo que probarlo.


    —Pues entonces... Sólo queda firmar.


    Y firmé. Todos sabíamos que iba a hacerlo, pero fue como si algo dentro de nosotros nos dijera que no iba a suceder, sé que a ellos les pasó lo mismo que a mí, normal, si yo misma no estaba convencida del todo.


    Era el momento de decir adiós, esta etapa de mi vida había terminado, quería pensar que era porque tenía que venir algo mejor, algo que realmente fuese para mí, algo que me hiciera feliz.


    Javier estuvo todo el día conmigo, en otro momento podría haber sido agobiante, pero supo que le necesitaba ahí, acompañándome, mi propia decisión estaba siendo más dura de lo que pensé en un primer momento.


    Mis compañeros reservaron el regalo para el final del día, esperaron al último momento.


    —Carolina, todavía nos falta darte esto. —Sara fue quien me lo entregó, no podía ser de otra manera.


    —Con lo tranquila que estaba ahora... Vosotros queréis que vuelva a llorar.


    —No quiero ofender a nadie, pero... ya sabes que para mí esto se queda vacío sin ti, me vas a hacer mucha falta.


    ¿Qué soy de lágrima fácil? Pues puede que sí... Desenvolví el regalo, era una cajita de color rojo, de terciopelo, y cuando la abrí encontré una foto de todos mis compañeros, en tamaño reducido, y debajo un colgante precioso, un colgante que, a partir de ahora, siempre llevaría conmigo.


    Ahora sí. Era el momento de salir por la puerta. Era el momento de encontrarme a mí misma, ahora ya nada me ataba, era libre por fin, por lo tanto, ya no tenía nada que perder.
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    DUEÑOS DE NUESTRO DESTINO


    


    


    —Cristian, deberíamos hablar. —Claudia por fin se armó de valor, llevaban casi una semana sin dirigirse la palabra, y la situación ya le parecía insostenible.


    —¿Sobre qué?


    —Creo que es más que obvio. ¿Cuánto tiempo más tenemos que estar así?


    —La verdad es que no lo sé, es raro tenerte en casa y no saludarte, podríamos estar compartiendo momentos juntos, y lo estamos dejando pasar... Y todo porque hemos sido unos idiotas, por haber intentado algo que a leguas se veía que no iba a funcionar, me siento gilipollas.


    —Si tú te sientes así, imagínate yo... Me confundí, y te confundí a ti. Me siento culpable, siento que he jugado contigo, pero te juro que para nada era mi intención, eres una de las personas más importantes de mi vida, no quiero perderte por esto Cristian.


    —Ni yo a ti, pero necesitaba unos días para enfriar la situación.


    —Lo entiendo. Ninguno de los dos tenemos la culpa de haber confundido sentimientos, estos últimos meses nos hemos unido más, la situación nos ha traído hasta aquí, y...


    —Que pienses eso es el gran problema, yo no he confundido nada, tengo muy claro lo que siento por ti.


    Claudia respiró hondo, ella quiso fingir, darle a entender que creía que a ambos les había pasado lo mismo, pero Cristian ya estaba harto de esconder sus sentimientos.


    —Y... ¿Me odias?


    —Aunque quisiera no podría...


    —Me encantaría quererte, me encantaría poder decirte que siento lo mismo por ti, porque lo tienes todo, pero... No puedo. Hemos estado juntos toda la vida, y sé que cualquier chica se enamoraría de ti en cuestión de segundos, pero...


    —Pero esa chica no eres tú.


    —No...


    —Pero te voy a decir una última cosa, si quieres que recuperemos nuestra relación, deja de soltarme el típico topicazo, eso de no eres tú... soy yo... Está muy visto ya.


    —¡Qué idiota eres! Anda, ven aquí. — Le abrazó, y con ello firmaron el tratado de paz.


    —¿Cómo te va en el estudio?


    —Muy bien... Estoy muy contenta, y me encanta lo que hago.


    —¿Y con Borja? Puedes contármelo.


    —¿Cómo dices?


    —Que cómo te va con Borja. No soy imbécil, os he visto un par de veces juntos, y no es muy difícil darse cuenta.


    —No sé de qué me hablas.


    —Quieres recuperar lo que teníamos, pero eres incapaz de contarme la verdad, una verdad que es un secreto a voces... He visto cómo te mira, no necesito saber nada más.


    —¿Tú crees?


    —Claro que lo creo, un hombre sólo mira de esa manera cuando lo que tiene delante le interesa de verdad. Y aunque me joda reconocerlo, Borja es un buen tío y le gustas.


    —¿Te apetece que vayamos a cenar por ahí? Tenemos que recuperar el tiempo perdido.


    —Qué remedio...


    Entre risas y abrazos, salieron juntos, cenaron, hablaron, e intentaron que todo volviera a la normalidad, es una pena que por un sentimiento que nace de repente, sin que nadie lo pida, se rompa algo tan bonito como era su relación.


    


    ***


    


    Llegué a casa con esa sensación agridulce que te invade cuando se están acabando las páginas de un gran libro, siempre quieres más y más, pero te mueres por saber cómo termina. No tenía prisa, ya lo tenía prácticamente todo recogido, y sabía que en Elche todo estaba bien, eso era de gran ayuda, si había problemas... Mi mente estaba más allí que aquí.


    —¿Cuándo te marchas?


    —Supongo que mañana mismo.


    —Podrías esperar al Domingo, no quiero presionarte, pero así podríamos pasar juntos el fin de semana.


    —Me apetece mucho, pero siento que contra más tiempo me quede aquí, retrasando el viaje, más me va a costar irme después... Y no quiero echarme atrás, ahora ya no.


    —Nunca es tarde para recular.


    —Pero es que no quiero recular...


    —Pues nada, mañana te ayudo a cargar todas tus cosas.


    —¿Por qué no te vienes conmigo?


    —¿A dónde?


    —A Elche, podrías acompañarme, podríamos pasar allí el fin de semana... Además, necesitaré ayuda, podríamos ir en dos coches, entre los dos seguro que podemos llevarlo todo y luego tendré que descargarlo, colocarlo...


    —Estás loca.


    —¿Por qué?


    —Carolina, porqué te vas a casa de tus padres, no has alquilado un piso donde tú y yo podamos estar tranquilos, no sé... Sería demasiado raro.


    —¿Y si me quedo, pero vienes conmigo el Domingo?


    —¿Y si no te vas?


    —Y dale con que la abuela fuma... Estás un poco pesado... Entonces, ¿Vendrás?


    —Claro, me presento allí, descargo todas tus cosas y les digo: Buenas tardes señores, ya sé que puede ser demasiado pronto, pero soy la nueva pareja de su hija, llevamos viéndonos un tiempo, y dos semanas de relación estable, pero aquí estoy, pónganme algo de cenar, que ha llegado el momento.


    —Hombre, quizá lo de que les ordenes que te pongan la cena suene un poco brusco, no sé...


    —Que payasa eres. Te recojo en un par de horas. —Y se marchó, dejando un suave beso en mis labios.


    Viernes noche. Íbamos a salir a cenar, seguramente os parecerá extraño, pero no lo habíamos hecho todavía, habíamos vivido mil cosas en muy poco tiempo, pero aun no habíamos vivido la experiencia de una primera cena romántica como cualquier pareja normal, y ya iba siendo hora.


    Quería un nuevo comienzo, quería cambiar mi vida, quería empezar de cero, y Javier una vez más me proponía la mejor forma de hacerlo.


    Tenía dos horas, dos horas para parecer la mujer más increíble del mundo, pasear al lado de Javier a veces suponía un trabajo a jornada completa, elegir qué ponerme, cómo maquillarme y lo más importante... el pelo. Podía salir muy bien, o muy mal, para mí era una noche importante, un perfecto ritual de iniciación, y con suerte Mr. Murphy estaría de mi parte, si no... Lo tenía complicado.


    Por otra parte, jugaba con ventaja, tenía dos armarios solo para mí, Claudia se había llevado algo de ropa, pero la mayoría de las cosas que tenía de arreglar estaban en casa, todavía tenía una conversación pendiente con Javier, seguramente acabaría dejando el piso, pero él le había dado la opción de darle un poco de tiempo, un par de semanas más para que pudiera decidir con calma que quería hacer a partir de ahora.


    Tomé prestado un vestido negro precioso, cuello barco, manga larga, en la espalda un gran escote que la dejaba completamente al descubierto y un largo que acababa por encima de mis rodillas. La tela se adhería a mi cuerpo haciéndola parecer parte de mí, como si fuera una segunda piel. Unos peep toes negros de tacón, quizá demasiado altos, pero me hacían unas piernas de infarto, por lo tanto... Asumía el precio que tendría que pagar por llevarlos. Elegí un pequeño bolso de mano, rígido, negro con bastante brillantina plateada.


    Esta vez no quise marcar demasiado mis ojos, un toque de rímel para darle volumen a mis pestañas, y una finísima línea de eyeliner y así poder resaltar mis labios con un rojo carmesí.


    Me ondulé el pelo, y me hice un semi recogido para darle algo más de soltura, y el resultado fue espectacular, si llego a tenerlo planeado... Seguramente no me hubiera salido.


    Picaron el timbre, fue entonces cuando sentí lo nerviosa que estaba en realidad, vaya tontería...


    Abrí la puerta y Javier no dijo nada, me miró de arriba abajo, le gustaba lo que tenía delante, y contra todo pronóstico su mirada lasciva consiguió calmarme, era la primera vez que ponía tanto empeño para conseguir una reacción como la que ahora mismo él estaba teniendo.


    —Creo que voy a salir cinco minutos, tengo que hacer una llamada para anular una reserva.


    —Pero ¿qué dices?


    —Yo no puedo ir así contigo a ninguna parte, no voy a pensar en otra cosa que no sea quitarte ese vestido de un tirón.


    —Javier...


    —Es que me provocas, Carol.


    —Romanticismo...


    —El amor se demuestra besando, y tus labios hace mucho rato que no tocan los míos.


    Fue la frase más cursi que le había escuchado a Javier, y sí, no me gustó nada... nada de nada, pero cualquier excusa me servía para perderme en sus besos, me estaba acostumbrando a ellos, tanto que, si me entregaba a él por completo, podría partirme el corazón en mil formas distintas si quisiera.


    


    ***


    


    —Te estás haciendo el remolón, lo noto, y lo que no entiendo es que no me digas las cosas claras Martín, si no quieres que vivamos juntos, pues no pasa nada, absolutamente nada... Pero dímelo.


    —No es eso, he estado muy liado estos días y no he tenido tiempo ni para preparar las cosas.


    —Huele demasiado a excusa.


    Martín la miraba, no sabía que decirle para no hacerle daño, ni hacerla sentir mal, pero se estaba arrepintiendo de haberle dicho que quería vivir con ella, estaba loco por Sara, pero creía que era demasiado pronto, hacía unos meses no tenía pensado ni sentar la cabeza, cómo iba a plantearse el hecho de vivir con una mujer tan rápido... Era una locura.


    —Verás, es que creo que todavía no es el momento, me lancé, te dije que sí, pero tenemos que tomarnos las cosas con más calma.


    —Para todo eres el más pasional del mundo, y para esto quieres calma... Yo no te entiendo, pero no pasa nada, las cosas se hablan y ya está.


    —Y ya estás de morros quieres decir.


    —No estoy de morros.


    —Sara...


    —Déjalo. No quiero que te sientas presionado y tomes una decisión que no sientes, pensaba que a los dos nos hacía la misma ilusión, y no sé... Quizá me haya precipitado.


    —Nos precipitamos los dos, estamos tan bien juntos que a veces podemos acelerarnos demasiado y quizá deberíamos frenar un poco para no estropearlo todo antes de tiempo... ¿no crees?


    —Sí... Puede que tengas razón.


    —Pero eso no significa que haya dejado de quererte, ni mucho menos, quiero seguir contigo, así que ahora no te montes las películas que te montas... No seas tonta, y entiéndelo... Ya verás como todo llega amor.


    —Te quiero tanto...


    —Y yo a ti.


    Se besaron, dejando claro todo lo que había entre ellos, en una relación siempre habrá mil errores de por medio, pero lo importante es que ese vínculo... no se pierda jamás.


    


    ***


    


    El restaurante que había elegido me dejó sin palabras, ya había estado anteriormente, pero no imaginaba que escogería un lugar así para nuestra primera cita en condiciones, me llevo a Panorama, un luminoso restaurante acristalado con una maravillosa terraza pegada al mar, la pena es que no podíamos cenar fuera, escuchando cómo las olas rompían contra las rocas, hacía bastante frío en estas primeras noches de octubre.


    La cena fue de lo más tranquila, cenamos estupendamente, y nos conocimos todavía más. Hasta hoy nunca me había hablado de su infancia, de su familia, de su vida, siempre se había mantenido al margen cuando tocaba hablar de él. Sin embargo, de mí ya lo sabía todo, cómo eran mis padres, mi hermano, mis amigos, mis anteriores relaciones, mi trabajo... todo, y me alegré al pasar por fin a un segundo plano y poder centrarme en su vida, si se sentía cómodo conmigo, seguramente después de la primera confesión vendrían muchas más.


    —Cuéntame cómo es tu familia.


    Apartó la mirada, y entendí a la perfección que le costaba hablar de ello, que era una pregunta complicada, y que no sabía cómo responder, o quizá no quería hacerlo, pero... habló.


    —Mi madre murió cuando yo tenía quince años, de repente un día decidió que no estaba agusto con su cuerpo, y se sometió a una reducción de estómago. Me despedí de ella cuando entraba a quirófano, se iba feliz, nunca había visto ese brillo en sus ojos... Y jamás lo volví a ver, porque no salió de allí.


    —Lo siento... Yo... No tenía ni idea.


    —Tranquila, fue muy duro en su momento, pero así es la vida. La vida te pone estas pruebas, y gracias a eso me uní mucho más a mi padre y a mis hermanos, mi padre lo pasó fatal, pero tuvo que ser fuerte por nosotros, consiguió sacarnos adelante y somos quién somos hoy en día gracias a él, y al recuerdo que dejó mi madre, por supuesto.


    —¿Qué edad tienen tus hermanos?


    —Son mellizos, cuatro años menos que yo.


    —Madre mía... Con once años...


    —Sí... Pero ahora uno es programador informático, trabaja en Nueva York, y el otro abogado, pero por todo el tema de la crisis, acabó trabajando en Londres.


    —¿Y tu padre?


    —Mi padre está viviendo en Almería, hace un par de años conoció a una mujer por Internet, y se fue, a la locura, les va muy bien, está feliz.


    Le sentí un poco más cercano, como si ahora de verdad me quisiera a su lado y me estuviera dejando entrar en su vida, era más fuerte de lo que yo imaginaba, y no un niño pijo de casa bien como había pensado en alguna ocasión, había tenido que luchar para llegar dónde estaba, como muchos de nosotros, y eso todavía me gustó más de él.


    —¿Podemos volver ya a casa? No te creas que has conseguido distraerme tanto que me he olvidado de las ganas que tenía de arrancarte ese vestido.


    —Cuidado con el vestido que es de Claudia, que nos conocemos.


    —Que pena... Encima tengo que controlarme.


    Pero no. No se controló. Si se descuida casi me desviste en el ascensor, y yo no tuve más opción que dejarme llevar, fueron los segundos más intensos de toda mi vida, sólo el hecho de pensar que podían abrirse las puertas y aparecer algún vecino me quería morir, pero no podía frenarle...


    Entramos en casa con ganas de más, con ganas de todo.


    Le quité la camisa, cada botón era un gran obstáculo, necesitaba tocar su piel, pero no podía romperla, le quedaba de vicio, no dejamos de besarnos y eso me complicaba todavía más la faena.


    Me cogió a pulso, me hacía sentir peso pluma, me llevó contra la puerta de la entrada, me sostenía con su cuerpo y el apoyo de la puerta, mientras sus manos se dirigían hacia mí para deshacerse de mi ropa, me quitó el vestido, y soltó mi pelo, me miró y se volvió loco al ver que llevaba unos pantis con encaje bordado en la parte de arriba, y ropa interior negra con transparencias.


    Su excitación se hizo más palpable si cabía y me ayudó a bajar al suelo, me cogió de la mano y me llevó hasta el salón, apartó todo lo que tenía encima de la mesa, se quitó la ropa y mostrándome su cuerpo desnudo se sentó en ella, empezó a tocarse sin dejar de mirarme, no aparté la vista de él ni un segundo, y eso que resultaba demasiado tentador mirar hacia dónde se había dirigido su mano momentos antes.


    —Desnúdate.


    Obedecí. Me quité el sujetador y deslicé el tanga por mis piernas, cuando hice ademán de descalzarme, me cogió de la mano y negó con la cabeza.


    —Quédate así, estás perfecta.


    Me acercó a él, sentí su erección pegada a mi vientre, sus besos cada vez más húmedos, sus manos recorriendo cada centímetro de mi cuerpo, acariciaba mi piel, se entretenían en mis pechos, y cuando agarró mis nalgas me elevó unos centímetros para dejar su endurecido pene entre mis piernas.


    Se humedeció los dedos con su propia saliva y tocó mi clítoris, buscó estimularlo hasta volverme loca de placer, una de sus manos se entretenía con mi sexo, y con la otra sujetaba las mías para que me dejara llevar, ahora mismo sólo buscaba mi disfrute y era la única manera de tenerme un rato retenida, porque lo único que quería era tocarle, sentir su piel bajo las yemas de mis dedos e intentar que dejara de torturarme para que me hiciera el amor de una maldita vez.


    —Basta.


    —¿Por qué? ¿Qué quieres?


    —Qué me hagas el amor...


    Entonces fui yo quien cogió su mano y lo llevó al dormitorio, rápidamente retomó el control de la situación, me tumbó en la cama, no me dio tiempo a acomodarme cuando ya tenía su cuerpo encima de mí, empezó a moverse lento, a besarme despacio, suave, para de repente sorprenderme con una gran embestida, no me la esperaba, y fue tan placentera como dolorosa, me quejé y sus movimientos se pausaron.


    —Perdona... —Susurró.


    Le besé, indicándole que podía seguir, esperó unos segundos para volver a penetrarme, y se lo agradecí, mientras me perdía en su cuello, dejando leves mordiscos y saboreando su piel, sentí cómo me humedecía, ahora sí que estaba preparada, con mi mano agarré su polla y la llevé hasta mí, me arqueé para recibirla, y al sentir cómo se introducía en mí, esta vez me invadió una gran satisfacción, nuestros cuerpos volvieron a fundirse en un solo ser, nos dejamos llevar y nos abandonamos al deleite.


    Al cabo de unos minutos nuestros jadeos eran más notorios que nunca, llegamos al orgasmo prácticamente a la vez, ahogamos la convulsión de nuestros cuerpos como mejor sabíamos hacerlo, perdiéndonos en la mirada del otro y claudicando con un beso.
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    UNA NUEVA OPORTUNIDAD PARA SER LO QUE QUIERO SER


    


    


    En menos de un año volvía a enfrentarme a un nuevo comienzo. Normalmente dejar toda una vida atrás a la gente le suponía un gran trabajo, pero al parecer, a mí no me afectaba de la misma manera.


    No acababa de encontrar mi sitio, cuando pensaba que de verdad me dirigía hacia donde yo quería ir, donde por fin quería estar, sucedía algo que me recordaba que era el momento de seguir caminando, que no podía volver a pararme, ni alargar la estancia, que tenía que avanzar un poco más, porque sólo estaba a unos pasos de llegar al final del camino.


    Por eso me encontraba un domingo por la tarde cargando en el maletero del coche todas esas cajas que guardaban tanto de mí, cosas que me llevaría allá dónde fuese.


    Javier me había ayudado con todo, pasamos juntos el fin de semana, empaquetamos las últimas cosas, y dejamos cerrado un piso prácticamente vacío. Me llevaba todas las emociones y sensaciones vividas en estos meses, le pedí una vez más que viniera conmigo, que me acompañara... Me costaba separarme de él, pero de nuevo recibí una negativa. No iba a volver a decírselo, esperaría paciente a que él se sintiera preparado para ello.


    —Ya está todo.


    —Gracias. —Eran dos voces tristes, apagadas, sentía como si fuese una despedida.


    —Qué raro es todo esto. Pasaré de verte cada día, a verte... de cuando en cuando.


    —¿De cuándo en cuándo?


    —Bueno, es un decir, pero nos vamos a ver mucho menos, a eso me refiero tonta.


    Le abracé, muy fuerte, sentí la necesidad de no dejarle ir, era bastante absurdo ya que era yo la que se marchaba, pero... si fuera posible, me lo llevaría conmigo. No quería soltarle, y menos cuando él me correspondió de la misma manera, fue un abrazo que envolvía demasiadas cosas, que guardaba emociones y enlazaba sentimientos, un abrazo que demostraba lo mucho que quedaba por delante.


    Entré en el coche después de comernos a besos, observé a través del retrovisor cómo se encaminaba hasta el portal para verme marchar y no lo pensé más, arranqué y salí de allí.


    Llevaba el móvil en uno de los huecos del salpicadero, vi cómo se iluminaba, la música no me dejó escuchar la vibración, pero intuí que era algún mensaje. Intenté olvidarme de quién podía estar detrás de esas palabras, y me centré en la carretera, en poner una emisora de radio que tuviera música molona, esas melodías que consiguen levantarte el ánimo por muy difícil que sea.


    Conseguí evadirme tanto de la realidad que las dos horas de viaje pasaron como minutos, seguramente si alguien me dijera que sólo llevaba conduciendo media hora, me lo creería, pero el olor de estas calles era inconfundible, me devolvía a mi infancia, enseguida supe que estaba llegando, que a dos manzanas estaba mi hogar, el verdadero, el techo que me había visto crecer y que vería forjar a la nueva Carolina, ya había perdido la cuenta... ¿Cuántas éramos ya? ¿Cuántas veces había dicho algo así? ¿Cuántas veces dejaría de pensar que de nuevo me dejaba a mí misma atrás? Seguramente nunca, vamos aprendiendo con el tiempo y las experiencias, pero no somos personas distintas, simplemente evolucionamos, mejoramos y limamos cada pequeño detalle que creemos que ya no está a nuestra altura y creamos una versión mejorada de nosotros mismos.


    Pité, y en menos de cinco minutos ya estaban todos saliendo de casa.


    —¿Qué tal el viaje cariño?


    —Bien, se me ha hecho corto y todo.


    —Abre el maletero hermanita, vamos sacando cosas, que hace frío aquí fuera.


    Lo abrí. Y de repente Claudia se abalanzó sobre mí, para darme un abrazo que casi me deja sin respiración, había vivido una semana intensa y extraña, se había quedado en casa, sin mí y con un Cristian bastante alejado.


    Los demás vinieron enseguida, también me abrazaron, me besaron, y me achucharon. Mi familia. Mi vida entera.


    Mientras todos llevaban alguna que otra caja para dentro, yo me escaqueé unos minutos, no había podido dejar de pensar en ese mensaje, no me quitaba de la cabeza que tenía algo pendiente por leer y que me moría de ganas por saber si era de Javier. Me acababa de ir y no os podéis imaginar el nudo que tenía en la garganta y en la boca del estómago.


    "Hacía tiempo que no me enfrentaba a unos sentimientos tan parecidos a los que ya había vivido anteriormente, te he visto marchar y no he podido retenerte, no he podido convencerte para que te quedaras, y ahora... Ahora no sé qué es lo que vendrá y aunque no lo creas a mí también me asusta, si no he logrado hacerte cambiar de opinión, será que yo no soy esa persona capaz de mover tu mundo, pero estaré encantado de saber que quizá estoy equivocado."


    Apoyé el móvil en mi pecho, y por primera vez me planteaba si había elegido la mejor opción, si no me habría equivocado, no podía permitirme hacerle dudar, nadie había sido capaz de mover tanto mi mundo como lo había hecho él, debería haberse dado cuenta ya.


    —Nena, vamos para dentro, que hace algo de frío, no vas demasiado abrigada.


    Miré el coche, estaba vacío, entre los cuatro lo habían descargado todo, ¿cuánto rato había estado mirando ese maldito mensaje? No habían querido interrumpirme, seguramente habían notado lo importante que era para mí. ¿Qué le asustaba? ¿A él? Él no debería tener miedo de nada, sería capaz de controlar el universo si se lo planteara.


    —Voy a deshacer las maletas, bajo en cuanto termine. —Les dije a mis padres.—¿Me ayudáis?


    Claudia casi hecha a volar cuando hice la pregunta y mi hermano no dudó en ningún momento, había podido comprobar que todo estaba en calma, que parecía que su relación había vuelto a la normalidad, y si no era así, eran capaces de dejar sus desencuentros atrás por mí.


    —¿De quién era el mensaje que has leído veinte veces ahí abajo?


    —¿Cómo?


    —Carol, no somos idiotas, ¿quién te ha escrito?


    —Javier.


    —¿Por qué no ha venido? ¿Se lo pediste?


    —Sí, unas cuantas veces, me he sentido bastante... imbécil, porque desde el primer momento dijo que no le parecía buena idea, puso la excusa de que no me iba a vivir sola, pero bueno... tonterías, supongo.


    —O no, es normal, seguramente es que tiene más de dos dedos de frente. — Dijo Cristian.


    —No quiero perderle.


    —No tienes porque hacerlo, os podéis ver los fines de semana, tú vas a estar libre, vas a tener mucha más disponibilidad, y si tienes que ir hasta allí porque te apetece darle un beso, pues te vas.


    —Te veo exultante. Estás feliz en el estudio, ¿no?


    —Feliz es poco, llevo tres días tatuando pieles sintéticas. Es una pasada, además Borja dice que soy una esponja, que aprendo rápido y me motiva mucho con todo.


    —Entonces, ¿qué vas a hacer?


    —Creo que empezaré a buscar algún apartamento por aquí, cualquier cosa, algo pequeñito para mí sola y barato, creo que puede funcionar, además... Allí ya no estás tú.


    Bip, bip...


    Sonaron todos los móviles a la vez. El grupo.


    S: Chicos, ya no hay nuevo nidito de amor, me han dado largas, esperaremos un poco más... Tenía que informaros de los cambios.


    M: Ha sido todo muy precipitado, y Sara, deja el rintintín, por favor.


    S: Encima...


    Al ver el panorama, los tres hicimos lo mismo, cerrar conversación, y dejar el móvil lo más alejado posible de nosotros. No queríamos estar pendientes de cada discusión absurda, que era precipitado es algo que sabíamos todos, y que Martín podía recular... Era una de las posibilidades que Claudia y yo barajamos en su momento, todavía no está preparado, todavía le asusta el compromiso, necesita más tiempo, ir con más calma.


    —Y qué, ¿qué tal estos días por aquí?


    —Mucho trabajo. Papá y yo nos pasamos mil horas en el taller. Mamá prácticamente no sale de la biblioteca. La Sra. María ha tenido que volver a coger días personales, no acaba de encontrarse bien y le están haciendo pruebas. Y Claudia, ya ves, casi no pisa por aquí tampoco.


    —Pues qué maravilla... No sé que voy a hacer yo, me agobio sólo de pensarlo. Y me entran dudas.


    —¿Dudas?


    —Sí... No puedo evitar pensar que me he impacientado, quizá por querer tomar una decisión tan rápida no haya tomado la correcta, no lo sé... Y aquí se me vaya la vida y no me dé ni cuenta.


    —No digas tonterías Carol, todos sabemos lo que has vivido estos últimos meses, no pienses en nada más que en el presente, vive el día a día, y olvídate de cualquier preocupación, es a lo que has venido, es lo que necesitas y es lo que te irá bien. —¿Dónde está la Claudia que dejé aquí hace apenas seis días?


    —Lo sé, necesito habituarme a mi nueva situación, es algo... chocante.


    Salieron de la habitación dejándome a solas, para que pudiera colocar todas mis cosas con calma, empecé por mis libros, mis fieles compañeros de viaje, personajes que siempre viajarían conmigo, Valeria, Lola, Víctor... Martina, Pablo... Amaia, Javi... Sara, Sergio, Vanesa, Cristina... Cristiano, Kathia, Enrico... John, Savannah... Todos y cada uno de ellos tenía un hueco especial, llamadme loca, pero siento como si formaran parte de mí.


    Después continué con toda la ropa, organicé mi armario y coloqué todo de la mejor manera que pude, contando con que ahora el espacio que tenía para mis cosas era mucho más reducido, tenía que meterlo todo en una sola habitación.


    Muchas de las cajas se quedaron en el garaje, tendrían que esperar... Por el momento tenía todo lo necesario aquí arriba, el tiempo había decidido correr más deprisa, tanto que no me daba tiempo a exprimirlo, se me escapaba de las manos.


    Un día completito, una nueva mudanza, una despedida, un reencuentro familiar, organización de mi nuevo espacio, y asimilación de nuevos sentimientos, había pasado los últimos meses dando bandazos de un lado para otro, sentía que mi vida era un caos y que no era capaz de reorganizarla y poner orden de nuevo.


    Me quedaba una última cosa por hacer antes de bajar con los demás.


    "No está en mi mano el hacerte creer si eres o no esa persona, deberías de saber qué mundo eres capaz de cambiar, y si estás dispuesto a hacerlo. Querías retenerme, pero has sido incapaz de venirte conmigo, a veces hay que optar por un punto medio... Si a ti te asusta esto, imagínate a mí, que te he elegido a pesar de todo, y aún así tienes dudas, te he elegido, aunque a veces no tengo claro cómo puede terminar esta relación, y ahora... yo tampoco sé lo que viene, pero podemos intentar que lo que esté por venir sólo sean cosas buenas, ya quiero volver a verte."
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    SEGUIRÉ ADELANTE, ATRAVESANDO MIEDOS


    


    


    Sentía que no tenía nada, pero que lo tenía todo a la misma vez, volvía a encontrarme descolocada, había perdido mucho, aunque más que perder era como si cada lastre que había en mi vida y en mi camino lo hubiera apartado sin más para poder llegar hasta aquí.


    Miré a mi alrededor y vi a mi familia, a mi mejor amiga, todos en la misma mesa, cenando, se respiraba paz, por fin la calma invadía de nuevo nuestras vidas.


    —Claudia, ¿cuándo irás a recoger todas tus cosas? —Preguntó mi madre.—¿Porqué te vienes aquí, no?


    —Creo que sí. Estoy muy contenta en el estudio, he conectado muy bien con Borja, pero quiero empezar a mirar apartamentos antes de hablar con Javier.


    —¿Javier? — Claudia me miró.


    —Sí, es nuestro casero. —Sin más, ya les pondría al día en otro momento.


    —Pero no mires apartamentos. Puedes quedarte aquí, ya sabes que no molestas, eres una más.


    —Lo sé, pero no quiero molestar Mercedes, sólo me iré si encuentro algo bastante económico.


    —Mamá, ¿cómo está María?


    — Ay hija... Fatal, le están haciendo muchas pruebas, pero no le encuentran nada, muchos días no puede venir a trabajar, e intento cubrirla, pero no sé cuánto tiempo podremos aguantar así, al final tendrá que hablar con el ayuntamiento para que nos echen una mano.


    —Hombre... Yo voy a estar un tiempo sin nada que hacer, podría ir a ayudarte cuando ella no pudiera.


    —Tendrás que buscar otra cosa, ¿no? Además, prefiero no involucrarte demasiado, bastante tienes.


    —Mamá, me encanta estar allí. Mañana por la mañana tengo que ir al INEM, y después ya...


    —Después te pasas por el estudio, te enseñaré mis primeros trabajos. —Dijo Claudia.


    —¡Perfecto! ¿Y vosotros? ¿Cómo vais?


    —Muy bien, desde que tu hermano está con nosotros en el taller se nota mucho, ha subido el volumen de faena una barbaridad.


    —Normal, me he llevado una gran parte de la clientela de José.


    Me hacía feliz escuchar tan buenas noticias en un mismo lugar. La única preocupación era María, pero mientras tuviera que seguir con visitas médicas, podría ir a la Biblioteca y sentirme algo útil.


    Se hizo de noche muy rápido, me encerré en mi habitación, necesitaba un poco de calma, estuve leyendo gran parte de la tarde, pero cuando recibí un mensaje me despisté por completo.


    Bip, bip...


    "¿Qué tal ha ido tu primer día? ¿Cómo lo llevas? Yo también quiero verte ya... ¿Cuándo tendrás un hueco para mí?"


    Un hueco para él... Es idiota. No podía encontrar una palabra mejor para definirle en ese momento, si todavía no le había quedado claro que yo iba a estar un tiempo sin hacer nada, y que probablemente no me importaría ocupar los días haciendo cualquier cosa, en cualquier lugar, pero con su compañía... Es que era rematadamente idiota.


    Seguramente vio el visto de WhatsApp en color azul, porqué me llamó al momento, y yo lo dejé sonar, hasta que casi pierdo la llamada.


    —Me ha costado mucho decidir si quería hablar contigo o no.


    —¿Ya quieres distanciarte? Pronto empezamos...


    —¿Yo? —No quise echarle en cara que era él quien había tardado demasiadas horas en responder a mi mensaje, no quería que supiera que le daba tanta importancia.—No es eso, y lo sabes, ya te he dicho que tengo muchas ganas de verte.


    —¿Te voy a buscar?


    —Javier, tengo coche, pero no me importaría que cometieras una locura por amor, vinieras hasta aquí para darme un beso de película y volvieras a marcharte.


    —Vaya... Tendría que estar muy loco para hacer algo así. Yo soy un tipo duro cariño, lo siento.


    Hablamos un rato más, y entendí que no iba a ser capaz de cometer ninguna locura por mí, Javier no era de esos chicos que te bajaban la luna si era lo que querías, y aunque esas cursiladas me encanten, y firmaría ahora mismo por asomarme a la ventana y encontrarle ahí abajo, también me gustaba su forma de ser, un tipo duro, que sólo bajaba la guardia cuando era estrictamente necesario o cuando lo sentía de verdad.


    Pensé que me costaría más dormir, pero nada más lejos de la realidad, dejé el libro en la mesita de noche, apagué la luz, y me invadió un sueño tan profundo que fue mi madre la que me despertó al día siguiente porque no había sido ni capaz de poner la alarma, y en el INEM se formaban unas colas... de espanto.


    —Madre mía mamá, me voy volando o me tiraré allí toda la mañana.


    —Anda, siéntate a desayunar, la semana pasada pasé por allí y te cogí cita previa, tienes hora a las diez.


    Mi madre, siempre pensando en todo, yo no había caído en eso ni siendo la propia interesada, estas modernidades de poder coger cita eran una pasada, luego tenías que esperarte unos minutitos, pero nada que ver a cómo se gestionaban las cosas antiguamente.


    Pude desayunar tranquila, ir hasta el centro dando un paseo, eran unos veinte minutos andando, pero no tenía otra cosa mejor que hacer, y así al terminar podría pasarme por el estudio sin preocuparme de estar moviendo el coche cada dos por tres, era un gran incordio aparcar en el centro.


    Sobre las once ya estaba fuera, ahora sí que formaba parte de la empresa más grande de España, ya entraba en el porcentaje de personas en desocupación.


    Sé que me fui voluntariamente, pero tengo un superior tan agradable, que me arregló los papeles de tal forma que finalmente resulté despedida, pero nadie tiene por que saberlo.


    Me dirigí hasta la calle donde estaba el estudio, y me encontré a Borja fuera, hablando con un par de chicas jóvenes mientras se fumaba un cigarro.


    —Hola Borja.


    —¡Carolina! Me alegro de verte. —Cuánta efusividad. ¿Desde cuándo éramos tan amigos?


    —Bueno, nosotras nos vamos, pasaremos en otro momento y acabamos de hablarlo, ¿vale? —Las chicas se marcharon, mirándolo de una manera un tanto extraña y riéndose entre ellas.


    —¿He interrumpido?


    —Sí, pero no sabes cuánto me alegro. Quieren tatuarse el pubis, las dos, y quieren venir las dos el mismo día, a la misma sesión, y me han propuesto que luego podemos dejar que la cosa fluya.


    —Alucino.


    —Vamos dentro, Claudia está haciendo su segundo tattoo, esta chica es impresionante, tiene una facilidad para aprender increíble, además, tiene algo especial, algo que le va a hacer llegar lejos, lo sé.


    Entré y la vi tan concentrada en lo que estaba haciendo que no quería interrumpir. Sujetaba la pistola con decisión, tenía el ceño fruncido mientras pinchaba esa piel sintética, los guantes negros elásticos le hacían parecer una tatuadora experimentada, y vi que esto estaba hecho a su medida.


    —Impresionante.


    Mi voz la trajo de nuevo a la realidad, pero no se sobresaltó, no se descontroló y siguió trazando la línea hasta que remató la faena. Yo esperé paciente a que terminara, mientras tanto Borja me enseñó el resto del local.


    Me quedé impresionada, diré a mi favor que nunca había entrado en un estudio de tatuajes, nunca había visto el material que utilizaban, cómo eran esas butacas dónde la gente se sentaba para pintorrearse algo de por vida en su piel, es más... Siempre había pensado que era una gran locura.


    —¡Carol! No te esperaba tan pronto. —Me abrazó, y su ilusión nos envolvió a las dos.


    —Ya ves, me he quedado alucinada viéndote en acción, tan concentrada, tan profesional...


    —No te lo vas a creer, pero me siento muy preparada, me encantaría tatuar a alguien ya, pero nadie quiere ser mi conejillo de indias.


    —Hombre... Quizá deberías practicar un poco más en piel sintética, ¿no?


    Se escucharon las risas de Borja, seguramente no era la primera vez que oía semejante locura.


    —Está loca por pillar piel humana, no sé cuánto tiempo la voy a poder controlar.


    —Carol, tú podrías tatuarte algo, algo pequeñito, no sé.


    —¿Yo? Ni hablar.


    —¿Por qué no? Anímate.


    —Que no, que no, conmigo no cuentes para esto, no me lo pidas más, por favor, que me siento la peor persona del mundo... Pero no, no quiero tatuarme nada, eso es de quinquis, siempre te lo he dicho, seguramente ahí fuera tienes a mil personas que se matarían por un tatuaje gratis.


    —Pero no sería lo mismo.... Podríamos hacernos algo juntas, no sé.


    —Claro... ¿Te tatúas a ti misma?


    —Hombre, pues todo es ponerse, claro que sí, tendré que probar conmigo misma, y si no…. a mí que me lo haga Borja.


    —Ah claro... Qué lista. No, no, yo paso.


    Dejé clara mi postura, pero no sirvió de nada, para que engañaros, insistió un par de veces más y Borja no abrió la boca en ningún momento para echarme una mano, encima estaba de su parte.


    Me quedé con ellos un rato, tomamos un café en la salita, no tenían clientes hasta por la tarde, así que pudimos tomarlo con calma, pero tampoco quise quedarme mucho rato, tenían mucho por hacer, y yo... yo tenía que continuar leyendo, por fin tenía en mis manos la segunda parte de 'Sara'.


    El resto del día pasó sin pena ni gloria, estuve hablando con los chicos por WhatsApp, como cada día, pero de Javier ni rastro, ni unos buenos días, ni por su parte ni por la mía, yo no iba a ir detrás de nadie, ya no.


    La semana más o menos fue parecida al lunes, empezaba a agobiarme, me sentía una inútil sin ningún tipo de meta o aspiración, me estaba costando adaptarme a esta vida, pero no quería ponerme a buscar trabajo, no estaba dispuesta a aceptar cualquier cosa que me propusieran.


    Era viernes, me vestí y salí a dar una vuelta. Se notaba que era día laboral, era un ambiente completamente distinto al de los fines de semana.


    Mis piernas caminaron en una dirección, la biblioteca.


    Entré y encontré a mi madre desbordada, tenían una visita, dos grupos de críos se encontraban en la zona infantil armando jaleo, tocándolo todo, mirando cuentos y dejándolos por todas partes... Era un caos. La pobre intentaba explicarles un cuento. Era una de las tareas de María, ella se encargaba de preparar las visitas, de organizar actividades para los niños y de relatarles historias.


    Eso significaba... Que hoy tampoco había podido venir.


    Mi madre me vio y se le iluminó la mirada, se disculpó y salió para poder hablar conmigo.


    —Madre mía, menos mal que has aparecido.


    —¿Pero por qué no me has llamado, mamá?


    —No quería molestarte. No pensaba que iba a ser tan complicado, María ha venido, pero de repente me ha dicho que se tenía que marchar.


    —Mamá, no puedes seguir así, habla con ella, tenéis que hablar con el ayuntamiento y que busquen una solución.


    —No puedo hacer eso... Ella misma me ha pedido que aguante un poco, que este trabajo es su vida, y que no quiere perderlo por nada del mundo, que pronto me contará lo que está pasando, y...


    —Y tú te temes lo peor.


    —Sí. Esta actitud en ella no es normal Carol. Aquí pasa algo grave.


    —No te preocupes mamá, vendré contigo los días que tengas visitas escolares y más trabajo, entre las dos seguro que cubrimos el hueco mejor.


    Me quedé, mientras mi madre les leía "El principito" e intentaba que los niños le prestaran atención, entre las profesoras y yo fuimos recogiendo todos los libros que habían ido dejando por el suelo, me entretuve en colocarlos y en recoger la sala, cuando todo volvió a la normalidad, salí fuera, el mostrador de la entrada no podía estar vacío.


    Llegamos a casa mucho antes de lo que pensábamos, fue cerrar la puerta y mi móvil empezó a sonar. No conseguía encontrarlo por ninguna parte, mi bolso no era demasiado grande, pero cuando le daba por esconderse por los rinconcitos... No había manera de localizarlo.


    Volvieron a llamar, y gracias a Dios ya lo tenía en la mano. Era Javier.


    —Es la segunda vez en mi vida que tengo que esconderme como un crío, y todo porque te he visto llegar con tu madre.


    —¿Perdón?


    —¿Quién es cariño?


    —Un amigo mamá, salgo fuera que no hay mucha cobertura aquí.


    Me miró extrañada, nunca habíamos tenido problemas para hablar por teléfono en la planta baja, pero fue lo único que se me ocurrió, problemas de cobertura... Qué estúpida.


    —Qué mal mientes.


    —Pues sí, me he puesto nerviosa, porqué no entiendo que quieres decir.


    Entonces le vi, reparé en el coche que había aparcado delante de casa, y en la silueta masculina que hablaba por teléfono, sonrió al verme, a mi casi se me sale el corazón del pecho, corrí hacia él mientras salía del coche, y me lancé a sus brazos.


    —¿Qué haces aquí?


    —No aguantaba más, esta semana ha sido muy estresante, ya sabes que yo no estoy muy pendiente del teléfono y esas cosas. Quería venir antes, pero te juro que no he podido.


    —No importa. Ahora ya estás aquí.


    Qué ganas tenía de besarle, de volver a olerle, él era especial, le había echado mucho de menos, más de lo que yo misma imaginaba, en una sola semana la distancia ya estaba haciendo mella entre nosotros, la cosa se estaba enfriando, pero ahora... Ahora le tenía delante y me demostraba que sí que era capaz de bajarme la luna, pero que lo haría en el momento que él creyera conveniente. Y eso ya me servía.
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    ASUSTADA PERO FELIZ


    


    


    —¿Entramos? Empiezo a tener algo de frío.


    —Pues no puedo abrazarte más fuerte, te ahogaría.


    —Ahógame. Tantos días sin ti... Que no me importaría morirme aquí, y ahora.


    —Qué romántica y mentirosa eres. Cuánto me gusta. —Se acercó a mi boca, quizá demasiado brusco, imagino que eran todas las ganas contenidas, todos los besos que no habíamos podido darnos.


    —Bueno... ¿Estás preparado?


    —¿Para qué? —Respondió un poco a la defensiva.


    —Pues... Para entrar y conocer a mis padres, imagino que no vamos a quedarnos toda la noche aquí fuera, en el coche, ¿no?


    —No voy a entrar Carolina.


    ¿Entonces a qué había venido? No entiendo nada...


    —¿Y entonces?


    —He venido a buscarte, entra, prepara tus cosas y vámonos. El domingo te traigo de vuelta, lo prometo.


    ¿Pero cómo iba a irme? No podía... Le había prometido a mi madre ir con ella mañana por la mañana, y ahora... se presenta aquí, sin avisar...


    —Es que mañana tengo que ir a la biblioteca con mi madre, no quiero darle plantón. Podrías quedarte esta noche, e irnos mañana al medio día.


    —Carolina... No me lo pongas más difícil. Todavía no es el momento, no quiero conocer a tus padres, y mucho menos dormir en su casa, me gustas mucho, y me importas, pero creo que todavía no estamos en ese punto.


    Los maravillosos puntos y pasos a seguir en una relación. Ya tardaban en salir a la luz. Qué bien.


    —¿Y en qué maldito punto estamos? Dímelo tú, porque yo estoy un poco perdida.


    —Pues en el mejor, cuando no existe ni la rutina ni hay nada establecido. Cuando las cosas no se hacen por obligación, sólo por sentimiento, en el que me muero por verte y pasar contigo un fin de semana, sin tener que conocer a tu familia, en el que no me importa pegarme dos horas de viaje después de un día de trabajo, recogerte y volver a casa si tú te vienes conmigo...


    ¿Después de escuchar esto quién era capaz de resistirse? Porque yo no. Entraría a por mis cosas, hablaría con mis padres, y me marcharía con él sin pensarlo dos veces.


    —Pues dame quince minutos. —Serían unos veinte, porque me tiré cinco en modo lapa, no quería soltarle, no podía parar de besarle.


    Entré en casa, mi padre estaba arriba, dándose una ducha, pero mi madre... había pecado de curiosa.


    —¿Quién es ese chico?


    —¿Me has estado espiando?


    —No, me he asomado un momento a la ventana, y os he visto. No entiendo nada Carolina... ¿Tienes pareja?


    —No, no es mi pareja mamá. Nos estamos conociendo, eso es todo...


    —Pero... ¿Desde cuándo?


    —Prácticamente desde principios de Julio. —Vi su cara, ahora todavía dudaba más.—No mal interpretes las cosas, yo ya no estaba con Marcos, le conocí, trabajamos juntos un tiempo... Es complicado. Además, ha sido mi casero.


    —¿Éste es Javier?


    —Sí.


    —Dile que pase, quiero conocerle.


    —No quiere mamá, no seas pesada. Es más, te quería comentar que me viene a recoger para pasar en Valencia el fin de semana, y.... me gustaría irme con él.


    —Pues ve. ¿O necesitas mi permiso? — Volvió a asomarse a través de la cortinilla de la cocina. — El tío es guapo, muy guapo.


    —¡Mamá!


    —Anda, coge tus cosas y déjate de tonterías, le diré a los demás que te has ido con Sara.


    Que encanto de madre que tengo. No tardé ni diez minutos en organizar la bolsa de viaje, total, para cuatro cosas tampoco tenía que pensar tanto, salí de casa corriendo, me moría de ganas por volver a estar con él.


    Llegamos a su piso y no me dio tiempo ni para dejar la bolsa en la habitación. Ya le tenía encima de mí, no puse resistencia, me necesitaba tanto como yo a él.


    Nos desvestimos, disfrutamos cada minuto, saboreamos nuestra piel, nuestros sexos, hasta hoy nunca me había sentido tan cómoda con él mientras practicábamos sexo oral, envolví su pene con mis labios y moviéndome despacio intenté excitarle de la misma manera que él había hecho conmigo minutos antes, se había entretenido besando el interior de mis muslos hasta llegar a mi clítoris, me había dejado llevar de tal manera que un orgasmo arrebatador se apoderó de mí, sin previo aviso, me dejé ir, sin más.


    Cuando él estaba ya sobreexcitado por el contacto de mi lengua en su miembro, decidí parar, estaba preparada de nuevo, me sentía húmeda, sus gemidos provocaban en mí un efecto espeluznante, empezaba a preocuparme, pero no lo suficiente como para no querer más, me coloqué encima de él e introduje su endurecida polla dentro de mí, me deslicé poco a poco, haciéndole sentir todos y cada uno de mis movimientos, las arremetidas eran pausadas pero muy placenteras, moví mis caderas de una forma sensual, quería ser yo quien marcara el ritmo, y me apetecía disfrutar de esa doble sensación, unas embestidas lentas y la fricción de mi sexo contra su piel, era increíble.


    Esperó a que yo terminara, cuando vio cómo mi cuerpo empezaba a convulsionarse y que me dejaba llevar por un placer arrebatador, él se liberó, escapó de su autocontrol para correrse dentro de mí y ahogar su fuerte gemido en mi boca.


    Me desperté con dolor en todo el cuerpo, estaba molida, pero no importaba, Javier empezó a besar mi cuello y yo me dejé llevar... Tenía toda una semana por delante para descansar, ahora tenía que absorber de él hasta la última gota.


    Fue un fin de semana demasiado corto, no habíamos visto la luz del sol, prácticamente no habíamos salido de la cama, bueno sí, para ducharnos, pero... también lo hicimos juntos. Era raro tener que marcharme, tener que volver a despedirme de él, y volver a enfrentar una semana en la distancia... Todavía quedaban dos meses para Navidad, pero tenía una gran duda... ¿Con quién las pasaría él?


    —Oye... ¿Qué sueles hacer en Navidad?


    —Este año tengo un viaje a Andalucía, las pasaré con mi padre. ¿Por qué?


    —Porque me preguntaba si quizá querrías venir algún día a casa, como tus hermanos están fuera y eso...


    —Tranquila, hace tiempo que lo hablé con ellos, hace mucho tiempo que no las paso en familia, no me gustan mucho, siempre he intentado evitarlas, pero este año mi padre insistió mucho, y ya ves.


    No hablamos mucho el resto del viaje, cada uno se sumió en sus propios pensamientos mientras escuchábamos de fondo When you say nothing at all de Ronan Keating, una canción antigua, pero que siempre transmitiría tanto como la primera vez que fue cantada. Además, si no hubiera coincidido con Javier en esta vida, seguramente nunca la habría comprendido tan y tan bien.


    Puse mi mano encima de la suya, la tenía apoyada en el cambio de marchas, fue un gesto íntimo, pero que surgió sin más, él me miró de reojo, miró nuestras manos y sonrió. Pero no dijo nada al respecto.


    Paró el coche, pensé que quería decirme algo... O que iba a secuestrarme, que iba a dar la vuelta para llevarme con él a cualquier parte del mundo, pero no. Ya habíamos llegado, estábamos delante de mi casa, tenía que volver a bajarme y ver cómo se marchaba otra vez.


    Nos besamos, unos sentimientos contradictorios empezaron a aflorar, había amor, tristeza... No sabría describirlo, pero lo estaba sintiendo de una forma demasiado nítida.


    —Carolina...


    —Dime. —Ahora, ahora es cuando me dice que me vaya con él, que vuelva a plantearme las cosas.


    —No sé si voy a saber hacerlo.


    —¿El qué?


    —El tenerte lejos, el mantener una relación a distancia... Prométeme que no me vas a odiar si no lo hago de la forma que esperas.


    —No me digas eso, porque lo vivo como si ya estuvieras anunciando que, sin apenas haber empezado, está todo perdido.


    —No, claro que no... Voy a intentarlo, voy a hacerlo lo mejor que pueda, pero no quiero que pienses que soy un príncipe azul, porque no creo en esas cosas.


    —A mí me gustan más los sapos, una vez leí que los príncipes azules también destiñen, y duele mucho más.


    —Te quiero. — Susurró.


    Cerré los ojos para no olvidar nunca este momento, grabé esas palabras en mi mente, y guardé para mí su voz al pronunciarlas, no lo imaginaba, no tan temprano, no después de lo que me acababa de decir, me había dejado claro que iba a ser difícil, pero que había un sentimiento real, así que... a por todas.


    —Yo también a ti. Has cambiado mi vida.


    —Espero que para bien...


    —Nadie mejor que tú sabe que sí. Nos vemos pronto.


    Nos despedimos con un beso interminable, uno de esos que parece que te va a dejar sin respiración, en el que los labios se quedan pegados, dejando claro que no se quieren separar, que necesitan sentirse durante horas, un beso bonito que me dejó un regusto amargo, tan amargo que acabamos saboreando una gota de agua salada que cayó de mis ojos.


    Javier no dudó en apartarse de mí para secarla, pasó su mano por mi mejilla, y no apartó sus ojos de los míos.


    —¿Por qué lloras?


    —Porque empiezas a ser alguien imprescindible para mí, y me asusta.
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    CUESTE LO QUE CUESTE


    


    


    Intenté estar presente en el día a día de Javier, le mandaba mensajes, aunque él no lo hiciera, me respondía tarde y procuraba darle la menor importancia, le llamaba alguna noche para escuchar su voz antes de irme a dormir, pero llegó un momento que empecé a cansarme, y es que cuando siempre eres tú la que tiene que tirar del carro, es demasiado frustrante.


    Recordaba sus palabras, él me avisó, me dijo que quizá no sabría cómo gestionar algo así, y de hecho, había podido comprobar que no sabía hacerlo. Y yo seguía pensando que no era algo extremadamente complicado, que mandar un mensajito de buenos días no era tan difícil, igual que tampoco lo era llamar por la noche para explicarnos que habíamos hecho durante el día, miles de parejas tenían que hacerlo así. Y nosotros... A nosotros nos venía demasiado grande.


    Me había pasado tres semanas en casa, únicamente saliendo con Javier los fines de semana, y notando cómo nuestra relación se enfriaba poco a poco.


    Según mamá, María se encontraba algo mejor y había podido ir a trabajar todo este tiempo, y yo sin nada que hacer, me sentía agobiada, y de nuevo me arrollaron las dudas, empecé a arrepentirme de haber tomado esta decisión, otra vez me sentía muerta en vida, era como dar mil pasos para atrás de nuevo, sentía que no estaba aprovechando los días, que los dejaba escapar sin más.


    Quizá nunca tendría que haber dejado mi trabajo, quizá nunca tendría que haber dejado Valencia para volver aquí, quizá me había equivocado y ya no tenía cómo reconducirlo, quizá la relación con Javier iba a peor por mi culpa, por haber decidido marcharme, por pensar que esto podía ser lo mejor, por tirarme a una piscina sin comprobar primero si había agua.


    Me estaba llamando, era viernes y por fin podríamos vernos y pasar el fin de semana juntos, quería cambiar mi actitud con él, mostrarle mis ganas, y lo mucho que le quería. Descolgué el teléfono rápidamente, para que me iba a hacer de rogar si me había pasado el día colgada del móvil mirando redes sociales, haciéndome fotos absurdas y buscando nuevos libros que leer. Todo el día tirada en la cama y en el sofá, pegada a la maldita pantalla.


    —¡Hola!


    —Qué rápida eres.


    —Bueno, es que tenía el móvil delante. ¿Cómo estás?


    —Ahora mismo un poco cabreado, ha surgido un imprevisto de última hora, no podré ir a buscarte... Eduardo y yo salimos esta misma noche para Berlín, nos ha salido un proyecto impresionante, y quieren reunirse con nosotros mañana. Lo siento...


    —Vaya... Con las ganas que tenía que me sacaras de aquí. No te preocupes cielo.


    Entendía que se marchara por trabajo, algo que no entraba en nuestros planes, pero que me sentaba como una patada en las costillas, una de esas que te provocan náuseas y acabas vomitando por el propio dolor, tenía muchas ganas de verle, hacía días que no estaba con él y no había tenido ninguna otra ilusión en toda la semana, me agobiaba, nada estaba saliendo como creía, y ahora... esto.


    —Intentaré ir a verte cuando llegue, no sé cuánto tiempo estaremos allí, es un viaje largo, pero te prometo que en cuánto pueda voy a buscarte.


    —¿Intentarás? No, no. En cuanto vuelvas, nos vemos, o me volveré loca, tú decides.


    —Pero si loca ya estás, no me amenaces con eso que echo a correr. Mierda, me avisan ya para entrar en la reunión, tengo que colgar... Hablamos luego, ¿vale? Un beso preciosa.


    —Vale, espero tu llamada para no incordiar demasiado, un beso.


    Colgamos. Una llamada que me hundió un poco más sin ser esa la intención, quizá la vida que me esperaba a partir de ahora, no iba a ser precisamente la que yo quería.


    Una locura me vino a la mente, una de esas decisiones que tomas en décimas de segundo, algo de lo que puedes arrepentirte el resto de tu vida, o enorgullecerte de ello para siempre. Y yo soy así, de tomar decisiones en caliente, así que... llamé a Claudia, estaba en el estudio, llevaba un mes practicando muchísimo, había realizado un par de cursos, había estado en una convención en Madrid, Borja la llevaba con él a todas partes, y aunque no había tenido tiempo ni para respirar ya había recogido todas sus cosas, habían ido a buscar todo lo que quedaba en el piso de Javier y lo había traído a casa.


    No había dejado de insistir en que me dejara tatuar por ella, no había dejado de repetirlo ni un sólo día y por qué no. Alguien tendría que ser el primero.


    No respondió a mi llamada, pero no me importó, si mi vida no cambiaba, sería yo quien la hiciera cambiar.


    Me di una ducha, me vestí y me planté allí, sin pensarlo demasiado o podría echarme para atrás.


    —Hola Borja, ¿está Claudia?


    —Está en la trastienda buscando piel sintética como una loca, pero yo creo... que se nos ha terminado.


    —Dile que no busque más. Que me lanzo. Que confío en ella.


    —¿Estás segura?


    —Sí.


    No se creía lo que había escuchado, ni yo tampoco, la verdad. Estaba alucinando conmigo misma... Pero me apetecía, esperaba no arrepentirme mañana.


    —¡Caroooooool! Dime que es enserio, dime que no os estáis quedando conmigo.


    —Es enserio. ¿Crees que estás preparada?


    —Creo que sí. Borja... ¿Lo estoy?


    —Para algo sencillo estás más que preparada, vas a hacerlo muy bien.


    Entramos los tres en la habitación, me senté, Borja preparaba todos los utensilios mientras ella nerviosa se recogía el pelo, se ponía los guantes e iba desinfectando mi piel.


    Quería una frase, en el lateral del antebrazo. Puso en marcha la pistola y el ruido que dejó escapar me puso de los nervios, sentí el primer pinchazo, dolía, pero iba a aguantar, tenía que estar muy quieta para que ella pudiera tomárselo con calma.


    Al cabo de una hora ya habíamos terminado, había quedado genial, a ella le brillaban los ojos, se sentía orgullosa, y yo iba a lucir esa frase toda mi vida. Significaba tanto para mí que hubiera sido ella quien lo hiciera que todavía era más importante.


    Que nunca te diga nadie que no se puede volar.


    Salí feliz, me encantaba esa frase y me recordaba a uno de los mejores momentos de mi vida.


    Pasé por la biblioteca, no quería volver a casa todavía, mi madre seguramente se caería de culo cuando me viera llegar tatuada.


    —¡Buenos días! —Susurré. Había un par de personas trabajando con sus portátiles y gente leyendo en los sillones del hall.


    —Hola cariño, tu madre ha salido un momentito.


    María estaba muy deteriorada, hacía tiempo que no la veía y el cambio físico que había sufrido era espeluznante... Estaba mucho más delgada, y había envejecido de repente. ¿Qué le estaba pasando?


    —María... ¿Te encuentras bien?


    —Hoy sí cielo. Tengo días para todo. ¿Tú cómo estás? Tu madre ya me ha contado que te quedas por aquí un tiempo.


    —Sí, pero como no encuentre un trabajo pronto, seguramente me tiraré por un puente, estoy algo agobiada, llevo unas semanas sin hacer nada y no lo aguantaré mucho más.


    —Has venido bastantes días a echarle una mano a tu madre, ¿no?


    —Sí, al menos he podido invertir algo de mi tiempo en esta maravillosa biblioteca.


    —Ven, échame una mano hasta que tu madre vuelva, es más cómodo hacer las cosas entre dos y no sentirse tan sola.


    Me senté de nuevo detrás del mostrador, me preguntaban cualquier cosa y me movía como si fuera mi propia casa, María me miraba, me miraba con cariño y sonreía feliz, no entendí el porqué estaba haciendo eso, no me estaba sintiendo cómoda, me sentía observada y evaluada al mismo tiempo.


    Mi madre llegó prácticamente a la hora de cerrar, eran casi la una y se sorprendió al verme aquí.


    —¿Qué haces aquí nena?


    —Pasé a verte, y cómo no estabas me quedé para ayudar a María.


    Mi madre miró a su compañera con tristeza, nos había estado ocultando algo y ahora me había quedado más claro que nunca, mientras ella se dedicó a cerrar puertas, mi madre empezó a llorar.


    No sabía qué hacer, no me esperaba algo así...


    —Pero... ¿Qué está pasando?


    —Estoy sensible, no es nada. Tonterías mías.


    —Tranquila Mercedes, ahora que estáis las dos aquí me gustaría hablar con vosotras. Carolina, cielo, tu madre me ha estado ayudando a ocultar mi enfermedad, una enfermedad que es más que evidente, tengo cáncer. Me asusté mucho cuando me lo diagnosticaron, tengo un miedo atroz a lo que me espera, quería hacer vida normal, quería seguir trabajando aquí, y por eso ella ha estado sola muchos días, sin decir nada, sin quejarse ni una sola vez... Para que yo pudiera asistir a todas mis visitas médicas, pero, aunque me duela tengo que dejarlo. Tengo que empezar el tratamiento de quimioterapia y no puedo estar aquí. Te he visto trabajar, te brillan los ojos cada vez que tienes que opinar o recomendar un libro, éste es tu sitio, todo pasa por algo, y quizá yo tenga que marcharme ahora para que seas tú quien ocupe mi lugar.


    Mi madre lloraba desconsolada, y yo me quedé en shock. No sabía que decir, sabía que estaba pasando algo, pero no esperaba esto, esto era demasiado.


    —No, ni hablar. Tú te vas a poner bien, y vas a estar aquí hasta que tengas que jubilarte.


    —No puedo cariño... La quimio te deja sin fuerza, te arrebata cualquier ilusión, te destroza tanto por dentro cómo por fuera, y aunque no acabe conmigo necesitaré un tiempo sólo para mí, y seguramente gane esta batalla, porque voy a luchar, quiero hacerlo y quiero superarlo, pero mientras tanto, tiene que quedarse alguien aquí para ayudar a Merche.


    ¿Y me elegía a mí? No sabía si iba a estar a la altura, todo esto me había pillado desprevenida, era una gran responsabilidad, tenía una gran oportunidad delante, el trabajo de mi vida llamaba a mi puerta, pero no era de esta manera como lo había imaginado.


    —Seguramente la semana que viene hablaré con los regidores y con el Alcalde, intentaré que cuenten contigo, si quieres, claro.


    —Sí, claro que quiero... Pero...


    —Pero nada, yo me tengo que marchar, y tú estás sin trabajo, esto te encanta y se te da de vicio.


    Nos despedimos de María, seguramente no la vería en una temporada, y me apenaba mucho, mi madre estaba rota por completo, había estado callando algo tan grande todo este tiempo, fingiendo que no sabía lo que estaba pasando, fingiendo que estaba bien... Y haciendo más horas que un reloj. Ahora comprendo por qué... Y es que no había persona más buena en el mundo que mi madre, dispuesta a soportar todo lo que le viniera.


    Fue un fin de semana triste, mi hermano no pasó por casa, había vuelto a su rutina de desaparecer por completo, Claudia también iba a pasar el fin de semana fuera, juraría que entre ella y Borja había ocurrido algo, pero todavía no me había contado nada.


    Me quedé en casa, con mis padres, esperando que a Javier se le ocurriera dar señales de vida, nos habíamos mensajeado en algún momento, pero sin más... No había podido hablar con él, estaba en Berlín y tenía que esperar a su llamada, quería explicarle todo lo que había pasado, pero... Tendría que esperar. Ya me estaba acostumbrando a echarle de menos.


    Mi padre se quedó asombrado cuando le contamos todo lo que había ocurrido, él sabía algo más que yo, mi madre no había sido tan buena actriz con él, pero no lo sabía todo.


    Intentó animar a mi madre, insistió para que salieran por ahí, a comer, a dar una vuelta, al cine, a cenar... Lo que sea, pero mi madre no tenía ganas de nada, y se negó a todo.


    Nosotros no queríamos dejarla sola, así que fui a comprar palomitas, pipas Tijuana, y algún que otro dulce, nos acomodamos en el sofá, dispuestos a pasar el fin de semana de la mejor manera posible, como siempre digo, dentro de todo lo malo... tiene que haber un oasis de paz. Y éste era el nuestro.


    Con tanto jaleo había olvidado contarle a mi madre que ahora formaba parte del grupo de quinquis del país, que me había dejado tatuar por Claudia, y que seguramente no sería la única vez que lo hiciera, pero ya ves... Me encontré de frente con algo mucho más importante.
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    QUE ALGUIEN PARE EL TIEMPO


    


    


    Aproximadamente pasaron dos meses más. El tema de la biblioteca quedó estancado, María hacía ya mes y medio que lo había dejado, pero nadie se había puesto en contacto conmigo, ni conmigo ni con nadie más... Porqué mi pobre madre volvía a estar sola.


    Javier estaba más lejos de lo que pensaba, el trabajo de repente le ocupaba tanto tiempo que casi no nos veíamos, se había dedicado a viajar con Eduardo, a cerrar tratos, a ir de un lado para otro, ahora que Matilde no estaba ellos volvían a ser inseparables. Y eso me dejaba a mí en un plano mucho más alejado de su vida.


    Nos habíamos visto una o dos o tres tardes cada semana, habíamos hecho el viaje para estar juntos unas cuatro horas, menos un día que me quedé a dormir allí y volví por la mañana.


    Todo era muy extraño, porque no hacía nada con mi vida, me sentía algo sola, y a la vez el tiempo se me escapaba de las manos, miraba el calendario y Navidad se nos echaba encima, faltaban dos días... Dos días para las reuniones y comidas familiares.


    Martín y Sara pasarían estos días en familia, no recuerdo bien que días irían a casa de los padres de ella, y cuáles a casa de él, pero no era sumamente importante, la cuestión es que iban a pasarla juntos.


    Claudia celebraría Noche Buena y Navidad con nosotros, y la siguiente semana se marcharía a Galicia a celebrar Noche Vieja y Año Nuevo con sus padres.


    Y Javier, en Andalucía... Cuánta falta me haría que estuviese aquí.


    Le llamé, necesitaba hablar con él.


    —Hola nena.


    —Hola... ¿Qué tal por ahí?


    —Estoy agotado del viaje, he llegado hace un par de horas, deberías haber venido conmigo...


    —No puedo, soy incapaz de alejarme de mi familia en estas fechas.


    —Es raro, ¿sabes? Me cuesta entrar en una casa que está completamente decorada y ver a mi padre feliz con otra mujer, quizá debería haberme quedado en casa y no venir hasta aquí.


    —Intenta no tomártelo de esa manera, el tiempo pasa, y los que se van lo único que quieren es que la vida continúe para nosotros. Tu padre no ha hecho nada malo, se ha enamorado... Y por fin te tiene ahí, con él, así que disfruta de estos días, aunque sea complicado.


    —¿Y si vuelvo y nos vamos los dos por ahí?


    —Hombre... Me pones entre la espada y la pared, quiero estar con mi familia, pero es que eso suena demasiado tentador.


    —Me apetece tanto estar contigo... Este trabajo desde que te has ido es una puta mierda.


    —¿No trabajas agusto con Eduardo?


    —Sí, pero viajamos mucho más, y no me deja tiempo para nada, si te hubieras quedado podrías ser mi compañera de viajes, pero no, tengo que estar aguantando a Carlitos...


    —Pobre chico, seguro que es majísimo.


    —Sí, la verdad que fue la mejor elección, es impresionante, pero sigue sin ser tú. ¿Cómo está tu tema? ¿Te han llamado ya?


    —Que va... No tengo mucha esperanza en que me llamen... Seguiré yendo de vez en cuando a echarle una mano a mi madre y ya está, imagino que esperaran hasta el último momento para contratar a otra persona.


    —Ten paciencia, además... Si quisieras volver, seguramente podríamos buscarte un hueco.


    —Javier...


    —Vale. No he dicho nada.


    —Tengo que colgar, tengo que salir con mi madre al centro a buscar tres o cuatro cosas que nos hacen falta para la cena, ¿cuándo vuelves?


    —El día dos. Haré parada en Elche, estás avisada, no hagas planes y resérvame un par de días.


    —Será mi mejor regalo estas Navidades... Te quiero.


    —Y yo a ti pequeña.


    Si por mi fuera me quedaría pegada al teléfono los diez días que nos quedaban por delante, para aguantar mejor la espera, pero quizá sería demasiado.


    


    ***


    


    —Claudia, tengo que hablar contigo.


    Borja irrumpió en la habitación dónde ella se encontraba, más serio de lo que nunca le había visto, y se asustó, hacía unos días que se habían besado por primera vez, había sentido tantas cosas en un simple beso, que no entendía de que podía querer hablar ahora.


    —Dime.


    —A través de Facebook se ha puesto en contacto conmigo un tío, dice que trabaja en Los Ángeles, y que está buscando tatuadores para su estudio, que ha visto mis trabajos y que le gustaría contar conmigo.


    Era una grandísima noticia, pero fue como si le cayera encima un jarro de agua fría, le habían ofrecido trabajo en Los Ángeles, y estaba hablando con ella porque lo iba a aceptar, Borja se marchaba al otro lado del charco, a miles de kilómetros de distancia, a otro estudio... a empezar una nueva vida.


    —Vaya... No sé qué decir.


    —Es impresionante. ¿Te imaginas las oportunidades que hay allí? El gran continente americano... Nunca pensé que sería posible.


    —Sí... Debe ser fascinante.


    —¿Qué te pasa? ¿No te alegras?


    —¡Claro que sí! Pero cuando parece que he encontrado mi sitio, se te presenta esta gran oportunidad, y te vas...


    —¿Qué me voy?


    —Sí... ¿No?


    —Llámame loco, pero... Nos vamos. He mentido un poco, sobre ti, sobre lo nuestro... He enseñado tus bocetos y tus primeros tatuajes, y tienes otro hueco. Yo sin ti ya no me voy a ninguna parte.


    Claudia se quedó aturdida. No apartaba la vista de él. Fue como si de repente alguien la hubiera desconectado, no habló, dejó de parpadear, y muy lentamente se fue agachando hasta sentarse en uno de sus taburetes.


    —Yo... ¿A Los Ángeles?


    —Sí. No podemos dejarlo pasar Clau... Si no vienes conmigo, me vas a hacer tomar una decisión que no quisiera tomar, si puedo tenerlo todo... ¿Para qué elegir?


    —¡Estás loco! ¡Completamente loco! ¿Todo esto es verdad? ¡No me lo puedo creer! ¡Es una locura!


    —¿Entonces?


    —¡Que sí! ¡Claro que sí! ¡Qué me voy contigo!


    La cogió en volandas en medio del estudio y le plantó un beso de película, ambos empezaron a chillar como locos, todo esto había sido tan repentino que ninguno se lo podía creer, para ella era un sueño... Todavía le costaba creer que Borja mintiera para poder llevarla con él. La gente que paseaba por la calle se paraba justo delante del escaparate para poder observarlos, una pareja de dos locos enamorados, riendo de felicidad, comiéndose a besos, dando saltos de alegría... Era una de las mejores imágenes navideñas. Algo propio de un anuncio de televisión, sólo que esta vez... Era una realidad.


    


    ***


    


    —Tengo algo que contaros...


    Yo ya sabía lo que iba a decir, me había llamado esa misma tarde para contármelo, no podía esperar a llegar a casa, era algo muy emocionante, pero a la vez me daba mucho miedo, mi mejor amiga se iba... Llamadme egoísta si queréis, pero no sabía si afrontaría demasiado bien nuestra separación. Joder... Que no se marchaba a Barcelona, que se iba a la otra punta del mundo.


    —Sé qué vais a pensar que estoy loca. Que me estoy precipitando, pero creedme cuando os diga que es algo que me hace especial ilusión, que tengo ante mí la gran oportunidad de conseguir llegar lejos en este mundo y tocar mi sueño con la yema de los dedos...


    —Habla de una vez que me estás poniendo de los nervios y me voy a atragantar con el pollo. —Le dijo mi padre.


    —Sí, por Dios, cuánto misterio. —Continuó mi madre.


    Cristian callado, la miraba fijamente, esperando que dijera lo que tuviera que decir, mirándome a mí alternativamente para conseguir entender qué estaba pasando, y cuándo lo escuchó, se quedó paralizado, él tampoco esperaba algo así, y seguramente tampoco estaría preparado, aunque, a fin de cuentas, nada mejor que la distancia para superar un mal de amores.


    —Estás loca. —Cristian fue el primero en hablar.—¿De verdad te piensas ir con un tío al que has conocido hace nada?


    —Es mi jefe, y compañero de trabajo, prefiero ir con él, a tener que hacerlo sola, además, me dan la oportunidad gracias a él Cris...


    —Todo eso está muy bien, pero... No sé... Es demasiado precipitado.


    —Es que cariño, Los Ángeles está tan lejos... Ya sé que suena muy bien, pero la realidad es muy diferente a esas películas americanas que vemos los Domingos por la tarde. —Espetó mi madre.


    —Pues yo creo que tienes que arriesgar. —Esta vez fue mi padre, me miró, y se dirigió a mi madre.—Claudia también es joven, no tiene nada ni nadie que la ate... Y puede perseguir su sueño. —Se sentía identificado, ella tenía delante la oportunidad que jamás tuvo él.


    —Yo también te apoyo, no te imaginas lo mucho que voy a echarte de menos, si por mi fuera me agarraba a ti para impedir que te marcharas, me quedo prácticamente coja sin ti, pero bueno, en cuanto pueda iré a verte, y estaremos juntas en Norte América, madre mía... Nos lo llegan a decir cuándo teníamos quince años y nos morimos de un infarto.


    —Ya te digo. Cómo han cambiado las cosas... Yo también voy a echarte mucho de menos, pero tengo que hacerlo, quiero intentarlo.


    Mi hermano soltó los cubiertos y se marchó a su habitación. Podía entender su enfado, pero no su reacción, mis padres alucinaron, ellos no entendían nada, Claudia se sintió peor persona, como si intentar ser feliz destrozara la vida de una de las personas que más quería en este mundo, y yo... Yo volvía a encontrarme en medio de dos aguas.
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    NUNCA UNAS NAVIDADES ME SUPIERON TAN AMARGAS


    


    


    Hablar todos los días con él por teléfono y sin embargo echarle más de menos que nunca, notaba que su voz estaba apagada, no se encontraba agusto allí, le conocía demasiado bien, pero no quería volver por miedo a defraudar a su padre. Si no fuesen unas fechas tan señaladas, cogería el coche y me plantaría en Almería, sin pensarlo, pero es que... Yo tampoco podía irme de mi casa. Los dos pensábamos de la misma manera, así que tendríamos que esperar a que terminaran estos malditos días.


    Cierto es que la Navidad es una época mágica, de ilusiones, de estar rodeado de tu familia, pero cuando no tienes a todas las personas que te importan a tu lado, las cosas cambian, pero cuando hay críos en casa también es diferente, ellos crean ese algo especial que hace que nosotros, los adultos, recuperemos esas ganas de sentir estos días como únicos, pero si ellos no están... Todo empieza a carecer de sentido.


    Pasó Noche Buena y Navidad, lo pasamos bien, cenamos y comimos como reyes, estuvimos juntos, nos reunimos con María y su marido, no tenían hijos y mi madre no quiso que este año la pasaran solos.


    Y otra vez empezaba una terrible semana, otra semana más, esperando una llamada que no llegaba, había pensado mil veces en plantarme en el ayuntamiento y ofrecerme yo misma para el puesto, pero me daba miedo que fuera demasiado arriesgado, y que por querer conseguir algo, lo perdiera del todo. Esperaría un poco más, a ver si las palabras de María surgían efecto.


    —No aguanto más esta situación, estoy muy agobiada, cualquier día me quedo calva y será del propio tirón de pelo que me haya dado a mí misma.


    —Carol, relájate, vente unos días a casa.


    —Martín, no puedo, cómo voy a irme ahora... ¿Y si me llaman? ¿Y si mi madre necesita ayuda? ¿Y si Claudia se tiene que ir repentinamente y no puedo despedirme de ella?


    —Estás entrando en pánico. Respira. Si te llaman, vuelves, si tu madre te necesita, vuelves, si Claudia se tuviera que marchar... vuelves. ¿Qué problema hay? Que vivo en Valencia, que en dos horas te plantas allí de nuevo.


    —Pues también es verdad... Pero, ¿no trabajas?


    —Sí que trabajo, pero puede que necesites cambiar de aires.


    —Anda ya. Para estar sola allí, me quedo en casa. ¿Cómo está la cosa con Sara? ¿Todavía te guarda rencor?


    —Un poco. A la mínima de cambio me suelta el típico comentario, pero es que... Me cagué. No me atrevo a dar ese paso, sería un gran cambio en mi vida, y.… no sé.


    —¿Y por qué le dijiste que sí?


    —Porque el momento era idóneo para decir que sí, porque tendrías que haber visto la cara que tenía, no tuve el valor para decirle que no me parecía el momento, y de verdad que iba a hacerlo, pero... no valgo para ir en contra de mí mismo.


    —No te preocupes, todo llega, Sara tiene que entenderlo, hablo con ella casi todos los días, me escribe mucho, pero no he querido preguntarle por eso, no quiero abrir el gran cajón...


    —Veo que estás más tranquila, menos mal, pensaba que tendría que ir hasta allí y administrarte una dosis de diazepam.


    —No, creo que no hará falta. Gracias por escucharme y ofrecerme tu casa, además ya es miércoles, sólo me queda pasar estos días. El lunes ya estará aquí Javier, te juro que no veo el momento.


    —¿Dónde ha quedado eso de que necesitabas un respiro? Nada de hombres... Ya veo.


    —Y nada de hombres, lo estoy cumpliendo, sólo Javier.


    —Te has enamorado eh...


    —Creo que sí, me da miedo el pensar que sus sentimientos no sean reales, o que me haga daño, pero...


    —Pero tienes que vivir esta historia para saberlo. El miedo no nos lleva a ninguna parte, recuérdalo.


    —Te quiero mucho Martín. Ven a verme pronto.


    —Y yo a ti mongola histérica, dale muchos besos a Claudia, a toda la familia y un abrazo a Cristian.


    Lo haría. Nos despedimos y colgamos. Otra conversación que se quedaría guardada para siempre dentro de mí, todo lo que tenía que ver con Martín cobraba un matiz especial, me aportaba más que cualquier otra cosa, sabía cómo tranquilizarme y hacerme reflexionar.


    Saldría a dar un paseo, a que me diera un poco el aire y de paso iría a ver si mi madre necesitaba ayuda.


    Cuando entré vi que lo tenía todo bajo control, estos días festivos la biblioteca no era uno de los lugares más concurridos.


    —Hola mamá, te veo tranquila hoy.


    —Ya era hora... Últimamente todo esto es un caos. Por cierto, quería pedirte un favor.


    —Dime.


    —En dos semanas viene un joven a hacer una charla a los de niños de primero y segundo de E.S.O.


    —¿Una charla sobre qué?


    —Sobre Bécquer. Un taller de poesía, me han pedido que reúna todos los libros posibles sobre la poesía literaria, y me gustaría pedir a las Bibliotecas vecinas ejemplares de Gustavo Adolfo Bécquer, ¿me echas una mano?


    —Claro. Ya me informarás del día, para estar en casa, podría pasarme por aquí, quizá necesitéis ayuda con tanto niño, dos cursos y encima de los mayores... No sé yo cómo puede ir la cosa.


    —Prefiero no pensarlo demasiado. Me tranquiliza bastante saber que estarás por aquí.


    Al menos empezaba año nuevo, con nuevos planes, unos días con Javier, un taller de poesía literaria en la biblioteca, que por cierto sonaba muy interesante, lástima que fuera algo para críos y no para nosotros, simplificarían demasiado el tema.


    Volvimos a casa para comer, estuvimos solas, papá y Cristian cada día trabajaban más, tenían tanta faena que comían cualquier cosa en el bar.


    —¿Qué tal está la cosa con Javier?


    —Pues bien, vendrá a recogerme cuando vuelva de casa de su padre, pasaré un par de días fuera...


    —Carol, llevas aquí casi tres meses, ¿qué tienes pensado hacer con tu vida?


    —No lo sé mamá. Pensé que me llamarían para ser la sustituta de María, es algo que me haría mucha ilusión, y realmente espero que ocurra, quizá estén esperando que pasen las fiestas.


    —¿Y si no te llaman?


    —Deberías decir que no puedes tú sola con todo, mamá. Así a lo mejor... se lo piensen.


    —Ya veremos, hija, ya veremos.


    


    ***


    


    Borja se acercó a ella por detrás, le abrazó y dejó un beso suave en su mejilla mientras la retenía entre sus brazos. Claudia llevaba toda la mañana callada, pensando en si había tomado una buena decisión, en que quizá debería quedarse porque ella allí no pintaba nada, seguía dándole vueltas a las palabras de Cristian, le dolían más de lo que nadie podía imaginar, le quería demasiado, y lo que él opinara era muy importante para ella.


    —Estás en otro mundo... ¿Qué ronda por esa cabecita?


    —No estoy segura de querer irme contigo a Los Ángeles, o sea... No me mal interpretes, sé que es una gran oportunidad, que nadie volverá a proponerme algo así nunca, pero nos acabamos de conocer... Y ni siquiera tengo una buena base para que alguien de este mundo se fije en mí.


    —La base la tienes, no pensé en ti para este proyecto por lo que hay entre nosotros, si tus diseños fueran una mierda y viera que no sirves para esto, no te hubiera contratado, deja de subestimarte Claudia.


    —Sólo son eso, diseños.


    —Diseños que al paso que vas en menos de un año estarán en la piel de muchas personas, porque no he visto a nadie que con tan poca experiencia haga lo que haces tú.


    —Estoy contigo y me llenas la cabeza de pájaros, me haces creer que todo es posible, pero luego la gente de mi alrededor me obliga a poner los pies en la tierra, y siento que quizá me he precipitado.


    —¿Cristian?


    —¿Por qué le nombras a él?


    —Porque está enamorado de ti, porque lo último que él querría es que te marcharas tan lejos, y que lo hicieras conmigo... Pero seguramente no está pensando en lo que quieres tú, ni en lo que puede cambiar tu vida, para bien por supuesto, seguramente Carolina no piense de la misma manera... Y aunque lo haga, debes ser tú la que tome esta decisión, deberías tomarte esto como si viajaras sola, no quiero que pienses que yo te he involucrado por interés propio, porque no es así, lo único que hice fue intentarlo, y a Matthew le gustaste, si él hubiera dicho que sólo había sitio para mí... Jamás hubiera rechazado esto... Piénsalo así, no hay nada más importante que pensar en uno mismo.


    Escuchó muy atentamente todo lo que él le tenía que decir, no le había interrumpido, sólo pensaba en que tenía mucha razón en todo lo que estaba diciendo, y que debía ser valiente, asumir que dejaba todo esto atrás, que iba a coger ese avión e intentaría que el sueño de su vida se hiciera realidad, eran sus propios diseños los que Borja había enseñado al hablar de ella, entonces... ¿Por qué no iba a valer? ¿Por qué no podía conseguirlo?


    —Pues sí. Qué importa lo que piensen los demás. Lo único que debería valer son las ganas que tengo de vivir algo así. Además... Estoy empezando, quizá el día de mañana... Sea mejor que tú.


    Le sacó la lengua y él se quedó embobado viendo cómo se levantaba lentamente para salir a tomar un poco el aire, y muy orgulloso por haber logrado hacer entrar en razón a la cabezota que le había hecho perder la cabeza.


    


    ***


    


    —¿No podemos esperar al sábado? Quizá ir dos días antes es abusar de la hospitalidad de tus padres...


    —Sara, deja de decir tonterías, por favor.


    —¿Tonterías? Es que no lo entiendo, celebramos Noche Vieja, ¿por qué tenemos que ir ya?


    —Porque nos han invitado, porque hace mucho que no les veo, y porque es un viaje un poco largo para pasar sólo dos días allí.


    —Tienes razón, perdona.


    —Estás demasiado nerviosa, tranquilízate de una vez, no pasa nada, son padres.


    —Son padres, dos hermanas a las que seguramente no les va a gustar nada que le robe a su hermano, dos cuñados y cuatro o cinco sobrinos... Y tú, quieres que me tranquilice, claro.


    —Acabo de pasar unos días en tu casa, he cenado y comido con toda tu familia, y no he dicho absolutamente nada, y yo también estaba nervioso, para mí todo esto es nuevo, ¿sabes?


    —Me aterra no caerles bien.


    —Pero si eres un encanto, cómo no vas a caerles bien, deja de ponerte en lo peor. Lo único que tienes que hacer es no reírte, son algo serios... Y las risas no las toleran demasiado, les irrita un poco.


    Sara no dijo nada, abrió los ojos como platos, y todavía intentaba forzarse para abrirlos algo más, pero se permitió parpadear cuando vio que Martín estallaba en carcajadas.


    —Me cago en la madre que te parió, te lo juro. Encima con bromitas.


    —Que tonta eres. —La atrajo hacia él y la calmó de la mejor forma que supo.—Si ven lo feliz que estoy contigo y te muestras tal y como eres, se van a enamorar de ti tanto o más que yo, créeme. —Y la besó. Sara dejó que todos sus miedos se quedaran en casa, encerrados con llave, por si las moscas.


    


    ***


    


    Para él las Navidades dejaron de existir hace años, no le gustaban estas fechas, ni las decoraciones, ni los villancicos, ni reunirse con la familia, porque notaba demasiado que faltaba alguien en la mesa.


    Le resultaba muy difícil de llevar, pasaban los años y aunque creía que lo tenía superado, no era del todo cierto, cada cosa nueva que sucedía sentía como si no acabara de llenarle porque no podía compartirlo con ella, pero ahora todo era distinto, por fin había conocido a esa persona capaz de atrapar su corazón, ninguna otra antes había significado tanto para él.


    Apartado de todo y de todos, un chico joven, guapo, independiente, ambicioso y con ganas de comerse el mundo. Unos sentimientos enterrados, esforzándose para que no salieran a la luz, le hacían fuerte, capaz de conseguir cualquier cosa que se propusiera.


    Pero entonces, la vio, de repente se encontró con una chica que le recordó lo bonita que es la vida cuando te muestras tal cual, y es que pudo notar cómo su cuerpo reaccionó al verle y encontrarse con sus ojos. Supo que era especial, no quería perderla de vista.


    Carolina... con su mundo inestable, con sus inseguridades, con sus miedos, con sus locuras, con sus decisiones de media asta consiguió volverle loco, consiguió que quisiera estar con ella el resto de su vida.


    Y nadie sabía lo mucho que le hacía falta ahora mismo, se encontraba en una casa ajena, decorada, escuchando villancicos a todas horas, viendo a su padre reír de felicidad con una mujer que no era la que él desearía, y en vez de alegrarse por su padre sentía pena por sí mismo, le encantaría tenerla cerca para poder escapar de aquí, deseaba con todas sus fuerzas que estos días pasaran rápido para poder volver a verla.


    —¿No vas a salir de casa nunca, hijo?


    —No creo papá, tengo mucho trabajo.


    —Todo el día trabajando... Es Navidad. Salgamos a dar un paseo, a tomar un chocolate, recuerdo lo mucho que te encantaba de crío.


    —Papá. No tengo ganas.


    —¿Cuándo vas a superarlo? Después de quince años y todavía tienes los mismos miedos que cuando eras un niño, deberías salir ahí, enfrentarte a esas calles, a ver la ilusión de cada crío. Javier, algún día serás padre, y tendrás que hacer que tu familia pase las mejores navidades del mundo, y si sigues así... No podrás.


    Javier no quiso contestar, las palabras de su padre le dolían, en el fondo sabía que tenía razón, pero no quería escucharlo, no era el momento, hinchó la nariz, y frunció los labios, le había molestado tanto que le recordara todo aquello... Siempre había pensado que decir las cosas en alto, lo hacía más real.


    —¡Cállate de una vez, papá!


    —¿Por qué? ¿Qué te crees que yo no la echo de menos? ¿Qué no me acuerdo de ella todos los días?


    —Cómo vas a acordarte de ella si te estás acostando con otra...


    Se arrepintió al momento de lo que acababa de decir, no estaba preparado para esta conversación, pero su padre no tenía la culpa, sabía que acababa de clavarle un puñal al hombre que más le había querido en el mundo y que había hecho todo lo posible por darle una buena vida.


    —Lo siento papá... He sido demasiado injusto, me ciega el dolor, tienes razón, no lo he superado, me cuesta mucho estar aquí, perdóname.


    —Lo sé, lo sé... Y lo entiendo. Pero no me gusta verte así, esperaba que vinieras y quisieras compartir todos los momentos con nosotros.


    —Y quiero, de verdad, pero ya no tengo ocho años... Ahora lo celebro de otra manera.


    —Como quieras hijo, no quiero presionarte, pero piensa en todo lo que te he dicho, tienes que volver a ser feliz, a tu madre nada le haría más ilusión, a ella le encantaba la Navidad.


    —Lo recuerdo... Lo recuerdo como si fuera ayer.


    Su padre entendió que debía dejarle solo, que necesitaba un momento para él, que tarde o temprano su hijo cambiaría. Él tenía la esperanza de que conociera a una mujer, una mujer que consiguiera hacerle ver la vida de otra manera, alguien que le hiciera feliz y le hiciera recobrar la ilusión.


    


    ***


    


    El tiempo es algo demasiado personal, para Marín y Sara los días pasaron volando, ella se sentía como en su propia casa, la habían acogido tan bien que se arrepentía del mal rato que había pasado pensado que sucedería todo lo contrario.


    Para Claudia y Borja, fue un cúmulo de sentimientos encontrados, ambos estaban asustados, por todo lo que les quedaba por vivir, por lo que estaban sintiendo uno por el otro, pero por otro lado estaban pasando unos maravillosos días en familia, cada uno con la suya, por supuesto.


    Para Cristian, Carolina y Javier... Fueron días difíciles, días que parecían interminables, que no iban a acabar nunca, días en los que el reloj había decidido dormirse en los laureles para que no pasara el tiempo.


    Pero como siempre... Son diversas sensaciones las que tiene cada persona, el tiempo pasó, los días se acabaron, y con ellos también el año.


    Dong. Dong. Dong. Dong. Dong. Dong. Dong. Dong. Dong. Dong. Dong. Dong.


    ¡¡¡ Feliz 2017!!!


    Despedían un año difícil, para darle la bienvenida a uno nuevo, era el momento de afrontar nuevos retos, de convertir cada sueño en una realidad, de luchar por esas relaciones que, aunque sean complicadas te hacen feliz, de sentir el amor y dejarse llevar, había llegado el momento de terminar con el caos y de poner en orden la vida.
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    SER FELIZ ES LO QUE CUENTA


    


    


    Miraba el calendario y no me lo creía, día dos de enero. Por fin iba a volver a verle, prácticamente había estado contando las horas mientras esperaba este momento. Y de repente...


    Bip, bip...


    “Espero que lo tengas todo preparado, en una hora como mucho estoy en la puerta de tu casa, no te imaginas las ganas que tengo de estar contigo.”


    No empecé a dar saltos de alegría porque quizá ya no tenía edad para ello, y porqué salté del sofá y salí disparada escaleras arriba, no tenía nada preparado, pensaba que me avisaría con algo más de antelación, pero... como siempre, me pillaba el toro.


    Escuché el claxon, y salí escopeteada, me despedí de mis padres, me miraban cómo si estuviera loca, hacía tiempo que no derrochaba tanta efusividad, necesitaba salir de allí, y necesitaba hacerlo con él.


    Entré en el coche, histérica, tiré mi bolsa a la parte de atrás y me abalancé sobre él, literalmente, agarré su cara entre mis manos y estuve dándole besos durante los diez minutos siguientes. Al principio le chocó bastante mi comportamiento, tanto que se quedó completamente quieto, esperando mi reacción, pero una vez que nuestros labios se juntaron sus manos empezaron a recorrer mi cuerpo, se separó para abrazarme, y se aferró a mí con fuerza.


    —No hace falta que me aprietes tanto, no pienso irme.


    —Por si acaso...


    —¿Cómo ha ido? Te he echado tanto de menos… Pensaba que este día no llegaría nunca.


    —Supongo que bien.


    —¿Supones? ¿Ha pasado algo?


    —Lo de siempre... Algún choque con mi padre, con su mujer un trato cordial, y rezando para que pasara la maldita Navidad, salir a la calle y poder volver a verte.


    —Y... ¿Dónde vamos?


    —Es una sorpresa... Pero no muy lejos, estoy un poco harto de coche y cansado del viaje.


    —¿Quieres que conduzca yo?


    —No. Prefiero que lleguemos vivos.


    Golpeé su hombro, siempre me hacía la misma broma, pero él sabía tan bien como yo, que yo conducía mucho mejor.


    Antes de que apareciera ante mí, pude sentirlo, me invadió el olor del mar, Javier me dijo que estábamos cerca de nuestro destino, y supe que nos dirigíamos a Santa Pola, al llegar aparcó delante de un hotelito en primera línea de playa, no sé si alguna vez le había comentado lo mucho que me gustaba un lugar así en invierno, yo siempre tenía que llevarle la contraria al mundo, y es que en verano me fascinaba ir, estar todo el día tomando el sol, darme algún baño que otro aunque el agua me congele hasta el cerebro, pero en invierno... Para mí era especial, mágico, sentir la arena fría, escuchar cómo las olas del mar rompían contra las rocas o cómo se desvanecían en la orilla para volver a su sitio, sentirte a ti misma, sin nadie alrededor, sin niños que te molesten mientras estás tumbada en la toalla, o parejas que hablan de lo que van a hacer de comer, era mucho más relajante, más tranquilo... Se podía respirar paz.


    El hotel era sencillito, incluso un poco antiguo, todos los muebles eran de una madera clásica algo oscura, y detrás del mostrador nos esperaba un señor con una gran sonrisa para indicarnos cuál era nuestra habitación.


    El ascensor no tenía muy buen aspecto, y le pedí a Javier que subiéramos por las escaleras, jamás hubiera pensado que sería capaz de reservar un lugar así, y me encantaba, me mostraba otra parte de él, una de las que no conocía.


    Abrimos la habitación y encontramos una cama de matrimonio, una mesita de noche a cada lado, un pequeño armario en la esquina izquierda, y un baño con unos azulejos que no querría ni mi abuela, era un baño horroroso, pero qué importaba, si cuando corrí la cortina vi que teníamos vistas al mar.


    Yo ya lo tenía todo, estaba con Javier en el mejor lugar del mundo.


    —Esto es un desastre... Lo siento.


    —¿Qué dices? El baño es algo feo... Pero ya ves tú.


    —Carolina, no finjas, te he visto la cara, este hotel es horrible... Pero el pueblecito tiene su encanto, yo buscaba algo en primera línea de mar, pero sencillo, quería que nada más salir por la puerta pudiéramos sentir cómo la arena nos enfriaba los pies y volver descalzos si queremos.


    —Pues entonces... Es perfecto. Además, me gusta, yo no estoy acostumbrada a grandes lujos, y a veces me siento un poco incómoda.


    —Yo jamás hubiera pensado que vendría a un lugar así, pero si estás tú... No necesito nada más.


    Quería besarle, quería tumbarle en la cama, quitarle la ropa y hacerle el amor, muy despacio, tan despacio que la mañana se nos echara encima, disfrutar de él cada segundo, cada minuto, morirnos de placer hasta desfallecer, pero... Una llamada entrante destrozó el momento.


    —No contestes...


    —¿Y si es importante?


    —Pero...


    —Será sólo un momento, es Eduardo, no puedo hacerme el loco, me pasaría factura, sólo un segundo.


    —Está bien. —Eduardo, Eduardo, maldita la hora... Empezaba a dudar, ya no sabía si la obsesión la tenía Matilde o él mismo, porque necesitaba a Javier las veinticuatro horas del día, y para todo.


    —Eduardo, sí, ¿qué tal?, muy bien, ha ido todo genial. —Se quedó callado unos segundos, su cara cambió por completo y se llevó la mano que le quedaba libre a la frente.—No, no puede ser, es que yo no vuelvo hasta dentro de dos días, que no Eduardo, me resulta imposible de verdad. —Volvió a callarse y esta vez me miró, algo me olía mal, muy mal...—¿No puede ir Carlos? Si no fuera importante no te pediría que buscaras a otro, pero es que no puedo, estoy de viaje con Carolina, y... —Pasaron varios segundos más, y me temí lo peor. —Está bien. —Se resignó.—Déjame que lo hable con ella, pero yo no funciono así, no puedes pretender que siempre esté disponible para vosotros, sí, tranquilo, te llamaré en cinco minutos.


    —¿Qué ocurre? —Pregunté algo decaída.


    —Ocurre que empiezo a estar hasta los cojones, esta mierda de trabajo va a acabar conmigo, no han podido llamar estos días atrás... no, tienen que necesitarme hoy.


    —Pero ¿qué ha pasado?


    —Golden Disc tiene un contrato a medio cerrar con un grupo de Bruselas, han concertado una reunión de última hora, y le han pedido a Eduardo que vaya yo.


    —Y claro, si no vas tú, no cierran contrato, y si no cierran contrato EstudioConcerts no ganará su parte.


    —Efectivamente.


    —¿Y qué vas a hacer? No tienes otra opción.


    —No lo sé. Sí que la tengo, puedo decir que no voy y que venga lo que venga después, puedo arriesgarme. Al menos habré podido compartir estos días contigo.


    —Javier, no arriesgues, tenemos mucho tiempo por delante, te aseguro que nadie quiere tanto como yo que rechaces ese viaje, que dejes el trabajo, incluso había pensado en fugarnos, en marcharnos a alguna isla perdida en la que casi no haya habitantes, tirar el móvil en mitad del océano y desaparecer del planeta, pero... no sé, quizá eso sea soñar demasiado, y con que uno de los dos esté en el paro, hay suficiente.


    —Todavía me pregunto que habré hecho en mi anterior vida para encontrarte a ti en ésta. Eres increíble.


    —Lo sé, ni yo misma creo que te esté pidiendo que vayas.


    Cogió el móvil y devolvió la maldita llamada, una llamada que había truncado nuestros días, ya no podríamos pasear por la playa, ni hacer el amor cuando nos apeteciera, ni despertarnos juntos un par de días seguidos, otra vez volvería a quedar para otra ocasión.


    —Eduardo, que sí, cuenta conmigo, pero... tengo que poner una condición. Yo no cogeré ningún vuelo hasta mañana por la noche. Sí, por supuesto que te entiendo, pero tienes que entenderme tú a mí, hay cosas más importantes en esta vida, y yo ahora mismo tengo la mía delante.


    Y colgó.


    —Estás loco. Pero me acabas de hacer muy feliz.


    —Estoy muerto de hambre... ¿Te apetece que bajemos a cenar?


    —Claro, después podríamos dar un paseo por la playa...


    —Lo que tú quieras nena. Esta vez, me dejo llevar.


    Contra todo pronóstico nos sirvieron una cena deliciosa, un menú degustación, cinco platos por persona, con postre a elegir, una botella de vino blanco, muy frío, y pan de la casa, riquísimo.


    Cenamos con calma y salimos a dar un paseo, caminamos durante un rato, nos acercamos a la orilla, queríamos sentir cómo el agua nos mojaba los pies, jugamos como críos, nos salpicamos, jugamos a empujarnos y a resistirnos, y tanto juego se nos fue de las manos porque acabamos revolcados en la arena de la orilla, las olas nos mojaban el cuerpo, pero ya todo nos daba igual, nuestros cuerpos por fin se habían encontrado y ya nada más importaba.


    —Javier, me estoy quedando helada...


    —Vamos dentro, esto es una locura, mañana estaremos con fiebre.


    —Mejor. Con fiebre quizá no puedas volar.


    —Ojalá... — Escuché su risa, una que soltó tan flojita como una leve respiración, pasó el brazo por encima de mis hombros y me atrajo hacia él.


    Preparamos un baño de agua caliente, con espuma, uno de esos que apetecen sea la hora que sea. Nos desnudamos, él entro primero, su desnudez siempre me dejaba completamente fascinada, no podía quitarle la vista de encima, aunque quisiera, era tan sexy y provocador que era inevitable sucumbir a la tentación.


    Se recostó y abrió las piernas, dejándome hueco, me tendió la mano y me ayudó a entrar, me senté de la misma manera que él, apoyando mi espalda en su pecho, mis brazos encima de sus piernas, y durante un rato ninguno de los dos dijo nada, nos dejamos llevar por la tranquilidad del momento, hasta que sus manos se metieron en el agua para poder acariciar mis piernas, un primer contacto que consiguió alterarme, me puse tensa y avivó mis instintos de repente.


    Necesitaba más, ahora lo quería todo, así que yo misma conduje su mano hasta el interior de mis mulsos, y empecé a acariciarme con sus dedos, sus suspiros morían en mi nuca, erizando cada poro de mi piel, sentí cómo se endurecía, sentí cómo su polla se hacía presente en la parte baja de mi espalda, y me moví, me moví para sentirla un poco más, para darle placer, y para conseguir llevarla hacia donde yo quería.


    La bañera no era demasiado grande así que no teníamos mucha opción de movimientos, seguimos así un rato, él acariciándome a mí, yo con mi mano en la espalda acariciándole a él, moviéndola suavemente, masturbándole lentamente y acariciando de vez en cuando la punta de su pene, podía sentir cómo vibraba, podía sentir cómo cada vez necesitaba más, podía sentir que estaba preparado para todo, y yo también estaba preparada para él.


    Me levanté, sin pensarlo salí de la bañera, tenía el cuerpo empapado y completamente recubierto de espuma, pero no importaba, extendí mi mano y le invité a salir, observé cómo la espuma se deslizaba por su piel, caían gotas de agua de cada rincón, su erección se dejó ver, dejando claro que no estaba equivocada, que era el momento de que por fin nuestros cuerpos volvieran a ser uno, de sentirle dentro de mí y de abandonarme a sus brazos.


    Nos tumbamos en la cama y perdimos la noción del tiempo mientras disfrutábamos del contacto de nuestros cuerpos y de nuestras manos, como si nunca antes nos hubiéramos tocado, como si fuese algo nuevo, la urgencia que sentíamos podía esperar, porque cada minuto que pasaba merecía más la pena, nuestras lenguas se enredaban, se buscaban desesperadas, nuestras bocas se habían unido y no había manera de separarlas, no podía dejar de besarle, no quería, sin duda este era el lugar donde quería pasar el resto de mi vida.


    Javier comenzó a moverse a otro ritmo, excitante, buscando placer en cualquier roce, intentado que cualquier caricia formara parte del momento, pero no pudo más, necesitaba entrar en mí, hacía rato que estaba lista para recibirle, habíamos estirado tanto el momento que los dos estábamos a punto de explotar, un par de minutos más y hubiéramos alcanzado el clímax sin necesitar penetración.


    Pero me alegraba sentir que uno de los dos había tomado las riendas, era demasiado placentera la sensación de sus embestidas, de sentir cómo entraba y salía de mi cuerpo con esa facilidad, era algo que no querría perderme por nada del mundo, así que arqueé mis caderas, dejándole claro que quería más, apreté mi pelvis a la suya, buscando más profundidad, buscando sentirle con más fuerza, y me la dio, arremetió contra mí con ganas, haciéndome gemir de placer, el sexo con Javier era devastador, agotaba todas mis fuerzas, pero siempre quería más.


    En pocos minutos mi cuerpo estalló en mil pedazos, jamás había tenido un orgasmo igual, había sido impresionante, sentía cómo mi sexo palpitaba de placer, pero Javier todavía no había querido dejarse ir, continuó moviéndose encima de mí, aceleró el ritmo, me besó con ansia, lamió mi cuerpo, mucho más bruto, con mucha más fuerza, mordió mis pezones mientras sus embestidas eran cada vez más seguidas, gemía con más asiduidad, estaba a punto de terminar, me apreté contra él y dejó escapar todo lo que tenía contenido, se corrió, sentí cómo sus fluidos se esparcían por mis muslos, y ahogando su gemido con un beso, volví a correrme, sentí de nuevo cómo mi cuerpo disfrutaba nuevamente de esa increíble sensación.


    No hablamos, no tuvimos tiempo para nada más, caímos rendidos por completo. Había sido una sesión de sexo impresionante, tanto que había acabado con nosotros.


    Dulces sueños, mi amor.
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    NO TODO SUELEN SER DESPEDIDAS…


    


    


    Javier se marchó el martes por la tarde, logró convencer a Eduardo para retrasar algunas horas el viaje, y es que ya que le avisaban de un día para otro debían aceptar sus condiciones. Es lo malo de querer pasar unos días juntos entre semana, que no todo el mundo entiende que los días libres existen.


    No sabíamos cuánto tiempo estaría allí, había preparado una maleta que podría ayudarle a sobrevivir dos semanas sin tener que lavar ni una prenda... Quizá más que maleta, era un maletón.


    Yo volvería a mí día a día, días sin prácticamente nada para hacer, días dónde el agobio era mi fiel compañero, donde las dudas me asaltaban continuamente, donde el pijama se convertiría en mi mejor amigo, y yo en mi peor enemiga.


    Claudia se marcharía pronto, todavía no tenían una fecha exacta, pero buscaban vuelos para los próximos días, tenía muchísimas cosas por preparar y no querían cerrar el estudio antes de tiempo, así que quizá entre ayudarla a organizar el viaje, y echarle una mano a mi madre los días que le hiciera falta, recuperaría la fuerza que necesitaba para no dejarme absorber por el sofá las veinticuatro horas.


    —Borja quiere hablar conmigo, y estoy de los nervios.


    —¿Por qué? ¿No estás convencida?


    —Es una locura Carol... Dime la verdad, sé qué opinas lo mismo que yo, acabo de entrar en este mundo, acabo de conocer a un chico que me gusta tanto que podría morir sólo con mirarle, y para colmo me largo con él a Los Ángeles. ¿Esto pasa en las películas?


    —Hombre... Es una pregunta un poco absurda, si te paras a pensar, seguro que te viene a la mente un atractivo hombre de negocios, rico, que contrata una prostituta y se enamora de ella... En cuestión de... ¿Una semana? O dos extraños que se encuentran por casualidad en un centro comercial, sienten tal atracción que nada más importa, se acuestan, pero ella decide dejarlo todo en manos del destino, pero no vuelven a encontrarse, quizá en un futuro...


    —Vale. No sé si consigo pillar por dónde vas. A parte de que recuerdas al dedillo bastantes comedias románticas.


    —Sí, demasiado adicta a los romances y a las tarrinas de helado. Pero con eso quiero decirte, que da igual, que vivas lo que tengas que vivir, ¿qué es muy precipitado...? Pues puede ser, pero ¿y qué? ¿Prefieres dejarlo todo para otro momento, y esperar otra oportunidad que quizá no llegue? Claro que estas cosas pasan en las películas, pero seguramente la idea habrá surgido por algo, y a lo mejor el día de mañana me encuentro en el sofá de mi casa viendo como Cameron Diaz interpreta a una tatuadora española que un día cometió la gran locura de su vida y gracias a eso triunfa en Los Ángeles, y encuentra en su compañero de viaje a su gran amor.


    —Carolina... Baja de la nube. Gracias.


    —O sube conmigo, tienes grandes razones, así que relájate y disfruta.


    —Tengo que volver al estudio, se me hace tarde. Por cierto, ¿has podido hablar con Javier?


    —Qué va... Hemos hablado lo justo, algún mensaje que otro, pero nada más, estará liado.


    —Mañana ya es sábado, seguro que te llama.


    La verdad es que empezaba a dudarlo. ¿Las chicas de Bruselas eran muy guapas? Porque quizá tenían algo que ver en este distanciamiento... Pero bueno, no nos precipitemos, puede que Claudia tenga razón y esté inundado de trabajo, tendré que darle un voto de confianza, y esperar paciente.


    Habíamos ido a desayunar, era lo que mejor sentaba un viernes por la mañana, tomarte un ratito de descanso en mitad de la jornada y salir a tomar un buen café con tu mejor amiga, lo único malo era que teníamos un tiempo límite, como mucho media hora, tampoco era cuestión de abusar.


    Tenía pensado ir a ver a mi madre, hacía bastantes días que no pasaba por allí y no tenía ni idea de cómo estaba el panorama, ella no me había comentado nada, así que imagino que todavía estaba la cosa algo dormida, la resaca de los días festivos había pasado factura.


    Pero me equivoqué.


    —Buenos días mamá.


    —Hola cariño, empiezas a asustarme.


    —¿Yo? ¿Por qué?


    —Acabo de colgar ahora mismo, me acaban de decir que el taller de poesía será el próximo Viernes, y no he preparado nada de lo que me pidieron, madre mía, se me echa el tiempo encima.


    —Mamá, respira, vas a empezar a hiperventilar en cualquier momento.


    —Sólo tengo ocho días para prepararlo todo, no llego, tendré que venir a trabajar todo el fin de semana...


    —¡Ni hablar! Nos repartimos la faena, yo me encargo de organizar todo lo necesario para el taller, hablaré con las Bibliotecas de alrededores, buscaré las rimas más emblemáticas de Bécquer, intentaré recolectar la mayor cantidad de libros posible, además, el mismo tutor del taller se encargará prácticamente de todo, saldrá bien, ya lo verás.


    —Pero no quiero involucrarte tanto en todo esto hija, no es tu obligación estar aquí.


    —Deja de decir tonterías... Quiero hacerlo, me servirá para estar entretenida.


    —Pues me acabas de quitar un peso de encima, bastantes cosas tengo por hacer como para tener que estar organizando este tipo de eventos.


    Una vez que mi madre entraba en pleno ataque de histeria, no había quién consiguiera relajarla, ya iba a tener a una Mercedes espitosa durante todo el día, o más bien, durante toda la semana. Ahora ya no le serviría de nada que yo le ayudara, saber que no tendría que abarcarlo todo, porque ahora... Ahora ya se había dejado llevar. Que alguien se apiade de mí... Por favor.


    Fue una semana horrible, muchas cosas por hacer, los nervios se apoderaron de cada una de las situaciones y cada uno de nosotros estábamos cada vez más irascibles.


    Javier me llamaba cada vez que tenía un rato libre, la primera semana tuvo problemas con el teléfono y le fue imposible ponerse en contacto conmigo, así que por esa parte estaba mucho más tranquila. Aunque me encantaría que volviera mañana mismo, hablar con él prácticamente cada día era muy reconfortante.


    Claudia llegó a casa y entró en mi habitación como un huracán.


    —No voy a ir a ninguna parte.


    —¿Qué dices? El vuelo sale mañana Claudia, no puedes echarte atrás ahora, los billetes te han costado un dineral, y...


    —Y nada, no voy a ir y ya está.


    —¿Qué pasa ahora?


    Íbamos a volver a tener la misma conversación de todos los días, era algo bastante absurdo, pero es que ella es así, desde que reservaron el vuelo y realizaron el pago, estaba insoportable, cada día me decía como mínimo unas tres veces que no se iba, descubrí algo que todavía no sabía de ella; El pánico le provocaba ciertos trastornos.


    —Tienes que tranquilizarte, mañana te subirás a ese avión, y te comerás el mundo. Nosotros estaremos aquí para cuando decidas volver. Eso sí, como en estas dieciocho horas que nos quedan juntas vuelvas a decirme que no te vas... No respondo de mis actos.


    —Madre mía, si es que estoy loca, ¿cómo me aguantas?


    —Ni yo misma lo sé... —Nos fundimos en un gran abrazo, estas actitudes tan bipolares es lo mínimo que puedes esperar de alguien a quien le cambia tanto la vida de un día para otro.


    Nos despertamos temprano, me pidieron que les llevara al aeropuerto, teníamos que desayunar, cargar el coche, recoger a Borja y salir para allá, el vuelo salía a las once, íbamos bien de tiempo, pero teníamos un nudo en el estómago que nos hacía ver todo de una manera algo más... oscura.


    Se me iba... Me quedaba sin ella, sin su apoyo, sin sus consejos, sin su compañía... Se marchaba a Los Ángeles, y aunque estaba muy feliz por ella, una parte de mí se la llevaba consigo, nadie podía imaginarse lo mucho que iba a echarla de menos.


    —Buenos días princesas.


    —Hola mamá.


    —Buenos días Merche.


    —¿Preparada? —Le preguntó con tono dulce y cariñoso.


    —Creo que no...


    —No importa, nunca se está preparada para algo así. Es un cambio muy drástico, pero ya verás que todo saldrá a pedir de boca.


    Mis ojos se humedecieron, iba a ser un día difícil, empezaban las despedidas, y yo era incapaz de soportarlas, no había nada en el mundo que me hiciera sentir tanta animadversión.


    Juro que no quería llorar, y una fuerza interna me concedió el deseo, conseguí retener mis lágrimas.


    —Mamá, al final les llevo yo al aeropuerto, no sé si llegaré a tiempo al taller, intentaré pasarme, espero que dure un poco más de lo previsto, con lo que nos ha costado prepararlo todo...


    —No te preocupes, ya está todo listo, si no llegas no importa, podré apañármelas sola.


    Me quité un peso de encima, le dije que estaría ahí para echarle una mano, pero para nada pensé que coincidiría con el día en que Claudia se marchase, e imagino que a estas alturas tenéis claro cual es mi lista de prioridades.


    Terminamos de desayunar y se despidió de mis padres y de Cristian. Ésta última fue una despedida complicada, ella se marchaba con alguien que seguramente conseguiría conquistar su corazón y mi hermano lo sabía, no tenía otra opción, tenía que dejarla ir, aunque eso le partiera el alma.


    Martín y Sara no pudieron venir, pero la habían llamado por teléfono y prometieron que iríamos a verla pronto, ojalá me tocara la lotería, si no... Lo íbamos a tener algo complicado.


    Recogimos a Borja y nos encaminamos al principio de sus nuevas vidas, a Claudia ya no le quedaban uñas, estaba atacada, no podía estar callada ni un minuto, los nervios le aceleraban, y él sin embargo era todo lo contrario, no hacía otra cosa que mirarla y sonreír, sabía que una vez que se montaran en ese avión, la vida de ambos podía cambiar mucho, y se sentía bien, tenía ganas de vivir esta experiencia, así que olvidó cualquier otro sentimiento.


    —Bueno... Pues hasta aquí, no puedo acompañarte más. — Me costaba pronunciar cada palabra, jamás me había distanciado tanto de ella, nunca nos habíamos ido tan lejos una de la otra.


    —Pues es una pena, porque te voy a echar mucho de menos.


    —Y yo a ti boba, pero... Te vas en buenas manos. —Miré a Borja y le guiñé un ojo.—Confío en ti, si no eres capaz de cuidarla, te las verás conmigo.


    —Tranquila, soy el primer interesado en que no quiera coger un avión de vuelta, créeme.


    Se miraron y en ese momento pude ver algo que hacía tiempo que no veía en una pareja, era algo especial, algo que no sería capaz de expresar con palabras, un sentimiento puro, una mirada que brillaba por sí sola, y supe que quizá sería la definitiva, que esta vez Claudia había encontrado la horma de su zapato.


    Pasajeros del vuelo ZX345R con destino a Los Ángeles, diríjanse hacia la puerta de embarque.


    —Ahora sí...


    Nos abrazamos como dos tontas, y sí, lloramos, lloramos mucho, nos costó un mundo separarnos, no sabíamos cuando nos volveríamos a ver, ni cuánto tiempo pasaría para que llegara ese momento, y eso todavía hacía de este adiós uno muy complicado.


    —Te voy a echar mucho de menos...


    —Y yo a ti, pero hablaremos todos los días por Skype, y no encontrarás otra mejor amiga, no me cambiarás por nadie, y en cuanto triunfes y tengas un hueco... Tienes que volver.


    —Prometido. Te quiero mucho...


    —Y yo a ti.


    Y me quedé ahí plantada viéndola marchar. Cogieron sus maletas, Borja le pasó el brazo por encima y se alejaron de mí, caminando tranquilamente.


    Me monté de nuevo en el coche, sentí angustia, o por lo menos era un sentimiento demasiado parecido, cada uno de nosotros tomaba un camino diferente, nos alejábamos, poníamos rumbo a nuestras vidas, pero sin embargo tuve la sensación de que yo seguía en el mismo sitio.


    Miré el reloj, sólo eran las diez y media, con suerte podría ayudar a mi madre, seguramente todavía estaban allí, disfrutando del maravilloso taller que tanto me había costado organizar.


    Desde fuera, a través de los cristales, avisté a una multitud de niños, la verdad es que me sorprendió el ver que parecían atentos, escuchaban todo lo que el tutor iba explicando, las profesoras sentadas detrás del todo observaban embelesadas, y encontré a mi madre allí, en un rincón de la sala.


    Tanta atención puesta sobre una misma persona y un mismo tema, era algo muy difícil de conseguir y más cuándo había tanto público y la mayor parte eran adolescentes.


    No esperé más y entré, intenté hacer el menor ruido posible, no quería interrumpir, y en cuanto crucé el umbral de la puerta, reconocí su cuerpo, sabría a kilómetros quién era el dueño de ese pelo negro... Estaba de espaldas, pero no me hizo falta más, terminé por confirmar mi teoría cuando escuché su voz.


    'Su prosa destaca, al igual que su poesía, por la gran musicalidad y la sencillez de la expresión, cargada de sensibilidad, sus leyendas recrean ambientes fantásticos y envueltos en una atmósfera sobrenatural y mist... — (Sus ojos se encontraron con los míos) —...eriosa.'


    Aitor.
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    OTRA VEZ TÚ


    


    


    Mis labios se curvaron para mostrarle mi mejor sonrisa, me quedé allí plantada, observándole... Y me olvidé de todo lo demás, fue como si en esa sala no hubiera nadie, sólo nosotros. Me alegre mucho al saber que por fin había encontrado el momento de plantarse delante de una clase y compartir con ellos sus conocimientos.


    Mi madre me ayudó a volver de nuevo a la realidad, tenía la manía de estar haciendo aspavientos hasta que conseguía llamar tu atención.


    Pasé con mucho cuidado, intentando no interrumpir demasiado, esquivando sillas y críos que estaban sentados por el suelo. Nuestra sala no era demasiado grande y habíamos ocupado el espacio de la mejor forma que pudimos.


    —Cariño, menos mal que te ha dado tiempo a llegar, este muchacho tiene una gran capacidad, tienes que oír cómo habla, ha logrado hacerse con la atención de todos en un momento.


    —Ya veo... Hasta las profesoras lo miran embelesadas.


    —Hija, es guapo, joven e interesante. ¿Qué más se puede pedir?


    No respondí. Si ella supiera todo lo que había detrás... Pero sí, era un chico realmente guapo, muy guapo y seguramente una de las mejores personas que había conocido nunca, apareció en mi vida en el momento más difícil por el que había pasado jamás, y me ayudó a salir del agujero en el que me encontraba.


    Era extraño volver a tenerle delante... Recordé todo aquello que me hizo sentir, todo lo que vivimos, lo que nos dijimos... Pero entonces me asaltó el momento en que Javier consiguió arrasar con todo, llevándose por delante lo que Aitor y yo habíamos comenzado a construir, y aunque sintiera un nudo en la boca del estómago por verle, el tsunami que llegó a mi vida para ponerlo de nuevo todo patas arriba, lo había hecho por algo.


    Había estado algo dispersa, sumida en mis pensamientos, sin prestar prácticamente atención a lo que explicaba, pero cuando recitó una de las rimas de Bécquer... Sentí como si de una forma oculta quisiera dirigirse a mí. Qué tontería...


    


    Los invisibles átomos del aire,


    en derredor palpitan y se inflaman,


    el cielo se deshace en rayos de oro,


    la tierra se estremece alborozada,


    oigo flotando en olas de armonía,


    rumos de besos y batir de alas,


    mis párpados se cierran... ¿Qué sucede?


    ¡Es el amor... que pasa!


    


    Leyó alguna rima más, mirándome a los ojos, pero tuve que esquivar su mirada, no tenía el suficiente valor cómo para mirarle fijamente mientras recitaba palabras tan bonitas.


    Terminó la exposición, y empezó la ronda de preguntas, entre él y los chicos crearon un ambiente distendido y agradable.


    Al cabo de unos minutos el taller llegó a su fin. Profesoras y alumnos abandonaron la sala, mi madre les acompañó a la puerta y se quedó hablando con una de ellas en la entrada principal mientras los demás esperaban fuera.


    Estábamos solos.


    Supongo que el siguiente paso era recoger las cosas, pero esperó. Se acercó hasta mí y se sentó en la silla que antes había ocupado mi madre.


    —No esperaba encontrarte aquí...— Me acarició la mejilla, y no pude obviar que su contacto consiguió ponerme la piel de gallina.


    —En estos meses mi vida ha cambiado bastante, han pasado demasiadas cosas. He estado organizando este taller de poesía durante toda una semana, me he dejado la piel, he hablado con todas las bibliotecas cercanas para conseguir el mayor número de ejemplares de las rimas de Bécquer, pero se me escapó el nombre del tutor.


    No dejaba de mirarme, me decía tantas cosas sin hablar... Que recreamos sin quererlo una de las muchas situaciones vividas.


    —Permíteme decirte que lo has organizado todo genial, ha sido de gran ayuda. Pero... ¿Trabajas aquí?


    —No. Ojalá... Mi madre sí. Ella es la bibliotecaria, y por ciertos temas lleva un tiempo sola con todo esto y como ahora estoy viviendo aquí con ellos, pues aprovecho y le echo una mano. Pero... quizá deberías explicarme cómo has llegado tú hasta aquí, pensé que no querías ejercer de esto.


    —Y no quería. Pero ya ves... Una vez conocí a una chica que me dio el pequeño empujón que me faltaba, me dijo que quizá había llegado el momento de echarle narices al asunto.


    —Y lo has hecho. —Sonreí, supe que hablaba de mí, recordaba perfectamente la conversación de aquel día. Fue una de las primeras tardes que quedamos, justo después de tener un encuentro bastante desagradable con Marcos.


    —¿Te apetece que cenemos esta noche? Voy a estar en Elche un par de días más... y ahora que te he vuelto a ver...


    —Cenar... Juntos...


    —Sí, no es algo que no hayamos hecho antes.


    —Lo sé. —Me bloqueé, no sabía qué hacer, me apetecía mucho, me había gustado encontrarle, me gustaba tenerle delante, volver a escucharle... y.… accedí. — Está bien, tenemos una conversación pendiente.


    Oímos un carraspeo, era mi madre, ¿cuánto tiempo llevaba ahí? No me había dado ni cuenta.


    —Siento interrumpir, pensé que quizá necesitabais ayuda.


    —No, tranquila señora, ahora mismo lo recojo todo, estaba charlando con su hija, ha sido un placer y una grata sorpresa reencontrarme con ella aquí.


    —¿Os conocéis? —Me dedicó una de sus miradas inquisitivas— Esta niña, nunca me comenta nada, mira que podría habérmelo dicho.


    —Mamá, es que tú siempre quieres saberlo todo.


    Aitor sonrió a escondidas, pero yo le vi, y aproveché uno de los momentos que nos dio la espalda para guardar todas sus cosas, para intentar echar a mi madre de allí.


    —Muchacho, ha sido un placer conocerte, y haber podido estar presente en tu exposición, ha sido maravillosa.


    —Puede llamarme Aitor.


    Mi madre le dedicó una sonrisa a modo de despedida, y salió de la sala en la que nos encontrábamos.


    —Tu madre es encantadora.


    —Cuando quiere... sí.


    —Si no recuerdo mal, antes de que apareciera tu madre, habías aceptado mi propuesta de ir a cenar, ¿no?


    —Sí, claro que sí.


    —Entonces nos vemos a las nueve. ¿Quieres que te recoja?


    —No, mándame un mensaje con la dirección y el nombre del restaurante e iré yo, ¿vale?


    —Como quieras... Tengo que marcharme ya, me esperan en el centro cívico, hoy es el día de Bécquer, al final lo voy a aborrecer.


    Nos despedimos, quizá con demasiado cariño, pero es que... era algo inevitable, era algo que surgía así, desde que nos conocimos hubo una conexión especial, y visto lo visto, aunque pasara el tiempo siempre existiría algo entre nosotros.


    Se marchó y me quedé allí, pensando un poco en todo, me había dejado descolocada completamente, iba a cenar con Aitor, íbamos a poder aclarar todo lo que pasó entre nosotros, íbamos a ponernos al día, y a mí una vez más me invadieron las dudas, porque quizá me estaba arriesgando demasiado, porque quizá no era demasiado acertado ni moralmente correcto, pero sentía que era lo que debía hacer.


    —Mamá, ¿necesitas algo más?


    —No cielo, puedes irte, y cuando quieras, puedes explicarme cómo conociste a Aitor.


    —Es demasiado largo... Quizá lo haga en otro momento, pero no prometo nada.


    Salí a la calle, el frío golpeó mi piel, pero a la vez los rayos de sol lograron llegar hasta mí para devolverme la calidez que por un momento me había abandonado, necesitaba ir a casa, intentar hablar con Javier, oírle, saber cómo le iban las cosas por allí y saber cuándo iba a volver.


    Cuando entré no había nadie, encontré un salón vacío, era la hora de comer y un buen momento para intentar localizarle.


    Escuché demasiados tonos, sin recibir contestación. Colgué y volví a probarlo... Pero nada. Llevábamos una semana en la que prácticamente habíamos hablado cada día, era raro que no contestara, no me gustaba sentirle tan lejos. Me ponía en lo peor y no quería hacerlo.


    Si no respondía mis llamadas, sería por algo, no iba a insistir más...


    Picoteé algo, me di una ducha y me tomé la tarde de relax, me metí en la habitación e intenté no pensar en nada más.


    Bip, bip...


    Mi móvil vibró, seguramente sería Aitor... Y sentí todo lo contrario a lo que había sentido esta mañana, ni yo misma me entendía, pero ahora, lo único que quería ver era el nombre de Javier en mi pantalla.


    “He tenido que volver a la Biblioteca, olvidé mi cuaderno, tu madre me ha dado vuestra dirección, así que esta noche te recojo, a las nueve y media.”


    Continué a lo mío, sin responder el mensaje, estuve revisando mis correos, leyendo un poco, hablando por WhatsApp con los chicos, pero no les comenté en ningún momento el plan que tenía para esa noche... Sara se volvería loca, y Martín, no sé que podría opinar, había cambiado mucho en estos meses y ya no le conocía tanto como creía.


    Claudia no daría señales de vida hasta mañana, y eso me tenía de los nervios, no soportaba los aviones, no me gustaban mucho, y tantas horas de vuelo... Eran una angustia, quería escuchar su voz, y contarle lo que había pasado, con ella sí que quería hablarlo, me interesaba su opinión, pero me tocaba hacerlo sola, decidir y opinar...


    Sonó mi teléfono, me estaba devolviendo la llamada, era Javier, no podía creerlo...


    —¡Javier!


    —Hola nena.


    —¿Cómo estás? Madre mía... Qué difícil es poder hablar contigo...


    —Lo sé, lo sé... Soy lo peor, pero es que no paro Carol, esta gente está loca, todos los días salen a comer y cenar fuera, beben como animales, no puedo seguirles el ritmo, y en cuánto llego al hotel me quedo dormido.


    —Vaya... Ahora me quedo mucho más tranquila.


    —Qué tonta. Tengo muchas ganas de volver, y poder estar contigo.


    Genial. Y yo quedando con otro para cenar... Cuando lo único que quería era poder estar con él.


    —¿Y cuándo será?


    —No lo sé... Eduardo me ha comentado esta mañana que parece que esto se alarga algo más de lo que tenían pensado, quizá tenga que quedarme aquí un mes.


    —¿Un mes?


    —No lo sé, seguramente vuelva antes, no quiero estar aquí tanto tiempo, no creo que sea realmente necesario.


    Después de darme la peor noticia de la semana, seguimos hablando, me explicó de qué trataba el nuevo proyecto, me pidió ayuda, me había dicho muchas veces que le costaba mucho trabajar sin mí, así que sin cobrar, y por él, seguí colaborando con EstudioConcerts.


    —Si de verdad tengo que quedarme aquí algo más de tiempo, iré a verte enseguida que pueda escaparme.


    —Aquí te espero...


    Colgamos y se me encogió el corazón, le echaba mucho de menos, quería verle, quería que volviera....


    Mierda. Las nueve. Se me había ido el santo al cielo, no pensaba que era tan tarde, pero la verdad es que estuve al teléfono más de una hora, esa llamada le iba a costar un riñón.


    No me arreglé demasiado, tampoco quería que Aitor llegara a malinterpretar las cosas, me alisé un poco el pelo, me puse un tejano, un jersey de lana beige y unos botines marrones a juego con el bolso.


    Acabé justo a tiempo, estaba echándome un poco de perfume cuando oí el motor de un coche acercándose, me asomé y vi que era Aitor.


    —Buenas noches... —Fue lo único que dije al montarme en el coche.


    —Hola, estás muy guapa.


    —Gracias... ¿Dónde vamos a cenar?


    Me sentía incómoda, ahora mucho más... Esto no estaba bien, no podía comportarme de esta manera, no podía hacerle creer que yo sentía lo mismo que él, o que podíamos recuperar con facilidad la relación que dejamos atrás hacía unos meses.


    Me llevó a un italiano... Me conocía demasiado y lo usaba a su favor, sabía que era un acierto asegurado.


    —¿Cómo es que ahora vives con tus padres? ¿Qué ha pasado?


    —He dejado el trabajo, tuve muchos problemas con Matilde, y me cansé, necesitaba salir de allí y centrarme un poco en mí.


    —Ajá... Es raro volver a cenar contigo.


    —Pues sí. ¿Cómo te han ido las cosas durante estos meses? —Le pregunté.


    —La verdad es que bien, he conseguido suprimir mis miedos, y estoy ejerciendo de algo que me gusta.


    —¿Cómo fue? ¿Cómo te diste cuenta de que había llegado la hora?


    —La noche que te estaba esperando en tu casa... Fui a contártelo. Llevaba una semana apuntándome a cursos, en empresas de trabajo temporal, presentándome en colegios... Y un día, di en el clavo, justamente el profesor de literatura había tenido unos problemas y tuvo que dejarlo.


    —Y fue ese día...


    —Sí. Pero llegué, no estabas, no contestabas al teléfono, no aparecías... Y el final imagino que lo recuerdas.


    —Muy a mi pesar sí, y déjame pedirte disculpas.


    —No tienes por qué hacerlo, todos tenemos derecho a vivir la vida cómo queremos.


    —Lo sé, pero no lo hice bien, no te merecías algo así, pero estaba confundida, y...


    —Me gustabas mucho Carolina, de hecho, te miro, y veo a la chica que conocí un día en la discoteca, y no te imaginas todo lo que se me pasa por la cabeza, quizá si no me hubiera ido aquel día...


    —Pero te fuiste.


    —Sí, pero tampoco intentaste retenerme, ni viniste a buscarme después.


    —Creí que necesitabas tu espacio, pensar un poco las cosas, saber si querías verme más... No sé, no quise agobiarte, fuiste tú el que quiso apartarse.


    —¿No te das cuenta de qué si tú no hubieses querido que me fuera, podías habérmelo impedido?


    —¿De qué sirve retener a alguien que se quiere marchar?


    —No te ciegues con eso, yo me aparté, pero tú ya tenías tomada una decisión, si no las cosas hubieran sido distintas.


    Lo pensé y tenía razón, en ese momento no lo sabía, pero ahora... Podía verlo claro, él se apartó y yo no se lo impedí, no le pedí que se quedara, no le pedí que volviera, dejé que se alejara porque de esa manera era mucho más fácil para mí.


    —¿Sigues con él?


    —Sí... Ahora está en Bruselas, y estamos un poco distanciados por temas de trabajo.


    —¿Te hace feliz?


    —Mucho.


    Todo el rato asentía con la cabeza, no dejaba de mirarme, noté una mirada desesperada, una mirada de amor, como si en el fondo lo único que quisiera fuera recuperarme.


    —Pues lucha por él, no dejes que nada os distancie, porque ya ves, a veces te haces el chulito y pierdes a una gran persona, la persona que creías que era para ti, pero que por no luchar lo suficiente se te escapa, ve a por él antes de que llegue el día que te encuentres como yo me encuentro ahora.


    —Lo siento tanto... Jamás pretendí hacerte daño.


    —No te preocupes, la vida es así, me alegro mucho de volver a verte, de poder compartir este momento contigo y terminar esta historia de la mejor manera que podíamos terminarla.


    Acabamos de cenar, tomamos el postre y una copa, todo en el mismo restaurante, hablamos de todo y de nada, y sentí cómo me desprendía de él y de su recuerdo para dejar mi corazón totalmente libre a una sola persona.


    —¿Quieres que te lleve ya a casa?


    —Sí, por favor. Muchas gracias por todo. Aunque no sea de la manera que algún día pensamos, que sepas que te quiero muchísimo.


    —Pero a veces eso no es suficiente. Hasta siempre princesa.


    

  


  


  
    74


    ESTA VEZ SÍ


    


    


    Aitor me llevó a casa, y en el coche viví uno de los momentos más tiernos que había vivido nunca, era una despedida, pero esta vez era diferente, fue dulce... Me sentí bien entre sus brazos, era muy agradable tener el corazón completamente relajado por primera vez.


    Me había abierto los ojos, muchas veces en la vida teníamos que ser valientes, valorar lo que teníamos, saber lo que queríamos, e ir a por ello, sin miedos, sólo con la esperanza de triunfar.


    Así que tomé una decisión.


    Entré en casa, no veía el momento para empezar a organizarlo todo, pero antes tenía que hacer una llamada, no podía hacerlo sola, y a pesar de las horas... Llamé.


    Respondió mucho antes de lo que esperaba, pensé que quizá estaría dormido.


    —¿Sí? Dígame.


    —Hola Eduardo, soy Carolina, disculpa que te llame a estas horas, pero... ¿Estás con Javier?


    —¡Hola Car...!


    —¡No! No digas mi nombre. Si estás con él disimula, quiero preparar un viaje sorpresa, pero no puedo hacerlo sola, necesito tu ayuda.


    —Está bien Carlos, ¿te importa que hablemos en otro momento? Estoy con Javier tomando una copa en el bar del hotel, no es buen momento para hablar de negocios.


    —Sólo necesito que me ayudes con una cosa, nombre del hotel y número de habitación.


    —Te mandaré un mensaje mañana, ahora mismo no sé de qué cantidad podemos estar hablando.


    —Genial, lo estás haciendo muy bien, ¿crees que le gustará que vaya?


    —¡Claro que sí! Le encantará.


    —Dios mío... ¡Estoy como una cabra! Mándame el mensaje cuando puedas, muchísimas gracias Eduardo.


    —No es nada, pero ahora, deja de pensar tanto en el trabajo, sal por ahí y disfruta, que eres muy joven.


    Perfecto, tenía la aprobación y la ayuda que necesitaba, sé que Javier no esperaba una cosa así y seguramente ni se le habrá pasado por la cabeza que era yo quien estaba al otro lado de la línea.


    No lo pensé más, porque probablemente si lo hacía, encontraría algún motivo para echarme atrás, así que encendí el portátil enseguida. Entré en Ryanair, no era un vuelo demasiado largo, y probablemente encontraría uno económico.


    Y así fue, no tuve que buscar demasiado, encontré uno para pasado mañana, domingo quince de enero, por sesenta y cinco euros, salía desde Valencia, a las 13:25h. Buena hora, buen precio y bastante inmediato... ¿Qué más se puede pedir?


    Así que no lo pensé, introduje mis datos, el número de tarjeta de crédito y me hice con él.


    Mañana les daría la noticia a mis padres, ahora ya no era el momento, el reloj marcaba las dos de la mañana, y el sueño se estaba apoderando de mí.


    Me acosté, imaginando el momento en que Javier me viera allí plantada, y la cara que se le quedaría al escuchar todo lo que tenía que decirle, sólo me quedaba esperar, y prepararme para que no se me quedara nada en el tintero.


    Me sobresaltó la vibración de mi móvil y el tono de llamada, alguien demasiado insistente tenía algo que decirme, sólo eran las ocho de la mañana, así que lo cogí sin abrir los ojos, a ver si así me dejaban dormir un poco más.


    —¿Sí?


    —¡Buenoooooos díaaaas!


    —¿Claudia? —Me incorporé de golpe, y abrí los ojos como platos.—¡Madre mía! ¿Habéis llegado ya?


    —¡Sííííííí! ¡Esto es impresionante!


    —He estado a punto de no coger el teléfono, ni me acordaba que estabas sobrevolando el océano.


    —Vaya... Ya veo lo preocupada que estabas...


    —No es eso tonta, es que no termino de creerme todo esto. Y además... No te vas a creer lo que me pasó ayer.


    Le conté por encima el encuentro con Aitor, la cena, y mi próximo viaje a Bruselas.


    —No me lo creo... Me voy y esto es un desparrame. ¿Cómo te vas a ir tu sola? ¡Si te da terror el avión!


    —No exageres, me provoca algo de ansiedad... Pero tengo que hacerlo, tengo que ir a por él, o me arrepentiré de no haber movido ficha durante el resto de mi vida.


    —Pues a por él. Tengo que colgar, esta llamada nos está costando un ojo de la cara, avisa a los demás por favor, y dile a Cristian... Que le quiero mucho, y que no me guarde rencor por esto.


    —Tranquila, se le pasará. Te quiero, hablamos pronto.


    Como era de esperar, no pude volver a dormirme, y recordé el viaje... Claudia tenía razón, yo odiaba los aviones, jamás había viajado sola, pero esperaba ser capaz de hacerlo, sólo serían un par de horas, dos horas y media para ser exactos, me quedaban más de veinticuatro horas por delante para concienciarme.


    Bip, bip...


    Un mensaje, que móvil tan activo a estas horas de la mañana, hoy iba a despertarme con energía sí o sí.


    “Buenos días nena, echo de menos despertar a tu lado.”


    Podría morir ahora mismo, siempre he dicho que me gustaría morir sintiendo cómo la felicidad se apoderaba de mí, y este podría ser ese momento. Pero no, todavía nos quedaba mucho que recorrer juntos.


    Me extrañó encontrar a todos en la cocina, desayunando, normalmente Cris era el último en salir de la cama, y mis padres a primera hora de la mañana ya no estaban en casa.


    —Buenos días a todos, ¿qué pasa hoy?


    —Eso pensamos tu padre y yo, no entendemos qué mosca os ha picado, ¿ocurre algo?


    —A mí no, pero me ha despertado Carolina, la han llamado esta mañana temprano, y ya no he podido pegar ojo.


    —Sí... Era Claudia, me ha pedido que os diga que ha llegado bien, y que aquello es una pasada. Y me ha dado recuerdos especiales para ti Cris, te manda un abrazo inmenso.


    —¡Menos mal que ha llamado! Tenía un nudo en el estómago...


    —Merche, qué exagerada eres para todo, que nudo en el estómago ni que ocho cuartos. —Le reprendió mi padre.


    —Hombre, la niña se ha ido a no sé cuantas millas, y que me entra una angustia cuando sé que se van en avión... No me gusta Enrique, no puedo evitarlo.


    —Pues te voy a dar una alegría mamá...


    Los tres se giraron a la vez, un giro brusco, como si intuyeran lo que iba a decir y no quisieran perderse el momento.


    —Qué miedo me das Carol... —Dijo Cris.


    —Veréis, hace unos meses que estoy conociendo a un chico. —Miré directamente a mi padre, porque era el único que no sabía de la existencia de Javier, o al menos eso creía yo.—Y lleva dos semanas en Bruselas, por trabajo, nos conocimos cuando entró a formar parte de un proyecto en EstudioConcerts este verano... Y ahora no sabe cuándo va a volver, tienen un proyecto muy importante con un grupo de allí, y tiene que quedarse más tiempo.


    —¿Y.…? — Se impacientó mi madre.


    —Y tengo un vuelo para mañana. Sé que puede ser precipitado, y no os penséis que es algo que tenía programado ni nada. Ayer por la noche cuando volví de cenar, lo organicé todo, y...


    Bip, bip...


    No mires el móvil Carol, termina con esta conversación o las cosas se complicarán algo más.


    —Hija... ¿Cómo que te vas? —Dijo mi padre.


    —Bueno, me voy unos días, no a vivir una aventura como Claudia, lo que pasa es que no tengo billete de vuelta, quiero ir, ver qué ocurre, quedarme un tiempo...


    —Pero, ¿y quién es ese chico? Porque tengo la impresión de que a nadie le está sorprendiendo esta noticia.


    —Es el hombre de mi vida, papá.


    Mi padre buscó la mirada de mi madre, ella no dijo nada, y ambos miraron a mi hermano que se encogió de hombros para que no pensaran que él lo sabía, sí que sabía algo más que ellos, más bien... todo, pero esto no había tenido tiempo de comunicárselo.


    No se habló más del tema, a mi padre le sorprendió saber que había otra persona en mi vida, y que estaba dispuesta a rehacerla con él, sin importarme nada más, así que el silencio fue el apoyo, nadie intentó retenerme, nadie me hizo preguntas, nadie me pidió explicaciones... Y así... Así era mucho más fácil volar.


    Me encontraba en mi habitación, preparando la maleta, ultimando los detalles, cuando Cristian entró.


    —Creo que estás loca, muy loca.


    —Puede ser... Yo también empiezo a creerlo.


    —¿Estás segura? ¿De verdad te vas a ir sola? Yo es que no entiendo nada... Ayer te fuiste a cenar con Aitor, y mañana te vas a buscar a Javier a Bruselas, es que... es una locura.


    —Ayer cerré otro capítulo de mi vida, he ido pasando páginas, hasta que he conseguido llegar dónde quiero quedarme. Piénsalo... Si estuvieras en mi lugar, ¿qué harías?


    Supe enseguida la imagen que le vino a la mente, una chica morena de ojos claros, en Los Ángeles, diciéndole lo mucho que le echaba de menos...


    —Lo mismo que tú. Coger el primer avión que encontrara.


    —Pues ahí tienes la respuesta, tengo que hacerlo Cris, esta relación se ha enfriado desde que me fui de Valencia, y no puedo permitirlo.


    Recordé que mientras hablaba con mis padres me había llegado un mensaje, un mensaje que no había mirado todavía, entre los nervios y la maleta, se me había ido el santo al cielo.


    “Hotel Le Châtelain, habitación 640. Avísame cuando llegues al aeropuerto, iré a recogerte, Javier no tiene ni idea, le va a encantar tenerte aquí.”


    Era de Eduardo, perfecto, era lo último que necesitaba, y si encima se molestaba en venir a recogerme, no podía pedir nada más, no contaba con ello y la verdad que me facilitaba mucho las cosas.


    Pasamos el día en el centro, hacía tiempo que no salíamos por ahí a comer los cuatro juntos, a dar un paseo por las calles de Elche, a tomar un chocolate caliente para merendar en nuestra chocolatería favorita, fue como encontrar una máquina del tiempo y volver veinte años atrás, revivir algo así, era mágico... Algo que no deberíamos haber perdido nunca.


    Menos mal que lo había dejado todo listo, porque llegamos a las tantas a casa. Estaba bastante agotada, no habíamos parado de andar en todo el día y yo ya no estaba acostumbrada a esas cosas.


    No había pensado en lo que me esperaba, y ahora... ahora empezaba a ponerme de los nervios, tenía que dormir para tener un buen viaje, para estar descansada, pero... no tenía muy claro si iba a conseguirlo.


    Y no, no lo conseguí, no paré de dar vueltas en la cama, para un lado, para otro, boca arriba, boca abajo, con el móvil, leyendo... Estaba atacada, no podía más, por favor, que pasara el tiempo de una maldita vez, quería estar allí ya, no sabía a ciencia cierta porque estaba tan y tan nerviosa, si por el reencuentro con Javier, por la mayor declaración que iba a hacer en toda mi vida, o porque tenía que coger un avión sola, SOLA. Probablemente era la tercera opción... Entraría en pánico en cualquier momento, y yo histérica... soy muy insoportable.


    Era el momento, bajé al salón, con mi maleta y mi bolsa de mano, Cristian me llevaría al aeropuerto.


    —Ten mucho cuidado cariño, avísanos enseguida que llegues.


    —Claro que sí, mamá. En cuanto pueda os llamo, no te preocupes.


    Me despedí de mis padres, nos montamos en el coche, y arrancamos... Sólo quedaba iniciar una gran cuenta atrás.


    Gente caminando hacia todas direcciones, paneles con todos los vuelos, un control de seguridad, y una paleta histérica bloqueada porque tiene que viajar sola... Si es que... manda narices.


    —Relájate de una vez Carol, mira, tu puerta es la 5B. Tienes tiempo de sobra, cruza el control de seguridad, y una vez que estés dentro, busca tu puerta de embarque. Nada más.


    —Está bien, gracias por traerme y acompañarme hasta aquí.


    —Si no lo hago yo... ¿Quién iba a hacerlo?


    Le abracé muy fuerte, me sentía culpable por tener en mis manos la oportunidad que él no tenía, no quería dejarle solo, pero iban a ser sólo unos días, y...


    —Va ir todo muy bien, avísame cuando llegues ¿Vale?


    Asentí sonriendo, parecía mi hermano mayor. Me encaminé hacia el control de seguridad, hice como media hora de cola, que lentos son estos procesos a veces... Lo pasé sin ningún tipo de problema y encontré mi puerta de embarque muy rápido, esto había sido coser y cantar.


    El despegue fue algo más complicado, sentí una fuerte presión en el pecho, necesitaba aire, me estaba poniendo tan nerviosa que me era imposible controlar mi respiración, estaba asustada, pero era demasiado tarde, ya no podía bajar.


    —Niña, ¿estás bien? —Me preguntó la señora que tenía al lado.


    —No mucho... Tengo un miedo horrible a volar, y es la primera vez que viajo sola...


    —Tranquila, no pasará nada. Pero tengo estas pastillas, a mí me pasaba mucho al principio, cuando no estaba acostumbrada a estos trastos, y aunque ahora no me pase, siempre las llevo encima, por si acaso, tómate una, te irán genial, podrás dormir todo el camino.


    Y efectivamente, poco a poco me fui tranquilizando, el somnífero realizó muy bien su función y me indujo a un sueño profundo.


    —Cielo, acabamos de aterrizar, ves espabilándote o te llevaran de vuelta a tu casa. —Me guiñó el ojo.


    —Muchísimas gracias, no sabe cuánto agradezco que haya sido usted la que estuviera a mi lado.


    Me sonrió, y me recordó a la sonrisa tan tierna que mi abuela siempre tenía para nosotros y para todos los demás, siempre dispuesta a ayudar, siempre dispuesta a cuidarte, a echar una mano cuando fuese necesario, nunca decía en voz alta lo mucho que la echaba de menos, pero bien sabe Dios que lo hacía... Y a todas horas, y seguro que a esta señora me la mandó ella, para evitarme el mal momento que hubiera vivido de no ser así.


    Llegué a la terminal de salidas, y divisé a Eduardo a lo lejos, qué ilusión me hizo verle tan rápido, y no sentirme perdida.


    —¡Carolina! ¿Cómo ha ido el viaje?


    —Genial... Gracias a mi ángel de la guarda, genial, me han dado una pastilla que me ha dejado K.O. todo el vuelo.


    —¿Nos ponemos en marcha?


    —¡Cuándo quieras!


    Me monté en el coche, arrancamos y yo no hice otra cosa que mirar por la ventana, nunca había estado en Bruselas, y sus calles me estaban dejando impresionada, todo lo que mis ojos avistaban era precioso, me moría de ganas de pasear por esas aceras, de tomar un café en cualquier cafetería, de ver los sitios más emblemáticos, pero antes... Tenía algo muy importante por hacer, ir a por mi acompañante, el que quería que fuera mi pareja en este baile de la vida.


    Eduardo paró el coche ante un hotel impresionante, se encontraba en pleno centro de la ciudad, un edificio alto, que embaucaba a cualquier turista que pasara por allí.


    Tuvo que marcharse para hacer un recado, así que me encontraba sola ante el peligro.


    El hall era inmenso, luminoso, decoración clásica y sencilla a la par que elegante, vi que había un precioso patio a la sombra de una gran parra, y justo detrás un jardín maravilloso, no demasiado grande, pero que era un soplo de aire fresco en medio de la ciudad.


    No paré en recepción, no necesitaba nada de ellos, entré en el ascensor y apreté el botón que me llevaría a la sexta planta. Se abrieron las puertas y me encontré en un gran pasillo, respiré hondo, y salí. Era el momento.


    Golpeé la puerta, suave, sin prisa... Pero Javier no abrió, ¿Y si no estaba aquí? No podía ser...


    Volví a intentarlo, esta vez algo más fuerte, y esta vez sí que se escucharon pasos, mi corazón se aceleró, una llave giró para abrir la cerradura, y casi vomito en el momento que me encontré con esos ojos verdes en el resquicio de una puerta entreabierta.


    —Carolina. —Susurró mi nombre sorprendido.


    —Hola...


    Me cerró la puerta en las narices. No lo esperaba, me puse en lo peor, hasta que me di cuenta de que sólo quería desprenderse de la maldita cadena. Volvió a abrir, lo hizo de par en par, no sé qué sonreían más si sus labios o sus ojos.


    —¿Qué estás haciendo aquí? —Me levantó en volandas, me abrazó y me besó con ansia, no apartaba la mirada de mí, todavía no se lo creía, y yo... tampoco.—¡Has venido! ¡No me lo creo! ¡No puede ser verdad! Pero... ¿Por qué? ¿Qué se te pasa a ti por la cabeza?


    —No lo sé... Imagino que sólo tú. He pensado mil veces en esta conversación, y te juro que tenía claro todo lo que quería decirte, pero... ahora ni lo recuerdo, soy incapaz de recordar nada, sólo sé que te tengo delante y que no necesito nada más.


    —¿Eso significa que te quedas conmigo?


    —Significa que te elijo a ti, que quiero estar contigo hasta el último día, que quiero vivir todo lo que me quede a tu lado, que has sido capaz de mover mi mundo a tu antojo y a su vez lograste poner orden al caos que se había adueñado de mi vida, y sentía la necesidad de venir a buscarte, decirte todo esto, y volver a España contigo, juntos, de la mano, y no volver a separarme de ti nunca más.


    No dijo nada, los ojos le brillaban como nunca antes lo habían hecho, al menos yo no lo había logrado ver, se acercó a mí para besarme con cuidado, rozó mis labios con los suyos a la vez que acariciaba mi pelo, y deslizó la mano por mi cuerpo hasta que llegó a coger la mía.


    —Déjame decirte una cosa antes...


    No hablé, ¿y si no estaba preparada para lo que venía ahora?


    —Mereces saber que a veces soy demasiado insoportable, muchas veces el trabajo saca lo peor de mí y tengo un humor de perros durante todo el día, creía que había estado enamorado, pero no se parece en nada a lo que ahora mismo siento por ti, verte aquí es lo mejor que me ha podido pasar en mucho tiempo, y estoy dispuesto a poner mi vida en tus manos.


    —Te quiero...


    —Y yo a ti, tanto que no soportaría perderte nunca.


    Metió mi maleta dentro, y tiró de mí, invitándome a entrar, haciendo que nuestros cuerpos se encontraran y nuestros labios se buscaran con devoción.


    Cerró la puerta, dejando fuera todo lo demás, los miedos, las inseguridades, las dudas, la angustia, la incertidumbre, el descontrol, el caos... Todo lo que nos había acompañado a lo largo de este camino. Y es que, entre esas cuatro paredes de una habitación maravillosa en un hotel de Bruselas, empezaba mi nueva vida, una vida al lado de la persona que más viva me había hecho sentir.


    

  


  


  
    EPÍLOGO


    


    


    Carolina había cambiado mi vida. Había aparecido un día cualquiera, un día que pintaba ser tan gris como todos los demás, pero su mirada, su nerviosismo al verme aquella primera vez en la oficina y sus mejillas sonrojadas me alegraron el día, siempre recordaría el momento en que esa chica inocente me hizo perder la cabeza.


    No sé si podría elegir un sólo día de los que he pasado con ella este año, no sabría con qué momento quedarme, todos y cada uno de ellos habían marcado nuestros pasos, pasos que se habían unido en un mismo sendero.


    Y aquí estábamos, un año después, paseando por las calles de Valencia, disfrutando de las luces que adornaban las calles, de los adornos navideños, viendo cómo los niños se agolpaban en plena Plaza Mayor para poder entregar su carta a Papá Noel.


    Y recordé cuando yo era uno de ellos, hacía tiempo que ni me lo planteaba, hacía tiempo que había perdido esa ilusión, hacía tiempo que no era capaz de disfrutar de estas fechas. Hasta que ella apareció en mi vida.


    Ella adoraba la Navidad, los ojos le brillaban de tal forma que era imposible no querer compartir ese sentimiento, me encantaba observar cómo se quedaba embelesada mirando todo nuestro alrededor, cualquier figurita, cualquier decoración, caminar con ella de la mano, con el frío rozando nuestra piel, ella cogida de mi brazo, mostrándome la sonrisa más maravillosa del mundo.


    Y es que estaba completamente enamorado.


    Sólo le encontraba un gran fallo a todo esto, algo que no me dejaba cerrar el círculo y ser completamente feliz... Y era la ausencia de mi madre, me hubiera encantado que se conocieran, que me dijera que no hay una chica mejor para mí, poder verlas sentadas en una misma mesa tomando café, compartiendo confidencias, pasando el típico momento en que una madre muestra las fotos más vergonzosas de su hijo cuando era un crío... Todas esas tonterías que otra persona no es capaz de valorar, a mí... Siempre me harán muchísima falta.


    —Amor, te has quedado en Babia. ¿Qué te apetecería cenar?


    —¿Cuándo?


    —No me escuchas... Tenemos que comprar la cena de Noche Buena.


    —Ah, claro. Pues... No sé... ¿Al final cuántos somos?


    —Quince.


    —Ya... ¿Y.… si encargamos unas pizzas?


    Me dio un codazo, un codazo que se le fue de las manos, ella creía que estaba bromeando, pero... no. Nos habíamos metido en un embrollo que no veas, quince personas en nuestro piso, preparar una cena Navideña para tantos... Iba a ser una locura.


    Este año, sería distinto, habíamos propuesto celebrarlo en casa, la pasaríamos todos juntos por primera vez, presentaciones formales, y una gran cena en familia.


    Mi padre y Rosa, mi hermano Rodri y su mujer, Fernando, mi otro hermano, Cristian y Catalina, llevaban unos meses juntos, ella era encantadora y creemos que por fin él ha superado el desamor que sufrió con Claudia, que por cierto... vendría con Borja a cenar, su relación iba viento en popa, y no podrían faltar Sara y Martín, llevaban seis meses viviendo juntos y se habían acoplado a la perfección, también estarían los padres de Carolina, y por supuesto... nosotros.


    Cuando volvimos de Bruselas, hablamos las cosas con calma, y conseguí traerme a Carol de nuevo a Valencia, alquilé mi piso y nosotros nos fuimos al que ella había tenido alquilado, así... Era más nuestro, habíamos vivido muchas cosas entre esas paredes. Es una mujer más cabezota de lo que pensaba, no quiso volver a trabajar con nosotros, no quería ni pisar la oficina, lo intenté de todas las maneras posibles, pero no tuve nada que hacer.


    Ella empezó a moverse, se apuntó en todos los ayuntamientos de alrededores, quería ser Bibliotecaria y no iba a parar hasta conseguirlo.


    Y al fin un día la llamaron del ayuntamiento de Valencia, le propusieron la nueva vacante, recuerdo como si fuera ayer los saltos que daba de alegría, su madre había movido algunos hilos, y consiguió que su hija encabezara la lista de las posibles candidatas para el puesto.


    La señora María consiguió vencer su enfermedad, habían sido unos meses muy duros, unos meses que me tocó vivir de lleno, porque Carolina y su madre sentían que tenían que estar presente para ayudarla en todo lo posible, pero ella era una mujer luchadora que consiguió salir adelante, y ahora volvía a estar al frente de la gran Biblioteca de Elche junto a Mercedes.


    Sin más demora, llegó el 24 de diciembre…


    Teníamos todo preparado al dedillo, no se nos había escapado ni un detalle, estaba todo listo, sólo nos faltaban los invitados.


    Empezaron a llegar, prácticamente seguidos, picaban al timbre, uno detrás de otro, se realizaron las presentaciones oportunas y la velada comenzó como un día cualquiera, pero terminó como una de las mejores noches de nuestras vidas.


    Cenamos, escuchamos música, brindamos por un año que no podría haber ido mejor y llegó el momento de los regalos, habíamos optado por qué cada uno hiciera los regalos que creyera convenientes, sin ningún tipo de obligación.


    Carolina se acercó a mí y me entrego una caja, amplia, pero estrecha. Desabroché el lazo, aparté la tapa y leí. No podía creerlo...


    "Ojalá a partir de ahora vivas las Navidades como cuándo eras un niño, tu ilusión será la mía, hazme un hueco en tu vida papi, te quiero."


    —No puede ser verdad... —Todo el mundo me miraba, nadie excepto ella sabía lo que había en esa caja. Era una camiseta de bebé, y un test de embarazo positivo.


    —Sí que lo es, enhorabuena papá.


    Todo el mundo se acercó a mirar, y cuando entendieron qué estaba pasando, rompieron en aplausos, algunos lloraban, otros reían, no dejaban de hablar, ahora nuestro salón era una completa locura, y entre tanto loco... Agarré a Carolina, la besé, la acerqué a mí para que no pudiera escapar, para que no se fuera de mi lado nunca. Acababa de hacerme el hombre más feliz del mundo, era el mejor regalo que tendría jamás.


    Mi propia familia.


    

  


  


  
    AGRACEDIMIENTOS


    


    


    Si tengo que dar las gracias a alguien, ante todo debo dártelas a ti, querido lector, que tienes mi primera novela en tus manos, que has querido leerla dándome una oportunidad, a mí, y a mis chicos, espero que te haya gustado tanto como me ha gustado a mí escribirla, que hayas sentido tanto o más que yo, que tú también hayas tenido dudas, que tú también te hayas enamorado y hayas odiado gracias a estas páginas. Espero no haberte decepcionado, y de nuevo... Mil gracias por haberte atrevido a entrar en nuestro caos.


    Agradecer a Víctor su paciencia, por entender que me haya pasado durante seis meses horas, horas y horas pegada a la pantalla del portátil, por no presionarme y por aguantar cosas de una persona que vive en el mundo real y a la vez en su propia realidad paralela. Te quiero.


    A mi familia porque en cuánto se enteraron de la noticia me ayudaron a creer en mí, a creer que todo es posible y que valdría la pena intentarlo. Y es que sin ellos... yo no sería nada.


    Tengo la necesidad de darle las gracias a Instagram, porque gracias a mi perfil de @mil_historias_por_contar he conseguido acercarme un poco más a vosotros, he conocido a dos personas encantadoras, dos personas que han estado ahí día tras día, dentro de mi móvil y a partir de ahora dentro de mi corazón. Gracias por todo chicas, Nany... Sé que sin ti esto hubiera sido IMPOSIBLE, y no exagero, que mal lo pasamos cuando me estanqué por completo en mitad de la novela y no sabía ni cómo continuar, cuando no conseguía decidir a quién de los dos pertenecía el corazón de Carolina... Gracias por no agobiarte conmigo, por leerme cada día que te pasaba un archivo nuevo y darme tu opinión. Y a ti Alejandra, más de lo mismo, gracias por aparecer, por ser un encanto de persona, por dejarme leer a Sara y compartir esta locura contigo, por entenderme cuando creo que me estoy volviendo loca, y por ayudarme con todo lo que está a tu alcance.


    A mis apoyos en este viaje, Lorena, Anaïs, Marcella, Irene, Toni, Sergio, Natalia, Sandra... Por alucinar cuando les di la noticia. Porque alguno de ellos leyó a trompicones parte de una historia que estaba en proceso, por darme su opinión y ánimos, por escuchar todo lo que tenía en mente y ayudarme a encauzar bien esta historia, sin ciertas conversaciones no hubiera podido terminarla de esta manera.


    Lorena, Marxy... A vosotras dos, sobretodo tengo que daros las gracias por aguantarme desde un primer momento, por alegraros por mí, por esperar con ilusión, por apoyarme al máximo, por ayudarme siempre que lo he necesitado y por cada palabra que habéis tenido para mí y para Carolina.


    Anaïs... Gracias por todos esos cafés compartidos con una Carolina invisible, por hablar de ella como si de verdad fuese una parte de nosotras, por dejarme que te introduzca en nuestra historia, por dejarme contar cosas tan tuyas, tan nuestras, que nadie sabrá qué forma parte de la realidad y qué de la imaginación.


    GRACIAS A TODOS POR TANTO.
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